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Economía Política 


reducida 


a 


un Sistema frdUico bien combinado^ 



y sostenido con vigor, es el objeto 
principal del . poder de un Ministro 
celoso y amante del bien iiniversah 
por consiguiente lo ha de ser de su 
protección la Investigación de los prin~ 
cipios en que aquel sistema se funda^ 
como que es la Ciencia que dirige 
con sus luces los aciertos : esta es la 
Obra del Dr. jídam Smith, jy_ aquella 
la razón que tuve para haber aspi- 
rado al honor de que se publicase mi 
Traducción condecorada con el nom- 
bre de V. E. TIesde luego creí que 
una producción de esta especie kdbia 
de lograr benigno acogimiento , aun- 
que por lo que tiene de mia no fuese 
acreedora d suerte tan feliz; y con 
efe'ilo hallé por mi jortuna que no 
me había animado en vano mi con- 
fianza; pues movido V. E. de los vi- 
vos deseos de que se extiendan por 
la Nación los mas sólidos congei- 
mientos de Economía civil , para que 
ayuden y faciliten' las bené jicas inten- 



dones de S. M. acerca de la prospe- 
ridad de sus Vasallos , no dudó pres- 
tar su autoridad con tan pequeña 
ocasión , aunque por tan gran mo- 
tivo. 


Estas miras ^ y aquellos deseos y 
que V. E. se dignó significarme en 
términos tan expresivos y y que mi 
reconocimiento no puede menos de no- 
ticiar al público en obsequio de lo que 
d V. E. se debe de justicia , traen 
ya consigo mismos un elogio mas 
enérgico que el que pudieran desem- 
peñar los rasgos más eloqüentes : 
manifiestan en V. E. un ánimo dis- 
puesto en favor de la cultura de las 
óártes y y de las Ciencias , que es aque- 
lla oculta mano que conduce al pue- 
blo industrioso por las sendas de la 
aplicación al término de su opulencLty 
de su perfección , y de su gloria : ella 
es la que forma y y recornienda el mé- 
rito de un laborioso Magistrado', ella 
la que decide del carácter popular de 



un Ministro digno. El bien^ común, 
que es el móvil de las acciones del ^ 
hombre público , alienta su conducta 
aun quando su mano liberal se ex~ 
tiende d dispensar benejicios particu - , 
lares', y siendo aquel el objeto que: se 
propuso V. E. al distinguirme con 
tan no merecido favor , este debe tam- 
bién mirarse como un estímulo gene- 
ral para que todos se interesen en 
sus respectivos adelantamientos baxo 
tan felices auspicios : en mi concepto 
filé esta una gracia particular en su, 
concesión , pero en su influencia tras- 
cendental. 

A. esta sola insinuación ceñi- 
ré mis expresiones por nú degradar 
con groseros encomios las apreciables 
prendas que por este, y por tantos 
otros títulos , ilustran d V. E. espe- 
cialmente quando se presentan al pú- 
blico con mayores realces que los que 
pudiera darlas mi pluma .* y como 
por otra parte considero el generoso 



ccrazon de V. E. superior d todos 
aquellos sentimientos de vana com- 
placencia que suelen hallar los espí- 
ritus débiles en unas alabanzas que 
el Varón recto tiene siempre por li- 
sonjas , he creído un desempeño mas 
propio ■ de la obligación de favorecido 
contentarme con dar d la Nación un 
testimonio ingenuo de gratitud por 
las singulares honras de que es deu- 
dor dV. 


Señor Exc,’^® 


V, 


Josef Alonso Ortiz> 
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EL TRADUCTOR. 


U^espues de aquel fagrado vínculo de Reli- 
gion y de Moral que une al hombre intima- 
mente con Dios , y con fus femeiantes , único 
apoyo ó bafa fegura de su verdaaera felicidad, 
ocupa el lugar primero el de aquel interés ge- 
neral que en lo Político , y Económico liga á 
los hombres entre si para formar una fociedad 
civilizada. El defempeño de las varias obliga- 
ciones que en eíle último sé imponen reciproca- 
mente las gentes por un derecho en que las auto- 
riza su misma condición de racionales y Ubres, y 
por consiguiente fociables, es infeparable del cum- 
plimiento exáélo de las que en ei primero las 
impufo Dios , la Naturaleza, y el Hombre mismo 
porque en virtud de éftas foiamente puede obi^ar 
justicia y odiar la iniquidad : pero los princi- 
pios en que unos y otros ínterefes se fundan, 
los medios de su regulación, y las confeqüen- 
cias que de ellos se deducen , en beneficio ó 
daño de la fociedad humana, fon enteramente 
diftintos , aunque de ningún modo contrarios: 
todos reciamente entendidos miran al fin último 
dé la felicidad verdadera , y se dirigen á él 
por rumbos diferentes con recíproca comuni- 
cación : pero fus qualidades pueden inveíligaríe 
.prescindiendo ios unos de los otros , como 
. con diílir\tos objetos lo hacen todas las Cien- 
cias Naturales , sin elevar fus conocimientos á 
lo fobrenatiiral. De los interefes Religiofos y 
.Morales tratan las Ciencias fublimes , que no 



fon del auinto de nueílra Obra : de los pura- 
Miente civiles habla la Econppúa Pplí y eíla 

es" el objeto dé düeñra l'nveítigacib 

No sé si acertaíé á explicar la idea que be 
concebido de la que vulgarmente fuele formarle 
de efia:.Economía^;f^o-Udca; ¿Fpr Jp pcmmn s'Q 
considera como cicrtai 

biliia á unos hombres icHros para>el 

mancjO de lós inteicics q^ublicOs privtados ,* 3. 
que ¡líele darle el mifterioh) títulpddeoDon de 
gobierno , talento ,, genio induftriofo , -y otros 
nombres alusivos a aquella expeidicion que^ fue- 
le producir en unos mejores edectosot^u.^^ otros 
tanto, en sus negpciacjqnes pdoniéjljicas:/, ' GomO 
en los reglamentos públicos , dirigidos á que en 
la íbci.edad reine la abundancia, ,el decoro y 
la conveniencia. Los que no pueden dar una 
razón ulterior de ellos aciertos se ieonteEitan con 

. V ' ^ k. Jí - • • ■ ■ 

pxpreíar, su confqsa. ideí^; cou;, el uopibm ddtTiinO 
.gubernativo ^;Con que. cara tlerií?^an .aE que logra 
un éxito feliz en el uianejo de aquellos intere- 
fes conocen qiie sin aquel espíritu económica 
no. puede haber Magillrado, Cabeza de pueblo, 
ni Gefe d^ logiédad, capa^ dp ¿onducirlap áí su 
prosperidad n.ni aun padre de. Eimiliaséqa^íe ptied'a 
traer al fe no. dq la fiiya aquella frugalicjadiy páí^- 
siinonia. que la ha de ;hacer dieboía eni -su con^ 
dicion, y eílado respetlivo. O iros parando sti 
consideración en lo .mecánica puramente conoq 
gen fe.^Econpp)feppQrdlr'>’ ef^ mas; palpables, 
pero grofe.na. y-,luperfjcialment4 :i.‘ollo es p aefe 
Viertcn.,, pop, que na- paedeu menosv aquel. or- 
den e(labJecid.o de hechOi ei) la íbeiedad de los 
h o m b res , en q u e cada u no p rb c ii ra m a n ej a r fu s 
^itegpcios de mudo que fe ráudaa mayares utfe 



lidadés V ven qué lo¿' jqiíé pueblan las Ciudades 
trafican y negocian ■[pbf grarigear láa produc- 
ciones del campo ; y que los que habitan en 
éfte se fatigan por obtener con el fruto de fus 
labores lo que fabrtcán ' los primeros ; afanan- 
dofe unos y otros por la pofésion del teforo 
qUe les facilita quántó puede' en, aquél orden 
defea rfe , que es él óro y la plata , signos fo- 
lamente de la verdadera riqueza : últimamen- 
te que los mas aplicados y expertos procuran 
mejorar las artes , inventan medios que faci- 
liten y perfeccionen fus obras , y hacen todos 
fus exfuérzos por facár mayor ganancia con 
menor trabajo. Todo efto entienden por Eco- 
nomía ^ y sin duda es en dillintos conceptos 
objeto y efeélo de ella ; pero no pafan al co- 
nocimiento de fus eáüfas , á la indágacio^n de 
fus principios , ni á la cónsidéracion d co- 
nexiones , relaciones , orden , y conféqüencias: 
y aunque fon muchos los que hablan de Eco- 
nomía , fon muy pocos Jos qiie se hallan capa- 
ces de darla una refta-difinicion. 

: Varios Escritores Clásicos de entre nuestros 
Españoles se desdeñaroii' sin duda desaquellas 
vulgaridades , y elevandofe fobré el mecanismo 
iluftraron la materia con fus fuperiores luces, 
logrando deílerrar muchas infenlatas preocupa- 
ciones. Diftinguieronfe en nuéltrá Nación el Dr. 
Sancho de Moneada , Ul]oá v íAÍbaréz de Ofo- 
rio , Martínez de la Mata publicados por él 
Exmo. Sr. Conde de Gámporrianes én el Apén- 
dice á su digna obra de lá Educación Popu- 
lar , escrita en niieñros dias por efte iluftre Ma- 
gíftrado : ‘ N avárrete maniféfió su fuego en fus 
Discurfos para c<>f](fejh>ía'GÍarr de Mbnarqdías, 


bala, y fus Compañerai..fu, celo .por d bien r 
de la NdcioiVen su Miscélanea Económico-Po- 
lítica; D. Bernardo Ward Tus defeos del ade- 
la/itamiento de la indudria en su Proyetlo Eco- 
nómico, y á efte tenor; otros varios , cuyos co- 
nocimientos rou.acreedores a la fama , y al aprc-i“; 
cío que merecieron fus escritos. Todos eUos|, y 
muchos mas hablaron con, ingenuidad respe- 
tuofa , discurrieron con agudeza , se fundaron 
fvdidamente , abrazaron la ra^on sin preocupa- 
ciones , y ep una, palabra^^iderempeñaron util- 
mente su objeto : pe ro es ; cierto , q ue , no trata- ; 
ron de red uc i.r ' -.1 a , ma teria,:á u n mé todo cíe n- 
tificp , á un siftei^a gpoeral : escribieron fobre 
aquellos puntos i qup les dieron ocasión las con- 
sultas , las; repreícntacioniís al .Soberano , el de- 
seo d,e ciertós^^^ las particula- 

res obfervác^p^jes de,..cúefta^^ .^ireat}ftan<^i^^;,. ca- 
sos , y paiffif ,, y las experiencias' propias y 
agenas en ciertos ramos : ó, bien. edabíecierQU 
unos breves métodos de enfeñanza parafalgunas 
artes, ú oficios, ojos element<^>s mras O 
U^dos eu general en su ;respe^iva.;;educacion: 
en todo Ip qual esóribieron. ciertamente con ven- 
tajas grandes para el publico , y manirestaroft^ 
las aperladas icjeas que tenian concebidas de la 
Policía Económica ; pero quién duda que no 
se pararon i tra,taría como , verdadera Ciencia: 
eíjo es, no difpusieron una bafa de principios 
elementales, en quQ antes de descender á los par- 
ticulares se demoftrafen los efectos por fus uni- 
verfales caulas : un siftema general que expo- 
rilendo las ideas económicas de un modo abítrac- 
to, aunque fundado , al reducirlas á práética íolo 
ee añüdiefe la dificultad de la apii<¡ ;acíon de ellas 



i tas' ci^cunftanctas^ ^paí^ > ^el 

terfehq ó de modo qpe fucedq 

'én íddás demas Ciencias cxáftas^ ^ue no fon 
de mera éspeculapio^ Efte objeto tan - grande 
como importante fue el que se propufo nueftro 
Autor, y el que defempeñó como ninguno has- 
ta ahora, 

Adam Smdh después de haber ; exercitado 
fus fu pe ri ores talentos en varias Universidades 
de la GranrBretaña , y especialmente en la de 
Gjasgpw’ ^condecorado con los Grados de Uqc- 
fc)r en Leyes , y de Maeííro ó Profefor público 
de Fiíosolia Moral . did á conacer £ii^ adelan- 
tamientos en su , apreciable obra de la Thtoría de 

que mereció de su Nación 
eí aplaqfo á qué es acreedora: y extendiendo 
pues, fits jdfeas á nuevas eitiprefas pensó hacer 
á da Gran-.Bret^aa. el férvido de arreglar bajo, de 
un SI {lema de principios todos los conocimien- 
to^ éepnórnicos,:en que tantos adelantamientos 
tiene acredjudps aquella Nación , y^ en efeélo 
déspúe&,de un escrupulofo eíludio de lamateriaj 
para cuya penetración le facilitaba un genio sin- 
gular para eíla especie de especulaciones , dió, 
á luz su ponderada obra de la Tnvejiigacion de 
la naturaleza y . caucas de la Riqueza de las Na-- 
Clones el año de 1^,75 : á,.que hizo algunas- 
adiciones en los de 17,83 ^ y 84.1 siendo prueba 
ínconteílable de la aprpbaeion del público las 
numerofas y repetidas ediciones que en tan 
corto tiempo se han hecho de una producción. 
tan feliz ; y el anhelo con que ha sido folici- 
tada de las ciernas Naciones de Piuropa tradu- 
ciéndola á fus respectivos idiomas.. Mereció. ci< 
Autor fer citado en varias ocasiones antes de 



jn\x muerte en la respetable Afamblea del Par- 
lamento Británico, cómo Juez propueílo por la 
dignidad y folidéz de fus escritos para' tas con- 
trovcr.sias económicas mas complicadas ; cuya 
circunftancia es a mi parecer el mayor elogio 
que puede darfe i fus obras , para quien conoz- 
ca el cara6ler de aquellas Cámaras ; y una au- 
toridad extrinleca á fus escritos muy conside- 
rable , si la necesitaren para su recomendación: 
habiendo sido confequenciá de aquel’ aprecio 
univerfal que se hacia de fu profundé inteligen- 
cia en puntos de economía política' haberle con- 
fiado el Miniñerio, sin previa folicitud de su par- 
te , la Corbifaría^ géneral de* lás Rentas de la Co- 
rona en ef Reyho de Esebeiá. , " 

La Obra pues de su Inveftigacion és sin du^áa 
una producción magiílral , muy singular en sii 
género ; y los que no quieran conféfaplk del tbdo 
perfefta no negarán por lo menos que cOn ella 
preparó el Autor un camino que otros íio abrie- 
ron para los adelantamientos fucesiyÓs de un 
ramo de ciencia tan impqrtante. He'diohb , que 
trató la Economía en un método científico ¿ pero 
por éíte no entendemos el que défearia ácafo 
un escrupulófo Dialébiico , en que llenando pa- 
ginas de divisiones, difiniciones , y argúmenta- 
ciones se hubiefe confeguido formar una ferie 
inútil de queíliones Etimológicas , de ambigue-' 
dades de palabras , y de futilezas de un ingenio 
extragado con la coftumbre de fuscitar á cada 
pafo disputas nominales , método mucho mas re- 
pugnante ál objeto económico que al de qiial- 
quiera otra ciencia : sino un siílema órdenado 
por piincipios , demoftrado por caufas , compro- 
bado con efeéios , é inteligible de todos como 

. . * ■ I L 



^corresponde á un afunto tan palpable. Trata del 
principio univerfal de toda riqueza , que es el 
trabajo produéVivo del hombre : de las rentas de 
la tierra^ y : de las ganancias de los fondos que 
íe emplean en todas las negociaciones de una 
fociedad : habla délas producciones rudas del 
cainpo , délas manu fa6lii radas , de fus compa- 
raciones y valores intrínfecos y extrínfecos : de 
ía relación y próporcipn que dicen con el sig- 
no , ó moneda que conftituye la riqueza nomi- 
nal : de los progrefos de las Naciones j de fus 
caufas,y de las de su decadencia ; de los sifte- 
mas mercantil y agricultor : de las obras , y es- 
tablecimientos públicos ; de los gallos del Es- 
tado,, de las expenfas de} Soberano , y de los^^ 
fondos que deben fufragar á todas ellas : últi- 
mamente de quanto puede influir univerfal y 
originariamente en la opulencia de qualquiera 
Nación en todas, fus diferentes; circunílanGias y* 
variaciones ; descendiendo después para .go|h:- 
probácion de fus discurros á varias particulari- 
dades tan necefarias como cqriófa^, ■: ¿ ^ 

Prescinde en sus reflexiones de aquellos 
respetos puramente políticos que nairan á Jas 
obligaciones y qualidades^ de un Soberano y de 
un vafallo como tales : á ja^ ventajas, ó desventa- 
jas de las diferentes especiés de gobiernos. y 
ú la administración de la justicia : y quando 
toca algún punto de ellos lo hace folamente 
en orden á la parte económica , ó á las re- 
laciones de rhás Ó menos utilidad en Ips. ¡n- 
terefes j .sin rpezclarfe en la , tendencia bien 
generóla, bien opresiva' 'de la Autoridad legí- 
tima del qiíe manda fobre la situación del que 
obedece j y mucho menos ¡se introduce en 

' • j R : > ► F.i > « /.V i . . I “ . 'i' 



putas relativas i las fapremas potestades eviv: 
tando con efta moderación aquel éscoHo^ tan 

común de los que escriben en materias tan oca^ 
sionadas á la sátira y á la detracción. ' ; 

El eílilo de fu locución es mas conformé 
al de un Autor elemental que pretende demostrar 
por principios , que al de un Escritor que sóHi 
cita perfuadir con elegancia : por consiguientei 
fucede ufar de términos y expresiones que püe-* 
den llamarfe facultativas , sin átendei* tanto. í 
lo castizo del idioma como á dexarfeentendér 
con claridad : no es efto desconocer \á ele- 
gancia de la lengua , sino considerar no fer eíle 
un lugar el mas oportuno pata ufarla : de cu- 
ya razón no puede ménós de convéncerf^ el 
que haya leido Escritos metódicos de qualqui'era 
Ciencia ó Arte ; en los quales no folo fe en- 
cuentra un idioma peculiar , digámoslo a'si, 'de!; 
cada facultad , sino que no pueden expónérsé' 
ciertos puntos sin a'quell^á frkfés Techñí^^ 
en una Tola expresión' dicen ló^ q^ aun con^ 
iTuichas proposícfónés'nó quédáría bien expií- 
cado. Por la misma razón se Halíárán á veces 
en la Traducción algunos términos que mira- 
dos por la escrupulpsijdad del Diccionario po- 
drían parecer algo bárbaros ; pero que atendida 

deberán tener por facultátivos y 
propios-: reflexionando sobré todo que si los 
tenjiinos higran explicar bien ios conceptos solo 
por ello cumplen con él oficio de voces signi- 
ficativas. ' ■' ; ' 

Como al pasar el/ Autor de ios principios 
Univerfalés á ciertos puntos particulares que Jos 
comprvieban , trata de muchas cofas peculiares^ . 
á láí Gran-B'retana, á la Francia , y á otros paifes^ 



miG ípárécio muy condücetlte añadir en algtínás ’ 
advertencias margínales lo que en aquellos ca- 
sos encontré de particular en España , para que 
el leftor pudiese con mas oportunidad aplicar 
sus reglas generales á las circunstancias dé] país • 
CH que viíve : 6 bien sirviefen de noticias curio- 
sas que ilustraferi algún tanto la materia. No' 
he pretendido con ellas entrar en una formal 
discusión de lo acertado , o errado de las ma-' 
jíímas del Autor : ni formar un tratado parti- 
cular sobre lo que puedan ó no induir en núes- ' 
tros interefes Naeionaies ; por que ^ las cortas 
noticias que en lá mátériá álcáh^^ nó’^son pára’ 
emprender una obra tan dificil; quedando satisfe-i 
cho con haber trabajado' algo por mi parte en 
obsequio del lector ^ y ínayor utilidad dél que : 
pretenda hacer 'Aplica erón dé íáqüellasí feglás; a 
los casós par^ícüiares - dé su ^ nación ' quéden- ' 
do siempre mucho qué trabajar y discurrir a' 
los que alcancéri superioréVééñoCim ' 

lo que se halla en él contexto de lü obra éá/ 
originalmente^ dé nuestro^ Aütdy; y lo iqiié se' 
encuentra en notas margihálés', ó ápendiées, és 
fruto de mis tareas , en que he procurado' no ' 
decir cosa que no vaya apoyada en autores clá- 
sicos y regnicolas , aunque no haya íisado de ' 
la desconfianza de citarles. ‘í 

Solo resta advertir.,: que es necesario leéf ' 
ellos difeurfos con mucha reflexión , por que 
sobre ser su sentido en todas partes profundo, 
es en muchas fumamente metafísico , y necesita 
á veces de repetidas leéluras para penetrar el 
espíritu de sus aferciones : que es exáéVísimo 
en sus datos, por que fue escrupuloso en la in- 
dagación de los hechos , y no afirmó cofa que ó 



DA hubiefe eliminado por sí , ó no le hubiere 
sido demoílrada por documentos auténticos: que 
aunque su obra pueda mejorarfe se le debe por 
]p menos el haber prefentado en ella un mo- 
delo de imitación : y últimamente , por lo que 
hace á la Traducción , que como en las varias 
ediciones, que se han hecho del original Inglés 
se han añadido por el Autor muchas cosas que 
no se hallan en todas las traducciones que en 
otros idiomas se han publicado , hemos arregla- 
do la nuestra á la edición octava y última que 
se ha dado á luz de sur original ; bien que 
fuprimiendp algunas particularidades pero muy 
pocas, ó por absolutamente impertinentes á nues- 
tra nación, ó por ser poco conformes á la 
Santa Religión, que profesamos , proieftando con 
ingenuidad, que quijLadífSí^ enguada se adultera 
el fondo de la Obra ^ y no. e?cpargadas mada aña- 
den á su perfección y complemento ,, conio pue- 
de con facilidad desengañarfe -qualquiera que 
coníidte con tim parcialidad, el Original ; en to- 
do lo qual si qo he cpnfeguido 'el »acieríQ no 
ha sido por falta deí qn, deseo vivo sincero 
de ser útil al publico;, cuya- Gircunftaneiaj -y 
el hecho de dar 4 conocer á la .Nación unos 
escritos tan singulares , y un autor tan digna- 
mente aplaudido de la Europa , pueden hacer-. 
íqe. ^Creedor á la indulgencia 4 :: , 
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INVESTIGACION 
DE LA NATURALEZA 

Y CAUSAS DE LA RIQUEZA 

DE LAS NACIONES. 

Ik TRQDUCCION Y PlAN DE LA Obra. 


E. trabajo anual de cada Nación es el fon- 
do que la furte originalmente de todas aque- 
llas cofas neceíarias y útiles para la vida que 
se confumen anualmente en ella; y que con- 
sisten siempre ó. en el produfto inmediato de 
aquel trabajo ^ ó en lo que con aquel produQio 
se adquiere de las demas Naciones* 

Según pues aquella* proporción que elle 
produáo , ó lo que con él se adquiere, guar- 
de con el número de los que han de coníu- 
mirlo, asi la Nación estará mas ó menos abas- 
tecida de las cofas necefarias y útiles, que mas 
conduzcan para su ufo ó su necesidad. 

Pero está proporción no puede menos de 
regularfe en todo país por dos distintas circuns- 
tancias : la primera por la pericia , destreza, y 
juicio con que se aplique generalmente su 
, trabajo:, y la fegunda por la proporción que 
se guarde entre el número de los que se em- 
plean en el trabajo útil , y el de los que no 
están utilmente empleados. Sea el que fuere el 
Tomo!. i 
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fuelo, el clima jó la extensión de territorio de 
qualqniera Nación, la abundancia, ó la escaféz 
de su furtido ó abastecimiento anual no puede 
menos de depender en aquella particular sN 
Uiacion de las dos circunstancias dichas. 

Y mas parece depender esta abundancia a 
escaíéz de la primera que de la fegunda. En- 
tre las Naciones Talvages de cazadores ó de pes- 
cadores todo €l que se halla hábil para tra- 
bajar se dedica mas ó menos á alguna laboró 
trabajo útil, y procura en quanto está de su 
parte proveer fe de las cofas necefarias y útiles, 
extendiendo también sus miras á aquellos que 
en su familia ó fon demasiado tiernos de edad^ 
ó demasiado ancianos, ó bien están enfermos, 
ó por qualquiera otra califa inhabilitados para 
falir á caza, ó para ocuparfe en ia pesca; pe- 
ro estas Naciones se hallan sin embarco de 
esto en tal extremo de pobreza , que por falta 
de lo necefario su ignorancia y su bárbarie 
fílele reducirlas freqüentemente á la miferablc 
fatalidadjó de destruir direólamente á fus pro- 
pios hijos, á fus ancianos, á los enfermos de 
prolijas dolencias, ó de abandonarles al terri- 
ble desconfuelo de perecer de hambre , ó de 
fer devorados de las fieras. En las Naciones 
civilizadas y laboriofas es todo al contrario; 
aunque haya un gran número de individuos 
que no trabajen abfoiutamente , confumiendo 
acaío diez veces ó ciento mas que aquella ma- 
yor parte de los que trabajan, el producto en- 
tero ael trabajo común de la fociedad toda es 
tan íuperabundante y fecundo que basta para 
pioveer con profusión 4 toda la comunidad: y 
un trabajador por pobre que fea, y de la clafe 
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mas abatida, como sea frugal é industriofo 
puede gozar de mayor cantidad de provisio- 
nes necefarias y útiles para la vida , que la 
que en su situación es capaz de adquirir un 
falvage de aquellas Naciones incultas. 

Las califas de este ventajofo adelantamiento 
en las facultades ó principios productivos del 
trabajo, y el orden con que se distribuye su 
producto en las diferentes clafes y condiciones 
de la fociedad fon el afunto del Libro primero 
de esta Investigación. 

Sea el que fuere el estado actual de peri- 
cia , destreza , y juicio con que se trabaje en 
qualquiera Nación , la abundancia ó la escaféz;^ 
de su mantenimiento anual no puede menos de 
depender, durante su constitución , de la pro- 
porción entre el número de los que anualmente 
se emplean en labores útiles y el de los que 
no están de esta fuerte empleados. El número 
de operarios útiles y productivos , como se ve- 
rá después , es en todas partes proporcionado 
á la cantidad del fondo ó capital empleado en 
darles que trabajar , ó á aquel modo particu- 
lar de emplear este caudal ó fondo : por tanto 
el fegundo Libro trata de la naturaleza del 
fondo capital, del modo con que se va au- 
mentando ó acumulando gradualmente , y de las 
diferentes cantidades ó porciones de trabajo que 
se ponen en movimiento fegun los diferentes 
modos de emplearlo. 

Las Naciones medianamente adelantadas en 
pericia, destreza , y juicio para la aplicación 
del trabajo han feguido planes muy diverfos 
en la dirección general de él : los quales no 
todos han sido igualmente favorables á la gran- 
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deza de su producto. La política económica 
de unas Naciones se ha empeñado en fomen- 
tar extraordinariamente la industria rústica , y 
la de otras la urbana. Apenas fe hallará una 
Nación que haya tratado con igualdad una y 
otra especie de industria. Desde la ruina del 
Imperio Romano la política de Europa ha sido 
mas favorable alas artes, manufacturas, y co- 
mercio , que pertenecen á la industria urbana, 
que á la agricultura, que es la rústica. Las 
circunstancias pues que han inducido á esta 
política se explican en el Libro tercero. 

Aunque estos diverfos planes fueron acafo 
formados en su principio por los intereses par- 
ticulares, ó por ¡a preocupación de cierta clafc 
de gentes , sin conocimiento ni previsión algu- 
na de las confeqüencias que de ellos debieran 
fegüirfe bien favorables, bien adverfas al inte- 
rés común de la fociedad , no por esto han 
dexado de dar motivo ú ocasión á varias teo- 
rías ó tratados especulativos de economía po- 
lítica ; de los quaies unos ponderan la impor- 
tancia de la industria urbana , y otros la de 
la rústica. Estas teorías han tenido una influen- 
cia muy considerable no fojo en las opiniones 
de los Sabios , sino en la conducta política de 
los Príncipes y Estados foberanos. Por tanto 
en el Libro quarto se procura explicar con la 
claridad posible , y examinar á fondo aquellos 
diferentes sistemas , y los principales efeélos 

que han producido en distintas épocas y Na- 
ciones. 

En ellos quatro primeros Eibros se trata de 
examinar en que consista ila renta del gran 
cueipo de la fociedad, ó qual fea la natura- 
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leza de aquellos fondos que la han provisto de 
su mantenimiento anual en diferentes Naciones 
y siglos. El quinto y último trata de las rentas 
*dei Soberano ó de la República : en el que 

se procura demostrar en primer lugar quáles 
fean los gastos necefarios de un Soberano , y 
de una República ó Comunidad arreglada de 
gentes : quáles deban deducirle de la contri-- 
bucion general dcl cueipo entero; y quáles de 
una parte sola , ó de ciertos miembros de la 
fociedad; en fegundo lugar quáles fean los mo- 
dos y medios diferentes con que todo el co- 
mún pueda fer obligado á contribuir para los 
gastos ó expenías interefantes al cuerpo en ge- 
neral ; y quáles las ventajas , ó los inconvenien- 
tes principales que de cada uno de estos me- 
dios pueden refultar: y en tercero y último qué 
caufas ó razones hayan podido inducir á los 
mas de los Gobiernos modernos á empeñar par- 
te de sus rentas, ó á contraer deudas públicas 
y qué efeúlos hayan producido estas deudas 
nacionales en la riqueza real de la Nación res- 
petiva, que es el producto anual de sus tierras^ 
y del trabajo de la fociedad. 


V» 
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LIBRO I 

De las causas del adelantamiento 
y perfección en las facultades productivas 
del trabajo ; y del orden con que su pro-^ 
ducto se distribuye naturalmente entre las 
diferentes clases del Pueblo* 


CAPITULO I* 

De ¡a división del trahajo* 

]Cjos mayores adelantamientos en las faculta- 
des, ó principios productivos del trabajo, y la 
destreza, pericia, y acierto con que éste se 
aplica y dirige en la fociedad no parecen efec- 
tos de otra caufa que de la división del tra- 
baj o mismo. 

Esta división en los negocios en general de 
la fociedad se entenderá mas fácilmente consi- 
derando el modo con que obra en ciertas ma- 
nilfacturas ó artefactos particulares. Comunmen-' 
te se cree que esta división es mucho mayor 
en algunos negocios de poca importancia; pero 
se cree asi no porque en realidad fea menos 
considerada y atendida en los de mayor enti- 
dad, sino porque en aquellas manufacturas que 
se destinan á furtir á un pequeño numero de 
gentes de cofas de poca importancia debe fer 
también menor el número de ios operarios, y 
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par consiguiente todos los que se emplean en 
los diveríos ramos, de aquella obra por lo go- 
imin luelen estar dentro de una fola cafa, ú 
oficina, y aun la vista de todo espeBador. 
Por el contrario en aquellas grandes manufac- 
turas destinadas á proY.eer las exigencias gran- 
des del cuerpo en común cada uno de los ra- 
mos particulares que abraza aquella labor em- 
plea un número tan grande de operarios que 
es imposible juntarles en un Iblo obrador. Con 
dificultad podiémos ver de. un golpe mas que 
á los que se emplean en un ramo. Aunque en 
estos pues en realidad pueda dividirfe la obra 
en un número de partes mucho mayor que 
en los que se emplean en trabajos ó labores 
de muy poca ó ninguna utilidad, la división 
del trabajo no puede í'er tan obvia; y por con- 
siguiente es siempre menos, considerada. 

Pongamos el exemplo en una man ufa Bu ra 
de pura vagatela, pero de cuya división de tra- 
bajo en sus operaciones es muy vulgar la no- 
ticia, quaí es la obra de la fábrica de alfileres: 
un operario de estos , no habiendo sido edu- 
cado por principios en su oficio ( que la di- 
visión del trabajo calificó de distinto artefaBo) 
ni teniendo noticia del ufo de las máquinas 
que en él se empican (á cuya invención dio 
acafo motivo la división misma ) apenas podría 
acabar , aunque aplicafe toda su industria , un 
alfiler al dia: por lo menos es cierto que no 
podría hacer veinte. Pero en el estado en que 
en el dia se halla este* oficio no folo es un 
artefaBo particular la obra entera ó total de 
un alfiler , sino que incluye cierto número de 
ramos, de los qualcs cada uno constituye un 

oficio 
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oficio distinto y peculiar. Uno : tira el metal ó 
alambre, otro lo endereza", otro lo corta , el 
quarto lo afila, el quinto lo prepara para po- 
nerle la cabeza; y el formar ésta requiere dos 
ó tres distintas operaciones ; el colocarla es otra 
Operación particular; es distinto oficio el blan- 
quear todo el alfiler ; y muy diferente también 
el de colocarlos ordenadamente en los papeles: 
conque el importante negocio de hacer un al- 
filer viene á dividirfe en diez y ocho ó mas 
operaciones distintas: las qtiales en unas cofas 
se forxan por distintas manos, y on otras una 
mano fola forma tres ó quatro diferentes. He 
visto un laboratorio de esta especie en que folo 
había empleados diez hombres, de los que cada 
uno por consiguiente cxercía dos ó tres distin- 
tas operaciones de ellas. Pero aunque eran muy 
pobres , y muy mal provistos de las máquinas 
íiécefarias , quando se exforzaban á trabajar ha- 
cían cerca de doce libras de alfileres al dia. 
En cada libra habría mas de quatro mil de me- 
diana magnitud ; por consiguiente estas diez per- 
fonas podian hacer cada dia mas de quarenta 
y. ocho mil alfileres : cuya cantidad partida en- 
tre diez tocaría á cada uno hacer al dia quatro 
.mil y ochocientos. Pues si estos hubieran tra- 
bajado feparada é independientemente , y sin 
haber sido educados por principios en el oficio 
peculiar dei cada uno, ninguno ciertamente hu- 
'biera podido llegar á fabricar veinte alfileres al 
dia , y acafó ni aun uno folo: que es decir, 
que no haría ciertamente la vicentesima qna- 
dragesima parte , y acafela quadrimilesima oc- 
togentesima de los que al preíente fon capaces 
de hacer en confeqüencia de una división propici, 
Tomo I. 2 
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y de unajuiciofa combinación de sus diferen- 
tes operaciones 

£n todas las demas manufaQuras y artefac- 
tos fon muy femej antes á los de este oficio frí- 
volo los efc6los de la división del trabajo; aun- 
que en muchas de ellas ni éste puede admitir 
tantas fubdivisiones , ni reducirfe á una fencilléz 
tan exáfta de operaciones : no obstante la di- 
visión del trabajo, en quanto pueda fer admi- 
sible , produce en todo oñcio y arte un pro- 
porcional adelantamiento de las facultades pro- 
duflivas de él- Es de creer que estas ventajas 
hayan sido . caufa de la feparacion que vemos 
de oficios, tráficos , y empleos. Esta feparacion 
se ve con mas generalidad y perfección en los 
paifes que están elevados á mas alto grado, de 
industria y cultura, siendo por lo . común obra 
de muchos en un estado culto lo que , de . uno 
fulo en una fociedad ruda y poco, cultivada* 
En todo país culto y adelantado el labrador no 
es mas que labrador, y el arteíano no mas que 
artefano. Aun el trabajo necefario para produ- 
cir una manufa fiara completa se reparte por lo 
general entre muchas manos ¿ Ouántos y quán 
distintos oficios no se emplean en qualquiera 
de los ramos de las maniifafluras de lino, y lana, 
desde los que cultivan aquella planta, y cui- 
dan del bellüu hasta los blanqueadores y apren- 
sadores de los texidos, y hasta los tintoreros 
y fastres? La agricultura por su naturaleza no 
admite tantas fubdivisiones del trabajo; ni hay 
entre sus operaciones una feparacion tan com- 
pleta como entre las de las manufafcluras. Im- 
posible es feparar los exercicios. dei ganadero 
,y dcl labrador. jtítnto como se Leparan ios mi- 
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nisteríos del carpintero y del herrero. El que 
hila es por lo regular distinta perfona del que 
texe ; pero el que ara, el qué caba , el que 
siembra, el que siega, y el que recoge el gra- 
no fuele fer uno mismo: como que las dife- 
rentes; estaciones del año van variando las oca- 
siones .de : ufar fucesivaménte de estas distintas 
especies de trabajo , es imposible que un hom- 
bre esté constantemente dedicado á una fola la- 
bor de. ellas. La imposibilidad de hacer una repa- 
ración tan entera de los diferentes ramos de la 
labor. en la agricultura es acafo la razón porque 
el adelantamiento de las facultades productivas 
del trabajo en esta arte no siempre concuerda con 
los progresos que se hacen, en las manufacturas. 
Es cierto que las Naciones mas opulentas exce- 
den .por lo común á sus vecinas tanto en eítas co- 
mo en la agricultura;, pero es muy regular el 
avéntajarfe mas en aquellas, que en ella. Sus tier- 
ras se ven generalmente mejor cultivadas, y co- 
mo que se invierte en ellas mas dinero y mas tra- 
bajo producen mas , á proporción de la exten- 
sión , y de la fertilidad natural de su terreno: 
pero la superioridad de su produélo rara vez 
excede de la proporción de aquel mayor tra- 
bajo, y mas expenfas. En la agricultura el tra- 
bajo del país rico no siempre es mas produc- 
tivo que el del país pobre: ó por lo menos nun- 
ca excede tanto en lo fecundo como el traba- 
jo en las manufafturas. El grano del país rico 
no siempre podrá tener el mismo grado de bon- 
dad , y caso que lo tenga no siempre podrá fer 
tan barato en el mercado como lo puede fer el 
del pais pobre. El trigo de Polonia , en un mis* 
mo grado de bondad , es tan barato como el 
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de Francia , sin embargoi de la mayor opulehw 
cia , y mayores adelantamientos de esta últimá 
nación. F1 trigo de Francia en las provincias fe- 
races de este grano es tan bueno , y los mas 
años casi del mismo precio que el de Inglater-í 
ra , aunque en adelantamientos y en riquezas 
acaso Francia es inferior á esta : sin embarga 
de quedas tierras de Inglaterra están mejor cal-» 
tivadas que las de Francia, y las de esta nal 
cion mejor que las de Polonia. Pero aunque* un 
país pobre , no obstante la inferioridad de 
su cultivo , pueda en cierto modo e;ompetir con 
el rico en la bondad y valor de ¡sus granos^ 
nunca podrá pretender femejante competencia 
en las manufacturas ; á lo menos quando éstas 
correspondan á las circunstancias del fuelo , del 
clima, y de la situación de. un país rico. Las 
fedas de Francia fon mejores y mas baratas 
que las de Inglaterra , porque las^ manufa8:u^ 
•ras de feda ( á lo menos en las prefentes cir- 
cunstancias de los altos impuestos que se pagan 
en la introducción de la feda en rama ) no fon 
proporcionadas al estado de esta nación : pero 
las de metales , y telas de lana de Inglaterra 
fon sin comparación fuperiores á las de Fran- 
cia , y mucho mas baratas en igual grado de 
bondad. En Polonia se asegura no haber mas 
manufacturas que aquellas mas groseras , y do- 
mésticas sin las que país ninguno puede fubsis- 
tir con conveniencia. 

Este considerable aumento que un mismo 
número de manos puede producir en la cantidad 
de la Obra en confeqüencia de la división del 
trabajo nace de tres circunstancias diferentes: 
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de la mayor destreza de cada operario particu- 
lar : del ahorro de aquel tiempo que comun- 
mente se pierde en pasar de una operación á 
otra de distinta especie : y por último de la in- 
vención de un número grande de máquinas que 
facilitan y abrevian el trabajo , habilitando á un 
hombre para hacer la labor de muchos. 

En primer lugar el adelantamiento en des- 
treza hace que el artífice aumente la cantidad 
de obra que es capaz de producir : y la divi- 
sión del trabajo , como que reduce la obra del 
hombre a una operación sola y simple , y cómo 
quc el operario hace aquel oficio único destinó 
de su vida , no puede dexar de aumentar con- 
siderablemente la destreza del artífice. Un her- 
rero que por diestro que fea en el manejo del 
martillo no se haya acostumbrado 3 hacer cía- 
VOS, si en alguna ocasión se vé precifado á 
intentarlo , feguro es que apenas podrá hacer al 
dia doscientos ó trescientos clavos , y aun és- 
tos de muy mala figura y formación. El her- 
rero que estubiese acostumbrado á hacerlos, 
pero que no fuese este su único oficio , rara 
vez , y esto haciendo los mayores exfuerzos, 
podría llegar á fraguar al dia ochocientos, Yo 
he visto á varios mozos de edad como de veinte 
años, que por no haber tenido otro oficio que 
el hacer clavos , quando lo excrcian , podia 
cada uno hacer al dia mas de dos mil y tres- 
ciehtos. El hacer un clavo es sin duda alguna 
una obra de las mas fencillas : una misma per- 
fona mueve los fuelles , exfuerza ó modera el 
foplo íegun el fuego que se necesita , caldea 
el hierro , y forja las partes principales del cla- 
vo ; y aun al formar la cabeza tiene que mu- 
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dar de instrumento. Aquellas diferentes opera- 
ciones en que está fubdividido el trabajo de ha- 
cer un alfiler , ó un boton de metal , son cada 
una de por sí mucho mas fencillas , y por con- 
siguiente es mucho mayor la destreza del opera- 
rio, como que no se ocupa en toda la vida 
en otro ministerio. La velocidad con que se 
forman algunas de estas operaciones en las ma- 
nufaQuras excede á quanto puede figurarse uno 
que nunca las ha visto , fobre la destreza de la 
mano del hombre. 

En quanto á lo fegundo la ventaja que se 
faca de aprovechar aquel tiempo que por lo 
regular se pierde al pafar de una especie de 
labor á otra, es mucho mayor de lo que á pri- 
mera villa puede imaginarfe. 

Es imposible pafar con mucha preíleza de 
una obra á otra quando la fegunda fe hace en 
sitio dillinto, y con inllrumentos enteramente 
diverfos. Un texedor de una aldea ó lugar corto 
que al mismo tiempo cultive alguna porción de 
terreno no podrá menos de perder una gran 
pa rte de tiempo al pafar desde el telar al cam- 
po, ó al volver desde el campo á su telar. Quan- 
do las dos labores pueden hacerfe en un mis- 
mo sitio no hay duda que se perderá mucho 
menos tiempo , pero aun en eñe cafo es la pér- 
dida muy considerable. No hay hombre que no 
haga alguna paufa aunque pequeña para pafar 
la mano de un empleo á otro. Quando prihei- 
pia la nueva obra rara vez le parece fuave de 
llevar, y hasta pafado algún tiempo no se afi- 
ciona á ella ; no está para ello , fegun los mis- 
mos artefanos se explican, y por algún rato mas 
bien es juego que aplicación el principio de 
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aquella labor. La costumbre de párarfc , ó de 
hacer paufas , y la de una aplicación fioxa é 
indolente que naturalmente , y aun por nece- 
sidad , adquiere un artefano que se ve obli- 
gado á mudar á cada hora de lábor y de ins- 
trumentos , y de emplear fus manos en veinte 
modos de vivir , le hace por lo regular de- 
xado y perezofo , y aun en las ocasiones mas 
urgentes incapáz de una aplicación vigorofa. 
Aquel defcLiido , aquella desidia en un punto 
tan importante como la destreza que no tie- 
ne , es inficiente caufa para limitar la canti- 
dad de obra que feria capaz de producir. 

En quanto á lo tercero y último , quién 
habrá que no conozca lo mucho que facilita 
y abrevia el trabajo la aplicación y la maqui- 
naria propia. Efta verdad no necesita compro- 
barfe con exemplos , y asi folo diré, que la in- 
vención de aquellas máquinas que facilitan y 
abrevian el trabajo' parece debida en su origen 
á ia división del trabajo mismo. Quando un 
hombre tiene puefta toda su atención en uu 
objeto folo eftá en aptitud mas propia para des- 
cubrir los medios mas oportunos y expeditos 
para tocar en el punto defeado, que quando su 
imaginación se disipa con la mucha variedad 
de materias; y como en confeqüencia de la 
división del trabajo fixa su atención natural- 
mente en un objeto folo y simple , uno ú otro 
de aquellos que se emplean en algún ramo par- 
ticular de un artefacto es muy regular que en^ 
cuentre en breve con el método mas fácil y 
pronto de perfeccionar su operación , en quanto 
lo permita la naturaleza de la obra que em- 
preade. Una gran parte de las . máquinas em-». 
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picadas én aquellas manufacturas en que se halla 
muv fubdividido el trabajo fueron en su origen 
inventos de algún artefano, que embebido siem- 
pre en una simple operación , hizo conspirar 
todas sus ideas en busca del método y . medio 
mas fácil de hacerla y perfeccionarla, Qualquie- 
ra que se haya ocupado en visitar las oficinas de 
ellas manufacturas habrá vifto muchas y buenas 
máquinas inventadas por los mismos operarios 
para facilitar cada uno el ramo peculiar de su 
obra. En las primeras máquinas que se inven- 
taron para toflar ó afar , fe ocupaba infepara- 
blementc un muchacho en abrir y cerrar alter- 
nativamente la comunicación entre el afador y 
el cilindro fegun que ascendía ó descendia el 
embolo de ella : uno de estos muchachos de- 
feofo de ir á jugar con sus compañeros . notó 
que atando una cuerda desde la extremidad del 
valbo ó puertecilla que franqueaba la comuni- 
- cacion á la otra parte de la máquina el valbo 
podia abrirfe y cerrarfe sin su asiftencia, con 
lo que quedaba en libertad para irfe á diver- 
tir con los otros niños de su edad: y de eíle 
modo uno de los mayores adelantamientos que 
se han verificado en óstas máquinas desde su 
primer invento debió su descubrimiento á un 
muchacho que queria jugar con sus compañe- 
ros , y para confeguirlo necesitaba excufar al- 
gún trabajo. : 

No por eílo podrá decirfe , que todos los 
adelantamientos de la maquinaria haív sido in- 
ventos de los mismos que las ufaron en sus 
oficios. Muchos de ellos progrefos han sido 
elehlos de la deílreza de los que han hecho las 

^ * * "tí ^ 

ííiaquinas mismas , habiendo tomado por oficio 

la 
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la conílruccion de ellas : y algunos otros de la 
penetración de los que llamamos filóíbíbs, ú hom- 
bres contemplativos en la especulación hloíbíi- 
ca, cuyo ministerio no es hacer sino obfervar 
todas las cofas ; y quienes por este respedlo fon 
á veces capaces de combinar las virtudes físicas 
y activas de los objetos mas defemejantes y 
defunidos. Con los progrefos y adelantamientos 
de la fociedad la Filosofía y la especulación 
llegó á fci'j como qualquiera otro empleo, una 
ocupación y deílino peculiar de cierta clase de 
ciudadanos ; y como, qualquiera otro empleo 
también eílá aquella fubdividída en un numero 
grande de ramos- diferentes , cada uno de los 
quales da cierta ocupación peculiar á distintas 
clafes de Filófofos, cuya fubdivision de empleos 
en la Filofofía, asi como en los demas exerci- 
cios , perfecciona la deílreza , y ahorra mucho 
tiempo que se perdería de lo contrario. Cada 
uno pues de los individuos de la fociedad se 
hace mas experto, se produce mas obra en todo 
el cuerpo común de ella, y las ciencias y ar- 
tes reciben una perfección y aumento consi- 
derables. 

La multiplicación graude de producciones, 
que en todas las artes dimana de la división 
del trabajo, es lo que en una fociedad bien 
ordenada produce aquella opulencia univerfal 
que se e'^ctiende hasta por las clases inferiores 
del pueblo. Todo trabajador, todo artefano 
tiene mas obra propia de que difponer que la 
que necesita para si mifmo ; y qualquiera de 
los otros artefanos y trabajadores, como que 
se hallan todos en la misma situación , esuni 
en aptitud de cambiar gran cantidad de fus 
TüiMÜ L 3 
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propios bienes por otra igual.' de los ágenos, 6 
por el precio , que es lo mismo , de igual can- 
tidad de los otros. El uno provee al otro de 
lo que le hace falta, y este á aquel recipro- 
camente, y de este modo viene á , dií'undirfc 
en todas las clafcs de la fociedad una pleni- 
tud general y admirable. 

Obfervense las conveniencias que disfruta 
un arteíano , ó un jornalero en un país civili- 
zado y activo y se verá que excede á toda com- 
putación el numero de gentes que concurren 
á furninistrarle aquellas conveniencias , procu- 
randofelas cada uno con una parte aunque le- 
ve de su industria. Una capa , ó una manta 
de lana , por exemplo , que cubre á un pobre 
jornalero por grofera que sea es producción 
del trabajo junto de una multitud de operarios 
diferentes. El pastor, el que fepara las clafes 
de lanas, el cardador , el tintorero, el hilan- 
dero, el texedor , el batanero , el íastre , y otros 
muchos , todos tienen que juntar sus operacio- 
nes para llegar á completar una producción 
tan grofera y tan hasta. ¿Quantos tratantes y 
Harrieros ademas de esto no se habrian emplea-^ 
do antes de aquella labor en transportar los 
materiales de unos á. Otros de aquellos mismos 
artefanos,, que á veces fuelen vivir en pueblos 
muy distantes? Qué comercio, qué navegacio- 
nes , quantos artiíices y construélores «de ma- 
rina , quantos marineros , quantos fabricantes 
de velas y jarcias , no se emplearían para con- 
ducir folamente las drogas , ó ingredientes de 
que ufa el tintorero , las quales fuelen traerfe 
de las partes mas remotas del mundo ? Y qué 
yariedad de trabajos, y de laboratorios no se nc- 
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Cesita para formar los instrumentos del mas ru- 
do y basto de aquellos artcfaQos ? Dexando 
aparte las complicadas maquinas del buque del 
marinero , del batan dcl labandero , y del te- 
lar del texcdor, considerefe folarnente que va- 
riedad de labores y de trabajo se requiere para 
llegar á concluir aquella simple maquina de las 
tixeras con que el esquilador corta la lana de 
una obeja. El minador , el constru8:or dcl hor- 
no para fundir la materia mineral 3 el leña- 
dor , el carbonero 3 el que hace la mafa del 
crifol 3 el que lo forma , el obrero que asiste 
al horno , el del martinete , el forxador > el 
herrero, todos deben juntar fus artes refpec- 
tivas para producir el fencillo artefaflo de unas 
tixeras. Si pafaraos á examinar del mifmo modo 
lodas las partes de que coníían fus pobres ves- 
tidos , y él miferable aparato de su cafa, la 
afpera camifa que cubre fus carnes , los za- 
patos que defienden fus pies , Ta cama en que 
defeansa con todos los artículos que la com- 
ponen 3 el hogar en que prepara su rustico ali- 
mento , el carbón de que ufa para este inten- 
to facado de las entrañas de la tierra , ó cor- 
tado' de ios duros troncos , y acafo conduci- 
do alli á expenfas de dilatadas navegaciones 
por inmensidad de mares; todos los utensi- 
lios de su triste cocina, el humilde fervicio de 
su mefa 3 el cuchillo 3 los platos de madera ó 
barro 3 las diferentes manos empleadas en pTe- 
parar su pan, y su vino , la vidriera, ó en- 
cerado que le sirve de abrigo , para que sin 
impedir la luz le referve del viento y de la llu- 
via 3 con todos los conocimientos y máquinas 
qué se uecesitau para preparar aquel feliz y 
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preciofo invento , sin el que en las regiones 
frías apenas podrían habitar los humanos , jun- 
tamente con los instrumentos innumerables de 
iiuiispcníable ufo para todos los artefanos , y 
operarios que fe emplean en tan diverfos mi- 
n'sterios como fon necefarios para proporcio- 
nará un infeliz tan excafas conveniencias: si 
nos paramos, digo, á examinar todas estas cofas, 
y á considerar la variedad de trabajo que se 
emplea en qualquicra de ellas , verémos palpa- 
blemente , que sin la concurrencia de millares 
de hombres la perfona mas humilde de una 
fociedad civilizada no podria proveerfe de 
aquellas cofas que se tienen por mas baxas y 
defpreciablcs en el estado abatido de un pobre 
jornalero , en que vive gustofo y acomodado. 
Y á la verdad que comparada su situación con 
el extravagante luxo del Grande no puede me- 
nos de parecer simple y frugal ; pero con todo 
efo acafo es también cierto , que el obstentofo 
estado de un Principe Europeo no excede tan- 
to al de un rustico industriofo y fiugal,como 
el de este ultimo excede al de muchos Reyes 
Afri canos , que fon dueños abfolutos de las 
vidas y libertad de diez mil j ó mas falvages 
de filudos. 


CAPITULO ir. 


E 


Del principio q^ne motiva la división _ 

trabajo. 


sta división del trabajo , que tantas venta-^ 
jas trac a la fociedad , no es en su origen efec- 
to de uua premeditación humana que prevea, y 
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se proponga como fin intencional aquella ge- 
neral opulencia que la división dicha ocasio- 
na: es como una coní'equencia necefaria, aun- 
que lenta y gradual , de cierta propensión ge- 
nial del hombre que tiene por objeto una uti- 
lidad menos extensiva ; la propensión, es á fa- 
ber , de negociar , cambiar ó permutar una 
cofa por otra. 

No es de nuestro proposito inquirir, sies- 
ta propensión es uno de aquellos principios 
ocultos de que en la naturaleza humana no 
puede darfe, en su linea , ulterior razón , ó si 
es , fegun parece mas probable, una confequen- 
cia de la razón del hombre, de su difcursft, 
y de su facultad de hablar. Lo cierto es , que 
es común á todos los hombres , y que no se 
encuentra en los demas animales , los qualcs 
ni conocen., ni pueden tener idea de contrato 
alguno. Dos perros que correa una mifma lie- 
bre, fuele parecemos, que obran con algún con- 
, cierto. Cada uno de ellos la ostigá á veces 
-bácia su compañero , ó procura interceptarla 
quando el otro la echa bácia él; pero quién 
ha de dudar que esto ni es , ni puede fer efec- 
to de convenio entre ellos , sino de la concur- 
í'encia accidental de la propensión de ambos 
hacia un mismo objeto, y á un tiempo mismo. 
Nadie habrá viílo que un perro haga con otro 
un cambio deliberado de un huefo que le haya 
ofrecido la fuerte. Nadie vio jamas á un ani- 
mal significar á otro con sus gesticulaciones, y 

lo es 
u an- 
co n— 

ieguir de un hombre, ó d^ otro bruto, no ticv 


arucuiaciones guturales. 


elto es mío, 


^ o — ^ — »^qui 

tuyo; O yo quiero dar eílo por aquello, i 
do a un bruto falta alizuna cofa aue auien 
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nc mas medio de pcrsnasion que grangear coü 
alhagos la^gracia de aquel de quien él aprehen- 
de que ha de recibir lo que busca. Un cachorra 
acaricia á su madre , y un perro procura con 
mil aihagiieños movimientos llamar la atención 
de su dueño qiiando se sienta á comer , si ve 
que no le dan el alimento que necesita. El hom- 
bre con una razón fuperior á aquel instinto usa 
de las mismas artes con sus hermanos, y quan- 
do no halla otro modo de inducirles á obrar 
conforme á sus intenciones, procura grangear- 
les la voluntad por medio de geftiones ferviles 
y lifongeras. Pero no en todos tiempos se le 
ofrecen ocasiones oportunas de hacerlo asi. En 
una fociedad civilizada se ve siempre obligado 
á la cooperación y concurrencia de la multitud, 
porque su vida toda apenas puede fer periodo 
inficiente para . grangearfe la voluntad de un 
corto número de perfonas. En casi todas las 
demas cañas de animales cada individuo de la 
especie, laego que llega á citado de rhaduréz, 
principia á vivir en uno de entera indepen- 
dencia , y en eñe eftado natural puede decirfe 
que en cierto modo no tiene necesidad de otra 
criatura viviente. Pero el hombre se halla siem- 
pre constituido, fegiin la ordinaria providencia, 
en la necesidad de la ayuda de su femcjante>¡ 
fuponiendo siempre la del primer Hacedor: y 
aun aquella ayuda del hombre en vano la es- 
peraría siempre de la pura benevolencia de su 
próximo* por lo que la confeguirá con mal 
íeguridad intereíando en favor fuyó el amor 
propio de los otros , en quanto á manifeñarles 
qtie por utilidad de ellos también les pide la 
que defea obtener» Quajquiera que. en jaiated» 
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iáe intérófes eñipula de otro , se propone hacer 
eílo : „ dame tu lo que me hace falta, y yo te 
„ daré lo que te falta á tí/^ Eíla es la inteligen- 
cia de femejantes compromisiones ; y eíle es el 
modo de obtener de otro mayor parte en los 
buenos oficios de que necesita en el comercio 
do lac fotiedad civil. No de la benevolencia del 
carnicero , del vinatero, del panadero , sino de 
sus miras al interés propio es de quien espe- 
ramos y debemos esperar nueílro alimento. No 
imploramos su humanidad , sino acudimos á su 
amor propio- nunca les hablamos (fe nueífras 
necesidades, sino de sus ventajas. Solo el men- 
digo confia toda su fubsiílencia principalmente 
á la benevolencia y compasión de sus conciu- 
dadanos : y aun el mendigo no pone en ella 
toda su confianza. Es cierto que la caridad de 
un pueblo compasivo le fuministra todo el fon- 
do de su subsisñencia; pero aunque éíle prin- 
cipio sea el que al fin de un análisis le pro- 
vea de todo lo necefario para la vida , ni se 
lo .fuminiftra ni puede fuminiílrarfelo por 
eL orden con que va el pobre necesitándolo. 
La mayor parte de sus urgencias ocasionales se 
van remediando por el mismo eítilo qué las 
del reílo del pueblo, por contrato , por cám-- 
b'io , y por compra. Con el dinero que se le 
da de limosna compra la comida : los vellidos 
viejos que uno le da los cambia por otros 
ufados también pero que le vienen mejor, ó 
los da en cambio de albergue, de comida, ó 
de dinero^ con el que se habilita para (iomprar 
comida, ó vellido, ó para pagar cafa en que 
yivir fegun lo exija su necesidad. 
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Como que la mayor parte de los buenos 
oficios que de otros recibimos , y de que ne- 
cesitamos , los obtenemos por contrato, ó por 
compra , esta misma difposicion permutativa es 
la caufa original de la división del trabajo. En 
una tribu inculta de cazadores , ó de pastores 
principia uno por exemplo á hacer arcos y 
flechas con un poco de mas destreza y primor 
que otro : cambia su obra por ganado , ó por 
caza con sus compañeros ; y encuentra al fin, 
que de esta manera puede adquirir mayor por- 
ción de a’^es , y refes , que si fuefe él mifmo 
al campo á aquellos exercicios. Por amor á su 
propio interes adopta como por oficio principal 
luyo la construcción de faetas y de arcos , y 
viene por ultimo á constituirfe como en una cla- 
se de annero. Aventajafe otro en formar cu- 
biertas para fus pobres chozas , ó para encer- 
rar fus muebles, y por este medio principia á 
fer Util de un modo particular á fus compa- 
ñeros : estos le remuneran aquel fervicio con 
caza y con ganado , hasta quC; halla las ven- 
tajas de su Ínteres en dedicarfe enteramente 
á aquel empleo, y profefar una efpecie de 
carpintería rustica. Del mismo modo otro se 
fiace herrero, y curtidor otro , ó aderezador 
de pieles que fon las vestiduras comunes del 
fal vage. Y de esta fuerte la certeza de poder 
cambiar toda aquella parte de trabajo propia 
que excede de fu confiimo por la parte del 
produélo del trabajo ageno que á él le hace 
falta , estimula al hombre para aplicarfe á una' 
Ocupación particular, para cultivar, y condu- 
cid' á su debida perfección el talento , ó genio 
que le habilita para cierta especie de labores. 

No 
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No es tan grande como vulgarmente fe ima- 
gina la diferencia de los talentos naturales de 
los hombres: y aquella variedad de genios que 
parece distinguir á algunos en ciertas profesio- 
nes quando llegan á tocar un grado de per- 
fección , las mas veces mas bien es efeüo que 
caufa de la división del trabajo. La diferencia 
entre los caradléres mas defemejantes , como 
entre un Filosofo y un efportiliero , parece pro- 
ceder no tanto de la naturaleza como del ha- 
bito , costumbre , ó educación. En los prime- 
ros periodos de la vida de aquellos , como a 
los feis ó siete años de su edad, ferian aca- 
so muy femejantes , y ni fus padres ni fus 
compañeros podrían advertir diferencia alguna 
notable. A poco tiempo principiaron i ocupar- 
les en diferentes destinos: y entonces principió 
á formaríe alguna idea de la diferencia de ta- 
lentos , la que fue creciendo por grados hasta 
que la vanidad del filósofo ni aun quifo que 
le llamafen su femejante. No verificandofe la 
aptitud para el cambio y la venta , cada hom- 
bre tendría que grangear por sí y para sí todo 
ló necefario y útil para su fustento y conve- 
niencia. Todos entonces hubieran tenido las 
mifmas obligaciones que cumplir , idénticas 
obras que hacer , y no hubiera habido aque- 
lla diferencia de empleos que da motivo ahora 
para una variedad tan grande de genios y de 
talentos como fe nota en los hombres. 

Esta mifma difposicion permiitativa que fo- 
menta aquella diferencia de talentos tan adiru- 
rable entre los de profesiones distintas , es la 
que hace que fea útil esta diferencia misma. 
Muchas cañas de animales , reconocidos por 

Tomo I,. 4 
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de una eípecie , reciben de la naturaleza dis^ 
tinciones inas notables de inítintos , que lasque 
í'c ven en el genio de ios hombres antes de ia 
coíiiunbrc, 6 de la educación. Un Fiioíbfo no 
es tan diferente por la naturaleza en genio y 
talento de un Erportillero , como es diiiingui- 
do por ella un rnaílin de un galgo , un galgo 
de tin podenco , ó este de un alano. Sin em- 
bargo de que estas diílintas castas de anima- 
les fon de una niifina especie apenas pueden 
i'ervirse de algo unas á otras. La fuerza del 
mallín , por exempio , no la vemos foílenida 
de modo alguno de la veloz, carrera del gal- 
go , de la fagacidad del gozque , ni de la do- 
cilidad del que guarda los ganados. Los efec- 
tos de c&a diferencia en los initiníos no pue- 
den traerse por medio de la permutación, com- 
pra , ni venta á un cumulo de caudal , ó fon- 
do, ni pueden contribuir en lo mas leve al 
bien común y comodidad de la especie. Cada 
animal de por sí se vé en la precisión de fos- 
tenerfe y defenderfe por sí folo con total in- 
dependencia ; ninguna ventaja faca de aquella 
variedad de inRintos con que la naturaleza dis- 
tinguió á los de su eípecie. Entre los hombres 
por el contrario los genios y talentos mas de- 
lemejantes fon de alguna utilidad reciproca; 
las producciones diferentes de fus talentos res- 
pectivos vienen como, á reunirfe por medio de 
la disposición permutativa en un fondo común 
de donde cada uno puede facar aquella por- 
ción que le haga falta de la producción ageiia< 
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CAPITULO IIL 

Q^ue la división del trabajo tiene sus límites según 
la extensión del mercado público^ 

CZIoino el poder permutativo , ó la facultad 
de cambiar una cofa por otra, es lo que mo- 
tiva la división del trabajo , lo extensivo do 
efta división no puede menos de regularse y 
ceñirfe por la extensión de aquella facultad; 
ó en otros términos , fegiin lo extenfo que fea 
el mercado publico. (*) Quando eíle es corto, 
ó poco considerable , ninguno se anima á de- 
dicarfe enteramente é un empleo ó destino , por 
falta de difposicion para permutar el fobrante 
produjo del trabajo propio ( que es la parte 
que excede al propio confumo ) por aquella 
que necesita del produfto del trabajo ageno. 

Hay ciertas efpecies de induliria , aun en- 
tre las clafes Ínfimas , que no pueden foíie- 
nerfe sino en poblaciones grandes. En una que 
no lo fea no podrá mantenerfe un efportille- 
ro j ó mozo de caroca con folo eíle oficio. Una 
-villa y ó una aldea es pana él una esfera muy 
'fucinta : aun %ina población que tenga merca- 
do ordinario fílele no poderle dar ocupación 
confiante. En las caferías , ó lugares muy pe- 
queños que se hallan situados á distancia giaii- 
'de unos de otros , .como '.su ele fuceder en al- 
gunas montañas casi desiertas , como las de Es- 

h- ■ ■ ■ ' 

(*) Por mercado público se entiende en toda la obra 
ttei ahílente acjuei gran teatro de negüciacioii , permuta , com- 
pra y venta que forman todas las naciones del mundo , 6 

todos los individuos de cada nation entre sí. 
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coc a, Y en varias partes de España , qual- 
quicra arteuno tiene que fer á un tiempo car- 
rece: o, panadero, &c. para su refpeftiva fa- 
iT.iiia. En eítos lugares apenas se hallarán á dis- 
tancia V. gr. de veinte millas dos herreros, dos 
carDÍnícros , dos albañiles , v asi de los demas 
oficios. Las familias que viven extraviadas, 
como á ocho ó diez leguas , ó millas del mas 
cerca de aquellos , tienen que aprender á for- 
mar para fus ufos un gran numero de piezas 
de aquellas obras para que en una población 
grande llamaría al artefano, ó al obrero. Los 
trabajadores del campo , y los operarios de un 
lugar ruítico, las mas veces tienen que apli- 
carfe á todos aquellos ramos de induílria que 
tengan entre sí tal afinidad que puedan ernplearfe 
en ellos los mismos materiales , v casi los mis- 
nios inílrumentos. Ün carpintero, por exem- 
plo , en aquellas circunftancias tiene que ocu- 
paife en quantas obras se hacen de madera; 
un herrero en quantas se forxan de metales; 
el primero no es folo carpintero , sino torne- 
ro , carretero , empalmador &c. Los oficios del 
segundo aun tienen mas variedad. .Imposible 
es que en semejantes lugares- pueda- mante- 
nerle un artífice con una foía labor. Un hom- 
bre que á razón de mil clavos al dia conftru> 
yele al año mas de trescientos mil, no podría en 
femejante situación vender ni permutar un/millar 
acafo de ellos : quiere decir, que en un año no 
lacaría el produflo del trabajo de íolo un dia¿ ■ 
Como la conducción por agua es mas apro- 
posito que la conducción por tierra para fran- 
quear un mercado mas extenfo á todo género 
ue inauílria ,, toda eipecie de eíla principia na- 
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turalmente á fubdividirfe y perfeccionarfe en 
las coilas marítimas , ó cerca de las riberas de 
los rios navegables : y por lo común eílos pro- 
grefos no fe comunican tierra adentro baila 
mucho tiempo defpues. Un carro convoyado de 
dos hombres , y tirado de quatro caballos lleva 
de una parte á otra una carga ciertamente gran- 
de de mercaderías ; pero una embarcación con- 
ducida por ocho hombres v. gr. transporta en 
el mifmo tiempo , ó en mucho menos , quaren- 
ta y nueve veces mas que conduxo el carro, 
fegun el buque de la nave : cuya verdad com- 
prueba el autor con el siguiente exemplo. Un 
carro de ancho carril convoyado de dos hom- 
bres , y tirado de ocho caballos lleva en el es- 
pacio de unas feis femanas , y trae de Edim- 
burgo á Londres ocho mil libras de pefo en 
mercaderias , ó quatro toneladas : un buque tri- 
pulado de feis u ocho hombres en casi el mis- 
mo tiempo, y haciéndofe á la vela entre los 
puertos de Londres y Leith , trae y lleva fre- 
cuentemente doscientas toneladas, ó qiiatrocien- 
,tas mil libras de mercaderías. Luego feis ú ocho 
hombres por medio de la conducción por agua 
•pueden llevar y traer de Edimburgo á Londres 
,en el mifmo tiempo quarenta y nueve veces mas 
,que un carro con ocho caballos, y dos hombres; y 
para traerlas por tierra fe necesitarían cien hom- 
,bres y quatrocientos caballos.' En elle cafo fo- 
hreí las doscientas toneladas de mercaderías 
conducidas al porte mas barato de tierra desde 
Londres á Edimburgo es necefario cargar el 
•mantenimiento de cien hombres , y el Ícíleiito 
y desgracias de quatrocientos caballos , con las 
-quiebras y roturas que habría que remediar cu 
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cincuenta carros , qaando fobre igual cantidad 
de mercaderías conducidas por agua foto hay 
que añadir el mantenimiento de feis ú ocho 
hombres, y las quiebras y desmejoras de un 
buque de carga tan leve como de doscientas 
toneladas, y lo que se apreciafe por el riesgo 
y la menor feguridad. Si entre las dichas pla- 
zas no hubiefe mas comunicación que la de 
tierra , de modo que no pudiefen tranfpor- 
taríe de una á otra mas mercaderías que las 
que por su valor ion mucho mas considera- 
bles que con refpeélo á su pefo , no habría 
entre ellas mas que una parte muy pequeña 
de aquel gran comercio que al prefente las 
enriquece ; y por consiguiente feria mucho 
menos el fomento que darían á su reciproca 
induhria. Hubiera muy poco , ó ningún comer- 
cio entre las partes diñantes y remotas en el 
mundo. Qué mercaderias podrían fufrir en fu 
precio los portes de tierra , si fuefe faBible, 
defde Calicata á Londres , ó defde Pbilipinas 
á Cádiz? Y quando hubiefe cofas tan precio- 
fas que pudiefen foportar en su valor eftos 
gallos y coíles , que feguridades , ni que pre- 
cauciones bailarían para conducirlas falvas por 
los diílritos inmenfos de tantas barbaras nacio- 
nes ? Pues todas ellas Ciudades mercantes tie- 
nen al prefente un comercio reciproco muy 
considerable , y franqueandofe mutuamente fus 
mercados fomentan admirables progrefos en la 
induílria de unos y otros pueblos. 

Siendo tales las ventajas de la conducción 
por agua es cofa muy natural que los prime- 
ros progrefos de la induílria y del arte se fo- 
íxieuten donde aquella comodidad ofrece ai muit- 



: Libro L Cap. IIL ' 31 

do ún mercado franco para toda efpecie do 
produ 6 lo del trabajo del hombre , y que aque- 
llos progrefos fean mucho mas tardos en las 
partes^ internas del país. Ellos lugares de tierra 
á dentro no pueden tener en mucho tiempo 
mas mercado para fus cofas que el que le pro- 
porcione la concurrencia de ios territorios ve- 
cinos mas próximos, feparados de las coilas, y 
de las riberas de los rios navegables. Por con- 
siguiente la extensión de fus ferias , ó de su 
mercado ordinario 110 podrá fer en mucho 
tiempo mas que á proporción de las riquezas 
y población de aquellos limitados paifes , con 
lo que fu fomento y perfección habrán de fer 
poíleriores á los progresos del vecino. Las Co- 
lonias Inglefas de la America Septentrional, 
han feguido conílantemente fus eílablecimien- 
tos todo lo largo de las coilas del mar , ó ri- 
beras navegables, sin querer apenas internar- 
fe ,en el país feparandofe de ambas. 

Las Naciones primeras en cultura y civili- 
zación , fegun las hiílorias mas autenticas , fue- 
ron las que habitaban las coñas del mar Me- 
diterráneo. Eíle mar , que es el mayor lago de 
quantos en el mundo se conocen , como que 
no tiene aquel violento íluxo y reíluxo de 
marea que el océano , y por consiguiente no 
es combatido de mas olas que las que indis- 
penfablemente mueve el viento , tanto por la 
tranquilidad de fus aguas, como por la m ul- 
titud de fus Islas , y proximidad á fus playas, 
iüé fumamente favorable á la infancia de la na- 
vegación , quando por la ignorancia de la car- 
ta marina no ofaban los hombres perder de vis- 
lia las coilas , y por la imperfección deL.arte de 
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conílniccion no se atrevían á entregarfe á las 
procelofas ondas del Océano. El pafar las co- 
lumnas de Hercules , ó eítreclio de Gibraltar 
fe tenía antiguamente por la expedición mas 
atrevida y admirable de la navegación. Mucho 
antes de ios Phenicios y Cartaginefes la inven- 
taron los Náuticos mas peritos de aquellas re- 
motas edades, pero en mucho tiempo aquellas 
fueron las íinicas Naciones que lo intentaron. 

De todos los paifes pues que se extendían 
por las coilas del Mediterráneo, Egipto fegun 
parece fue el primero en que se cultivaron y 
recibieron con alguna perfección las manufahlu- 
ras , y la agricultura. El Egipto Superior por 
parte ninguna se aparta mucho de las riberas 
del Nilo: y en el Inferior Egipto se parte efte rio 
en diferentes canales , que ayudados un poco 
del arte parece haber franqueado la comuni- 
cación por agua no folo á todas las ciudades 
grandes ,, sino á las poblaciones de poca con- 
sideración , y aun á muchas aldeas , y cafe- 
rías de aquellos campos , casi del mifmo modo 
que lo hacen al prelente en Holanda el Rbin 
y el Mofa, es muy verisímil ¿jue la exten- 
sión y comodidad de ella navegación interna 
fuefe una de las caufas principales de unos 
progreíos tan tempranos como los de Egipto. 

L.os de la agricultura y manufabluras pa- 
rece también haber sido muy antiguos en las 
provincias de Bengala en la India Oriental, y 
en algunas también del Imperio de la China: 
aunque lo remoto de ella antigüedad no se nos 
haya afegurado baílantemente por hiíloria al- 
guna autentica de ella parte del mundo. En 
Bengala se parte el Ganges , y varios ríos. 

cau- 
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caudalofos en muchos grandes canales , como 
el Nilo en Egipto. En las provincias Orienta- 
les de la China íorroan también varios brazos 
algunos grandes rios , con cuya reciproca co- 
municación se fomenta una navegación inter- 
na mucho mas extenfa que la del Nilo, ni el 
Ganges , y mayor acafo que la de' ambos jun- 
tos. Es de advertir , que ni Egipcios , Indios, 
ni Chinos dieron jamas fomento alguno ai co- 
mercio extirinfeco , ó con extrangeros , y por 
consiguiente que de Tola su navegación inter- 
na recibieron la opulencia admirable de sus. 
eílablecimientos. ^ 

-Todas las partes interiores dcl Africa, y 
todas aquellas que en Asia se extienden hacia 
el Norte del Ponto Euxino , y el Mar Caspio, 
la antigua Scythia , Aa moderna Tartaria , y Si- 
beria parece haber estado en todas las edades 
del mundo fumergidas en la mifma barbarie 
c incivilizacion en que al prefente las vemos. 
El mar de Tartaria es el Océano Glacial, ó 
helado , que no ‘ admite franca navegación ; y 
aunque por aquellos paifes corren algunos de 
los rios mas caudalofos del ^ mundo , unos y 
otros eílán á tanta diílancia para la comodidad 
del comercio reciproco que no puede facili- 
tarfe su comunicación. En Africa no hay pié- 
lago alguno como ' el de los • mares Báltico y 
Adriático en Europa ; el Mediterráneo y el 
Euxino en Europa y Asia ; ni como ios gol- 
fos de Arabia , Persia , India , Bengala, y Siam 
en Asia , para conducir el comercio á las par- 
tes internas del ' continente : y los rios grandes 
de Africa eftán á tanta diílancia unos de otros, 
que no pueden franquear una navegación in- 
Tomo I. n 
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terna de consideración. (*) Fuera de cílo el co- 
lucrcio que una Nación puede hacer por minis- 
terio de un rio que no se parte en varios 
canales , y que pala por otro territorio antes 
de defembocar en el mar , nunca puede íer 
muy considerable : porque siempre eftará en 

mano de aquella nación que ocupa el territo- 
rio medio cortar la comunicación entre el mar 
y el pais mas alto. Por ella razón la navega- 
ción del Danubio en los Filados de Baviera, 
Auíiiiá, y Hungría es de muy poca utilidad 
con refpeHo á lo que podría íer si quaiquie- 
ra*de aquellos Circuios pofeyese enteramente el 
rio , ó todo fu curio haíla su defemhocadero 
en el mar Negro. 

CAPITULO IV. 

h . 

Del origen y uso de la Moneda* 

X_J"na vez introducida la división del trabajo, 
el produHo del propio es muy poco lo que 
puede íuminiílrar al hombre de tantas cofas co- 
mo necesita. Para fubvenir á la mayor parte 
de sus necesidades tiene que permutar ó cam- 
biar aquella porción íobrante del produblo de 
su trabajo, ó la que excede de su confumo, 
por otra tal porción del produtlo del ageno, 
íegun que lo exige su necesidad, ó su conve- 
niencia. De modo que el hombre vive con la 

(*) Todo este plan recomienda en sran manera el venta- 

• ('•Ni'- * ^ . 

joso proyecto ae abnr canales de comunicación en las pro- 
vincias internas del Rey no : obras que en España se hacen 
mas asequibles por lá fácil comunicación con ambos Mares, 
y poi la multitud de los nos que corren por sus distritos. 
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permutacionv ó viene á fcr en cierto moclT) Mer- 
cader ; y toda focicdad como una compañía 
mercante, ó comercial. 

A los principios de aquella división la ap- 
titud penmuativa, ó íacultad de permutar no 
podia menos de íer muy conFuía y crnbarazc í'a 
en sus operaciones. Supongamos (|ue un hom- 
bre tenia de una mercadería ó previsión mas 
de lo que para sí necesitaba , y que otro te- 
nia menos: el primero se alegraría sin duda 
de poder disponer de aquel fobrante , y el Fc- 
gundo de adquirir la parte que á él Faltaba y 
el otro tenia de fobra: pero si acontecía que 
efte último nada tuvieíe' de lo que el primero 
necesitaba no podría hacerfe entre ambos cam- 
bio y ó permutación alguna. El carnicero , por 
exernplo, tenía en su ttibla mas carne que la 
que por sí podia confumir , y el tabernero, y 
panadero defeaban comprar parte de ella; 'si 
eílos no tenian á la íazon otra co-fa que dar 
en cambio por la carne que las producciones 
de sus respetivos oficios, y el carnicero es- 
taba ya de antemano proviíto de vino y ]^an, 
ninguna permutación podia hacciíc entre clio.v. 
con que ni el uno podia Fer mercader rcspecio 
de los otros dos, ni eftos sus 'compradores ; y 
todos tres ferian de poco provecho unos para 
otros. Quien duda que para evitar eflos gra- 
ves inconvenientes no habría hombre prudente 
en todos los periodos de la focicdad desde el 
primer cftablecimiento dg la divisipii del tra- 
bajo , que no procuraFe manejar sus negocios, 
y fus interefes de modo que en todos tiempos 
pudiefe en quanto eílaba de su pane grangear 
para sí , ademas dcl produélo peculiar de su 
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iiidüílrm propia , cierta cantidad de qnaiquiera 
otra mercadería, produBo, ó provisión de aque- 
llas que él debiere creer hablan de reufar muy. 
pocos permutar por el producto de su propia 
induílria. 

Para eíle fin es muy verisimil que fuesen 
fucesivamente meditadas, y, elegidas -muchas co- 
fas diferentes. En las edades mas rudas de la 
fociedad , se dice , haber sido el ganado el ins- 
trumento común del /comercio : y aunque no 
pudo menos de fer muy incomodo eíle medio 
de permutación , hallamos freqüentemente va- 
luadas las cofas en aquellos remotos tiempos 
por el número de ganado que por ellas se da- 
ba en cambio. Las armas de Dyomedes, dice 
Homero , no coílaron mas que nueve bueyes, 
pero las de Glauco ciento. En la Abiffinia , se 
afegura , haber sido la fal el inflruiTiento del 
comercio, y de los cambios : , en algunas coftas 
de la India cierto genero de conchas ; pefeado 
falado en Newfundlandia : el tabaco en la Vir- 
ginia : la azúcar en algunas de las Colonias 
Inslefas de las Indias Occidentales : los cueros, 
O curtidos en algunos otros payfes ; y aun en 
Efcocia hay en el dia un lugar donde se dice 
fer una cofa muy común el que un artefano 
lleve clavos en lugar de moneda á la panade- 
ría , y á la taberna. 

Pero en todos los paifes se han refuelto ya 
los hombres por razones irresiílibles 4 dar la 
preferencia para eíle ufo á los metales. Ellos 
no folo pueden conferyarfe con menos perdida 
que qnaiquiera otra cofa , pues apenas se ha- 
llara una menos expueíla á perecer , sino que 
pueden fer divididos sin menoscabo , en el nii- 
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mero de partes que se quiera con la ventaja 
de poder volver á reunirlas fácilmente por me- 
dio de la liqüacion ; qualidad que no tiene 
otra alguna de las cofas mas durables , y cir- 
cunílancia que fobre todas las demas hace á 
los metales mas aproposito para inílrumentos 
del comercio , y de la circulación. Un hombre 
que necesita comprar fal , por exemplo , y no 
tiene mas que ganado que dar en cambio , se 
ve obligado á comprarla hada en una cantidad 
equivalente á un buey , v. gr. 6 hada el valor 
de una obeja entera , y de una vez. Pocas po- 
dría comprar menos cantidad de fal , por que 
lo que habia de- dar por ella no podria divi- 
dirle sin perdida : y si era mayor la cantidad 
que necesitaba, por lamifma razón se veria obli- 
gado á comprarla triplicada ó quadrupiieada, 
hada el valor, es á faber , de tres ó quatro bue- 
yes , tres ó quatro obejas. Por el contrario si 
en lugar de obejas ó de bueyes tiene metal que 
dar en cambio puede con facilidad pioporcio- 
nar la cantidad de ede con la la mcrca- 
deria que por entonces necesita. 

Para ede efeUo se ha ufado en varias na- 
ciones de diferentes efpecies de metales. El 
hierro fue entre los Efpartanos el indrumento 
común del comercio : el cobre entre los anti- 
guos Romanos : y el oro y la plata entre las 
Naciones ricas y comerciantes. 

A los principios se ufaron para el intento 
edos metales en barras tofeas sin cuño ni (ello: 
y asi nos dice Plinio (*) por autoridad de un 
antiguo eferitor llamado Timéo , que hada ticra- 

(*] Plm, Hist, Nat, lib. 33. cap. 3, 
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po de Servio Tuilio no tuvieron las Romanps 
nioneda acuñada , sino que ufaron de barras de 
cobre sin marca para coinpr^ir quanto necesi- 
taban. Eítas barras rudas y groferas hacían en 
aquellos tiempos las funciones de moneda. 

El ufo de los metales en una difposicion 
tan tofea padecía dos inconvenientes muy con- 
siderables : el primero la incomodidad de pe- 
farlos : y el fegundo el probarlos al toque , ó 
contraílai los. En los metales preciofos en que 
una pequeña diferencia en la cantidad la hace 
muy grande en el valor , el trabajo de pelar- 
los con exa8:itud requiere quando menos unas 
pefas y pefos muy arreglados : y en el oro par- 
ticularmente es ella una operación fumamen- 
te delicada. En los metales mas groferos , ó 
baílos en que un pequeño yerro diria muy 
poca diferencia , feria á la verdad mucho me- 
nos reparable la exattitud ; pero nunca dexaria 
de fer muy embarazofo el que á cada pafo que 
un pobre tuviefe necesidad de comprar una 
cofa que valiefe , por exeinplo , dos quartcs, 
se hubiefa de pefar la pieza que tuviefe elle 
valor. La operación de contrallarlos es mucho 
mas embarazofa y diíicil , y aun es incierta 
siempre qualquiera prueba á no defhacerfe al- 
guna parte del metal con fus difolventes pro- 
pios. Antes pues que se eítablecieíen las mone- 
das de cuno, siempre eftaba el pueblo expuefto 
á los fraudes y engaños mas groferos á no pa- 
íar por aquellas proiixas y enfadofas operacio- 
nes : pues en lugar de un peio de plata pura, 
ó puro cobre podia recibir en cambio de fus 
bienes una mala de metales adulterada con ma- 
teriales mas baxos y baratos , aunque al pare- 
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cer fuefen metales finos. Para precaver eílos 
abufos , facilitar los cambios , y fomentar por 
cite medio el comercio y la induftria , se' ha 
tenido por necefario en quantos payíes han 
hecho algunos progrefos considerables , fixar un 
fello publico fobre cantidades ciertas de cier^ 
tos metales , como de los que se ufan en nues- 
tros payfes para comprar todo genero de iner- 
caderias. Aqui tuvo su origen la moneda acu- 
ñada , y los oficios públicos de las casas de 
moneda tuvieron aqui su principio : eftableci- 
mientos de la mifma efpecie que los íellos pú- 
blicos de géneros , ó de papeles : pues todos 
convienen en fixar por medio de una feñal pu- 
blica la cantidad y bondad uniforme , ó la au- 
toridad que debe darfe á lo -que se encuentre 
asi marcado , quando llegue el cafo de íacarsc 
ai sitio publico de su despacho. 

Los primeros fellos públicos de efta efpe- 
cie que se fixaron en los metales corrientes 
llevaron el fin folamente de afegurar lo que era 
mas dificil é importante en la moneda , que era 
la finura y bondad del meial : y fueron fegun 
parece muy femejantes á la marea eílerlina que 
se pone en Inglaterra en los platos y demas 
piezas de plata , ó á la marca que se grava en 
Efpaila#en las alhajas de plata u oro* de ley 
por los contraftes, la qual colocada en un lado de 
la pieza folo se dirige á afegurar la finura y la 
calidad del metal , pero no su pefo. Abraham 
pefó á Ephrón los quatrocientos sidos de plata (1) 

( 1 ) Sido era una moneda que usaban los Hebreos; y era 
íle dos especies, una llamada del Santuarh , y otra Sido 
de la Q'GKgrégcdon ; la^ primera pesaba 4 ochavas Castellanas, 
qne componen media Onza, y el Sido de la Congregácioa 
la mitad , 6 dos ochavas solamente. 
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que se convino á pagar por el campo de Mach- 
pclah : y no obfíante que efta moneda se 
decia corriente en el mercado publico ■ se re- 
cibía por peso y no pora'uenta , ,del mismo mo- 
do que al presente las barras de oro,, ó de 
plata marcadas. Las rentas de los antiguos Re- 
yes Anglo-Saxones se dice, haberse pagado en 
especie , ello es , en provisiones y utensilios 
de todos géneros , y no en moneda efebliva, 
Guillelmo el Conquiílador introduxo en aquel 
Reyno la coílumbre de que se pagasen en mo- 
neda ; pero ella ^ en* muchos tiempos no se re- 
cibió en el; Echiquier por. cuenta, ;sino por peso. 

Lo embarazoso y dificil de pesar con exac- 
titud ellos metales dio motivo á la inílitucion 
de los cuños ; cuvas marcas cubriendo ambos 
lados de la pieza , ,y á veces los ^ bordes con 
cordoncillos , se propusieron los Principes ase-» 
gurar no folo }a íinura , sino el peso del. me- 
tal : con cuya operación principiaron á reci- 
birse las monedas por cuenta, ó numeración, y 
no con el inconveniente -incomodo del peso. ^ 

Los nombres , ó denominaciones que á es- 
tos cuños se pusieron , . parece haber expresa- 
do en su ‘ origen . el peso , , ó cantidad de metal 
contenida en la pieza. En tiempo de Servio Tul- 
lio, que fué el primero que acuñó moi^eda en 
Roma,, el As Romano , ó conté nia 

una libra Romana de buen cobre. Dividíase 
del mismo modo que la libra llamada de Tro- 
yes , ó Troya , entre los Ingleses , á faber , en 
doce onzas,. de las -quales cada una contenia 
una onza real de cobre de calidad. La libra 
Eílerlina en tiempo de Eduardo I. contenia en 
Inglaterra una libra de peso llamado de Tdwer 

de 


Libro I. Cap, IV. 4^ 

de plata de finura conocida. Efla libra , deno- 
minada de pefo de Tower , parece haber sido 
algo mas que la Romana , v algo menos que 
la de peso de Troyes. Ella ultima no se_intro- 
diixo en el monetario Inglés haíla el ano i8. 
del Rey nado de Enrique Vílí. La Irbra fran- 
cesa contenia en tiempo de Cario NI aguo nna 
'Proyes de plata de cí)nocida hnuia. La fe- 
ria de Troyes en Champaña era en aquel tiem- 
po freqüentada de todas las Naciones de Eu- 
ropa , por lo que fueron generalmente eftima- 
dos y conocidos los pesos y medidas de un 
mercado tan famoso. La libra de moneda Es- 
cocesa desde tiempo de Alexandro I. baila el 
de Roberto Bruce, contuvo una libra de pla- 
ta del mismo peso y finura que la libra Eíler- 
iina Inglesa. ( 2 ) Los peniques Ingleses , Esco- 

( 2 ) Aun(]ue la Libra pesante. 6 de peso, ha sido siem- 
pre muy conocida en España , no lo ha sido tanto la libra 
numaria, 6 en calidad de moneda como en Inglaterra, Fran- 
cia, y otras Naciones: no obstante en tiempo de los anti- 
guos Godos se uso generalmente la Libra Numana, aunque 
¿ra la misma Romana , por que al principio del Rey nado 
de aquellos en nuestras tiértas no les Tue fácil de mudar 
absolutamente el cuño de las -monedas. Siíiuieron usándose las 
Romanas , y aun en los siglos medios, después de la irrup- 
ción de los Moros en España , desde el ottavo al undécimo 
se halla , haberse usado de la cuenta por libras , como apa- 
rece por vanas donaciones hechas en aquel tiempo á algunc;s 
ivif.nastcrios , y por la imposición de penas convencionales en 
algunos contratos en tiempo de D. Silo , de D. Alonso el 
Magno , y otros Reyes de aquella Era : y aun en tiempos 
posteriores, como en el Reynado de L)t Alonso el Emperador, 
quando se hacia mención de pena convencional contra el m- 
de un pacto, se expresaba por libras de oro. Pero se- 
gún fueron iniroducicndose las nuiredas peculiares de los Go- 
dos fue extinguiéndose el uso déla Libra Numaria; de suene 
que en el día solo conocemos las Libras de Cataluña, de 

'fOMO I. 6 Va, 
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ceses, Y Franceses contuvieron también en su ori- 
gen un peso real de penique de plata , que es 
la veintena parte de una onza , y la vicente- 
sima quadragesima de una libra. El Shelin tam- 
bién parece haber sido en Inglaterra denomi- 
nación de cierto peso. Quando el trigo ejlé d 
doce Sheiines la .fuartera (*) dice un antiguo 
eílatuto de Enrique lll. el pan vendido por un 
Farthing pesará once Sheiines , y quatro Peni-* 
ques. No obftantc la proporción entre el She- 
lin y el Penique, y entre el Shelin y Ja Librít 
no parece haber sido tan conílante y uniforme 
como entre el Penique y la libra. Durante la 
primera raza délos Reyes de Francia , el fuel- 
do , ó Shelin Francés , contuvo en diferentes 
ocasiones cinco , doce veinte , quarenta , y 
quarenta y ocho Peniques. Entre los antiguos 
Saxones parece haber contenido en cierto tiem- 
])0 un Shelin cinco Peniques folaniente ,y no 
es del todo improbable ., que eíta moneda fue- 
fe tan variable entre ellos como lo era entre 
los Francos. DcLsde tiempo de Elarlo Magno en- 
tre los Franceses , y desde Guillelmo el Con- 
quiítador entre ios Ingleses parece haber sido 

\ iilencia , de Aragón , y -de Navarfa. La Libra Catalana 
vale en moneda castellana ip. rs. ,vn. y 25 4 * Valen- 

ciana desde el arreglo del ano de 1*07 equivale á 15. rs, vn, 
castellanos, I..a Ara<íonesa , ó Jaquesa desde el 14 de Di- 
ciembre del año de 1718 vale 351 ^ dinerillos , ó 10 rs.' vn; 
Y 10 mrs. castellanos con muy poca diferencia. La "Libra de 
isavarra vale 3 rs. 4 (4 . ni.rs.. i;y -puede agregarse 4 estas la de 
Mallorca que equivale^ á un. peso de plata de 15 rs. y 2 mrs. 
vellón Castellanos. 

{*) La (¿Hartera es medida de ocho busheles ó fanegas 
Isgg'.esas ; y contiene de nuestra medida (^asícllana cinco fa- 
negas , dos celemines . quatro quartillos , y doce diez y nueve 
avos de quartillo. ' : 
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uniformemente la misma la proporción- entre la 
Libra , el Shelin , y el Penique , aunque el va- 
lor de ellas haya variado mucho en diferen- 

✓ 

tes ocasiones. (^) Porque en los mas paiscs del 


(3) En España es asunto muy intrincado el discernimiento 
exacto de la mnlnlud de monedas antiguas, sus varhicioiics, 
y equivalencia reciproca de sus valores ; aun los Autores que 
miraron la materia como debe creerse de quien cseriVie de 
intento sobre ella no pudieron desenredar aquel confuso caos, 
por lo que nos contentaremos , por dar alguna noticia , con 
insinuar , que el arreglo de las Monedas propiamente Cas- 
tellanas sin mixtura del cuño Romano que tanto tiempo si- 
guió usándose entre los Godos , no puede buscarse en éq)oca 
-mas antigua que la Era del Rey D- Alonso el Sabio, el qual 
notando la confusión y poco orden que la revuelta de los 
tiempos había introducido en las Monedas mismas Romanas, 
y entre lasque se usaban peculiares dcl país, puso en planta 
el proyeBo de su arreglo ; y en cfcBo adoptando el Mara- 
vedí antiguo de Oro,, que era la sexta parte de una onza 
de este metal ,, con arreglo á él , como á moneda Cardinal 
para el cómputo de los valores y divisiones mandó falincar 
Maravedises de Plata con este orden : el ^^íTra^jedí de jiiaía 
llamado Blanco por ser de este meta!, y llamado también 
Alfonsí, Bueno, y Bargales : el Viararoedí l'neto , ó Negnr 
de plata con mixtura de cobre : y otro \-di.ara-vui¡ llama- 

do también Blanco pero conocido comunmente cem e! mmi- 
bre de Noven. La erju'ivalenda de estos Mara\tdises era 


la siguiente: el Maravedí Bueno- Húrgales equisalia á ia sexta 

parte dcl Maravedí antiguo de oro que diximos , el que es 
conocido también por el nombre de Álfonsí de oro . de mo- 
do que seis Blancos Alfonsíes hacían un Alíonsí de oro . y 
por consiguiente teman los seis medio Marco de plata de a 
ocho onzas , con que correspondía á cada Maravedí cuito o<- lia- 
vas y dos tomines , cuyo valor equivalía á 1 3 rs. 11 mru 
y un tercio de nuestra Moneda actual. El Maravedí Prieto 
venia i ser' una tercera parte del Blanco , y contenía quatro 
Maravedises Novenes de los que fabricó después: su valor 5 rs. 
y 10 rnrs. de nuestra presente Moneda. Ei IVlaravcdi Noven 
era la décima parte del Blanco Burgales , de modo que terna 
esta t qmvalencía: quatro Novenes hacían un Pneto , diez un 
Blanco , y sesenta un AlFonsí de oro ; y contemendo 1 adar- 
me 2 granos y ^ de plata valia 45 mrs. y ^ de ahora. 
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mundo creo , que unas veces por necesidad* 
otras oor poca experiencia, por preocupación* 
ó mai consejo , y otras por una razón de es- 
tado , no muy bien entendida, algunos Principes 


Este filé el principal arreglo que hizo en las Monedas 
dcl Rey Don Alonso X por los años de 1253 Y ^284, aun- 
que en tiempo de este Principe, se dice, que se introduxe- 
ron también los Excelentes Mayor , y Menor , 6 Castellant 
doble y sencillo , que se arreglaban por el Marco de ocho 
onzas , tallando este en 24 Excelentes Mayores , y 48 Me- 
jores. En los Rey nados posteriores se fueron labrando otras 
ranchas Monedas qne duraban mas ó menos según la volun- 
ta'l de los Reyes que las acuñaban , sig®<P^jado por norte prin- 
cipal para las divisiones el Pvlaravedi de oro antiguo , hasta 
que principio á ser el peso y medida Cardinal para tallar las 
monedas el Marco Real , llamado de Colonia , y después 
Marco de Burgos, y Marco Castellano ; este terna de peso 
orno onzas , cada onza ocho drachmas , u ochavas Castella- 
nas : la ochava seis oboios , ó tomines ; cada tomín tres qui- 
jams : cada quilate quatro granos ; y el grano se arreglaba por 
uno de trigo . o uno grueso de cebada. Asi lo estableció por 
Eey el Rey Don Alonso XI. la que confirmaron los Reyes 
Católicos, Fernando V. é Isabel, Felipe 11 . por una Prag- 
mática que se halla en el Lib. Tit, 13, Ley 1. de la Re- 


cop’iacion. 

Lii tiempo de los Reyes Católicos se veriíicó la segunda 
epeea del mejor arreglo de monedas Castellanas entre los años 
cíe 1474 y tjió. Eslos en las Cortes celebradas en Madri- 
gal en el dw? 1476 acordaron las Monedas que se acuñaroa 
(icspics con 1)3 nombres de Agudas, Coronas, y Castellanos: 
ids ip.ia.es eran de oro j y sus valores se bailan explicados eji 
las Leyes 1, 2, y siguientes tir. ¿a. lib, 3. Recop, Estable- 
cieron ramOicn el valor dei Maravedí., al que arreglaron las 
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spues acuñaron, y se reducía u cerca de uii 


ochavo, ó di)s Maravedises de los que ahora conocemos. Fi- 
xaíl.) el valor de este Marave»dí .arreglo á él loi valores de 
lys denlas rnonedas , como las ..Doblas Enríquenas de oro , las 
de la Vanda, bs Florines, los Reale.s de pUta , los Mara- 
vcaises .Cninquenos , y las Blancas : pero corrieron las anti- 
guas monedas entre las nuevas hasta la Ordenanza fecha ea 
Medina del Cmnpo en 13 de. Junio de 1497 en que se pro- 
hibió el US» de toda moneda antigua. En cpasequencla de 
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y Eftados Soberanos han folido disminuir por 
ffrados la cantidad real de metal que debían 
contener originalniciue las monedas. L1 As Ro- 
mano en los últimos periodos de la Repúbli- 
ca quedó reducido á la vigésima parte de su 
valor, original , y en lugar del peso de una 
iibra vino a pesar media onza. La libra In— 
alesa , y el Penique contendrán al presente 
nna tercera parte folamente de su valor anti- 
guo : la libra y Penique Escoces corno una 


esto mandó que ei Marav^edí que habia hecho labrar se di- 
YÍdiese en dos Blancas con una levisirna mixtura de plata: 
dispuso que todos los contratos y ventas se ajustasen por 
Maravedises : y ordeno (]ue 34 de estos fuesen c-l precio y 
valor del Real de plata que entonces mando labrar, cuyos 
maravedises dobles , y reales duran hasta: nuestros días. . : 

La tercera Epoca del arreglo mas exacto de miestraí 
monedas se ha 'de Hxar en la entrada de la Casa de .Borbon, 
felizmente reynante , la qual desde el principio se Ha' ido em- 
peñando en reformar lo- mucho <jue faltaba de enmendar en 
esta parte. Varios Decretos dei Sr. Phelipe V, se divigieron 
á cae fin , y especialmente el del año de 1720 cu que 
mandó eng r una Ideal Junta de Moneda , cuyas Oiahuia izas 
prescribiesen el ensayo , talla . y- modo de Librar Lis Mone- 
das de ley , en especial en los Pesos v medios Pesos faenes^ 
cacando 63 rs. de Plata da cada Marco, que vienen íi com- 
poner 8 J- Pesos fuertes en cada ocho onzas de plata flua: 
sucesivamente se tac perfeccionando 'el cuño , con cspecinJi- 
dai desde el año de 1747, y en ios Rey nados sueesiwss 
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sta Ci presente en ijue ha quedado la moneda ih' piau y 
o con la proporción éntre sí de uno' ;i diez y seis , f- tiur 
r ei irmirés de !a Nación ha tenidó ó Lien el Cobien.o re- 
cuca. Conozco pues que es una noticia muv sucinta ^ m- 


co>np,cta fa^ q icq aqui se ii:i dado de las maiivMl is aut! nías y 
e.nas ci , Lqiaiia , pero no siendo asunto pisunu-cionadv» 
para una nota una materia tan vasta ó imrincnda , m ■ im con^ 

1 ñ ansimiacioii , por Ivib ulo exuuuiado asi tam- 

bién e. autor con respecto á las monedas de su feas. C'onsulie 

el que quiera mmivor iimi peeiouM " ‘ 


DulVesiie , C 'finios Be 


ez, t^auc.a Oaualbro , iVUricii de Arrospulc, dbc, 


m 
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trigésima fcxta : y la Libra, y Penique Francés 
folo una íexagesima íexta parte de su antiguo 
valor. ( 4 .) Por medio de eíias operaciones los 
Principes v Filados vSoberanos: que las hicie- 
ron se habilitaron en la apariencia para^ pagar 
sus deudas, y cumplir con sus contraídas obli- 
gaciones con una cantidad menor que la que 
en otro, caso hubieran necesitado i pero fué en 
la apariencia lolamente ,, porque en realidad los 
acreedores íuéron jdefraudados en una . gran 
parte de lo que les era debido. Todos> los deu- 
dores clel Estado gozarian también del mismo 
privilegio y podrían pagar con menos, canti- 
dad,, aunque con la misma fuma nominal del 
nuevo cuno,, todo lo que hablan tomado con el 
antiguo. Por consiguiente estas operaciones, fue- 
ron siempre: favorables al deudor, pero ruino- 
sas á los acreedores , y á veces han ocasiona- 
do revoluciones mayores , y mas univerfales en 
los, caudales y haberes de. ios particulares que 

(4) La.s: variacioní^s en la prf>porcion de las moneda'» con res- 
pedo á la división material de ellas , tallando, por e.x.enjpIo un 
marco en veinte , treinta, , sesenta, Ó mas partes en- distin- 
tas épocas, y circunstancias , anntjue traigan alguna coníu- 
sion , no causan perjuicio substancial ; !a variedad perjudicial, 
y de la que sm duda hablará- el autor , es la que se veri- 
hca en la proporción entre' el , valor intrínseco de ía masa de 
metal bino de que- se- coinpone la, moneda; , y ci extrínseco nu- 
mismático , quandü se hallan estos, d.os valores desproporcio- 
nados : por que todo, aquello que el valor exirins.eco excede del 
que inírin.secamcnte se da, 4 la, plata u oro que contiene la mo- 
neda , en calidad de mefcaniu ,. y lo que cue.'Ue el mone- 
dage ü Cnílo, es un valor, en que se defraucli á toda la Na- 
ción : pues ni el comercio ni el precio real de las merca- 
der las se proporciona al valor extrinsccQ de la moneda sino al 
intrínseco que corresponde a. la parte de metal que conten- 
ga de ley. , . , 
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las que pudiera haber traído una pública ca- 
lamidad. 

De- efta fuerte vino á adoptarfe la moneda 
por inílrumento univerfal dcl comercio , por 
cuya intervención se compran , venden, y per- 
mutan los bienes y meicaderias de todos gé- 
neros en todas las Naciones civilizadas. Exa- 
minemos ahora quales fean las regías que ob- 
fervan comunmente los hombres en la permu- 
tación de unos bienes por otros, y en el cam- 
bio por medio de moneda : cuyas reglas fon las 
que determinan lo que' puede llamarse valor 
relativo ó permutable- de las cofas. ' " 
Debe notarse , que la palabra Valor úene 
dos diflintas inteligencias ; porque á veces signi- 
fica ia utilidad de algún objeto particular , y 
otras aquella aptitud , ó poder que tiene para 
cambiarse por otros bienes i voluntad del (juá 
posée la cosa. El primero podremos llamarle 
valor de utilidad ; y el fegundb válor 'de cam- 
bio. Muchas* cosas que tienen mas del dé uti^ 
lidad fuelen tener menos del de cambio ; y pof 
el contrario i veces las que tienen mas de che 
tienen muy poco , ó ninguno del otro. No hay 
una cosa mas útil que el agua , y apenas coii 
ella se podrá comprar otra .alguna , ni habrá 
cosa que pueda darse por ella á cambio : por 
el contrario un diamante apenas tiene valor in- 
trínseco de utilidad , y por lo común pueden 
permutarse por él muchos -bienes -de gran' valor. 

Para invefligar pues los principios que re- 
gulan el valor permutable de las mercaderías 
procuraré manifeílar primeramente, quai fea la 
mensura real de elle valor permutativo , ó en que 
consiíla el precio real de todas las mercaderías. 
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En segundo lugar quáles. fean. las dlferen^' 
tes partes de que se compone este precio real. 

UltimaiTiente quáles las ’ circunstancias dife- 
rentes que unas veces levantan y otras baxan 
la estimación natural , u ordinaria de algunas 
Q de todas las partes conílituyentes del precio: 
Q quáles sean las caufás que á veces impiden 
que el precio mercantil, ello es, el adlual pre- 
cio del mercado de efecios permutables, coin^ 
cida exátlamente con lo que puede llamarse 
precio natural de ellas. 

, Procuraré explicar con la claridad posible; 
ellos tres puntos en los tres capítulos siguien- 
tes ; ¡paralo qué debo implorar encarecidamente 
la paciencia y la atención de mis leflores; la 
paciencia para examinar y reveer un plan tan 
circun ranciado que en algunas partes ha de 
parecer prolixo sin necesidad : y la atención pa- 
ra discurrir fobre lo que -aun después :de quanta 
explicación y claridad pueda yo dar á un pun- 
to tan intrincado no podrá menos de quedar 
en cierto grado obscuro. Mas quiero ser proli- 
xo en muchas partes , y correr el riesgo de mo- 
lesto, por .hacerme mas inteligible y claro , que 
por no molestar un poco mas dexar incompleta 
la explicación : especialmente quando estoy per- 
suadido á que por mucho que trabaje en acla- 
rar un objeto tan abstraélo por su misma na- 
turaleza no puede menos de quedar mucha obs- 
curidad que remover por el kftor mismo. 


CA- 
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CAPITULO \L 

Dd precio real y nominal de toda mercadería, 
ó del precio en trabajo , y precio en 

moneda^ 



en que puede gozar por si de las cosas nece- 
farias, uidesy deleytables para la vida humana : y 
una vez introducida en el mundo la división 


del trabajo es muy pequeña parte la que 
de ellas puede obtener con ídlo el trabajo pro- 
pio. La mayor porclon incomparablemente tie- 
ne que grangearla , y fuplirla dcl trabajo age- 
no , por lo qiial ferá pobre 6 rico á medida 
de la cantidad de ageno trabajo que el pue- 
da tener á su disposición , ó adquirir de otro: 
y por lo mismo el valor de una mercaderia con 
respefto i la persona que la posee , y que ó 
no ha de usarla , ó no puede consumirla sino 
cambiarla por otras mercaderias , es igual á la 
cantidad de trabajo ageno que con ella quede 
habiMtado á grangear. El trabajo pues es la me- 
dida , ó mensura real dcl valor permutable de 
toda mercadería. 


El precio real de qualquiera cosa , lo que 
realmente cueíta al hombre que ha de adqui- 
rirla , es la fatiga y el trabajo de su adquisición. 
Lo que vale realmente para el que la tiene ya 
adquirida , y ha de disponer de ella , ó ha 
de cambiar por otra , es la fatiga y el trabajo 
de que á él le ahorra , y cueíta á otro. Lo 
que se compra por dinero , ó se grangea por 
medio de otros bienes , se adquiere con el tra- 
Tomo I. 7 
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bajo lo mismo que lo que adquirimos con la 
fatiga de nueílro cuerpo. El dinero , ó ellos 
otros bienes nos excusan de aquel trabajo : pero 
contienen en sí cierta, cantidad de él, que no- 
íc)tros permutamos por otras mercaderías que se 
fuponen tener también el valor de otra igual 
cantidad. El trabajo pues fue el precio primi- 
tivo , la moneda original adquirente que se 
pago en el mundo por todas las cosas permu- 
tables. No con el oro , no con la plata , sino 
con el trabajo se compró originalmente en el 
mundo todo genero de riqueza: y su valor para 
los que la poseen , y tienen que permutarla 
continuamente por nuevas producciones, es pre- 
cisamente igual á la cantidad de trabajo que 
con ella pueden adquirir de otro. 

La riqueza, como dice Mr. Hobbes , es 
cierta especie de poder : pero ^el que ó ad- 
quiere , ó hereda un opulento patrimonio , ó un 
caudal considerable , no necesariamente adquie- 
re , ni hereda un poderío político , ni una 
poteílad civil ó mililar : su riqueza podrá ofre- 
cerle medios para adquirir todo eüo , pero la 
mera posesión de ella no trae consigo precisa- 
mente aquel gran poderío , ó poteílad de pre- 
ferencia ; lo que trae inmediata y direElamen- 
te es un poder grande de adquirir , y de com- 
prar , cierto imperio , cierta prepotencia fobre 
lodo trabajo ageno , fobre todo el produtlo 
de elle trabajo que se halla á la fazon en es- 
tado de venta. Su riqueza pues ferá mayor ó 
menor á proporción de elle poder , ó de la 
cantidad de trabajo ageno , ó de su produélo, 
que es lo mismo , que aquella riqueza le ha- 
bilita para adquirir. El valor permutable pues 
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de qualquiera cosa siempre íerá igual c.\á8.a- 
mente á elle poder de que icviíle él mismo 
a su dueño , ó propietario, 

Pero aunque el trabajo es la medida real 
del valor permutable de todas las mcrcaderias, 
« por lo regular no se cftirnan por cite valor. 
Las mas veces es cosa muy dihcil asegurar con 
certeza la ptoporcion entre dos diílintas can- 
tidades de trabajo. El tiempo que se galle cu 
dos especies diferentes de obra no siempre pue- 
de determinar por sí lulo eña- proporción ; y es 
necesario que entren en cuenta los grados dis- 
tintos de dureza o faiiga , de talento y pericia 
que en la respectiva operación se emplean. Pue- 
de verificarse tei er mucho mas trabajo la peno- 
sa obra de uña hora íola , que una labor de 
dos ó tres siendo mas fuave y fácil su opera- 
ción : y mas trabajo también en la aplicación 
del talento por espacio de una hora no masa 
un empleo que cuelle diez años de eíiudio, o 
de aprendizage , que en la induítria de un mes 
eiuero en un empleo mas obvio y de menos 
delicadeza. Pero no es fácil hallar una uicn- 
sura exacta tamo de lo penoso de un trabajo, 
Como del grado de pericia y talento (¡ue para 
él se necesita. Es cierto no obílante (pie en el 
cambio reciproco de producciones de diítmias 
especies de trabajo siempre media cierta ecpii- 
clad regulativa ; la qual se ajuíla no á una me- 
■ dida exacta , sino al diado {]ue loma en d mer- 
cado la compra y venta , fegun aquella gro'vcra 
igualdad que baila , aunque no fea pcríééta y 
exacta , para el arreglo de las ncgociacjones 
de la vida común. 



52 Riqueza de las Naciones. 

Fuera cic cito para el cambio mas bien se 
compara una mercaderia con oirá que con el 
iitihajo ; por lo qual parece mas natural eíli- 
niarsc su valor permutable por la cantidad de 
otra mercaderia que por la del trabajo ageno 
que cita puede adquirir. La mayor parte de 
las gentes también mas entienden que quiere 
decir cantidad de una mercaderia, que cantidad 
de trabajo : aquella es un objeto palpable y cla- 
ro , y eíta es una nocion abftrafta , que aun- 
que baílantemenjie inteligible ^ no es tan obvia 
ni natural. 

Pero desde que cesó el uato de rigorosa 
permutación , y principió á tenerse la moneda 
por iiiíi rumento común del comercióles mas 
frequente cambiar qualqulera mercaderia por 
dinero que por otra cosa. El carnicero, por 
exempio , rara vez da carne al panadero , ni 
al tabernero por pan ni por vino ; sino que la 
lleva primero al mercado donde la da por di- 
nero , y después lo cambia por vino y por 
pan. La cantidad de dinero que lleva por la 
carne regula también las cantidades de pan y 
vino por que después la cambia : luego para él 
es mas nataral y obvio estimar el valor de sa 
carne por la cantidad de moneda , que es la 
mercadería con que hace i nmediatamente el 
cambio , epae por la de vino y pan , con que 
.no cambia la carne sino mediante la mercade- 
ría de ia moneda : y es mas regalar decir > q^ie 
el utensilio de elle carnicero vale tres ó qua- 
tro reales por libra, que el que vale tres ó 
quatro libras de pan , ó tres ó quatro quarti- 
líos de vino. De aquí es fer mas freqüente es- 
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timar el valor permutable de toda mercadería por 
la cantidad de dinero , que por la del trabajo, 
ó la de otra mercadería con que pueda cambiarse. 

El oro y la plata , como que admiten va- 
riación en sus valores lo mismo que qualquiera 
otra cofa , ion unas veces mas caros , otras mas 
baratos , unas mas fáciles , y otras mas dibei- 
les de adquirir. La cantidad de trabajo que 
una de aquellos metales puede adquirir , ó la 
cantidad de otros bienes por que pueda cam- 
biarse la del trabajo , depende de la abundan- 
cia ó escasez de las minas que al tiempo que 
se hacen los cambios acontezca fer conocidas y 
laboreadas. El descubrimiento de las abundan- 
tes minas de America reduxo el valor del oro 
y de la plata en el siglo diez y seis á cerca 
de una tercera parte menos de lo que habían 
valido antes eftos metales. Según vá coílando 
menos trabajo Tacar de las minas para el mer- 
cado publico, va siendo menos también el tra- 
bajo de otra especie que con ellos se puede 
adquirir : y aun no es eíta la única alteración que 
ha padecido el valor de ellos metales, íegun nos 
enfeña la hiíioria. Pues asi como si continuamen- 
te eíliiviese variando en su mensura la medida 
de espacio , como un pie natural , una locsa, 
un palmo , no podría fer medida exafla rega- 
lante de otra , asi una mercadería que varié 
continuamente en su propio valor nunca podrá 
fer medida exa 61 a del valor de otra mercade- 
ría./ Iguales cantidades de trabajo en todo tiem- 
po , y en todo lugar ferán de igual valor para 
el trabajador , en suposición de un ordinario 
grado de Talud, y de fuerzas, y de una mis- • 
,ma pericia y deíireza para sus operaciones ; la 
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fiiisma porción de comodidad propia , de liber- 
tad , y de reposo tendrá siempre que facrifi- 
car. El precio que da en trabajo siempre ven- 
drá á íer uno mismo , fea la que fuese la can- 
tidad de los bienes que reciba en recompensa 
y cambio. De eftos bienes unas veces podrá 
comprar mas, otras menos ; pero variará el va- 
lor de ellos , no el del trabajo que los ad- 
quiere. En todo tiempo , y en todo lugar aque- 
llo es mas caro realmente que cuefta mas tra- 
bajo adquirir, y aquello es mas barato que se 
adquiere con mas facilidad y menos trabajo. 
Eñe pues, como que nunca varía en su valor 
propio , é intrínseco, es el único precio , ulti- 
mo , real , y eítable por que deben eñimarse^ 
y con que compararse deben los valores de las 
mercaderías en todo tiempo y lugar. Eíte es 
su precio real , y el de la moneda precio no- 
minal folamente. 

Pero aunque para el trabajador siempre feañ 
de igual valor iguales cantidades de trabajo, 
para la persona que emplea á aquel , ó da que 
trabajar, unas veces parecen de mas, y otras 
de menos r por que adquiriendo eftas cantida- 
des de trabajo ageno unas veces por mas y otras 
por menos bienes , ó mercaderías , con respec- 
to á él varía el precio del trabajo como el 
de las demas cosas ; en el primer caso le pa- 
rece mas caro , y en el fegundo mas barato, 
pero en realidad ios bienes ó cosas , y no el 
trabajo fon los mas caros, ornas baratos. 

En eña común inteligencia puede decirse 
que el trabajo tiene también precio real y no- 
minal. El real .se deberá decir que consifte en 
la cantidad de las cosas necesarias y útiles que 
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por él se reporta , ó adquiere ; y el nominal en 
la del dinero : en cuyo fupueílo el trabajador 
ferá rico, ó pobre, bien ó mal remunerado á 
proporción del precio real, no del nominal de 
su trabajo. 

La proporción entre eftos dos precios de las 
mercaderias y del trabajo no es uii punto de 
mera especulación , sino de mucha importan- 
cia en su utilidad pradica. Un mismo precio 
real es siempre de un mismo valor ; pero un 
mismo precio nominal lo fuelc tener muy di- 
verso por razón de las variaciones en el valor 
del oro y de la plata. Asi pues quando se ven- 
de , ó enagena un terreno reservándose el ven- 
dedor cierta renta perpetua, es de mucha im- 
portancia para la famina en cuyo favor se hace 
la reserva que aquella renta no quede asignada , 
en cierta fuma de dinero : por que en eíte caso 
eílarla su valor expueílo á dos diíllmas espe- 
cies de variación : una , aquella que proviene 
de las diferentes cantidades de oro ó plata que 
en tiempos diferentes pueda contener el cuño 
ó moneda de una misma denominacjon : y otra, 
aquella que dimana de los diferentes valores 
de iguales cantidades de oro y plata en dife- 
rentes tiempos. 

Muciios Príncipes y Eftados Soberanos han 
creído interés suyo , aunque temporal y tran- 
sitorio, la diminución de la cantidad do metal 
puro que debían contener fus monedas : y ape- 
ras iiabrá habido uno que imagine tenerlo en 
aumentarla. En consequencia de cuyo princi- 
pio , eítoy persuadido á que en todas las Na- 
ciones han ido disminuyéndose consecutivamen- 
te , y rara vez aumentándose las cantidades de 
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ley contéííidas en sus monedas: y^eftás varia- 
ciones no pueden menos de disminuir das mas 
veces el valor de las rentas en dinero. 

£1 descubrimiento de las minas de Ame- 
rica disminuyó en Europa el valor de la plata 
y del oro. Eíta diminución se fupone comun- 
mente , aunque íegun yo pienso sin prueba al- 
guna cierta, ir todavia gradualmente cada vez 
é mas. Si hacemos ella fuposicion, ó si eíto es 
cierto , eftas variaciones fon por su naturaleza 
mas bien disminuyentes , que aumentativas del 
valor de' las rentas pecuniarias , ó en dinero, 
aun quando se haya estipulado en el contrato 
que se paguen no en tal y tal cantidad de mo- 
neda de cierta denominación , como jDesetas, 
doblones , <Scc. sino en tantas onzas de plata 
de tal determinada calidad* 

Las rentas que se reservan pagaderas en 
granos han conservado siempre su valor mu- 
cho mejor que las reservadas en moneda , áün 
quando no se haya alterado la denominación del 
cuño. Por el eílatuto XVIÍI. de la Reyna Isabel 
de Inglaterra fue mandado , que todo cuerpo, 
ó comunidad que tuviese haciendas ó propie- 
dades reservase la tercera parte de sus rentas 
lo menos pagaderas en granos ; y que si efta 
no se pagaba en especie , se regulasen fus pre- 
cios por los corrientes en el mercado publico 
mas cercano. El dinero que se faca de elle 
grano aunque originalmente viene á fer la ter- 
cera parte de toda la renta, se vé por expe- 
riencia, fegun el Dr. Blackftone , fer por lo 
regular al presente cerca de un duplo de lo que 
valen , ó montan las otras dos terceras partes. 
Por efta cuenta aquellas rentas antiguas que se 

. pa^ 
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pa^an en moneda á eílo^ cuerpos ó comuiiida- 
des han llegado á baxar cerca de una (juaria 
parte de su antiguo \ alor : 6 valen poco mas 
de una quarta pane del grano á (;ue e(¡uiva- 
lian anteriormente : y ello sin embargo de que 
Ja moneda Inglesa en su denominación lia ])a- 
decido muy poca , ó ninguna aheracion dc-^dc 
los Reyiiados de Phelipe y María : y un mis- 
mo numero de Libras , de Shelines , d de Pe- 
niques han conservado casi la misma cantidad 
de plata de ley : con que cíla degrada cicni de 
las rentas en dinero de aquellas Comunida- 
des ha dimanado enteramente de la degrada- 
ción en el valor de la plata misma. 

Quando eíla degradación va junta con la 
diminución de la cantidad contenida en el cuño 
de una misma denominación , la perdida íciá 
mucho mayor. Dígalo Escocia en donde las 
denominaciones del cuño han padecido mayo- 
res variaciones que en Inglaterra : y dígalo la 
Francia que las ha tenido mayores que la Es- 
cocia ; pues algunas antiguas rentas , en su (Jid- 
gen muy considerables , han quedado por cita 
causa reducidas á casi nada. ('^) 

Aurvque supongamos dos épocas las mas dis- 
tantes entre si , siempre será cierto que en ellas 
iguales cantidades de trabajo íérun adquinciasj 

(* ) No crC'O 5C neceiiten muy prolixas invcnijjr;: ¡o-'C'', par:i 
confirmar esta verdad en ]ssp::iña ; pn; * ¡ pioia 

c :e las rencas de las aiscnjuas l'undcic¡uncs . de. Dota.- u n-.;s . y 
gracias cjue en el tiempo do so corucsuin sodai^ ^.r M.ímien- 
tes para mantener una fa-rTuua con opulcnna , al i-rcsci le si.e- 
ien no alcanzar para cumplir las cargan cpac por lo regular 
traen anexas. 
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con una proporción mas próxima con mocho, 
por iguales cantidades de grano , que es ci sus- 
tento de todo trabajador , que por igual canti- 
dad de oro ó plata , y aun de qualquiera otra 
mcrcaderia. I,uego iguales cantidades de grano 
á diítancia de tiempo íerán con mas próxima 
proporción de iin mismo , valor real : ó habili- 
taran al dueño de ellas , que es lo mismo , para 
adquirir con una proporción mas próxima una 
misma cantidad de trabajo ageno. Será ello asi, 
digo, con proporción mas próxima que con 
ie;ual cantidad de otra mercaderia , porque aun 
iguales cantidades de grano no podrán hacerlo 
con exactitud , sino proporcionalmente. La íub- 
siíkncia del trabajador, ó el precio real del 
trabajo, como se hará ver mas adelante , va- 
ría mucho fesun las diferentes circunítancias: 

o 

es mas abundante en una fociedad que camina 
á la opulencia que en la que permanece ini- 
movil en su citado : y mas en cita que en la 
que va decayendo en vez de ir adelantando. 
OíialOuiera otra mercaderia adquirirá en ciertos 
tienipos mayor 6 menor cantidad de trabaio á 
proporción de la mayor ó menor íubsiítencia, 
d mantenimiento que con ella pueda adquiiirse 
en aquel tiempo y eítacion. Por tanto pues una 
renta reservada en grano no eitá expuelta á 
mas variaciones que á las de la cantidad de 
trabajo ageno que cierta cantidad de grano pue- 
da adquirir : pero una renta reservada en qual- 
t|uiera otra especie no íolo cita expueíla á citas 
venaciones, sino á las que pueden ocurrir en 
quanio á ía cantidad de grano que pueda ad- 
qnirirsc por Cierta cantidad de las otras merca- 
derías. 
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Es necesario advcrLir que aunque el valor 
real de una renta en granos varía mucho menos 
de siglo á siglo (¡uc una renta en dinero , \ 
ría mucho mas que eíla de un año i otro. El 
precio pecuniario del trabajo ,, como se demos-> 
trará mas adelante , no (luhlua de año á año 
con las fiucluacioncs del precio pecuniario de 
los granos , por que en todas panes se regula 
el primero no por el ocasional 6 accidental del 
íegundo, sino por el fixo , ordinario , 6 medio 
regulado por el resultado de cierto numero de 
años consecutivos. Ei precio común , ó medio 
de los granos tiene también su regulante en el 
valor de la plata , y en la abundancia 6 esca- 
sez de las minas que furtcn de aquel metal, 
ó en la cantidad de trabajo que es necesario 
emplear , y por consiguiente del grano que tie- 
ne que consumirse para poner la plata en es- 
tado de venta , ó extraerla de las minas y ia- 
caila al mercado. Eñe valor de la plata aun- 
que á veces varía mucho de siglo a siglo, 
es asi de ano á año ; permaneciendo por lo re- 
gular casi ei mismo por espacio de medio si- 
glo , ó de uno entero : y por la misma razón 
puede también continuar siendo casi idéntico 
durante igual periodo el precio común pecunia- 
rio del grano , y con eñe el pecuniario del 
■trabajo ; por lo menos con tal que la íbeiedad 
permanezca por otros respettos también en casi 
ei mismo eílado. En efte tiempo el precio ca- 
-sual del grano puede íer doble un año que otro, 
ó íluCluar por exernplo desde cinquenta i cien 
reales la fanega : y por consiguiente quando el 
grano eñe á eñe ultimo precio fer doble no 
Polo ei valor nominal, sino el real de una icm- 
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en piP.nos ; en cuyo c3so (loblpiiti 13. csnti-» 
dad de 'trabajo , ó de las demas mercaderías que 
podrá con sus rentas adquirir ; por que entre 
citas casuales fluo-uacioncs por lo regular con- 
tirmará siendo el mismo- siempre ■, ó , casi el 
misino el precio pecuniafió dél mismo trabajo, y 
con el el de las demas mercaderías , ó las mas 
de ellas. 

Parece pues evidente que el trabajo es lá 
mensura universal y mas cxábla dcl valor , la 
única regla fegura , ó cierto precio, con qué 
debernos comparar y medir los valares diferen* 
tes de las mercaderías entre si en todo tiempo 
V lugar. Todos conceden -que no podemos es- 
timar el valor real de las cosas de un siglo á 
otro por las cantidades de plata que se hayan 
dado por ellas : tampoco lo podemos cítimiar de 
año á año por las cantidades de grano : por las 
de trabajo sí que podenios comqtMarlo de año 
ú año y de siglo á siglo con toda la exactitud 
posible. De un siglo á otro el grano es mejor 
mensura que la plata , porque en elle periodo 
iguales cantidades de grano podrán • adquirir las 
mismas de trabajo con una proporción mas, pró- 
xima que iguales cantidades de plata. De año 
ú año por el contrario la plata es mejor ^men- 
surante que el grano por igualdad de razón. ^ 
Pero aunque en los establecimientos do ren- 
tas perpetuas , y en contratos vitalicios ^ de 
larga duración lea muy importante dift i ngii ir en- 
tre ios precios real y nominal, es por lo re- 
guiar de muy poca utilidad efta dillincion en 
las compras y ventas eventuales , que es el 
tiaiíco mas comuii y ordinario de los 
hombres, . . . : 
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^ En un mismo tiempo y lui^ar los precíoi: 
real y nominal do toda mercaderia se prc^por- 
cionan exactamente entre si. Li mas ó mencív 
dinero qvie uno laque de una mercaderia en el 
mer.cado de Londres, por exCmplo, le habili- 
tará en aquel misino lugar y tiempo para ad- 
quirir mas 6 menos trabajo ageno : luego en 
ellas circunltancias el dinero es la mensura 
exacta del valor real permutable de toda 'mer- 
caderia. Pero cito se verifica asi Iblamentc cu 
luposicion de la identidad de tiempo y lugar. 

■ Aunque en lugares diílantcs no se halla una 
proporción regular entre el precio real y ei no- 
minal de las mercadería?, el mercader aue cem- 
■(luce sus efectos, de uno á otro íblo debe con- 


siderar el valor nominal , 6 pecuniario , 6 la 
diferencia de la cantidad de plata en que los 
compró y la en que le convenga venderlos. 
Media onza de plata en Cantón en la Cliina 
puede adquirir mayor cantidad tanto de tra- 
■bajo como de las cosas necesarias para la vida, 
que una onza del mismo metal en Londres. Por 
tanto una mercadería que se venda por la me- 
dia en Cantón puede fer alli mas cara rcalmen- 
‘ te , y de mayor importancia real para ei que 
en aquel lugar la tenga , que una que se ven- 
da por una onza en Londres para ei que la 
posea en ella capital. No obítante si un mer- 


cader de elle ukurio lugar puede comprar en 
-Cantón por media onza de plata una incrcade- 
rÍA que venda después en Landres por una, 
-ganará un ciento por ciento, como si una oii/a 


en Londres fuese exactamente 


misino 


que media en Cantón. Para fenicjante |'ersi>na se- 
xá de muy poca importancia qujc ia inedia^ un z;r 
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le pudiese habilitar cu Cantón para grangear 
mas trabajo ageno, ó mayor cantidad de iDan- 
teniinicntos , que lo que podia habilitarle una 
entera en Londres. La una en efte ultimo lu- 
gar siempre le habilitará para adquirir en el 
mismo doble cantidad de aquellas cosas , que 
para lo que le puede habilitar media , quando 
elle mas para lo que le habilita la entera es 
puntualmente lo que le hace falta. 

Como el precio nominal ó pecuniario de 
los bienes , ó cosas es el que decide y deter- 
mina por ultimo lo prudente ó imprudente de 
compras y ventas , y por el que se regulan 
casi todas las negociaaones de la vida común, 
quando en ellas se versa precio , no es de ma- 
ravillar que el nominal fea en todo mas aten- 
dido que eLreah 

Pero en una obra. como la que escribimos 
puede fer de mucha utilidad comparar los di- 
ferentes valores reales de una mercadería fegun 
los diversos tiempos y lugares, ó notar los di- 
ferentes grados de aquel poder disponer del 
trabajo de otros pueblos y gentes que aquel 
valor real haya dado á los dueños de aquella 
mercadería en diferentes ocasiones : en cuyo 
caso es necesario que comparemos no tanto 
las diferentes cantidades de plata por que co- 
munmente se ha vendido , quanto las diferen- 
tes cantidades de trabajo que ellas diftintas de 
•plata podían haber adquirido. Para ello es ne- 
cesario fuponer , que apenas podían fer cono- 
cidos con exafUtud en tiempo alguno los pre- 
cios corrienres del trabajo en lugares y tiem- 
pos muy diftantes : los precios de los granos, 
aunque en pocos pueblos se ponen por asiento 
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rf guiar en libros de memorias , con todo por 
lo general fon mas Tábidos , y nos dan de ellos 
Jioticias mas frequentes los Escritores, Con es-- 
tos pues nos debemos contentar , no por que 
siempre eftén en debida y exafhi proporción 
con los precios corrientes del trabajo , sino por 
que nos aproximan todo lo posible á aquella 
proporción : de cuya especie ferán varias las 
comparaciones que se nos ofrecerán mas ade- 
iante. 

Con el motivo de los progresos que fue ha- 
ciendo la induítria tuvieron por conveniente las 
Naciones comerciantes acuñar en moneda di- 
versos géneros de metales : el oro para los pa- 
gamentos de mas consideración y quantiosos; 
la plata para las negociaciones de un valor mo- 
derado ; y el cobre , ó algún otro metal bailo 
para las de poca consideración, Pero siempre 
aquellas Naciones tuvieron , ó reputaron uno 
de ellos por medida peculiar regulante de los 
valores ; cuya preferencia parece haberse dado 
siempre á aquel metal que vino á fer casual- 
mente el primero .de que usaron respeclivamcn- 
te para inílramejno común del comercio ; por 
que habiendo principiado á usarlo por norma 
cuando no tenían otra moneda continuó por 
lo regular después en la misma posesión , aun 
quando ya no les obligaba á ello la necesidad. 

De los Romanos se dice no haber conoci- 
do mas moneda que la de cobre baila que como 
unos cinco años antes de la primera guerra Pú- 
nica (*) principiaron á acuñarla de plata ; ]Jor 
lo que el cobre .continúa siendo la mensura real 


P) ?im. bb. 33. cqj. 3, 
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cliil valor en aquella República. Hallamos 'en-la 
liíílütia , que en Roma se hacían todas las cuen- 
tas, y se computaba el valor de todos los Pre- 
dios ó en Asses , ó en Sextercios. El As fue 
siempre denominación de moneda de cobre: la 
palabra Sextertius significa dos Affes y medio; 
con que aunque el fextercio fuese moneda de 
plata, su valor se eílimaba por la numeración 
del cobre. En Roma quando uno debía .una 
fuma grande de dinero se decía, que tenia una 
gran cantidad de cobre ageno. ' 

Las Naciones Septentrionales que erigieron 
su dominación fobre las ruinas del Romano 
Imperio parece haber usado desde el principio 
d e sus eílablecimientos de la moneda de plata, 
y no haber conocido para eífe éfeclo en- mu- 
chos siglos después ni el oro, ni el cobre. En 
Inglaterra huvo , monedas de plata en tiempo 
de ios Reyes Saxones : pero de oro se acuna- 
ron muy pocas hafta el tiempo de Eduardo II L 
y ningunas de cobre baila el Reynado de Ja- 
cobo I. de Bretaña, (t) En Inglaterra pues, y 
por igual razón , fegun creo^ , en todas las Na- 
ciones modernas de Europa ; se arreglaban to- 
das las cuentas , y computaban el valor de to- 
das las mercaderías y predios , por la plata 
y asi quando queremos expresar la mucha ri- 
queza de una persona rara vez. usamos ni del 

nu- 

(t) En Espaiía se usaron indiferentemente monedas de co- 
bre Y de plata en los primeros siglos del Imperio de los Go- 
dos , como que coman mixturadas las Romanas con las Go- 
das : usáronse también desde muy antiguos' tiempos las de oro; 
pero la Epoca del primer arreglo de ellas . dexamos ya dicho 
oua ñora , que debe fixarse por los años de 1253. en el 
Reynado del Rey D. Alonso X. 


• • 
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numero c!e Guineas en Inglaterra , ni de do- 
blones de á ocho en España , sino de Libras 
Eílerlinas alli , y de plata, ó pesos fuertes acá. 

Antiguamente creo haber sido coiinin en to- 
dos los paifevS no eílar obligados los acreedores 
á admitir pagamento alguno que no fuese en 
moneda de aquel metal que se consideraba pc- 
Guliarmente norma y menfura de los valores. En 
Inglaterra no se tuvo por legítimo pagamento 
el de la moneda de oro basta muchos tiempos 
después de haber sido introducido en calidad 
de dinero; porque la proporción délos vaio- 
res del oro y de la plata, entre sí » ni se hxó, 
ni fue publicamente autorizada por ley ni pu- 
blicación , sino que se do.ó al arbitrio de los 
negciciantes en el mcicado. Si un deudor oírc- 
cía en oro la paga de su deuda, ti acreedor 
podía ó desechaila enteramente , ó aeiinnirla ba- 
jo aquella valuación en que ambus se convnne- 
sen sobre el valor del oro. Aun al presente en 
aquel Rey no el cobre no es pagauicnto Kgal 
sino en el cambio de las monedas pequeñas de 
plata. En este eflado era algo mas que una 
mera diítincion nominal la que había entre el 
metal que servia de medida cardinal de los va- 
lores, y el que no se consideraba regulante. 

Con el tiempo, y al paso que los pueblos 
fueron gradualmente liaciendo mas Lniiiiar el 
uíü de diferentes metales acuñadc>s, y por con- 
siguiente informándose mejor de la pr(q)orcion 
entre sus respettivos valores, se tuvo por conve- 
niente en los mas paifes determinar ó fixar esta 
proporción , y declarar por una ley pCiblica, que 
una guinea por exemplo de tal peí»o y íinura 
se cambiase por veinte y un shelines , 6 un 
Tomo I. 9 
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doblan* de á ocho esoudos por diez y seis pesos 
duros , y qüe fuese pagamento legítimo para 
una deuda de aquella süma. En este estado y su-* 
pueda una proporción legal de esta especie la 
distinción entre los metales que son claves del 
valor, y los que no lo son es muy poco mas 
que una distinción nominal. 

No* obstante qualquicra alteración que se 
verifique en efta arreglada proporción princi- 
piará á hacer efta diftincion de mucha importan- 
cia. Si por exemplo el valor fixado á un Do- 
blón de á ocho escudos quedafe reducido á siete, 
ó levantado á nueve , todas aquellas cuentas 
que se hubiesen ajuftado en plata, y aquellas 
obligaciones que se hubiefen contraido expre- 
fando para el pagamento cierta moneda de plata, 
en uno y otro caso se podrían hacer los pagos 
con la misma cantidad de este metal ; pero se 
necesitaría muy distinta cantidad de oro; mayor^ 
es á faber , en el primer cafo , y menor en el 
fegundo: en cuyas circunítancias parecería la 
plata mas invariable que el oro en su valor. 
l,a plata mensuraría el valor del oro , y no éfte 
él de aquella ; porque el valor del oro depen- 
dería de la cantidad de plata por que pudiera 
ó no cambiarse Pero esta diferencia nacería uni- 
can^íente de la costumbre de hacer las cuentas, 
6 de expresar las cantidades ó fumas en uno 
de a cj Mellos metales preciíamente. Qualquiera de 
los ValeS' de Mr. Drummond en que se exprc- 
laban veinte y cinco, ó cinquenta Guineas, des- 
pués de la alteración de la especie dicha, aun 
podría pagarse con las mismas guineas que an-r 
tes; feria, digo, pagable aquel Víale con las 
mismas monedas de oro que antes de aquella 



alteración, pero no con las mismas cantida- 
des de plata : y asi en un pagamento de ella 
especie el oro parecería mas invariable en su 
valor que la plata ; y ella no mensuraría ) a 
al parecer aloro , sino éíle’ á' la plata. Lue- 
go si hubiera sido general la costumbre de gi- 
rar las quentas , expresar los Vales obligato- 
rios , y contraer las obligaciones en la forma 
dicha, ya el oro, y no la plata hubiera sido 
la clave , ó el regulante de todos los demas 
valores. 

En realidad mientras permanece cierta pro- 
porción lixa entre diferenres metales , ó sus res- 
petivos valores en moneda , el valor del mas 
precioso es el que regula el de las demás mo- 
nedas. Doce Pereques de cobre contienen en 
Inglaterra media libra avoirdupots (*) de cobre 
no de la mejor calidad , la Cjual antes de re- 
ducirse á moneda pocas \eces vale siete Peni- 
ques en plata. Pero como por la regulación de 
valores se manda que doce Peniques se cam- 
bien por Uít Shelin , en el mercado se consi- 
deian aquellos como dd valor de un Shehn, 
y puede grangearse uno de cflos por doce de 
aquellos. Aun antes de la reforma de la mo- 
neda de oro en la Gran Bretaña efle metal, 6 
á lo menos aquella parte que de él circulaba 
en Londres y sus contornos , eftaba por lo ge- 
neral menos degradado en su ])eso que la ma- 
yor parte de la plata : y sin embargo de ello 
veinte y im Shclines desgaílados se considera- 
ron siempre equivalentes á una Guinea , aun- 

G) Anjoirdupois es una especie de peso cuya libra contiene 
diez, y seis onzas. 
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que menos desgaíiada. Las ultimas regulacio- 
nes volvieron á poner el cuño de oro de aque- 
lla Nación en toda aquella proximidad á su 
peso real que puede verificarse en la moneda 
corriente de un Reyno : y la orden que alU 
tienen para no recibir en las oficinas el oro sino 
por peso parece corroborar aquel pensamiento. 
El cuño de plata alli continua en el mismo 
eílado de degradación en que citaba antes de 
la reforma del oro; no obftante en el merca- 
do publico veinte y un Shelines de eña pla- 
ta desgaítada y de inferior condición se con- 
sideran todavía equivalentes á una Guinea del 
nuevo reformado cuño. 

La , reídrmacion de ia moneda Inglesa de 
oro ha ievaatado e.vtdente.meníe el valor de la 
plata acLiiiada qué le sirve-, de cambio. En la 
casa de moneda de aquella Nación una libra 
de peso de c>ro se acuña en quarenta y qua- 
tro Guineas y media , que á veinte y un She- 
liues cada una equivalen tocias i quarenta y 
íeis libras, catvxrce Shelines , y feis Peniques 
en plata : luego una onza dei tal cuño de oro 
vale 3 iib. 17 Sh. lO. ^ din. en plata. (1) En 

(i) La Libra en Inglaterra es la (jue sirve de clave para 
|i talla o división de las monedas eLcitvas , pero en E-pana 
es el Marco de ocho onzas la cantidad cardinal á que se ar- 
reglan aquellas divisiones. Ya hemos dicho en otra parte que 
este Marco se compone de onzas, ochavas , tomines , y gra- 
nos , en cuyo supuesto la partición que de las monedas efec- 
tivas «e oro se hace es la siguiente : /le un Marco de ocho 
onzas de oro se tallan 6 sacan ocho Doblones y medio de 
á ocho escudos , con el peso cada Doblen de siete ochavas y 
media , dos granos , y dos de diez y siete avos de. grano. Las 
subdivisiones, que en moneda' efectiva tiene cada Dohlon dea 
ocho son las de dos Doblones fJe á quatro Escudos, quatro 
de i dos , y ocho monedas que se llaman* Escudos , las qua- 

ies 
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Inglaterra impueílo ninguno , ó vasallage se 
paga en moneda: y el que lleva una librado 
peso real , ó una onza de oro en paila á la 
Casa de la Moneda laca la misma libra , j 

Ies corren todas con el nombre de moneda Nacional de oro: 
pero hay otra que llaman Provincial que es el medio Escu- 
do , 6 Veintén de oro, dos de los qiialcs componen el Es- 
cudo propio. 

El valor extrínseco ó mimario del Doblón de á. ocho Es- 
cudos 5 y respetivamente el de sus monedas divldcntes , ha 
sido vano segiin las distintas épocas de su cuño , por que Un 
anteriores al año de 1772 valen 321 rs. vn. y 6. m*;. v loj 

labrados desde 16 de Julio de aquel año 320 rs, justos, Priv> 

en el oro Provincial , que es el Veintén , 6 medio Escudo, 
se debe advertir que aunque ni vanó de peso ni -de ley lia<:- 

ta el año de 1786 , como en el de 1779 vario de valor ex- 

trínseco la moneda de oro . todos los acuñados hasta el dicho 
año de 85 tuvieron el valor de 20. rs. y de 21 y ^ de este 

modo : valieron 20 rs. hasta el año de 79 : y vahearon 21 

y I hista el de 86 : pero habiéndose labrado nuevos en este 
ultimo año con distinto peso y ley, principiaron a valer los ;lc 
este nuevo cuño 20 rs. cabales , igualando de este modo diez 
y seis de elios el valor de un Doblon de á ocho Es^ udos. 

En q ianto al valor ininnscco , 6 de la p.is'a del on' de 
que estas rnoncdis se componen , que es lo <jue tt llama hi 
ley de la Moneda , ha vareado laaibicn , y varia según los 

quilates que de oro puro se las dan : para cuya iiitehc ucia 

debe saberse , que el Marco Casicllaao es tanihicn cl que 'r^^. 
gida csia ley de la moneda , pero con diierc;U>; división cure 
ía que se hace de él para su peso , pues para la Ley se <ii- 
vide el Marco en 24 quilates , cada qudatc en 4 granos , y 
cada grano cii ocho puiics , 6 avos. Como la moneda nun- 
ca se fabrica sin liga de metal extraño , todo lo que m su- 
posición de un pcs‘0 Hxo se añada de este es lo que le fal- 
la de quilates dcl íino , y según las vanacioiies que c* [a mix- 
tura teiiga, asi ha de variar necesariamente la moneda en su 
valor intrínseco : padeciendo ademas de esto la \ arra< ion que 
suceda tener la parte dcl oro en cl precio mercantii. Esto 
sup icsLO desde el ano de 1706 hada el de 1730 tuvo cl 
Doblon de á ocho Escudos , ( y resp-jftivamentc las moneda» 
que hemos dicho que le subdivudcn j la ley de 22 quiíatcs, y 
los dos reliantes hasta los , dc^ liga, y habiendo sido su peso 

7 
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y la misma onza de pefo real acunada sin de- 
ducción 'alguna. Tres libras, diez y siete She- 
lines, y diez peniques y medio se dice ser el 
])j ecio del oro en moneda Inglefa , ó la canti- 
dad de oro acuñado que la Casa de la Mone- 
da vuclv'e por otro tanto oro en pasta. 

En Inglaterra antes déla reforma de la mo- 
neda de oro el precio real de este metal en 
pasta fue muchos años 3. lib. 18. y á veces 19 
shel. y muy freqUen te mente 4 Hb. por onza. 
Siendo muy probable que rara vez excediesen 
de la onza de ley las monedas- degradadas que 
contuviesen aquella fuma. Desde la reforma del 
cuño del oro la pasta de este metal rara vez 
pala en el mercado de 3 lib. 17 shel. y 7. din. 
por oiiza. Antes de dicha reformación el pre- 
cio nfercantil del oro era siempre algo mas, ó 
algo menos que su precio en moneda ; pero 


7 Ochnvas y 3 l'omincs fue su valor intrínseco 288 rs, y 
12 ins. vn. Dc^de el año de 17 ^0 haRa el de 1772 tuvo . 
21 cjnilaics y 1 ^ de qviilatc. Desde el de 72 haRa el de 75 fue- 
ron 2 1 I di- qudatc los que se le dieron de ley , en cuyo 
año ultimo aunque no vaní) en ley ni peso , como vano el 
valor d el oro por Real Pragmática de 16 de Julio , pagán- 
dose ya en palla mas caro , principio 4 valer el Doblen en 
MI intrínseco 2^0 rs. y 33 ms. vn. En el año de 1785 se 
labró moneda de oro de á 21 J qtulates : en el siguiente que- 
do reducido á 21 ; pero las variaciones en el valor de la pas- 
ta lucieron qn'e quedase el valor intrínseco del Doblon de á 
ocho en razón de 300 rs. y 1 4 ms. vn, 

lin ei Veintén ó m dio E<ícudo , no varió la ley del qui- 
late hasta el año de 1786 , desde el qua! se mandó acuñar 
con la de 20 cjiulates j un grano poco mas , con que quedó 
su valor iutrins'eco á razón de 18 rs. y 22 ms. vn. Efte va- 
lor intrínseco es el nivelante del comert.10, por lo que no ha- 
brá Sido enteramente inútil extenderse algo mas en cRa nota 
que lo que parecía exigir la materia. 
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desde que se verificó aquella , siempre ha que- 
dado inferior al del oro acuñado. Pero su pre- 
cio en el mercado siempre ha sido el mismo 
para el efetio de pagarse en plata , ó en oro. 
La última reforma pues de este metal en In- 
glaterra no foío levantó el valor del oro acu- 
ñado, ó de la moneda de oro, sino el de la 
plata , asimismo acuñada , con proporción al oro 
en paila, y probablemente con proporción á 
todas las mercaderías ; aunque^ como en el 
aumento del precio de estas influven tantas 
otras caufas,el aumento del valor de las mo- 
nedas de plata u oro con respe6lo á ellas 
nunca puede quedar tan perceptible , y distin- 
guido. 

En la Casa de la Moneda de Inglaterra una 
libra de pefo real , ó de ley de plata en paila 
se acuña en fefenta y dos Shelines, y por con- 
siguiente ellos componen la libra real de pefo('*^}: 
y cinco Shelines y dos Peniques por onza es 
el precio numismático de la plata en aquella Na- 
ción , ó la cantidad de plata acunada que da 
la Cafa de Moneda por otra tanta de ley en 


(*) La libra de peso es muy cliflinta de la libra numa- 
ría Inglesa, que llaman Eílcrhna : eÜa es una Moneda ima- 
ginaria que equivale , según su precio fixo y estable aunque 
varíe por razón dcl cambio , á 90 rs. vn. , contiene eo She- 
lines . y cada uno de ellos vale 4 rs. y 17 mrs. casLcilince ; 
el Sbelin tiene 13 Peniques , que vale cada uno 12 | ma- 
ravedises de Castilla : y Peniques y Shelines son monedas cf'.-c- 
tis'as de plata, Lila equivalencia es la que dan á esias mone- 
das todos los Escritores Ingleses , aunque he visto variarla en 
nuestros Autores Españoles , y esta iiu'^ma computación es la 
que Sigue nuestro Autor en toda su obra ; por lo q lal noso- 
tros segii iremos en adelante la misma , siempre que se ofrezca 
reducción de moneda Inglesa á comente Casteliana, 
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paila. (2) Antes de la reforma del cuño : del 
oro el precio de la plata de ley en paila en 
el mercado publico fue íegun las ocasiones el 

de cinco Shclincs y quatro Peniques la onza; 

/ 

o 

(2) En la*> Casas de Moneda de España é Indias la ta- 
lla (!c ellas se gobierna , como dixiinos' por Marco de ocho 
onzas , el ({ual para las monedas de plata se divide 6 parte ct\ 
ocho pesos duros y medio , de peso cada uno de 7' ochavas 
y 1 y o granos ; con el valor numismático de 20 rs, vn. 
Las subdivisiones de estos Pesos , y los valores respetivos de 
las inonedas infcrifrcs son bien notorios , por lo que se ad- 
vertirá solamente que los Pesos , medios pesos , y las monedas 
que subdividen al Mexicano , que son las Pesetas, inedias Pese- 
tas , y Recales columnarlos se llaman propiamente moneda Na- 
cional y las cinco monedas en que se divide el Peso duro de 
España , llamadas vulgarmente Pesetas ; las medias Pesetas . y 
los Reales de vellón de 34 maravedises se conocen por mo- 
neda Provincial. 

I. a ley 6 finura de los metales de todas ellas se gobier- 
na también por el Marco Castellano , el qual para este efecto 
fu la Plata se divide en 12 dineros , y cada dinero en 24 gra- 
nos ; de modo que lo que falte de estos doce dineros de pla- 
ta Hua á una moneda es lo que tiene de liga , y sobrepre- 
cio dcl coste dcl cuño , para lo que se cargan dos reales por 
marco de peso. Esto supuesto la moneda de plata ha tenido 
mucius variaciones en su ley cu distintas epoeas , y por con- 
siguiente en su valor intrinsceo. El Rey Phelipe V. mando 
que el Mareo de piala se tallase en el año de 1706 en 84 rs. 
de pial a , dando la ley de 11 dineros y 4 granos. En el de 
3707 hizo que se tallase en 75 rs. de plata j con la ley de 
3 0 dineros : dos años después mando dividir el Marco en 
Í18 rs. y su ley ii dineros y 2 granos. En el ano de 1716 
continuo la fabrica de á rs, de plata el mareo , y la ley 
de 10 dineros, cuya moneda quedo corriente aun en eí día con 
el nombre de Provincial : pero ahora parece tener la moneda 
N acional la ley de 10 dineros, y 20 granos , quedando el 
valor imanscco del Peso duro , y respeftivamente en sus di- 

viclcutes , en razón de 18 rs, y 12 inrs. vn. Pero las pesetas 

y reales de plata provinciales la ley de q dineros y j8 gra- 
nos, con cí valor intrínseco de 3 rs. v 23 inrs. vn, salvo 

f'rror , ó equivocación , que no es dihcil en materia de tanta' 
delicadeza, y en que ha habido tanta confusión , y variedad. 
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ó bien cinco Shelincs y cinco Peniques ; cinco 
y seis ; cinco y siete; y muchas veces cinco 
y ocho ; aunque siempre fué el mas común el 
de cinco Shelincs y siete Peniques por onza* 
Desde la reformación del cuno de oro decayó 
el precio mercantil de la plata en pasta hasta 
el de cinco Shelincs y tres peniques la onza; 
á c inco y quatro; y á cinco y cinco, de cuyo 
último precio no creo que baxase vez alguna. 
Pero aunque el mercantil' decayese tan consi- 
derablemente desde aquella reformación, no de- 
cayó tanto el numismático. 

En la proporción que guardan en Inglaterra 
ios metales acuñados , el cobre está reputado 
por mucho mas , y la plata por algo menos de 
sus valores reales* En las negociaciones y giro 
de Europa una onza de oro fino se cambia por 
unas catorce de plata fina en monedas Fran- 
cesa, y Holandefa: en moneda Inglesa se cam- 
bia por cerca de quince , esto es , por alguna 
mas plata que lo que vale una onza de oro se- 
gún la estimación común que la da la Europa. 
Pero asi como el alto precio que se da al co- 
bre acuñado en Inglaterra no ha levantado su 
precio mercantil , en pasta , aun dentro de 
aquella misma Nación, asi tampoco se ha re- 
bajado el mercantil de la plata en paíla por 
la rebaja del precio que da 4 eífe metal el cuño 
Ingles. La plata. Cu paíla conferva su misma 
proporción con el oro por la misma razo») que 
la conserva con la plata la pasta del cobre. 

En el Reynado de Guillelmo III. época pos- 
terior 4 la reforma que en Inglaterra se hizo 
de la moneda de plata , el precio de este me- 
tal en paíla continuaba siendo algo mas alta 
Tojbsol* la 
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que su precio en moneda. Mr. Locke atribuía 
aquel alio precio al permifo de extraer del Rey^ 
no la pu ía en barras , y la prohibición de exe- 
cutaiio asi en moneda. Este pennifo de ex- 
tracción , decía él , hacía que la demanda , ó 
jos pedidos de plata en .pasta fuefen mayores 
que los pedidos en moneda. Pero quien duda 
que el común de . las gentes del pueblo á quie- 
nes hace falta la plata en moneda p^rra los uíbs 
comunes de compras y ventas , es mucho ma- 
yor fegu lamente que el de los que necesitan 
de la paila , ó para extraerla ^ ó para otros ufos 
domeílicos. En él dia subsiste en Inglaterra el 
permiso de extraer el oro en pasta, y la pro- 
hibición de extraerlo en moneda, y con, todo 
el precio del oro eja barra es mas bajo que el 
del acuñado. Entonces estaba el cuño de plata 
en aquella Nación como está al presente ¿ en 
muy baja proporción con respedlo : al oro ; 
la moneda de oro ( que>^en aqu^l- tiempo se 
fuponia necesitar también de reforma) era, coc- 
ino es ahora , el regulante del .v^lpr real de 
toda moneda. Y asi como da reforma de la mo-i 
neda de plata nO: jQpdujfO entonces su precio ctr 
pasta al baj.o del . cuño ad es;ji¡nuy verisimil 
que iueediefe ahora coiiMÍguat< reformación. 

Si se recluxefe; allí la moneda- de plata, ó. 
si se apro.xíinafe á .^su, peso, reaj y ley tanto co- 
m ola de o r o a l fu y ó , e S: m u y probable q ue 
una Guinea ('"^) fegun la prefe-nte proporción se 
cambiafe por mas plata en moneda que la que; 

(*) La Guinea es una Moneda efeBiva de oro que. con- 
dene 2,1 Sheiines de pla^a ; por !o que su equivalencia eft 
Moneda Castellana , siguiendo la reducción que hemOí didiO* 
tti la de gq Rs» y mr?» v»i . - ' 
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podía cafftbiarla en pafta. Conteniendo la mo- 
neda de plata todo ,su pefo real hallarían uti- 
lidad los negociantes en derretirla para ven- 
derla en paila por oro acuñado, y des|Hics cam- 
biar elle oro por jdaía en m(uied<i para vol- 
verla á derretir eñ ia misma Forma : cuyo in- 
conveniente íblo parece poder evitarfe alteran- 
do la proporción. 

Eíle inconveniente feria menor acaíb, si la 
plata se regulafe para el monedage tanto mas 
fobre la proporción con el oro , qiianto ahora 
eftá de menos; con tal que al mismo tiempo se 
mandafe que el pagamento legal en plata de 
qualquiera deuda no excediefe de una Guinea, 
asi como no excede el de Cobre de un Shelin,- 
para que de efte modo el deudor no dcFrau- 
dafe al acreedor pagándole en plata, porque va- 
lia mas , asi como no puede ser defraudado al 
presente en confeqüencia de la alta valuación 
que tiene et cobre. Los banqueros padecerían 
algo en cita regulación ; por que quando acu- 
den á ellos muchos acreedores de una vez, pro- 
curan’ ganar tiempo pagando en moneda-; de 
Stxpenee (^) b feis peniques; y con acpicl re- 
glanientt^ se precavería el que uíafen de eíle 
defacreditaclo \ncdio de evadir el pronto pa- 
gamentí). Se verían por consiguiente obligados 
á conrer\'ar en todt> tiempo en arcas mayo’ es 
cantidades de , moneda que ahora guardan ; y 
aunque pudie(l^ 'ser eíla determinación muy in- 
comoda ])ara sería de mucha l'eguridad 

para sus acreeduf es. 

Six-pens es moneda efediva de pla(a ; q'je erpüvale á set3 
PenujueSj 6 medio Shelm ; y vale en moneda Casiellana 2 ^ 
Rs, vn. 
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Tres libras, diez y siete Shelines , y diez 
Peniques y medio ( 350 Rs. y 14 mrs. Castella- 
nos ) que es el precio numario del oro de In- 
glaterra, no contienen ciertamente aun en el 
excelente cuño nuevo de este metal mas que 
una onza de oro de ley , 6 puro, y por con- 
siguiente aquella cantidad no podrá comprar mas 
oro puro en paila que la onza. Pero efte mis- 
mo oro acuñado es mas útil que en paila ; por- 
que aunque en Inglaterra es libre el monedage, 
el oro que se lleva en paila á la Casa de Mo- 
neda nunca puede volver á su dueño acuñado 
hasta después de algunas feraanas , y á veces 
de considerables dilaciones de algunos meses. 
Ella dilación equivale á una pequeña deuda , y 
hace que el oro en moneda valga algo mas que 
igual cantidad en paila. Si en el cuño Ingles 
la plata estuviese apreciada conforme á su pro- 
pia proporción con el oro , es muy regular que 
su precio en paila fuese algo menor que el que 
se la da en la Cafa de la Moneda después de 
acuñada aunque no se reformafe su cuño , pues 
se regularía el valor aun del prefentc degra- 
dado de la plata por el valor de la moneda 
excelente de oro con que pudiera ser cam- 
biada. 

Una corta Imposición, ó feñoreage sobre el 
acuñadero del oro y de la plata, en donde es 
lib re a todo vafallo ir á acunar sus metaleSíá 
la Cafa publica de Moneda , au?||£ntaría proba- 
blemente la fuperioridad de ellos en moneda 
fübre igual cantidad en paila. En cuyo cafo el 
monedage añadiría al valor del metal acuñado 
la proporción del impueílo, por la misma ra- 
igón que las hechuras aumentan el valor de la 
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plata á> proporción de ellas. La fuperioridad de 
la moneda con respedo á la palla precavería 
su fundición , y la extracción se contendría. 
Si por alguna urgencia publica acaecía ser ne- 
cefario extraer alguna moneda, la mayor parte 
de ella volvería al Reyno sin diligencia alguna 
para ello ; por que afuera solo podría venderse 
por el valor que tuviese en paila , y dentro val- 
dría mas de lo que pefaba; por lo qual habría 
una conocida utilidad en volverla á internar en 
el Reyno. Francia habia fobre el mone- 
dage un tributo impuesto , de ocho por ciento, 
con lo que la moneda Francefa que fale de 
aquel Reyno vuelve á él de propio movimiento. 

Las fluctuaciones accidentales del precio mer- 
cantil del oro y de la plata en paila provienen 
de las mismas causas que las que se verifican 
en las demas mercaderías. Las íVeqüentes pér- 
didas de estos metales por varios accidentes que 
acaecen por tierra y mar: la continua consump- 
cion de ellos en bruñidos, fobredorados y pla- 
teados, y otros artefactos de platería , en ga- 
lones, brocados y bordados, lo que se desgaíla 
en las monedas, y en las baxillas , y otras pie- 
zas de mp común , hace indisj>eiKsable en los 
paifes que tienen minas de propiedad una con- 
tinua importación para reparar aquellas pérdi- 
das , y ellos desfalcos. Los negociantes con- 
duélorcs de ellos metales es muy regular que pro- 
curen proporcionar sus remesas , é internacio- 
nes á aquellas cantidades que crean han de des- 
pachar inmediatamente. Pero á pefar de todos 
sus cálculos unas veces negocian bien , y otras 
mal. Cuando llevan, é introducen mas palla que 
la que hace falta en el país , por no corree 



los riesgos, las incorríodidades , y coñes de vol- 
verse con ella, fuelen abrazar el partido de 
vender parte de ella pof un precio algo mág 
baxo que el corriente común. Pero por el con- 
trario quando conducen menos que ló que exi- 
ge la demanda mer^cantil , venden- sus metales á 
un precio mas' alto. Pero' quando ;aun en me- 
dio de estas íluctuaciones accidentales el precio 
mercantil bien del oro, bien de la plata perma- 
nece uniforme y conftante -muchos años con- 
secutivos, valiendo ó Ío- mismog ó poco mas 
ó menos que el precio del cuño , debemos creer 
feguramente que' ésta fupériorídad , ó inferiori- 
dad confiante y uniforme de precio proviene de 
alguna caufa que* en el effado afiual del mo- 
nedage hace que da ^ábticlad acuñada sea de 
mas ó menos- ¿Valor cjuedgu'aP‘Cantidad en palta 
de la ' qué ' se pienfa “CbUtéiien la monedáí La 
eonídancia y urrifórniidád ■ d6 urr eíetló -que -se 
reproduce continuamente fupone uniformidad y 
conítancia de caufa propóveionada. 

” La moneda íde qualquiéra país ¿particular en 
cierto tiempo; y dugac es íüha vmensura del va- 
lor inas ó menos éxMlaí- seguh que- la corriente 
corresponda mas ó menos exáddament^á su ley, 
ó fegun que contenga mas ó ' nienos ' del oro, 
ó plata puros que debe Gontener. Si en In- 
glaterra, por eXémplo , .quaren'ta y quatrp Gui- 
neas y media -Gontienctt ex4dtam0ñte una libra 
de peso de oro de ley,’ -u Once ''Onzas -dé oro 
lino , y úna dé liga ,* él ’fnglejy deL ofoi 

feria una medida tan éxáÉtá del' actual valor de 
las mercaderías quanta podiá admitir la natu- 
raleza de la cosa en cierto tiempo'y lugar. Pero 
-Si con eLdesgañe i ó degradaeioa quarenta y 
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quatro Guineas y media no contienen toda la 
libra de peso real, aunque fea la diminución 
en unas piezas mas (|ue en otras , la mensura 
del valor yendvá á quedar expucila á la mis- 
ma iníl^tidumbre á que lo, citan lodos los de- 
mas géneros de pesos y medidas. Conu> rara 
vez sucede que las monedas correspond.an exac- 
tamente i su ley , los mercaderes procuran 
ajuílar el precio de sus cfeélos no lo que 
cita mensura dcl.,valpr debe tener de peso y 
de ley sino á / lo que por alguna experiencia 
han hallado que tiene efeélivamentc. Por con- 
siguiente ^fte, desorden en ]la moneda hace que 
el; preeio: de las mercaderías se ajuílc no á 
cantidad de pura plata, ú oro puro que deba 
aquella contener, sino á la que contiene 
tuainientók : } . v o: ■i' > ^ 

. , ;Es de, advertir que por precio pecuniario de 
los bienes, ó mercaderías entiendo siempre la 
cantidad de oro puro , ó pura plata en que se 
venden , sin atender á la denominación de la 
moneda. Seis Shelines y ocho Peniques , por 
exemplo , en tiempo del Rey Eduardo I. les 
considero como un mismo precio pecuniario 
que al presente una Libra Eílerlina ; porque 
aquellos contienen , con la proximidad mayor 
que es fadible , la misma cantidad de plata 
pura. 
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CAPITULO VL 

De la% partea integrantes ó componentes del prcm 
cío de toda mercadería^ ^ 

En aquel citado piimitivo y grosero que fu* 
ponemos preceder en la fociedad á toda acu- 
mulación de fondos, y propiedad de tierras , la 
única cii cunílancia que puede dar regla para 
la permutación reciproca de * uftas cosas por 
otras de diílinta especie parece feria propor- 
ción entre las diferentes cantidades' de trabajo 
que se necesitan para adquirirlas. Sí en una 
nación de cazadores , por exemplo-, • cueíta 
lo común doble trabajo matar un Gaftor que un 
Gamo, el Caílor naturalmente se cambiará , d 
merecerá cambiarse por dos Gaitíos. Es muy na- 
tural que una cosa que por lo comuii es pro- 
ducto del trabajo de dos dias, ó de dos horas, 
merezca doble que la que lo es de una hora, o 
de un dia* 

Si una especie de trabajo es mas dura y fa- 
tigosa que otra , ferá también muy natural que 
te atienda á eíta íuperior fatiga , y dificultad: 
y que el produQo del trabajo (lificil de una hora 
se cambie por el de dos horas del mas fácil. Y 
si una especie de trabajo requiereAin^ grado ex- 
traordinario de deítreza , é ingenio , la eílima- 
cion que los hombres hagan de ella deítreza dé 
al produfto un valor fuperior al que se debe 
á folo el tiempo empleado en éh. Eílos talen- 
tos rara vez se adquieren sino á fuerza de una 
proUxa aplicación , y asi el valor extraordina^ 
lio que darían los hombres á su produélo ven- 
dría 
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dría á fisr úna Tazonable recompensa del tiempo 
ye del trabajo qne : feria ncce.sario gallar en ad- 
quirirlos. En el eílado mas culto de la fociedad la 
consideración ó las circunftancias de superior 
fatiga y mayor dellreza se aplica regularmente 
i los falarius del trabajo: y algo de cito no pudo 
menos de haberse veriHcado también gq aquel 
periodo m^s grosejo de la fociedad de lo» 
hombres. ‘ 

. En elle eftado la cantidad del trabajo em-^ 
picado, comunmente en producir una mercadea 
ría es la única circiuiílaneia . q,ue puede regular 
la cantidad .de trabajo ageno que con ella ae pue- 
de adquirir- j, 6 de que con ella puede un hom-* 
bre disponer.: • , , . , ■ . 

Quando llega i juntarse algún fondo en po- 
der de los particulares varios de ellos procuran 
regularmente emplear el suyO: en dar: que tra^ 
bajar .^al induftrio^ ¿ 4; quién fuminiftnan matc^ 
rialcjS y mantetómíento: íCori;éí íki de facár algún 
produdo , 6 provecho de la venta de la obra de 
cite * ó de lo que su trabajo añade de valor i 
los materiales Í3P i smps^ JE n el, cambio de una in a* 
nufadura , complelX bien féa por d j ñero , bien 
por .trabajo jó i por. otras mcrcáderías ^ adema» 
dé lo qut‘^puedali J fer fuficknte para.pagdr el 
valor de los materiales, y los falarios de los ope- 
rarios j es necesario’ darse algo por razón de 
las ganancias corresponden al emprende- 

dor dé íaqueUa obra qtieiexpuíjo su caudal: á 
la contitigencia. ’KE vrdilor quic el. fabribante aña-í 
de á ios materiailés se tesuélve en tííl oasd m 
dos partes , de Jas- qualesla una paga Jos fala4 
ríos de los ; operario^ , y la otra-las ganancias 
delique loa d ' fondo xiHero d^ 

Tomo I» ii 
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inatcrialcs y falarios adddntadcvs^ íM^ngiÍDo ■ síb 
aluda vsc iiitercsapía- cu emplear-, a quetlos traba-( 
jádoics á nó proiDctcrsc : dd'lá venta de la obra/ 
de ellos algo mas de lo suficiente para -reem- 
plazar su fondo ; ni tendría ¡ iifitcres en emplear 
Jilas bien un caudal grande 'que’ uno í^quena 
á no haber de arreglarse las ganancias: ■ con pro-^ 
porción á la cahtid&d del fondo empleadó; : 
Acaso habrá quien imagine que eíla-vS ganan- 
cias que corresponden al- fondo no -ion otra 
cosa que un nombre diílimo que \se da á los 
íalar ios de un trabaj o de cierta cspec ie como 
es el dcí 3c inspccefoívijVÓ dirección ;b^ro íbrí 
cosa ente ranienp^ d id inta' , se|rigert>yí regulaii pop 
principios muy dircreines , y no guardan 'pro- 
porción con la cauiidad fatiga , ni dettreza de 
elle fiipueílo trabajOi de díreódon. Ellas ganan- 
cias se ixgníam eiuuraiheMei por ei t valor del 
fondo empleado ; )^:lón ifia? <^c:nibí> 0 Sí fogan el 
menos ó mas caudal que pov ellas se emplea. 
Supongamos por exempio que en cierto lugar 
CEi donde las regulares ganancias anuales 'de los 
fondos que circulaní enímanufadmas -fon ei diez 
poiv ciento ■■ hay: ¡dos mahufaduríu • diferentes/ 
en cada una do la& quales íscf emplga-rt v^eintc 
hombres; á precio de quince libras al año dada? 
vino. Supongamos también que los materiales 
rudos que anualmente se gallan en la una cues- 
tan Íetccicntáíí libraswfolamenteHiy los * fnas finod 
que 'entran cii la ptraiw/po¿rtatt' sidfo tnih El ca^ 
pitál anualmentd emploado dnda pfiniera mon- 
tará C4u efta fuposicion á irn mil libras: folámen-* 
te ; y el epipicado en la fegiinda ascenderá á 
siete mil y trescientas. A razón pueb de un 
diez por ciento >¿I fabricaiAc^de la¿primera stí 
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meterá una ganancia anual de cien libras fo-. 
1 amerite. ; y el de la fegunda de fetecicnta» y 
treinta. Pues sin embargo de que sus ganancias 
fon tan diferentes el trabajo que tuvieron en 
su dirección , ó simple inspección pudo fer muy 
bien el mismo , ó con muy poca aiferencia en 
una y otra manufactura. En todas has grandes 
fabricas el trabayo de inspección fucle encomen- 
darse á cierta persona que haga' de capataz , 6 
fob re liante ; los íalarios que á ella persona se 
den fon los que . verdaderamente expresan el 
valor del trabajo que llama rr de inspección : y 
aunque quando se feñalan ellos falarios se atien.- 
de' regularímetite, no fblová su trabajo y pericia, 
sino á la coníianza que en él se deposita , nun- 
ca dicen .proporción regular con el capital cuyo 
manejo se les ha confiado : y el dueño del lon^ 
do , aunque de elle modo queda descargado del 
trabajo aquel', espera no chitante que lus ga^ 
nanciak- se conmensuren á su caudal. Por tan^ 
-to en el precio de las mercaderías las ganan- 
cias correspondientes al capital , ó los produc- 
tos del fondo conílituyen un principio de vav- 
4or. enteramente dillinto de los falarios dcl tra- 
bajovy regulado también, por principios totalt 
inente diversos.^; 

- ■ Ello fupuicílo !a cantidad de trabajo que se 
emplea’ comunmente en la labor,; ó producción 
<dc> toda mercádería, nunca ^uede fer la única 
circunda nciai regule la ^ cantidad que con 

e^Ha pürdc adquirirse^ ó*que por. eJla pueda cam^. 
biarse j es i)cvidehte! que hay otra cantidad .adW 
cronaJ que> cornesponde , y se debe a las ga.fc 
napcias aquel fondo que- adelanta los falarios^ 
y fuminifir4 lo» , matenaics para aquel trabajo;. 
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Desde el momento en que las tierras de un 
país principian á reconócex el dominio ,fó pro^ 
piedad de feñores particulares , ellos como toa- 
dos los demas hombres fuelen desear coger dour 
de nunca fembraron , y exigen rentas aun por 
el produtlo natural , y silveílre del terreno. La 
leña , la madera de un bosque , la yerba del 
^campo » los frutos .sil veHres de la cierra , q:ué 
quando ella eílaba iudivisai y comunal^ fpl o posi- 
taban el trabajo de cogerlos , principian .á te- 
ner cierto precio adicional , ó i añadírseles cier- 
to valor que antes no tenían. Los hombres tie- 
-nen ya que pagar la licienicía; de ' cogerlos : y 
, quando se cambian eílo& ;f¿utüs,^por dinero , por 
trabajo ageno ó por otrosí frutos íhay que eon- 
.siderar fobre el trabajo de^ cogerlos , y fobre 
Jas ’ ganancias del fondo que emplea á ellos tra- 
bajadores, el precio.- <i.e la iiccncia. dei Señor 
del terreno , cuya qnota oonílit^uyccda que se 
-dama Renta de la tierra ; conque- en el precio 
de la mayor parte de las iDereaderias^ cita Renta 
viene á conftituir un tercer principio, de va- 
lor , ü origen de nuevo .precio iijas en las. cosas* 
En esta fupodckni ni Ja i cantidad del tra^ 
tajo . regularmente; empicado cjitiIa;.pro(^ccioB 
de una mei caderia , ni las ganajicias dd Lortd® 
que- adelantó lo^ falarios ’>^crumimftrÓ tósima- 
teriales de aquel trabajo., jpuedeia lerdas uní* 
cas icircunílaadas reguianteAr debía .can üdadi del 
flgeno; (;ie que puocíen dÍ3ponen:i'-'p <LQiítiq'ú.eípucv 
den caávbiarsé. ’ Es ^ neodií)» pa -te nei: » Kdftq u-na 
tercera circíut (lañe ia q['ucuep laíRjewíajdeda tierxal 
pov id que -ella mercadehia'^^endrá.- qjUiC) bxígír 
picna cantidad adicional d&arabajo 
babilite al que la vendré pam pagar aquélÍAÍJRentf 
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El valor real de todas las diílintas partea 
^componentes .del. precio íde las eoíasrviene de 
ella inerte i meiífunari'e poiíja cantidad dcl tra** 
i>ajo ageno, oque. .CACia una -det ellas puede' ad- 
quirir, ó para cu)’a- adquis¡ci'<í)n habilita a] due- 
ño de la cosa. El trai)ajo no folo íneníura el 
valor de aquella parle de precio que se resuelve 
en él, sino de las que. se refuelveu en ganan*- 
cías del fondo , y, ¡Reuia de . la tierra. , .. 

En toda fociedad pues el precio ' de ^as eot- 
aas se refuelvc por ultimo análisis en una ú otra 
de estas partes,, ó en las tres á un tiempo; y 
todas tres entran en composición de aquel pre.- 
cio con mas ó menos ventajas, ó con mas 6 
4ncnos parte en él y fegan los; progresos ó ade»- 
laníamientos de la fociedad, : 

En el precio del trigo, por exemplo, una 
parte paga la renta del Señor de la tierra , otra 
ios falarios y mantenimiento de obreros,, y ga- 
nados de apero.:, y la tercera la ganancia dql 
Arrendatario , ó Colono : cuyas tres -padítes com^ 
ponen el total precio del grano ó ínmcdlataj- 
mente , ó á lo menos como primeros principios 
€n que por un análisis retrogrado ¿se rcsuelv’eri 
Diráse>acafo, .quei atinyfe. necosití^ .de ,jui)a «quiirtíL 
partx>;.cornponmiíe: dc) aquel ; precio , ,íquc es. ll> 
que se invierte en la r.eparacio^ardcl * gaa)ád.O, 
y aperos de labranza , para ,cuyo^¡íeet?lpUUo es 
necefario cargar algo, al valor .del grano: pe/p 
también . se debe cdnsideraiT ;quc el precio de 
los inílrumeiuüs de -iaUranzací OQm<i^iuu caballpt 
fnulaí, ó qiiaiquiera; aniaisal: íjuC' tra^iai sVM.tc^ 
días ; iaa* idcsaaás pofas f neqfílaiíiaíi /pj^m^das lanords 
delt '.campo v> va ya ,cQtnpttedÍft de las/imismias¿i,rQs 
partea acdníbiluyeinc£' de doa 
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i faber , de la renta de la tierra en que se man- 
tienen , del trabajo de darles pienfo , y pafto, 
y Guidaries, y de las ganancias dd labrador que 
adelanta tanto las rentas ^de esta tierra ¿ comá 
los fálarios de efte trabajo, l uego aunque e! 
precio del grano pague el precio particular de 
aquel animal y de su rnanteniiniento, el total 
vendrá á resolverse ó inmediatamente , ó como 
en primer drigen , en las miomas tres partes de 
renta, trabajo, y ganancias, r' ■ ..... 

^ ■ En el precio de la harina es necefario con- 
tar el del trigo , el de las ganancias del mp- 
linero, y los íalarios de sus criados; en el pre- 
cio del pan se habrán de añadir las ganancias 
del panadero , y- los'falarios de - sus mozos ó tra- 
bajadores ; y en arabos el trabajo de transpor- 
tar el trigo desde la cafa del labrador al mo- 
lino > y desde el molino á la del panader©, 
juntamente con las ganancias de los que ade- 
man tá ion lós íalariós>y y el coile de aquel tra-p 
•b^o. -En j^s mismas partes Ue refuelve el pre- 
cio Vvg. del linov y cánamo. En el de los te- 
xidos tendremos que añadir el precio de los fa- 
krios del raílriílador , del hilandero, dcl texe- 
del blanqueador &c.? y ;las :ganaacias tam- 
^bien de los resp^6Uvps empleantes : y asi de 
itodas las demas coks, ‘ rn ' : > 
En las de mas labor y maniobra la parte 
'de ‘ precio que componen los falarios « del tra- 
bajo y las ganancias del fondo es mayor que 
la que coníEtuye la renta de ila tierra. Gon lol 
progtelP^^que' vu ihabiendo unai;manulá¿lura’ino 
^íblo se aíiimentan las ganancias ; sino: Iqiteí cada 
de ’ eftas í va siébdo mayor sucesiyameritci 
va ^nd»i mayor también íeb i^ 
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dfonde s¿i‘ derivaría El Cápital que emplea el 
tcxedor , por cxemplo, no puede menos de íér 
mayor que el que en\plca su hilandero; por- 
que aquel no solo reemplaza las ganancias de 
cite, sino q lid pag^ ademas los falarios de ¡su* 
operarios u oficiales ícxedoríCS!;. y las ganancia* 
al.íih se han de proporcionar loáextenso de 
su Capital. - ; , . . 

No übltante en las fóciedades algo adelan- 
tadas hay cierto , numero aunque corto de mer- 
caderías cuyos precios se refuelven en dos par- 
tes folamente, que son los falarios: del trabbjo> 
y las ganancias del fondo ; y otro número rae-fc 
ñor todavía que el antecedente de otras que 
conífituyen sus precios por los salarios única- 
mente. En el precio del pescado maritiino , por 
excrnplo , una parte paga el trabajo del pes- 
cador, y otra lab ganancias ' del capital emplea- 
do en la pesca : rara ve¿ se verifica en elle 
genero renta de la tierra ó fuelo ; aunque co- 
mo diré después hay cafos ep que sucede. No 
es asi en la pesca da los riós en |á mayor -parte de 
Europa. jLa pesca del .falmonipaga renta,, y auiir 
que eíta no’ puedei Ilaaaaarfe i propiamente de la 
tierra, equivale á ella , y hace parte del precio 
de aquel pescado, tanto cotno los falarios, y 
las ganancias. En .algunas partes dé .Escocia 
rias; gentes pobres y -miíseDáhle» /hacen nrato y 
grangería el rcogec á ¡las ho/illasi deE mar aquCr 
lias piedras db varios colores, conocidas comun- 
mente por el nombre de de'- Escocia. El 


precio que por ellas pagan los Lapidarios es pu- 
ramente ch vdlor- de los falarios del ¡ trabajo 
cogerlas , sin ■ tener parís alguna Cíi el la' 
ni las: ^ganaacia*. w . ' 


u 


■ >í-i 
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Sin embargo de efto el precio de toda merca-, 
deria en genéralo ha de componerse de alguna 
de cílas partes , ó de las tres juntamente como 
integrantes, y conftituyentes ; porque qualquiera 
parte que reíle después, de pagada la renta de 
la tierra , si la hay , y el precio . de todo el tra^ 
bajo empleado, en cogerlas.,^ manufaQ:urarlas, y 
ponerlas en eílado de venta , no puede menos 
de í'er ganancia de alguno. 

Pues asi como el precio , ó valor permu-. 
table de : cada mercadería en particular , y to- 
rnada reparadamente j se resuelve por ultimo en 
lí na^ 6 en otra y . ó en todas eftas tres partes , asi 
todas las mercaderías , ó cosas permutables , que 
componen , como juntas en un cuerpo , el pro- 
dujo anual de una Nación se . ha de reducir ne- 
cesaiiamente a las mismas , y todas cijas se dis-- 
tribuirán ¿ entre los habitantes del país ó como 
falarios dcl trabajo, ócomo ganancias de fondo, ó 
como renta de la tierra. £I todo de lo que anual- 
mente; ó se coge > ó sé : produce por el trabajo 
de una* fociedad:^ <d el precioUotal de efte-pro-í 
duél’o , , qiie es io ¡mismo. ; se diílribuye. dp ■ eíle 
modo entre los Alarios miem que la compo- 
nen. Salarios, ganancias, y rentas fon iasí tres fuen-t 
I les. fecundas de todo produflo ^ y de todo valor 
' perrautativo. Todas las > oben-- 

cíiones 'vienen por liltimb á derivarse de una d® 
a q ue 11 á?s tr ek ’ p a Tí éis ^ > d e ' d os , ' ó d e - 1 od a s e 1 1 a Si 
' ' TodOi éí'íqne'- percibe rentas dé 'a]gun;.fon4 
do propio^ d las há> de ífaeaT' de su^ trabajo , ó 
de ]sii í capital , de fus lierrasi Lo que; percibe 
po r ■ s|i> f tríf b d' se llarh a falari o t :1o que dima-^ 
wa deU'i a jfdt al a ¡ ’é empl e a d o i p qr fel; m i 

xno que recibe el ^ 

per- 
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percibe de aquel mismo capital por medio de otra 
persona á quien se lopreílopara que grangease 
con él, usura, ó réditos del dinero, que es aque- 
lla compensación que el que tomó preftado con 
el fin de emplearlo paga ai que se lo prcftó por 
la ganancia que con el uso dei dinero hizo ó 
pudo hacer. De cuyo produélo parte correspon- 
de al que tomó á su cargo el emplearlo á ries- 
go suyo , y con su trabajo , y parte al dueño 
del capital , porque dio al otro aquel medio de 
grangear , pudiendo él mismo haber facado por 
otra parte su utilidad empleándolo por si. El 
interés del dinero, ó la usura de elle modo 
entendida es siempre una renta derivativa , que 
si no se paga del mismo produélo ó ganancia 
que del capital «se ha facado debe pagarse de 
otro, qualquiera fondo ó rema ; á menos que el 
que recibió la cantidad preñada fea un hom- 
bre prodigo y disipado ,.poc que en eñe caso 
liabrá de contraer una).fegunda deuda para pa- 
gar el interés de la primera.. Los réditos que 
dimanan enteramente de la tierra propia se lla- 
man de un modo especííico renta , y pertenece 
al feñor de aquella. Lo que percibe el Labra- 
dor proviene parte de su propio trabajo , y par- 
te de su fondo ó caudal empleado en las labo- 
res, Para eñe la tierra agena no es mas que un 
inflrumento que le habilita -para ganar los fala- 
rios de su trabajo , y facar el produélo de su 
canda). Toda contribución, toda renta , todo sa- 
lario, pensión, ó reconocimiento annuo de qual- 
quiera especie viene á derivarse originalmente, 
mediata ó inmediatamente de los falarios , de ]<tó 
ganancias , ó de la renta de la tierra. 
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Quanclo las tres especies corresponden se- 
paradamente á dííHntas person-a& .fon inuy- fá- 
ciles de diíliagnir ; pero qúando .pertenecen .4 
una misma fueien con facilidad: confundirse 4 
lo menos en la inteligencia vulgar. ■ ' 

Un hacendado que labrase por sí fus pro- 
pias tierras / después de pagar las expensas del 
cultivo , /ganaría la renta de fedor , y los 'pro- 
vechos ,dc labrador arrendatario; V d colono. Bn 
cfte caso puede muy bien llamar producía ]ó ren- 
ta á toda su ganancia , y confundir de cite mod^ 
á lo menos erv el . leiiguage común , la renta pro- 
piamente tal conda ganancia. En eítas circunftan- 
cias . se hallan" las mas de las Frovíincias Brf^ 
tánicas en la Aniériqa Septentrional y los Ella?» 
.'ble cimientos éé.;laJ(rMia Oriéiitd. Lá;mayon parte 
de aquellos Incalas labran: sus propias haciendas-, 
y por consiguiente rara; vez se' oyé entre ellos el 
nombre de renta , sino de produ¿lp<ó ganancia* 

Eos colanos ; labradores devagenas: tierras, 
rara vez empican ? para :sus íaboreso diítlntos so^ 
breílantes , o direáores. Por lo general trabajgíR 
también con fus propias manos , aran , siembran, 
dcC. en cuyo caso lo quedes queda de fus cose- 
chas después, de pagar la renta al feñor , no folo 
reemplaza aquel capital que emplearon en el 
cultivo , juntamente con las ganancias regularen 
del fondo , sino que les paga ios falarios que ga- 
naron eu calidad de obreras , y de fobreltantes, 
ó capataces : y no obflante ello todo lo que 
-reda pagada la renta ,: y: reemplazado el eapital, 
duelen'ellos llaman ganancia; pero quien duda que 
en eltíi : vanhdomprendidos los íalarias de^su tra^ 
bajo ; pues los gana / el labrador en folo el he- 
cho de ahorrarlos. Ea elle caso se ven clara- 
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mente confuncíidos 'los falaríos con‘ las ganan- 
cias fegün el fentido vulgar. 

Un fabricante , ó artesano independiente, 
c|iie tiene caudal bailante tanto para comprar 
materiales , como para mantenerse baila poner 
sil obra en eílado de venta , no lulo gana* los 
Malarios de un operario ¿orbalero que trabaja 
-bajo de un maeílro-^, sino el produBo -que cite 
Tuaeílro faca de U venta de* siv manufaflura. Pero 
4 todo ello llaman generaimerfe ganaiuia ; lue- 
go en eíle caso también se contunde eíla con los 
íalarios del trabajo. 

Un- jai dinero^ qué 'Cnítivfi un ^pequeño Imcr- 
to con sus mismas manos reúne en su persona 
los tres diilintos cara6leres dé íeñor, colono, y 
jorrjaiero : y lus producios le pagan la renta del 
primero, las ganancias del fegundo , y los fala- 
TÍos del tercero. ¡Y con lodo en.efle' caso ; como 
que aquel produBo total se considera comun- 
mente como una mera compensación de su tra- 
bajo , se confunden también con los íalarios de 
cíle la renta , y las ganancias. 

En un país civilizado fon muy pocas las mer- 
caderías cuyo valor permutable eonsiílc única- 
mente en el trabají) , |>orque en las mas de ellas 
concurren , y contribuyen la renta de la tierra, 
y las ganancias de los fondos : por tanto d pro- 
du6lo anual de femejantc íbeiedad forá sicinprc 
fuficiente para adquirir, ó disponer de mucho 
mayor cantidad de trabajo agero qnc la que se 
emplea precisamente en preparar aquellas mcr- 
cadenas para su venta. Si la fociedad emplease 
-anualn ente todo el trabajo que cada año pue- 
de comprar, ó grangear en el n>ercado ,-conio 
que anualménte se -aumentaríií en gran 'mañera 
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AÍia cantidad de trabajo , cada año fricesiva- 
mente iría siendo. mas y más su pi?odu6tcv'¿ Pero 
donde hay un país en que todo el produblo 
anual se emplee efeftiyamente en mantener so- 
lamente al induftrioso? Los ociosos consumen 
en todos ellos una gran parte del produblo age- 
po : y fegun fean las porciones que se* diftrlbu- 
yan anualmente entre eítas dós clases tan con- 
trarias , asi crecerá ó se disminuirá cada año 
su ordinario valor , ó bien continuará invaria^ 
ble todos los años con muy poca diferencia. 

. ¡ ■ "!■ < ■ 1 ^ 

CAPITULO VIL 

•• i; . ■ - ■ ‘ 

. ■ . . . • ■■ 

Dtl precio natural^ y del aElual ó mercantil de 
■ toda cosa permutable* 

toda país, ó comunidad de gentes háy 
cierto precio ordinario , ó rentado, asi de los 
falarios, cómo de las ganancias de quantos em- 
pleos se hacen del trabajo , y de los fondos. 
Elle se regula naturalmente, como veremos mas 
adelante , parte por las circanüáncias generales 
del país , de su riqueza , pobreza , y condicioa 
progresiva, eftacionaria , o declinante; y parte 
por la naturaleza misma del empleo particular. 
Hay también en toda fociedad un precio me- 
dio , ó una regulación ordinaria de las rentas 
de la tierra , que se gobierna asimismo parte por 
las circunllancias dichas de caña Provincia, y 
parte por la fertilidad natural del terreno. 

Ellos precios comunes, y ordinarios pueden 
llamarfe naturales , tanto con respeblo á los fa- 
larios , como á las ganancias , y rentas, en aquel 
tié^mpo y lu|ar en que generalmente prevalecen. 
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Quando el precio de iiaa cofa ni es mas ni 
es menos que lo fuficiente para pagar la renta 
de la tierra, los falarios del trabajo, y las ga- 
nancias del fondo empleado en criarla , prepa- 
rarla , y ponerla en eftado y lugar de venta se- 
gun sus precios naturales, ó comunes, se dice 
que la cosa se vende por su precio natural, 

Vendese entonces por lo que piecifamente 
merece , ó por lo que realmente cuelta al que 
la conduce al mercado, ó pone en eílado de 
venta : por que aunque en el modo común de 
hablar lo que se llama primer cofte de una cofa 
no comprendedlas, ganancias de la perfona que 
la vende, quién duda que en realidad si esta 
la vendiere á un precio que no rindiefe el re- 
gular de las ganancias en su respeélivo país, 
perdería evidentemente en el trato; pues em- 
pleando aquel mismo fondo de qualquiera otro 
modo hubiera facado aquella ganancia. Fuera 
de ello, su ganancia es su renta , pueílo que es 
el único fondo de su fubsiílencia, y mantenimien- 
to. Asi como todo aquel tiempo en que eíU 
preparando la cosa para venderla adelanta á sus 
operarios los falarios, y el fuftenLo,asi también 
»e adelanta á si mismo su mantenimiento y fub- 
siílencia,la qual debe proporcionarse á aque- 
lla ganancia que razonablemente puede esperar 
de la venta de su obra. Si efta pues no le rin- 
de ella ganancia no podra decirse con verdad 
que se le ha pagado ;el coíle de ella. 

Aunque e! precio , ó quotai^djC -efta ganancial 
no siempre es el mas bajo á que puede á veces 
vender un negociante fus mercaderías , por ‘16 
menos es el mas baj\) á que rázonablemeiue pue- 
de darlas atendidas las cifcunílanciai del tiem- 
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po .en que las vsndcí: espedalmeárte ¿juandb en 
el trafito respetivo hayjperféÉlá libertad , ó eftá 
en país en i que puede mudar efe negociacioh 
siempre que quiera... / ^ ' 

El preeioi a6luai <ái<ine comunmenJ:e 'sq vdtí- 
den las rnercaderíasícs e’l que liaraaTnps'^prec>íO 
dcl mercado , el . qua-l puede fer a> el misirio mp 
tuial , Ó íirperioD ó inferior á elte. v . / 

El precio aídual dieho en cada -cofa, en pañi 
ticLilar fe reguia por la. proporción entre la can- 
tidad que de ella hay actualmente err el mer¿ 
c a do , y 1 a , . e o ne u r r enre i a de los q ue defe an ' pai 
gar el precio nátural de ó todo el ¡ivalor 

de !a renta trabajo y y gariarvcia que se haya 
verificado tener halla haberla conducido allí pa- 
ra su venta. Ellos concurrentes pueden llamarfe 
compradores , empleantes.-cfeíHvos ^ y' sií íb^ 
li citu d por el ; gene ro^ tórr ^ ’ una- disposi don efi- 
caz de compr arfo ‘ por ^ su julio valor , la de- 
manda efec^tiva ; (*) pues que ella es causa fu- 
íiciente para la efe£iiva conducción de los géne- 
rós* al mercado. ’Esta demanda es muy diferente 
de la general ó ineficaz. Un pobre en cierto modo 
puede dociríU í|ue pide defea, ó necesita un co- 
che, y fiipOngaííio.s también que puede en éfe8:o 
tenerlo j pero su demanda no es propiamente 
efelliva pues' que por fatisfiicer aquellos de- 
feos íneficacesi fuyos nunc4 'ferá llevada al mer- 

cadó"^ aquella mercaderías i - si viopí , : 
(¿uando -lá cantidad dél * génerp qiue'se' llev^ 
á ^ ve ndet 'mo ale á nzh ; para^ la efe dciv a j d em a n da, 

’ Est?^ expresión i dehe tenerse ,muiy presente , por que 
ocurre 4 ca4a jiaí|P;reji- eh discurso 4 esta obra''; y .ac^sp, , n(S 
Eay otra. iiaas,eqefglc^ y que explique .mejor todo aquel sen- 
udo en Whos' pála^bfat.’* ' ' ' ' ' " ’ ■ j - -•* 



I>Tis Ro I. Cap. VIL 95 

HO puede fatisfacerfe toda aquella cantidad que 
piden los que eftán dispueílos á pagar el valor 
integro de la renta , falarios , y ganancias que 
corresponden al. genero hasta haberle puesto en 
aquel eftado. Por no qucdarfe sin aquellas mer- 
caderías habrá quien cílé dispueílo á pagar algo 
mas de aquel v^alor total de ellas. Principiará 
entonces entre los compradores cierta compe- 
tencia, y el preció del, increado fubirá mas ó 
jnerros íóbre el natural fegun que aquella falta 
aumente mas ó menos el empeño ele llevarlas. 
-La ' escaféz misma habrá de ocasionar mas ó 
íiicnos competencia fegun que fea de mas ó me- 
/IOS irnportancia para los competidores la adqui- 
sición de aquella mereadería ; y de aquí nace 
íiquel exorbitante, precio que toman en el blo- 
queo , por exemplo, de una plaza, los géneros 
de primera, necesidad para la vida , como fucc- 
,€Íe también, en una hambre , ó calamidad uni- 
vqrsaL ‘I > i , ^ ■ 

Por el contrario quando la cantidad; Gondu- 
cida al mercado excede de la demanda efecti- 
va no puede venderse toda entre aquellos que 
eftan dispiieílos á pagar el valor integro de las 
rentas, falarios, y ganancias que coíló la merca- 
dería halla su efectiva conducción al lugar de 
su venta. Parte de ella tiene que venderse á 
los que no quieren pagar tanto , y aquel infe- 
-rior precio que ellos dan por ella rebaja el pre- 
cio general de todo el mercado. Entonces eíte 
^bajará mas ó menos con rcspeflo al natural 
íegún que ;la abundancia dcl genero aumente 
mas ó menos la competencia de los vendedo- 
res ; ó fegun que les fea mas ó menos iiopor- 
Ume vender fu mercadería imaediatamente. Ella 

f 
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misma abundancia en los géneros que fácilmen- 
te se pierden , ó deterioran ocasionará mayor 
competencia por :SU despacho entre los vende- 
dores , quedos que fon de mas duración , ó mas 
aproposito para conservarse. 

(diiando la cantidad conducida al mercado 
es bailante, y no mas , para fatisfacer la deman- 
da efe¿liva , el precio dei r^^ercado queda exac- 
tamente en su natural , ó á lo menos quanto 
prudencialmcnte puede creerse que se aproxi- 
ma á 61; Toda la cantidad del género se des- 
J)acha á razón de cite , y rio podrá despachar- 
se en mas. La competencia de los empleante» 
obligará á los vendedores á acetar elle precio^ 
pero no les precisará á otro menor, 

Como que el valór mercantil dé toda mer- 
cadería conducida al mercada corresponde re- 
gularmente á la demanda efeétiva , es interés de 
todos los que emplean fus tierras , su trabajo, 
y fus caudales en ponerla en aquel eftadoy que 
áií cantidad no exceda de la efeétiva deman- 
da : y es interés de, todo el pueblo que nunca 
fea menos. 

Si alguna vez excede de la demanda, alguna 
de las partes componentes de su valor se habrá 
de pagar á menos precio .que su natural.. Si efta 
parte es la renta de la tierra, el iíuerés délos 
cKie ños hará que se excafee su producción: y 
si es íálario, ó ganancia,, el interés del traba- 
jador en el un cafo, y del empleante en el otro 
hará que retiren parte de su trabajo, ó de su 
caudal de aqu. l em[)leo : con lo que la canti- 
dad que se conduzca al mercado ferá á muy 
poco tiempo la que baile únicamente para fa- 
üsfdcer la demanda efcéiiva: y con ella ope- 
ra- 
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ración todas las partes componentes del precio 
volverán al nivel de su valor respetivo, y el 
todo á su precio natural. 

Si por el contrario la cantidad conducida 
al mercado fuese alginr.i vez menos q\ic la cpie 
necesita la efeciiva demanda ^^alguna de las par^ 
tes componentes de su precio Icvaniará l'ohre 
el natural. Si es renta el imerés de los due- 
ños hará que preparen estos mas tierras para 
el cultivo de aquel fruto : si es falario , ó ga- 
nancia el interés respeéiivo de trabajador, y 
empleante les obligará á emplear en ello mas 
trabajo , ó mas caudal : muy presto la canti- 
dad que de aquel género se lleve al mercado 
alcanzará para la demanda efectiva ; con cuya 
Operación también todas las partes componen- 
tes del precio baxarán hasta el nivel de su va- 
lor , y el todo á su precio natural. 

Este viene á fer como un precio céntrico 
hácia donde gravitan todos los precios de las 
mercaderías. Varios accidentes pueden á veces 
tenerlos fuspenfos á diítancia, y otras forzarlos 
algo mas abajo de su centro mismo : pero fean 
los ' icpie fuefen los obflaculos que les impidan 
s*i descanfo en él , aquellos nunca cefan de gra- 
vitar conforme á su propensión. 

De eíle modo pues toda la cantidad^ de la 
ifrdiiítria empleada anualmente en conducir al 
rh’ercado, ó poner en citado de venta qualquie- 
ra mercadería corresponde á la demaiida efee^ 
tiva. Naturalmente la induítria procura llevar 
aquella cantidad preciía que es suHciente y no 
mas para fatisfacer la dicha demanda, y nunca, 
exceder de ella cantidad. 
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Pero en ciertos empleos una misma canti» 
dad de induñria producirá en ddlintos años 
muy diftintas porciones de mercaderías ; y cu 
Oíros dará de sí la misma , ó casi la misma. Un 
mismo numero de obreros producirá en el cam- 
po en años diílintos muy diferentes cantidades 
de trigo , vino , aceyte , y otras producciones; 
pero un mismo niiniero de hilanderos., y texe- 
dores producirá en cada año por un cómputo 
regular casi la misma cantidad de lienzos , ó 
tetas. En cierta especie de induílria el producto 
medio es el que regularmente puede corresponder, 
por todos respectos á; la efecliva demanda : y. 
como su aflual produQ.o es freqüentemente mu- 
cho mayor , ó mucho menor que el medio, ó 
computativo , la cantidad que de ellas mercade-/ 
rías se lleve al mercado ó excederá conside- 
rablemente , ó quedará del mismo mendo esca-, 
sa con respecto ala demanda efedtiva. ; Y asi 
aun quando ella demanda permaneciese siempre! 
Ja misma, el precio del mercado en aquellasco- 
sas eílará expueílo á infinitas fluduaciones,,;'iyj 
linas veces excederá en mucho , y otras ni coñv 
mucho llegará a su precio natural. En ias otra^í 
especies de induílria en que., es .61 ¿mismo 
pre, 6 casi el mismo, el produólo de iguales eaiir-/ 
tidades^ de trabajo , puede muy bien coincidir 
eíle por lo regular con la demanda efeóliva: por 
lo que mientras ella permanezca en un hiistn^i 
eílado el precio de aquellas mercaderías se m^n-, 
tendrá también lo mismo , ó se aproximará to- 
do quanto puede creerse á su precio natural. 
Que los precios de lienzos , texidos , y otras co- 
sas como eftas no eílán. expueílos ¿.tantas ni tan. 
grandes fluóiuacioaes como los del trigo , no 
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habrá á quien no tenga convencido la expe- 
riencia. hl precio de las primeras varía íola- 
inente con las variaciones de la demanda efec- 
tiva : el las íegunclas no Tolo con eílas , sino 
con las de la misma cantidad 'que puede ó no 
llevarse al mercado , que ion mayores y mas 
freqüentes. 

Las flufíuaciones accidentales , y por cierto 
.tiempo folamente , del ; ♦■ecia mercantil de qtiaU 
quiera cosa recaen principalmente íobre aque- 
llas partes de precio que se reducen á (alanos, 
y ganancias : porque la que se resuelve en renta 
de la tierra apenas tiene en ello influencia alguna. 
Una renta fixaen dinero ninguna impresión reci- 
be de aquellas variaciones, ni en su valor, ni en 
su valuación. La que consille en cierta canti- 
dad de fruto recibe alguna en quanto á su va- 
lor anual en todas las flufluaciones acciden- 
tales , y temporarias del precio de eñe fruto en 
el mercado : pero apenas siente alteración en su 
computación anual : porque al eílablecer las 
clausulas del contrato el feñor y el colono pro- 
curan por un juicio prudente ajustar el precio no 
-ocasiorral y transitorio , sino el medio , ó mas 
coiiílante de aquel producto. 

Eftas fiufluaciones obran tanto en el valor, 
como en la valuación de fajarlos y ganancia.% 
íegun que el mercado eílá mas ó menos provis- 
to de mercadería, ó de trabajo : de obra hecha, 
ó de obra por hacer. Un luto publico levanta 
el precio de la ropa negra de que el merca- 
do eílá por lo regular encaso en tales ocasio- 
nes ; y aumenta las ganancias de los mercade- 
res que tienen á la fazon cantidad considera- 
ble de ellas. Ningún efedo produce en sa^ 
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larios do los texedores , por que á la fazon el 
mercado eüi escaso de mercaderías , no de tra- 
bajo ; de obra hecha , no de obra por hacer: 
pero levanta los jornales de los faílres^, por que 
en ede respedo edá escaso de trabajo , y se 
verih ca una demanda efediva de obra por ha- 
cer , mas que de obra hecha. Aquella misma 
causa baxa el precio de las ropas de otro co- 
lor y de feda , y por tanto baxa también La 
ganancia de los mercaderes que por casualidad 
tienen en aquella ocasión cantidtides considera- 
bles de eílas. Baxan también los falarios de los 
que se ocupan en prepararlas durante aquellos 
feis , 6 doce n^eses en que se contiene la deman- 
da cFediva de tales géneros ; y el mercado en- 
tonces abunda de mercaderías y de trabajo de 
eíla especie. 

Pero aunque el precio común, ó del mer- 
cado eílá continuamente gravitando , digámoslo 
asi , hacia el precio natural , á veces ciertos 
Sfccidentes , otras las causas naturales , y las or- 
denes también de la policía económica fuelen 
en muchas mercaderías mantener por mucho 
tiempo , y en gran manera fobre el precio na- 
tural el del mercado , d común. 

Guando por aumentarse la demanda efe£liva 
de alguna mercadería particular levanta su pre- 
cio mercantil {obre el natural , los que empleari 
Pus fondos en íunir de ellas el mercado cui- 
dan por lo general de ocultar eíla novedad. 
Quando se llegan á í'aber las grandes ganancias 
-que otros se prometeii, les inducen á emplear fus 
caudales en el mismo genero ; y á poco tiem- 
po íobra para íatisfacer la demanda , y el pre- 
cio del meccado viene á reducirse i natural. 
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y acaso a mucho mas haxo precio-. Si el mer- 
cado efíi diítaiitc del lugar de sus abaílecedo- 
res pueden á veces tener oculto eflc monopo- 
lio años enteros , y en todo cite tiempo drsí ru- 
tar sin rival de sus extraordinarias ganancias: 
pero no hay duda que fon muy difíciles de guar- 
dar mucho tiempo íceretos de eíta especie : y 
la ganancia extraordinaria no puede durar mas 
que mientras eílé ignoradí) , ó muy poco mas. 

Los fecietos en las manufatturas fon mas fá- 
ciles de guardar que los del comercio á ne- 
gociación. Un tintoiero que descubre un modo 
ventajoso de dar cierto color particular con 
materiales que cueftan la mitad de los que co- 
inunmente usan otros para el mismo fin , puede 
con facilidad disfrutar de la ventaja de su des- 
cubrimiento mientras viva , v aun dexar el se- 
creto legado á su posteridad. Eftas ganancias 
extraordinarias que con ello haga nacerán del 
alto precio que se le paga por su trabajo pe- 
culiar : pero aunque propiamente consilten en 
los altos faíarios de su trabajo , como se repi- 
ten fobre cada una f;lc las partes de su caudal^ 
y como todas ellas en aquel respe8.o dicen pro-^ 
porción con él, se consideran vulgarmente como 
ganancias extraordinarias de su fondo, ó capital. 

El encarecimiento dcl precio del mercado 
es ciertamente efeélo de varios accidentes par- 
ticulares; pero cuya influencia puede durar mu- 
chos años confecuti vos." 

Hay frutos naturales requieren tales 

circunítancias de suelo , y situación que to- 
da la tierra que en ciertos pai fes es apta para 
su producción puede no fer fuficiente para sa- 
lufdcer U demanda efeü-iva. Toda la cantidad 
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que de eftos ñutos se lleve al mercado ira i 
parar á poder de aquellos que dan guftosamente 
mas de lo que evS fuficiente para pagar por sus 
precios naturales la renta de la tierra que lo^ 
produxo, los falarios de los obreros , y las ga- 
nancias del fondo empleado en su labor , y en 
ponerlos en eftado de venta. Ellas mercaderías 
.pueden continuar vendiéndose siglos enteros á 
un precio muy alto ; en cuyo cafo la parte que 
excede en elle precio ' es la que se reduce á 
ja renta de la tierra, pues ella es la que se 
paga entonces sobre su precio natural* Las ren- 
tas de aquellas tierras que producen unos fru- 
tos singularmente eílimados , como de algunos 
viñedos de España y Francia en ciertos fuelos 
felices en elle ramo, no guardan proporcioa 
regular con las de otros terrenos igualmente 
felices y cultivados , pero fobre otros artículos, 
en, los mismos contornos. Y; por el contrario 
jos falarios ó jornales de los obreros , y las ga- 
nancias de los fondos empleados en poner aque- 
llos frutos en eftado de venta, rara vez falen 
de su natural proporción con los de otras co- 
sas que se llevan también al mercado de los 
mismos territorios, Eftos encarecimientos del pre- 
cio fon evidentemente efeflos de unas causas na- 
turales que pueden impedir el que la efetliva 
demanda se vea jamas fatisfecha abundantemen- 
te , y que pueden continuar obrando del mis- 
mo modo siempre. *: 

Un monopolio, ó privilegio exclusivo , con- 
cedido i un individuo , 6 á una cornpañia co- 
merciante produce el mismo efecto que un se- 
creto hallado privadamente en un tráfteo , ó en 
una manufa^uraj Los mpuopoliftas 



■■■ Libuo '.i. Cap, VIL ' 103 

do siempre escaso y mal .proviflo el mercado^ 
y no fatisfaciendo jamas la efectiva demanda, 
venden sus géneros á mucho mas caro precio 
que el natural , y suben sus emolumentos , bien 
sean de falarios , bien de ganancias , hasta un 
valor excesivo fobre su natural proporción. 

El prc cío monopolio es siempre el mayor, 
y mas alto á que puede ascender el valor de 
una cofa : el natural por el contrario , como 
que es el precio del libre comercio, ó com- 
petencia libre, es el menor y mas bajo a que 
puede commodamente regularse ; y el que tienen 
l’Bs mercaderías , no en todas ocasiones , sino > 
por espacio de periodos considerables. El pri- . 
mero es el mayor que puede exigirse de los 
compradores, ó el mas alto á que se fuponc 
que estos pueden condescender : el fegundo el 
mas .bajo á que pueden reducirfe ^ los vendedo- 
res para continuar su tráfico sirí pérdida. 

La misma tendencia tienen , aunque no en 
un mismo grado los privilegios exclusivos de 
los cuerpos^, los eftatutos; de;; aprendizage , y 
todos . aquellos reglamentos que . reftringen ^en 
ciertas negociaciones particuíare^; la libre com- : 
petencia concediéndolo todo á un corto nu-> 
mero de los que se emplean en aquellos ramos^ > 
Estas reítricciones son:especie de, monopolio en* 
un fentido lato , y > fon capaces de unántener ^si-r 
glos en ter o s ; e 11 ci er to^ - negoc ios . el pre c io c o- 1 
mun del mercado fobre el natural;? y aun ex- 
tenderse eíte encarecimiento á los {'alarios del . 
trabajo , y las ganancias del fondo, Pero eftc; 
encarecimiento podrá durar aquel tiempo fola-, 
mente que no quieran corregirlo ; ó que se per- 
mita por, losí eftatutos y teglawcat<>s de la po-^. 
licía económica. 
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El precio mercantil de cierto genero partí- 
cal a r puede continuar mucho tiempo fobre su 
prec io natural; pero el precio inferior á elle 
nunc a puede fer durable. Inmediatamente que 
se V erifique la rebaja de una parte del precio 
nat u ral, el interesado que conoce la perdida re- 
tirar á desde luego de aquel empleo ó la tierra, 
ó el trabajo, ó el caudal baila, en la cantidad 
que bañe para no llevar mas producción de 
aque 1 genero al mercado que la que correspon- 
da p recisamente á la demanda efe6liva : con 
cuya Operación muy preílo el precio del mer- 
cado levantará oirá vez hafta su natural. Efte 
feria por lo menos el caso en donde hubiese 
perfe £la libertad de comercio. 

L os mismos eílatutos, de aprendizage , ú or- 
denan zas dd 'Gremios , y compañías , que quaii- 
do ^pr.ospera í una 'ínanufadüra habilitan á sus in- 
dividuos para levantar exorbitantemente fus sa- 
larios fobre la qüota natural , les obligan tam- 
bién en decayendo .á baxarlos excesivamente con 
respe 6to al natural preCiOi Y asi como en el un 
caso ellas ordenanzas excluyen á muchos del 
eíhpleo en aquellas manufabluras ,iasi en el otro 
excluyen al mismo, gremio , ó compañía de mu- 
chos empleos mas que haría en. ellas mismas. 
Pero los efeños de femejantes eñatutos gre- 
miales no foa tan variables, iri baxar los precios 
de los jornáles de los * operarios , como én le- 
vantarlos fobre su quota náturali. Ea influencia 
de ellos en el primer caso puede durar siglos 
enteros ; pero en el feguñdo foio el tiempo de 
vida dé¿ aquellos operarios que aprendie- 
ron el oh CÍO' en tiempo de prosperidad por- 
qué luego qúe éílos mueren 

■ . V ■ que 
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c|ue .después aprenden aquel modo de vivir ven- 
drá á proporcionarse fegun la experiencia con 
lo que requiera la eíeciiva demanda , y no mas. 
Toda política que hiciefe que en ciertos ramos 
particulares , por sigU>s enteros, y en ccmtinuaclas 
generaciones bajaíen los í'alarios dcl trabajo , y 
las ganancias de los fondos mas allá dé sn pre- 
cio natural, íería tan violenta como la del In- 
doflan , y la de la antigua Egipto , en donde 
todo hombre eftaba obligado por principio su- 
pcrílicioso de religión á feguir la ocupación de 
fus padres ; y en donde se fuponia cometer uno 
el mas abominable íacrilegio en mudar de un 
oficio á otro, ó de una negociación á otra. 

Efto es lo que por ahora me ha parecido ne¿ 
cesarlo advertir en quanto á fepararse el precio 
común del mercado del precio natural tanto 
transeúnte como permanentemente en qualquicrát 
mercadería. 

El precia natural mismo varía también con 
las fluctuaciones del peculiar que tiene cada una 
de fus partes componeutes, falarios , renta, y ga- 
nancias y en toda fociedad varía eñe fegim 
fus circuuftancíás , su riqueza ó pobreza , y su 
eílado progresivó, eítacionario , ó decadente. 
En los quatro capítulos siguientes procuraré 
explicar con la diítmcion y claridad posible las 
causas de ellas diferentes variaciones peculia- 
res de cada parte. 

En el primero moflraré quales fean las cir- 
cunílaucias que determinan natuialinciUe el pre- 
cio de los ¡'alarios, y de que modo influyen 
en eítas circunflancias la riqueza ó pobreza, 
y el eílado progresivo , eítacionario ó retro- 
grado de una fociedad. 

Tomo I. 
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En el fegundo procuraré nianifeílar qualcs^- 
fean las circunttancias que prefcriben natural- 
mente la qüota de las ganancias : y de que modo 
también aquellas mismas diferencias del eftado 
de la íbciedad obran en dichas circunílancias. 

Aunque los falarios y las ganancias pecu- 
niarias , ó en dinero , fean muy diferentes en 
empleos diílintos del trabajo , y de los fondos, 
no obílante se advierte siempre cierta propor- 
ción entre los falai-ios pecuniarios de diferentes 
empleos del trabajo , y . las ganancias asimismo 
pecuniarias entre los diversos empleos de los 
fondos : cuya proporción , como se verá des- 
pués , depende en gran parte de las diferentes 
leyes de policía económica de la fociedad , á 
país en que se manejan. Pero en eíla propor- 
ción es muy poco lo que obra la riqueza ó 
pobreza del país , ni su condición progresiva, 
eítacionaria , ó decadente ; sino que permanece 
siempre la misma , ó casi idéntica en todos es- 
tos diferentes citados : por lo que en tercer lu- 
gar haré ver las diferentes circunílancias que 
regulan efta proporción. 

En quarto y ultimo procuraré demonílrar, 
quales fean Jas que regulan las rentas de las 
tierras , y alzan ó bajan el precio real de las 
diferentes fuftancias que producen. 



CAPITULO VIIL 


De los salarios del trabajo. 

Sección I. 

3BjL produ6lo del trabajo es la recompensa na- 
tural , ó el falario del trabajo mismo. En aquel 
primer eftado de las cófas que fuponemos ha- 
ber precedido á la propiedad de las tierras , y 
á la acumulación de fondos, todo el producto 
del trabajo pertenecía al trabajador: ni en él 
habia propietario, ni otra perfona con quien par- 
tirlo por derecho de feñorío ó dominio. 

Si eñe eftado hubiera permanecido, los fala- 
rios del trabají>, ó su recompensa hubieran ido 
aumentándose al paso que creciendo las facul- 
tades productivas, á cuya perfección dio fomen- 
to la división del trabajo. Todas las cofas huú 
bieran ido abaratándose gradualmente : ó hu- 
bi eran ido produciéndose con menos cantidad 
de trabajo; y corno en efte eftado las cosas pro- 
ducidas habían de permutarse naturalmente por 
otras de igual cantidad de trabajo ageno , hu«- 
bieran sido adquiridas tambren por menos can- 
tidad del propio, 

Pero aunque todas las cofas hubieran efta- 
fjo en realidad mas baratas , algunas de ellas al 
parecer hubieran sido tenidas por mas caras que 
antes, y se hubieran permutado por mayor can- 
tidad de otros bienes. Supongamos por exem- 
pío que en los mas de los negocios hubieran 
adelantado una decima parte las facultades pro- 
ductivas del trabajo y que en cierto negocia 
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particular no habiari adelantado mas que un do- 
ble , ó que el. trabajo de un dia hubicfe podi- 
do producir íblainentc dos veces mas de can- 
tidad de obra que antes: en el cambio del pro- 
digio de un día por el del trabajo de otro dia 
]a cantidad de obra diez veces multiplicada en 
el primer empleo folo podría comprar una can- 
tidad no mas que duplicada en el fegundo. En 
eíle ultimo qualquicra cantidad parecería cinco 
veces mas cara que antes ; pero en realidad se- 
ría dos veces mas barata; porque aunque ne- 
cesitase para adquirirla de una cantidad de otros 
bienes cinco veces mayor, también es cierto 
.que no necesitaría mas que una mitad de la 
cantidad de trabajo tanto para comprarla, co- 
mo para producirla : por consiguiente esta- ad- 
quisición era ya dos veces mas íacil que había 
sido antes, 

Pero aquel cftado primitivo en que el tra- 
bajador gozaba de todo el produtlo de su pro- 
pio trabajo no podía permanecer después de 
introducida la propiedad de tierras , y la acu- 
mulación de fondos. Por tanto debemos fupo- 
iier que ni aun raftros quedaron de aquel es- 
tado mucho tiempo antes de que se verificafen 
los progresos considerables que se han hecho 
cu nuestros siglos en las facultades , ó princi- 
pios produflivos del trabajo ; y asi no ferá del 
caso empeñarnos en mas indagaciones sobre qua- 
les pudieran haber sido sus efetlos en la re- 
conq^cnsa, ó falarios del trabajo. 

Oesde que una tierra; principia á conocer 
dueño , ó propietario principia el Señor tam- 
bién íi exigir una parte de todo quanto pro-» 
duelo puede faear de ella el labrador , ó ua- 
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bajador: por ío que sii renta es la primera de* 
duccion que se hace del produtlo del trabajo 
que se emplea en la labor déla tierra. 

Rara vez puede prcfumirfe , que la perfona 
que la labra tenga para mantenerse otro fondo 
que aquel basta la eoleccion de los frutos. Su 
subsistencia se le adelantará por aquel que tenga 
fuficiente Fondo para fuplirla, esto es , por el 
labrador que emplea su caudal en elle ramo, 
y que no tendria motivo , ni eílimulo para em- 
plearlo á rio tener parte en el produBio de aquel 
trabajo : ó i menos que no tuviera la esperan* 
2 a de reemplazar fu capital con alguna ganan- 
cia mas: con lo que esta ganancia misma vie- 
ne á ser la fegunda deducción que se hace del 
produflo de aquel trabajo que se emplea en la 
tierra. 

A la misma deducción de ganancia está su- 
jeto el producto de qualquiera otro trabajo. Eú 
todas las artes y manufacturas la mayor parte 
de' ios operarios necesitan de un empleante que 
les adelante los imateriales de su obra , sus fa- 
larios, y su fuílenio halla concluirla Elle par- 
ticipa del produ6lo del trabajo de ellos; ó del 
valor que se añade á los materiales adelantados,* 
en cuya participación consiíle su ganancia. ■ 

Sucede también que un artesano indepen- 
diente tenga por sí fuficiente caudal para ade- 
lantar los materiales de su obra , fuplir los fa- 
larios , y mantenerre hafta concluir y perfeccio- 
nar su manufa6lura. Elle es á un tiempo feñor 
y operario , y goza de todo el producto de su 
trabajo , ó de todo el valor que fe añade á 
los materiales en que lo emplea. Reúne en sí lo 
que regularmente se diílribuye en dííliritas per- 
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sonas, que fon las ganancias del fondo, y los 
faJariüá dcl trabajo. 

Pero ellos casos no fon muy freqüentes,y 
en todos los países de Europa hay veinte traba- 
jadores que . sirven bajo de un amo ó de un 
inaeílro para uno que trabaje independiente: y 
en todas partes se entiende por falario del tra- 
bajo aquella recompensa que se le da quando 
el trabajador es diftinta persona del dueño dcl 
caudal que en él se emplea. 

Los lalarios del trabajo en todas las Nacio- 
nes se acomodan al convenio que por lo común 
se hace entre ellas dos partes; cuyos intereses 
de ningún modo pueden considerarse los mis- 
mos. El operario defea faear lo mas, y el em- 
picante dar lo menos que pueden. Los primeras 
eílán siempre dispueílos á concertar medios de 
levantar , y los fegundos de bajar los falarios 
del trabajo. 

Pero no es difícil de preveer , fegun lo que 
de ordinario se experimenta , quaí de ellos dos 
partidos en ciertas ocasiones habrá de llevar la 
ventaja ; y habrá de obligar al otro á condes- 
cender á fus paclos. Los empleantes, ó dueños, 
como menos en numero , pueden con mas facili- 
dad concertarse ; y ademas de ello las Leyes por 
lo regular autorizan en ellos las combinacio- 
nes , y las prohíben en los otros. Pues por lo 
común se ve que hay eftatutos que prohíben el 
levaiuar el precio de las cosas , pero no el ba- 
jarlo : ello es ventajofo , y aquello perjudiciaL 
En femejantes contiendas no pueden dexar de 
llevar siempre la ventaja los dueños. Un fe-? 
ño r de tierras , . un labrador, un fabricante, d 
un comerciante rico , aunque en todo un año na 
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empleen trabajador alguno , por lo general ten-i 
drán con que mantenerse , Tacando de los fon- 
dos, ó caudales anteriormente adquiridos : mu- 
chos , G los mas de los operarios , ó trabajado- 
res no podrán mantenerse una femana : pocos 
podrán lubsiílir un mes sin trabajar ; y apenas 
habrá uno que lo pueda hacer un año entero., 
A I argo espacio de tiempo tanto el trabajador 
como el fabricante , el conicrciante , y el hacen- 
dado se necesitarán reciprocamente, pero nunca 
ferá en los fegundos eíla necesidad tan inmediata. 

Rara vez se oye hablar, dirá alguno , de 
conciertos que hagan , ó combinaciones que for- 
men para aquel hn los Amos hacendados , ó 
fabricantes ; y se oye muchas de los que hacen 
los obreros , y los oficiales. Pero el que ima- 
gine que por que no se . oye hablar de ello 
comunmente no lo executan aquellos , tengase 
por tan ignorante del mundo como de la ma- 
teria. Los dueños siempre y en todo lugar es- 
tán como en una especie de concierto tácito, 
pero confiante y uniforme de no levantar los 
falarios del trabajo un punto mas allá de su 
efiado común , ó precio natural. El violar efta 
especie de paÓo se tiene en todas partes por la 
acción mas impopular , ó mas contra el bien 
común , y por cierto género de baldón para un 
hacendado , ó un fabricante entre los de su da-, 
se. Es cierto que rara vez se habla de feme-: 
jantes conciertos, y combinaciones , por que lo 
regalar es no causar novedad las cosas que se 
tienen por ordinarias , y fabidas , digámoslo asi: 
pero á veces también los artesanos se concier-., 
tan particularmente para bajar los falarios algo 
de 5U precio regular* Eítos conciertos se ha- 
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cen siempre con la mayor precaución y sigilo 
halla el momento mismo de su execucion ; y 
qijat do los operarios , ó jornaleros pierden sin 
residencia la demanda, como fucede de ordina- 
rio , por mucho que íea su resentimiento ape- 
nas osan explicarse con el redo del pueblo en 
algunos paises. Otras veces aquellas combina- 
ciones fon resistidas animosamente por un con- 
cierto contrario defensivo de los trabajadores, 
ú operarios : los quales también aun sin nece- 
sidad de fer provocados fuelen concertarse para 
levantar ios precios de fus falarios- Los pre- 
textos de que regularmente se valen fon el alto 
precio de los comedí bles , y las grandes ga- 
nancias que á coda de su trabajo hacen fus 
amos , ó mavdros l pero fean ofensivas , ó de- 
fensivas efías combinaciones de los dependien- 
tes, siempre 'se habla mucho de ellas^ Deseosos 
de que el proyeéló sé disponga prontamente 
á favor suyo recurren á las armas del clamor, 
del ultrage , y aun de la violencia : obran con 
arquella inconsideración y frenesí propio de los 
de sesperados , pretendiendo violentar á íus amos, 
y á íús maédros»' á que condesciendan en fus 
lülicitudes. Los fabricantes, y los hacendados 
p¡or otra parte claman del mismo modo que 
dios , y acuden á la autoridad del Magiílrado 
civil, y á la rigurosa execucion de aquellas 
leyes que fuele haber eftablecidas en algunas 
Nad oues contra los, criados , trabajadores, ofi- 
ciales ó jornaleros. Eíios pocas veces ó nin- 
guna facan fruto de la violencia de tales con- 
ciertos tumultuosos ; los quales parte por la in- 
tervención del Magiílrado , parte por la fuperior 
Qonílancia de los dueños , y en fas mas ocasiones 

por 



Libro I. Cap. VIII. 113 

por la necesidad en que se halla la mayor parte 
de artesanos y jornaleros de fometerse al po- 
deroso para ganar su fu liento , acaban en re- 
cibir los fautores de aquellos alborotos el cas- 
tigo merecido, 

Pero aunque siempre lo^ Dueños ganan las 
ventajas del partido en ellas y femejantes con- 
tiendas con sus operarios y jornaleros , hay no 
obílante cierto grado de donde parece impo- 
sible que baje el precio de los {alarios por cierto 
espacio de tiempo aun en lasf especies ínfimas, 
y clafes inferiores del trabajo. 

El hombre siempre ha de vivir, y mante- 
nerfe con su trabajo ; por consiguiente su fa- 
jarlo ha de alcanzar por lo menos paiá su man- 
tenimiento.: Es indispenfable también las mas ve- 
ces que ganen algo mas que su fu liento ; por-^ 
que de otro modo feria imposible mantener una 
familia ; y entonces la raza de aquellos traba- 
jadores minea paíaría de ía primera gencrácion. 
Por ella razón dice Mr. de Caiitillon , que los 
obreros comunes, ó trabajadores de inferior cla- 
se , deben ganar en todas partes un doble 
quando menos de lo que baile pafá? su propio 
fu lie uto , para :que cada qiial, hecho 'el cóm-i 
puto uno con otro pueda manténer dos hijos; 
fuponiendo que labop de la mugeC, que tie-^ 
ne que cuidar de todos ellos , 'apenas alcanzará 
para ' remediarfe i sí misma.. St w racional el 
cómputo ; que . fiiele' haccírle de que la mitad de 
los que nacen ' mueren ántes dei la j ií ventud , ioaf 
trabajadores mas pobres ferá neceíario que uno 
con otro vpienfen -en íuílento de <^ua- 

tro ñiños ,, para qhe- Íes vivan dos quatidó me- 
nos: y el nranteniiiñento-^ para ‘quatrp hljosi díí» 
Tomo 1.-. 
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tierna edad se fupone generalmente fcr el mis- 
mo, ó casi, que el de un hombre hecho y ro- 
buílo. El trabajo de un esclavo útil , añade el 
mismo Autor, se regula merecer doble de lo 
que cueíla mantenerle ; y no cree eíle Escritor 
que el trabajo rie ún operario libre deba te- 
nerfe por menos, que el de un esclavo. Sobre 
todo siempre es cierto, que para fuílemar una 
familia de trabajadores de la clafe mas abatida, 
el trabajo de marido y muger debe fer pagado 
en algo mas que lo precisamente necesario para 
el propio alirnerito ; pero en qué proporción deba 
hacerse efte computo no pretendo examinar. 

Pero hay á veces ciertas circunílancias que 
coníli luyen á los trabajadores en el estado ven^ 
tajoso de poder levantar considerablemente la 
qüota de íus falarios fobre la dicha computación, 
que ciertamente es la mas baja que puede con- 
sjderarfe compatible con la humanidad. 

Quando en un país se vá gradualmente ve- 
rificando la escasez de los que viven de sus 
falarios, operarios, jornaleros, y criados de qual- 
quiera especie : quando una Nación vá cada año 
empleando mayor numero que el empleado en 
el anterior i , no tienen necesidad entonces los 
operarios , ó trabajadores de combinarse , ni ha^ 
cer expresos conciertos para, levantar el precio 
de fus falarios. La escaseiz de manos ocasiona 


pna competencia grande^ ontre los amos , quie- 
nes se exfuerzan á porfiia.;pOJfJ:lévarles consigo, 
y rompen yolpruariameniedosdímiies de la oom-. 
blnacion. O: j,; 

La^ busca de operarlos , es; -i í evidente que 
no puede ; aumentarse sino á proporcioh - del 
;^yimen;to qm Xengan los fondos deftinados á 
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pagarles los falarios, Eílos fondos fon de dos 
Ci^pecies ; ó una renta fupcriorálo que es preci-L 
sámente necesario para el propio mantenimien- 
to : ó un caudal que exceda de aquella canti- 
dad que hayan de emplear fus dueños. 

Quando un Señor , uno que tiene renta , ó 
nn hombre adinerado tiene mayores emolumen- 
tos que los que juzga fuficienies para foftener 
su familia , emplea ó todo el refto, ó parte del 
fobrante en mantener uno , ó dos criados de obs- 
tentacion : y si efte fobrante se aumenta , au- 
menta también él el numero de criados. 

Quando un artesano independiente , como 
por exemplo un Texedor , ó un Zapatero , lle- 
ga á juntar mas caudal que el fuficiente para 
comprar los materiales de su oficio , y para manu- 
tenerse baila poder disponer de la nueva obra 
en que trabaja , con lo restante emplea por lo 
regular uno ó mas oficiales, para hacer ma- 
yor ganancia con el trabajo de ellos. Aumen- 
tase eíle fobrante y se aumenta también por 
lo común el numero de oficiales. 

Con que la escasez , y busca de los que vr- 
Ten de fus falarios, ó jornales crece á medida 
que se aumenta la rema , y el caudal de rodo 
país ; y no es posible que asi no se verifique 
por ios modos regulares. El aumento pues de 
renta , y de caudales es el incremento mismo 
de la riqueza nacional luego con el aumento 
de ella riqueza se aumenta también natural- 
mente la escasez y necesidad de hombres que 
viven (fe fus falarios ; y ambas cosas van por 
lo regular siempre juntas. 

No es la aliual opulencia <fe una Nación^ 
ihxo su coniinoo aomemar progresivamente ^ la 
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-que motiva el encarecimiento , ó alza de los.fa^ 
Jarlos del trabajo : por tanto no en los países 
mas ricos , sino en los mas a^ivos, ó: en aque^ 
JIos que caminan sin parar á mayor riqueza , es 
en donde eílán mas altos aquellos faiarios. In- 
glaterra pocos años hace era, y aun es en el 
dia, un país , mas rico que las Provincias de la 
America Septentrional : pero ios faiarios del tra^ 
bajo eílaban mas altos en ellas que en' aquella. 
En la Provincia de Nueva Yorek (*) los ofi- 
ciales, 6 operarios, y los jornaleros del cam- 
po ganan tres Shelines y feis Peniques ^ que es 
lo mismo que en el dia dos Shelines Eíierlinos; 
(9. rs. vn. Caílellanos) los Carpinteros de Arma- 
da diez , y á elle tenor otros operarios y ofi- 
ciales , cuyos precios fon mas con macho que 
lo que ganan en Londres : y la misma diferen- 
cia se halla en todas las demas Colonias de Ame- 
• rica advirtiendose que el aballo de todos los 
comeílibles, y provisiones eílá también mas bajo 
en aquellas regiones que en Inglaterra. No se 
ha conocido aili todavía una carestía. En las 
temporadas mas calara ito.sas han tenido siem- 
pre bailante para sí inismas ¿ aunque no baya 
habido fobrantes paraicxportacion. Si. el precio 
pecuniario del trabajo es imas alto allí que aquí 
también lo ferá á proporción el precio real, ó 
la efclliva facultad de disponer , y de adquirir 
todo lo necesario y -Util vpara la vida; que es' 
do que aquel precio trae al trabajador. 

Pero aunque la America: Septentrional no 
es tan rica como Inglaterra , es un pais mas 

i*). Escribíase esto antes-, íle ; que se verificase, Ja ;a 4 bi^l i*^^ 
de .Provincia i.^-pero may. - perca y^ .d^l aiío 
»7;^5 en que' principió' aquélla sabida revolución Americana* 
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a0:iví> , y ádelánta á 'pásbi; ma rápidos á ma- 
yor riqueza cada vez : pues no hay una feñal 
inas decisiva de la prosperidad de un pais que 
el aumento del numero de fus habitantes: £n 
lá Gran Bretaña , y en qualquiera nación Eu- 
ropea se dá por fupueílo que no doblan el na^ 
mero de fus habitantes en riienos tiempo ¡qué 
el de quinientos años/ En las Colonias Ingle- 
sas de la America se ha vifto,y se ve dupli- 
carse aquel numero en el corto espacio de veinte 
y cinco. No hay que decir que en los tiempos 
presentes es efe^o cfta multiplic de* habi- 
tantes dé las cóntinúas transmigra ciones de íás 
nuevas familias que de éíle continente pasan á 
aquellos eftabiecimientos , sino de la multiplica- 
ción de la especie. Los qiie en aquellos paises 
tienen la felicidad de vivir halla una edad avan- 
zada fuelen ver en su familia' halla el' numeró 
de cinquenta á cien desñéndléntes fuyos ; y éíió 
con mucha freqiiencia. El trabajo se remunera 
alli de modo que en vez de fervir de carga una 
numerosa prole es un manantial inexhauíto de 
opuléncia , y de prosperidad para los padres. El 
trabajo de cada hijo antes de eítar en citado de 
poder falir de la casa de fus padres se regula 
por cien libras de ganancia pura al año para 
cftós. Una viuda joven con quatro ó cinco hi- 
jos de mediana edad , que entre las mas de las 
clases de Europa feria un impediménto casi in- 
superable para un feguhdo matfirnonio , es allí 
folicitada como un t:aso de fortuna para un fe- 
liz eftablecimiento. Lo que valen los hijos es 
uno de los máyores íbmentos para los matrimoí- 
hios í y por tanto no nos debemos admirat que 
se casen tan jóvefe gferítes en aqiíeíias 



n8 Riqueza de las Naciones. 

giones. Pues sin embargo del aumento grande 
que se origina de tan tempranos casamientos, 
se eílan quexando siempre en aquellas Colonias 
de que les faltan manos para trabajar. Parece 
pues que allí la escasez de operarios , y. el au- 
mento de los fondos para pagar fus falarios 
van con mas aceleración que el tiempo que ne- 
cesitan para encontrar á quien emplear en e| 
trabajo. 

Por grande que fea la riqueza de un país 
corno efté mucho tiempo eílacionaria , ó sin au- 
mentarse incesantemente , no hay que creer que 
se aumente el precio de los falarios del trabajo 
por los medios ordinarias. Los fondos deílina- 
dos á pagarlos, la renta , y el caudal de fus ha- 
bitantes podrán fer de la mayor extensión , pero 
continúan mucho tiempo en un mifmo citado 
ó una extensión casi idéntica , ferá muy fácil 
.dar de trabajar anualmente á todos fus opera- 
rios; y eftos en el áño siguiente ferán mas ea 
numero que los que se necesiten. Apenas podrá 
verificarse escasez de manos , ni los dueños de 
ios fondos competirán entre sí por llevar tra- 
bajadores. Por cL contrario las manos se mul- 
tiplicarán regularmente de fuerte que ferán rn as 
délas que puedan emplearse. Habrá una confiante 
escasez de deftino en que trabajar,y los operarios 
competirán á porfia por ocuparse en los que haya: 
en cuyo caso si . los falarios habían sido antes 
mas que lo fuficiente para mantener al traba- 
jador , y habilitarle para suítentar su familia, 
su misma competencia , y el interés délos amos 
los reducirá muy prefto al precio mas bajo que 
:Cs compatible con la humanidad , y ponílitucioa 
-CÍYÍl* La Chimt ha^ ^do muchos^ de 
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los países mas ricos , efto es, mas fertiíes , mas 
cultivados , mas induítriosos , y mas poblados 
del mundo ; pero también parece haber eftado 
muchos tiempos ellacionario , ó sin adelantar 
mas y mas. Marco Polo que ios visitó mas dé 
quinientos años hace describe su cultivo , su in- 
duftria , y su población casi en los mismos tér- 
minos que 'los viageros de nueftra era. Y acaso 
quando Polo los vio habría ya mucho tiempo 
que habían adquirido aquella plenitud de rique- 
zas que les pcrmitian fus leyes , y su conftitu- 
cion. Las relaciones de todos los viageros, aun- 
que varias en otros puntos, convienen en lo bajo- 
de los' falários del trabajo en aquella región; y 
en la dificultad con qué un trabajador Chino 
podia mantener su familia. Qualquiera de ellos 
se contenta con haber adquirido á la noche un 
poco de arroz í después de haber citado traba- 
jando todo un día. Aun es peor, si cabe, la con- 
dición de un artesano. En vez* de esperar des- 
cuidadamente en fus laboratorios que Ies busquen 
fns parroquianos , como fucede en Europa, tie- 
nen que andar continuamente por las calles con 
los inílriimentos de fus oficios respectivos ofreí^ 
ciendo su servicio, y casi mendigando la labor¿' 
No hay en Europa nación tan pobre qué pue- 
da comparar su miseria con la de la clase in- 
ferior de un pueblo de la China. Se asegura 
generalmente que en' las immcdiaciones á Can- 
tón hay centenares , y aun millares de familias 
que no conocen habitación, en tierra , y que se 
ven reducidos á vivir en pequeños Barcos ,• 6 
Canoas dentro de los ríos y carrales. El alimen- 
to lo encuentran con tanta dificultad que riñen 
por coger los desperdicios que se arrojan al agua 
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dcl bordo de las embarcaciones Europeas, XJn 
perro muerto , ú otro animal peltifero es para 
ellos un manjar igual al del mas delicado 
alimento en otros países. H§y quien diga , que 
allí se fomenta el matrimonio no por la uti- 
lidad de los hijos , sino por tener que deílro- 
zar para fatisfaeer el hambre. En todas las Ciu- 
dades grandes íuceden por Fas noches muchas de 
ellas monfli uosidades, y se encuentran los niños ó 
muertos en las calles , ó anegados en el agua; 
y aun se añade que el exercicio de í’acrihcio 
tan. horrible , e inhumano es empleo nominado 
eon que algunos ganan el fuílento. 

No obílante la China aunque ai presante la 
fupongamos eílacionaria no va ciertamente en 
de cadencia. No se encuentran poblaciones casi 
desiertas de habitantes. Nunca se ven abando- 
nadas tierras que una vez se cultivaron : y por 
lo mismo no puede menos de 1er cierto que 
se praBican todos los años las mismas , ó casi 
las mismas labores ; por lo qual no pueden dis- 
minuirse fensiblemenie los íondos deílinados á 
ellas : y la clase inferior del pueblo trabajador 
liara todos, fus, exfuerzos ,. sin embargo de lo 
escaso de su inanteniiuiento ^ por que . por un 
camino , ó por otro continúe la propagación 
de su especie , y no .se disminuya el numero.^ 

De otro modo sería todo ello en un país 
en que fuesen, fensiblemente decayendo los fon- 
dos, deílúvados a mantener el trafcajo. Cada ano 
iría siendo menos- ,.íiue*en el anterior la folicitud 
por cria,dos y trabaj;adores’ en toda clase de em- 
pleos, y oficios. Muchos; operarios de los que 
aprendieron dcílinos de alta clase , viendo que 
tro, iiailabáu su subsift^ocia en eilos;, se darían 
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por ipüy contentos con encontrar tj'abajo en los 
de clase inferior. Ella viéndose recargada no 
folo del numero de operarios propios sino de 
los que concurrían á ella de otras clases , lle- 
garía á. tener en su favor una competencia tan 
grande de los que desearían emplearse , que re- 
duciría los falarios del trabajo á la miserable y 
escasa fubsiílencia de la persona del trabajador. 
Muchos no hallarían que trabajar aun bajo de 
tan duras condiciones , y quedarían ó reduci- 
dos á la. mendicidad ¿ ó expueíles á perpetrar 
las mayores enormidades. La miseria , el ham- 
bre , la mortandad prevalecerían muy preílo en- 
tre aquella gente desdichada -, y de* ella pasa- 
tía el contagio á las clases fuperiores , hafta 
que el numero do los habitantes idiel país que- 
dase reducido ‘al que pudiese fácilmente fuíleh- 
tarse con las rentas , y caudales que en el pais 
fuesen quedando:- ó que escapasen de la calami- 
dad que hubiese ocasionado aquella ruina, Efte 
puede fer el eftado aftual , ó el próximo , de 
B,eng^la , y de algunos otros, eftahleeimientos 
Ingleses en la IndiálQrientali i Era: unupais/na^ 
turalmentc fértil y que ha eftado muchos tiem- 
pos antes despohbádo , adonde -^.por consiguiente 
no puede fer muy difícil hallar el fuftento ne- 
cesario , y con todo mueren de hambre y de 
miseria de trescientas ,4 quatr ocie ntias; mil personas 
en ;un año , eíláinos Jimuy ; ciertas de qtie los 
foft(^Sí deftinados para el fufténto del pobre tra-4 
bajador f eílan muy próximos á su total 'ruina^ 
Lá diferencia del genio y espíritu de la Cons- 
titución Británica que gobierna y protege las 
Colonias -Americanas ^ y el de la Compañía mer- 
cante que oprime ; y domina la India p ríen tal^ 
Tom, i, i6 
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no puede acaso ponerse, mas patenté ni á ma- 
yor prueba que la de los diferentes citados y 
circunítancias de ambos eílablecimientos en los 
dos diítiiitos Emisferios. 

La abundante recompensa del trabajo así 
como es efeéio necesario , asi es también el fim- 
toma mas feguro de los progresos de la riqueza 
nacional. El escaso fuílento del pobre traba- 
jador , por el contrario , es el que indica fegu- 
ramente ó que las cosas se mantienen en una 
situación eílacionaria , ó que van cada vez á 
mayor decadencia. 

En la Gran Bretaña al presente ios falariog 
del trabajo parecen evidentemente mayores que 
Jo que precisamente baila para el fuílento de 
la familia del trabajador. Para convencer de 
eíta verdad á ios curiosos no lerá necesario em- 
prender una calculación prolixa , y eivfadosa de 
qual pueda fer la fuma menor que para eílo 
se necesita : por que hay muy claros fyntomas 
de que en toda aquella nación no ellán lo« 
íalarios del trabajo; al precio mas bajo que et 
compatible con la humanidad. 

H . ■ ‘ I . ■ ■ ■ 

Sección IL 

E n primer lugar en casi toda la Gran-Bre- 
taña hay dlftincion entre los falarios de vera- 
no y los de invierno aun ■en las Ínfimas clase» 

de trabajo. En el verano fon por lo regular 
mas altos , sin embargo de que eii el invierno 
cueíla mas á un trabajador mantener su fa- 
milia por los gados extraordinarios de carbón, 
ó leña , y otros utensilios. Siendo pues mas lo» 
íaiaiios quando el gallo es menos , parece 
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dente que no eftán regulados por los gaftos del 
trabajador, sino por la cantidad ó fupuefto va- 
lor de la obra. Un operario sin duda ahorrará 
parte de eños falarios de verano para fuplir los 
mayores gallos del invierno : y asi en el es- 
pacio de todo el año no excederán de aquello 
que baila íblamente para mantener su familia el 
año entero. Un criado , ó un esclavo , ó aquel 
que absolutamente dependa de otro para su dia- 
rio alimento , ó inmediata fubsiílencia , no pue- 
de tratarse de elle modo : y asi su manteni- 
miento diario se proporcionará á su diaria 
necesidad. 

En fegundo lugar en la Gran Bretaña no 
fluflúan los {alarios del trabajo con las varia- 
ciones que las provisiones padecen en sus precios. 
Ellas varían en todas partes de un año á otro, 
y á veces de mes á mes ; y sin embargo el 
precio pecuniario del trabajo se mantiene uni- 
forme en algunos lugares medio siglo conse- 
cutivo : en íemej antes lugares los pobres tra- 
bajadores mantendrán, y no mas, fus familias 
en los años caros : con conveniencia en tiem- 
pos de moderada plenitud : y con abundancias 
en casos de extraordinaria baratura. En años 
pafados se vio en Inglaterra una alza exorbi- 
tante en el precio de los abaílos, y no haberla 
padecido sensible el de los falarios del trabajo, 
Eña alza de falarios mas es .efeflo de la esca- 
féz de operarios,, ó trabajadores que de la. va- 
riación en el precio de las provisiones:, . 

En tercer lugar asi como el precio de ellas 
varía mas de año á año que los íalarios del 
trabajo, asi ellos varían mas que las provisio- 
nes de lugar á lugar. Los precios del pan y da- 
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ia carne fuelen fer casi los mismos en todo el 
Rey no. Eílas y las mas de las x:ofas que se 
venden por menor, que es el modo de com- 
prarlas el pobre, ion por lo general tan ba- 
ratas ó mas en las poblaciones grandes , que 
en los cantones remotos de un país , por las 
razones que se expondrán en otro lugar : pues 
sin embargo de efto los falarios del trabajo en 
una población grande y sus contornos son qua- 
tro ó cinco veces mayores, ó un veinte, y veinte 
y cinco por ciento mas caros que á algunas 
millas de diftancia. Diez y ocho peniques al dlá 
(6. rs. y 25. mrs. vellón ) pueden reputarse en 
Londres por preció común del trabajo : á pocas 
milias de distancia baja halla quince, y catorce 
peniques. Diez de ellos se tiene por común 
precio en Edimburgo y sus vecindades; i po- 
cas millas baja á ocho peniques ; y elle es eí 
precio corriente dd trabajo del campo en la 
mayor parte de los paifes bajos de Escocia, 
donde varían los falarios mucho menos que en 
Inglaterra. Una diferencia cómo efta éntre los 
precios del trabajó que pór lo regular no pa- 
rece bailante párá que' Ibs' hómbf es pasen de 
Una feligresía á otra , es íuficiente pará qiie se 
verifique la transportación de las mas abulta- 
das mercadeiías no folo de una á otra feligre- 
sía , sino de un extremo á otro del rey no, y 
aun desde un Confín' del inundo ál otro confin. 
Cuya * Operación iak reducé á aquel ; tti vel mayor 
que puede en ello vertficárse. Supuello quanto 
se ha ‘dicho por los Filósofos fobre la incons- 
tancia , y variabilidad hunlána , y sin embargo 
de ella, se ve por experiencia, que hp hay en 
ñ mundo mercadería , por abultada íqüe fe^ 
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tan difícil de transportar de un lugar á otro, 
como lo es un hombre. Vemos que un pobre 
trabajador aunque con cftrechez mantiene su fa- 
milia en aquellas partes del Reyno en que eíli 
en un grado infimo el precio del trabajo; pues 
con quanta comodidad no podrá hacerlo donde 
es fubido , y se paga con explendidez? 

En quarto lugar las variaciones en el pre- 
cio del trabajo no solo no correfponden en 
tiempo ni en lugar á las de las provisiones, sino 
que fue! en fer enteramente opueftas. 

El grano , común fuílento del pueblo , eítí 
mas caro en Escocia que en Inglaterra , de 
donde recibe aquella todos los años grandes 
cantidades. El trigo Inglés se debe vender mas 
caro en Escocia , país donde es conducido que 
en Inglaterra , país de donde se conduce : pero 
con proporción á su Calidad no puede decirse 
que se vende mas caro que el trigo mismo 
Escoces que viene al mercado en concurrencia 
con el primero. La calidad del grano se acre- 
dita principalmente por la cantidad de flor , ó 
de harina que rinde en el molino ; y con res- 
pecio á efto el Ingles es tan fiqVerior al Esco- 
ces que aunque parezca muchas veces mas caro 
si se atiende á la medida , es generalmente mas 
barato en realidad , atendido el peso. El pre- 
cio del trabajo por el contrario es mas caro 
en Inglaterra que en Escocia : pues si en cita 
parte del Reyno puede un trabajador mante- 
ner buenaméríte su familia , podrá en la otra 
foftenerla con abundancia. £1 pan de cebada 
fuminiílra en Escocia el principal alimento á la 
mayor parte dé la gente coniUn ; y por lo ge- 
neral en todos aquellos países el fuilciuo de 
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la clase inferior es mas escaso y reducido que 
en Inglaterra. Pero eíla diferencia en el modo 
de alimentarse no es causa , sino efeBo de la 
diferencia en los falarios ; aunque por una preo- 
cupación muy eílraña se oye decir comunmen- 
te que no es efeBo , sino causa. No es un hom- 
bre rico y otro pobre por que el uno galle co- 
che, y el otro ande á pie : sino por el contra- 
rio el uno anda á pie , y el otro en coche por 
t]ue eñe es rico , y el otro pobre. 

En todo el discurfo del siglo pafado, con- 
tando un año con otro, elluvo el grano en to- 
dos los Reynos de la Gran Bretaña , mas caro 
que en el prefente : y la prueba es mas con- 
cluyente , si cabe, en Escocia que en Inglaterra, 
Efla verdad se vé alli foítenida con la eviden- 
cia de las ferias publicas, y de las valuacio-, 
nes anuales hechas bajo juramento fegun el es- 
tado de fus mercados en todas las especies 
diferentes de granos de los territorios varios de 
la Escocia. Si una prueba tan direBa necesi- 
tase de confirmación por otro medio indireBo, 
diríamos que eílo mismo ha fucedido en Fran- 
cia , y probablemente en las mas partes de 
Europa: aunque con respeB;o á Francia es mu- 
. cho mas clara la prueba. Pero aunque es cier- 
to que en Inglaterra y en Escocia eíluvo el 
grano algo mas caro en todo el pasado siglo 
que en el presente , lo es igualmente también 
que los falarios del trabajo eftuvieron mas ba- 
ratos. Si los trabajadores entonces pudieron fus- 
tentar. fus familias , podrán ahora con mas co- 
modidad. En el siglo próximo pasado los fala- 
rios regulares del trabajo del campo eítuvieron 
á razón de feis peniques en verano ( 2 ¿ rs. vn.} 
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y cinco en invierno en la mayor parte de Esco- 
cia. Tres fhelines por femana, qiie es muy cerca 
del mismo precio , se continúan pagando en aU 
gimas partes de aquellas Montañas , y de íus 
Islas Occidentales. £n casi todo el país llano log 
falarios mas comunes fon al presente ocho pe- 
niques al clia : diez, y á veces un fhelin en log 
contornos de Edimburgo hácia la parte que con- 
fina con Inglaterra , probablemente por razón de 
cita proximidad , y en algunos otros parages don- 
de en ios últimos tiempos ha habido mucha es- 
casez de trabajadores, como hácia Giascow, 
Carrón , Ayr-Shíre , Scc. En Inglaterra princi- 
piaron mucho mas temprano los adelantamien- 
tos de la agricultura , manufafturas , y comer- 
cio : por consiguiente por eftos progresos ha de- 
bido crecer la busca y necesidad de trabajado- 
res , y por lo mismo el precio del trabajo. En 
conscquencia de ello los falarios han sido , y 
debido fe r mas altos en Inglaterra que en Es- 
cocia en el siglo pasado y el presente. Desde 
aquel tiempo han ido levantando considerable- 
mente ; pero por razón de la variedad grande 
con que se han pagado en diftintas partes se 
hace muy difícil la indagación del quanto. (*) 
En el año de 1614 Inglaterra la paga de un 
Soldado de Infanteria era como ahora ocho pe- 
niques al dia. Quando se eftableció ella qüota 

(*) Eí> Andalucía y en Castilla la Vieja puede conside- 
rarse el jornal de un Obrero , 4 rs. y i ¿ 5 hecha la com- 
putación media entre los de verano é invierno ; en esto vie- 
nen á estar casi iguales ambas Provincias , y sin embargo el 
precio de los granos en Andalucía es siempre mucho mas 
alto cjue en Castilla ; cuyo hecho confiim* l* opimoa del 
%utor CQ csu partCf 
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se arreglaría sin duda al falario regular de un 
inibajador del campo , que es la clase de gentes 
de donde por lo común fale el mayor numero 
de Soldadc;s. Lor Hales , Juñicia de Inglaterra, 
que escribía en tiempo dcl Rey Carlos II. de 
Éretaña, computa en diez Shclines cada lema- 
na , ó veinte y feis libras al año ( 2340 rs. vn.) 
el gaño necesario de la familia de un trabajador, 
componiéndose efta de feis personas , Padre, 
Madre , dos hijos hábiles ya para el trabajo , y 
dos todavía inútiles. Si con su trabajo no pue- 
den llegar á ganar eño , lo que les falte lo han 
de grangear , dice aquel autor , ó pidiendo ó ro-a 
bando : y no tenemos duda en que eñe escritor 
examinó con mucho esmero la materia. (*) En 
el año de 1688. Mr. Gregorio King, cuya peri- 
cia en la Arithmetica politica es tan ponderada 
del Dr. Davenant , compptó el ordinario haber 
de los trabajadQres , ó criados no domefticos, 
en quince libras al año por familia, eonñando 
efta de tres personas y rnedia ,, unas con otras. 
Efte calculo aunque al parecer diferente coin- 
cide en la fuftancia con el def juicioso Hales» 
por que ambos fuponen fer el gafto femanal de 
aquellas familias unos veinte peniques por ea^ 
beza. Pues tanto el haber pecuniario , e orno el 
gaño de ellas se ha aumentado considerable- 
mente desde entonces en ftodo aquel Reyno, en 
unos lugares mas, y en otros menos ; aunque 
acaso en pocas partes , ó en ninguna- , con ¡aque- 
lid exorbitancia que tanto se* pondera en el pu-* 
blko , quando se ’ trata del’ aumento de los fala- 

' ' rios 

(*) Vease 5U Scheine for the niaitenence qf the. Yoor ¿k 
WistQTj of the ^oor-lmus . ^ .--j < ■ 
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tíos del trabajo que al presente se verifica. Es 
necesario fuponer que en ninguna parte puede 
hacerse una regulación exafta del precio dcl tra- 
bajo , por pagarse á veces en un mismo lugar 
y una misma especie de él precios muy diferen- 
tes, no folo fegun la deílreza délos operarios, 
sino fegun la franqueza ó desinterés de los amos. 
Donde ellos falarios no eftáu regulados por ley 
positiva , lo mas que se puede asegurar es qual 
fea el precio regular ó corriente ; y la experien- 
cia ha enseñado que jamas pueden tasarse con 
exaftitud y propiedad por ley , aunque se ha 
intentado, bien que en vano, muchas veces. 

La recompensa real del trabajo , ó la canti- 
dad real de víveres y utensilios que aquella pro- 
cura á los trabajadores ha crecido en el presente 
siglo en mayor proporción que su precio pecu- 
niario. No folo el grano ha baxado algo en aquel 
Rey no , sino otras muchas cosas de' que el po- 
bre induílrioso faca cierta variedad agradable de 
alimentos^ Las patatas, por exemplo, no valen al 
presente en Inglaterra la mitad de lo que valían 
treinta 6 quarenta años hace. Lo mismo puede 
decirse de otros mantenimientos comunes en 
aquel pais : producciones que antes folo se bene- 
ficiaban con la hazada , se labran ahora con el 
arado : todo genero de huerta , ó de legumbres 
sé ha puefto mucho mas barato: La mayor parte 
dfc las manzanas , y de las cebollas que se con- 
sumian en la Gran Bretaña en el siglo pasado se 
llevaban de Flandes. Los progresos grandes en 
las raanufafturas tascas tanto de lino , como de 
lana fuminiílran á los trabajadores ropas mas ba- 
ratas y mejores ; y los aaelantamientos en las 
lívanufafturas bailas de metales les furten de 
Tomo L 17 
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trumentos mas comodos, y baratos para sus res- 
peíiivos oficios ; como también de piezas mas 
acomodadas para el uso de fus cocinas. El ja- 
bón, la fal , las velas, las pieles, y los licores 
fermentados se han encarecido ciertamente en 
gran manera: por razón especialmente de las mu- 
chas contribuciones que. fobre ellos géneros se 
han impueíto. Pero la cantidad que de ellas 
puede necesitar un trabajador para su gaílo > es 
tan corta , que el aumento de^ su precio no pue- 
de inutilizar la baja que se verifica en tantas 
otras cosas mucho mas necesarias. El común 
lamento de que el luxo se introduce halla e,n[ 
las ínfimas clases del pueblo , y de que al pre- 
fentc un pobre trabajador no se. contenta Con 
aquel alimento, aquel veítido , y jaquella habi- 
tación que fatisfacía en otros tiempos fus de-, 
seos , nos debe convencer de que no folo se ha 
aumentado el precio pecuniario , sino la recom- 
pensa real del trabajo. . , 

Si elle adelantamiento en las circunílancias 
de las clases inferiores del pueblo debe mirar, ^ 
como yentajoso , ó como perjudicial á 1^ focie- 
dad , es una qüeílion cuya respueíla y decisión 
á primera villa parece muy clara y fen cilla. Los 
criados , los trabajadores , y los operarios de es-, 
pecies diferentes componen ia mayor parte, con 
mucho de toda lociedad politica cplta : pues 
como se ha de mirar como perjuicio del todo,', 
la ventaja conocida de la mayor parte ?, Nin- 
guna fociedad fc.guramente puede florecer ni fer 
feliz siendo la mayor parte de fus miembros po- 
bre y miserable. Fuera de ello es muy, confor- 
me á la equidad que aquellos, que, afirmentan, 
y.iílen , y albergan á todo el cuerpo .'del pueblo, 
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en común, de tal modo participen del produBo 
del trabajo propio que también ellos edén razo-, 
nablemcnte alimentados , vellidos , y albergados. 

La pobreza no hay duda que desanima los 
matrimonios , pero no los impide totalmente; y 
aun parece en cierto modo favorable para la ge- 
neración. Una Montañesa fana , aunque medio 
hambrienta, fuele tener veinte hijos: y una da- 
ma delicada , fina , y regalada apenas es capaz 
de dar uno á luz , y generalmente se este- 
riliza en pariendo tres ó quatro. La eílerili- 
dad que vemos tan eomuñ entre las mugeres de 
calidad , es mui rara entre las de Inferior gerar- 
quia. El ardor lascivo , quando el vicio infiama 
las pasiones folo por recrearlas , debilita , y á 
veces deftruye enteramente la procreación. 

Pero la misma pobreza aunque no fea obs- 
táculo para la generación , lo es muy grande para 
la crianza de los hijos. Prodúcese , y germina la 
tierna planta , pero si es en un fueio muy frió, 
ó en un clima muy deílcmplado , á poco tiempo 
se marchita y muere. Es muy común en las 
'Montañas de Escocia , fegun me han informado 
muchos, no tener dos hijos vivos una Madre que 
ha folido parir veinte. Varios oficiales de grande 
experiencia me han asegurado, que lexos de ha- 
ber podido hacer reclutas para sus regimientos, 
no- han podido aiin fuplir la falta de pífanos 
y tambores de los niños que han nacido de fus 
mismos íbldados f siendo asi que con. dificultad 
se hallarán mas criaturas infantes en otra parte 
que en las barracas de los foldados, y íus inme- 
diaciones : pero fon muy pocos los que llegan á 
la edad de trece ó catorce años. En algunas 
partes mueren por lo. regalar antes de la edad 
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de quatro : en otras antes de los siete ; y en 
las mas sin llegar á la de diez. Y toda efta mor- 
tandad se advierte generalmente entre los hijos 
de aquella gente común que no puede cuidar- 
les con aquel esmero , y con aquellos medios de 
fübsistencia que lo hacen las de mejor condi- 
ción : por lo qual aunque los matrimonios de 
aquellas fon mas fecundos , en los de ellas se 
ven llegar mas hijos á su madurez. Comprué- 
base ella verdad advirtiendo que en los hospi- 
tales de expósitos, y entre los niños que se crian 
por caridad en tas Feligresías se verifica ma- 
yor mortandad que aun entre los de la gente 
pobre y común, pero de padres vivos, y co- 
nocidos. 

Todos los animales se multiplican á pro- 
porción de los medios de su fubsiílencia , y no 
hay especie que pueda multiplicarse mas allá de 
aquella proporción. En una fociedad civil folo 
entre las gentes de inferior clase del pueblo 
puede la escasez de alimentos poner límites á 
la multiplicación de la especie humana : y ello 
no puede verificarse de otro modo que deftru- 
yerido aquella escasez una gran parte de los 
hijos que producen fus fecundos matrimonios. 

Siendo asi la abundante recompensa del tra^ 
bajo, como que les habilita de medios para criar 
i fus hijos , y por consiguiente para criar ma- 
yor número, tiene cierta natural tendencia á ex- 
tender , y ampliar aquellos limites. Es de ad- 
vertir también que produce precisamente elle 
efetlo á proporción de la falta que hay , y bus- 
ca de trabajadores. Si la escasez de ellos yá 
siendo mas fucesivamente por fer mayores lo| 
fondos que van dajadoles que trabajar , la mayQf 
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jrecoí^ipejisa :del trabajo irá tambieia fomentand» 
de tal modo los casamientos , y el numero de 
trabajadores por consiguiente , que llegarán es- 
tos á eftado de poder íatisfacer con su numero 
aquella sucesiva demanda de manos trabajado- 
ras con un aumento continuado de la pobla- 
ción. bi se veribea en algún tiempo fer su nu- 
mero menor que el que ¿e necesita , muy prefto 
se verán fubir los falarios del trabajo ; y si ma- 
yor se verá bajar á proporción de aquella mul- 
tiplicación. El mercado se hallaría en el un caso 
tan falto de manos trabajadoras, y en el otro tan 
fobrado , que habria de fubir y bajar el precio al 
^rado que exigian las circunftancias dé la focie- 
.dad. Asi es como la escasez de hombres , al mo- 
do que las mercaderías , regala necesariamente la 
producción de la especie humana : la aviva quan^ 
.do va lenta ; y la contiene quando se aviva de- 
.masiado. Ella misma demanda por ¡hombres , ó 
folickud y busca de manos trabajadoras que ha^ 
cen falta para el trabajóles la que regula, y de- 
termina el eílado de su propagación en el or- 
den civil, en todos los países del mvuido : en la 
America Septentrional , en la Europa, yen ia 
■China ; Ja que ja <ha hécho rapida en la prime* 
ja , lenta en<la fegUínda ,• y enteraineiite elta- 
jcionaria en la ultima. ... 

El gafto de un esclavo, se dice vulgarmen- 
te, que es á coila del íe;ñor ; y el de un criado 
libre, no á coila del amo, sino i líis propias 
.expensas ; pero el coíte y el gallo del libre vie- 
,ne á fer en realidad tan á expensas del amo^ 
xomo el rdel esclavQ á las del fcíior. Los falarios 
que se pagan á jornaleros , y criados de qual- 
quiera clase deben fer tales que bailen para que 
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en general continúe la raza de criados y jor- 
naleros, á proporción de la demanda de efto*s 
progresiva, eftacionaria , ó decadente. Pero aun- 
que el gaño y coñe de un criado libre fea en 
realidad á expensas de su amo , le cuefta sin 
duda menos á eñe que un esclavo. El fondo 
deftinado , si asi puede decirse , para reparar 
los menoscabos de un siervo , por lo común 
eftá manejado por un dueño descuidado , ó an 
mayordomo negligente , ó lo que es peor inte- 
resado contra el feñor : el deftinado á iguales 
oficios para un criado libre fuele manejarse por 
el mismo criado, interesado en economizarlo.To- 
-dos los desordenes que generalmente se advier- 
ten en el gobierno económico del rico prevale- 
cen en el caudal primero : la parsimonia , fru- 
galidad , y atención del pobre se encuentran na- 
turalmente en el fegundo : y en un modo tan dii- 
(ferente-; de; manejarse , el mismo eftado del ma- 
nejo exige por su naturaleza para su expedición 
mayor o menor gaño. Por experiencia pues de 
todos los siglos y nacio*nes creo ser evidente, 
que las labores hechas j)or i hombres libres falca 
siempre mas baratas á los amos , que las que ha- 
-cen los és clavos : "para ; fu s feñor es. Y efto se v e 
asi aun en Bofton , ■ eu Nueva Yorek f y én<Fi- 
ladelfia donde fon tan altos^ los falaíios dé»! 
trabajo. ■ - - / >íV; ■ ■' 'r' 

i Ea quantiosa recompensa , el alto precio d^l 

trabajo , es 5efe6lo de la 'riqueza progresiva' dé 
•la! naeibh - .yes causa del-atíníento de la poblaj- 
^ion, Qiuexarseada éllai esi'daihentarse* d una 
causa ly de! un^ éfé^o , qüe <Gonftituyen ' la 
lilica prosperidad^» , 
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Es ' digno ‘también de notarse , que el eftado 
en que parece fer mas feliz y foportable la con- 
dición del pobre trabajador , y de la mayor par- 
te del común pueblo’, es aquel que se llama 
progresivo , ó en que la fociedad no cesa de ade- 
lantar ; siendo elle mas ventajoso que aquel en 
que ya ha adquirido toda la plenitud de fus ri- 
quezas. La condición del pobre es dura en el 
eftado eílacionario , ó en que ni adelanta ni atra- 
sa la nación y es. miserable en el decadente 
de la fociedad. El progresivo es en realidad el 
prospero , el alegre , el deseado de todas las cla- 
ses del pueblo: el eftacionario es trifte ; el de- 
cadente muftio y melancólico. 

_ ,La reconapenfa liberal y generofa . del tra- 
bajo fomenta la propagación , anima y aumenta 
el; pueblo induftriofó. , -Los falario.s ¡del trabajo 
fon- los eftímuios de la induftria; la qual como 
qualquiera otra qüalidad' del hombre civil se 
perfecciona^ al pafo que se fomenta* Um man- 
tenimiento abundante aurnenta las fuerzas cor- 
porales del trabajador j y 1^ ¡agradable esperanza 
de mejorar de condi clon, y de acabar acafo sus 
4ias en plenitud y iconyeaiencía fon circuns-: 
tancias que le animan á poner en movimiento^ 
todos sus exfuerzos., Eni ;Confequencia de efto 
hallamos que donde los Malarios del trabajo fon 
Cj:^ecidos los operi^rios fod ,rj)as; ¿Élivos , mas di^: 
ligentes, y mas |eíípedit9&-^ fon cor-; 

tos : mas en Inglaterra , pof ; exemplo qtie én! 
Escocia: mas en las cercanías de las: Ciudades 
que en las Aldeas remotas. Es verdad que hay 
Artefanos que quando pueden ganar en quatro 
dias lo que les baila para mantenerse toda la 
remana, ,se,,eíién YiUaniamentc oeiofof los tres 
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xeftantes : pero eílo no se verifica en la ma- 
yor parte de ellos. Por lo común todo opera- 
rio á quien se le paga liberalmente una pieza 
de su obra se eílimula á trabajar tanto que á 
veces pierde con el extremóla falud , ó gafta 
su robuítéz en pocos años. Un Carpintero en 
Londres se da ya por fupueílo que no dura 
en su robufto vigor arriba de ocho años. Casi 
lo mismo fucede allí en otros muchos oficios 
en que se paga por piezas á los operarios, co- 
mo í’ucede generalmente en las mas de las ma- 
nufacturas: y aun en el trabajo def campo en 
las provincias en que los jornales fon mas altos 
que lo regular. No hay artefano cuya clafe no 
efié fujeta á cierta dolencia peculiar pór la ex- 
cesiva aplicación á sus réspe6tivas, labores. Ra- 
mazzini, gram Médico Italiano escribió un li- 
fero pa'rtieukT fobre effias ervfermedades. Gene- 
ralmente no tenemos á huéfÉfos Toldados por la 
clafe mas induítriofa del pueblo ; y con todo 
en ocasiones en que bart sido empleados en al- 
guna obra particular V y haín- sido pagados ge- 
nerosamente pot pi’ezas^' sü'S. 0#ciales se han viíto 
á veces precifados á eMptílar con el que les ha 
empleado , que nO' les fea permitido ganar mas 
que hada cierta cantidad al dia, fegun el pre- 
cio de sus respeéli vas tareas. Haíía haberle ve- 
rificado efta eílipülaci'On: se ha íblido experi-f 
mentar la deterioradron> de sú falud con el tra- 
bajo excesivo^ ó bieiíi ^por émülacilon , ó bien 
por él defeo de mayor 'ganáncia. La' excesiva 
aplicación de los quatro primeros dias de la 
lemán a fuele fer también la ea ufa real de la 
ociosidad de los tres reftantes, de que. tanto se 
quexan gcneráltu élite los en>plé*nte^# lA um 

tra- 
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bajo grande tanto de cuerpo, como de espí- 
ritu, continuado varios dias confecutivos , se si- 
gue naturalmente en el hombre un defeo gran- 
de de descanfo ; el qual es casi irresiftible á no 
impedirlo ó la fuerza, ó una urgente necesidad. 
Es propensión de la naturaleza el defear que se 
la alivie con alguna indulgencia’; con el descanfo 
unas veces, y otras aun con la diversión, ó 
diftraccion de los negocios. La falta de efta 
condescendencia fuele traer peligrosísimas con- 
feqüencias, y en ciertas ocasiones tan fatales 
que tarde ó temprano vienen á originar la en- 
fermedad peculiar de aquel oficio, ó exercicio. 
Si los maeílros artefanos, los fabricantes, y los 
amos diefen gratos oidos á las voces de la ra- 
zón y de la humanidad feria en ellos mas fre- 
qüente moderar mas bien que incitar al exce- 
sivo trabajo á los operarios , y criados aplica- 
dos y expertos. Creo fer evidente en toda es- 
pecie de labor, que el hombre que trabaja con 
la moderación que debe para trabajar con cons- 
tancia, no folo conferva mas tiempo su falud, 
sino que en el discurfo del año hace mas labor 
que el que se aplica imprudentemente á ella. 

Quieren decir algunos, que en los años ba- 
ratos los operarios fon generalmente mas ocio- 
fos, y en ios caros mas trabajadores que lo 
que ion de ordinario en los arlos moderados: 
de donde concluyen que una fubsiftencia abun- 
dante relaxa la induftria, y la cortedad del ali- 
mento la aviva, y la fomenta. Que quando la 
plenitud es extraordinaria puede hacer perezo- 
fos i algunos trabajadores, no puede con razón 
dudarfe : pero que produzca elle efe6lp en el 
wiayor numero, y que los hombres en generaL 
Tom. i. 
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trabajen mas qiiando eftán mal alimentados que 
quando lo están bien; mas quando eftán ex- 
tenuados que quando sus espíritus respiran ani- 
mólos ; quando eftán freqüentemente eníerraos, 
que quando se sienten con Tana í’alud , no me 
parece lo mas probable. Los años de careftía 
se ha experimentado fer por lo general años 
de epidemias y mortandades entre la gente co- 
mún : cuya circunftancia fola bafta para dis- 
minuir el produdo de su induítria. 

En los años de abundancia los criados de 
-todas clases dexan generalmente á sus amos, y 
fian su mantenimiento á lo que pueden gran- 
gear con su propia induftria. Pero la misma 
baratura de provisiones, comoque aumenta el 
fondo deftinado á mantener á aquellos depen- 
dientes anima á los amos, especialmente si fon 
labradores, á emplear mayor número de ellos. 
Los labradores en efte cafo se prometen mas 
utilidad de sus granos manteniendo para el cul- 
tivo algunos obreros mas que vendiéndolos en 
el mercado al bajo piecio que corre. Aumen- 
tase entonces la busca de jornaleros al mismo 
tiempo que se disminuye el número de los que 
fe ofrecen á efte fe» vicio: con lo que por lo 
regular en los años baratos fube el precio de 
los falarios del trabajo. 

En los años de escaféz la dificultad, é in- 
certidumbre de hallar modo de ganar su vida 
hace á toda aquella gente volver á porfía á sti 
fervicio, Pero como entonces el fondo destina- 
do á mantenerles es menor por caufa del alto 
precio de las provisiones , los amos mas bien 
tratan de disminuir que de aumentar aquel nú- 
cuero. En eftos años tambieji el artefano inde-» 
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pendiente confume por lo general el corto fon- 
do con que se había furtido de materiales, y 
tiene que entrar en la clafe de jornalero para 
ganar su fuílento. Son mas á los que falta tra- 
bajo , qne el trabajo que hay que poderles dar: 
muchos eítán prontos á aceptarlo en términos 
mas equitativos que de ordinario, con lo que 
los falarios de criados, y operarios bajan con- 
siderablemente en los años caros. 

Los amos pues, ó empleantes de toda espe- 
cie, facan generalmente mas ventajas de sus cria- 
dos, operarios, ó empleados en losados caros 
que en los baratos: les encuentran mas humil- 
des, fumifos , y aplicados en los primeros que 
en ios fegundos ; y por ello generalmente pon- 
deran ellos mas ios años caros , como mas ‘fa- 
vorables á la induílria. Los feñores de tierras, 
y los labradores , dos clafes las mas dilatadas 
que hay entie los amos, tienen ademas de éíta 
otra razón para alegrarfe de los caros. Las ren- 
tas de los unos, y las ganancias de los otros 
dependen en gran parte dcl precio de las pro- 
visiones. Imaginar que los hombres han de tra- 
bajar mas quando trabajan para otros, que quan- 
do lo hacen para sí mismos , es el penfamiento 
mas abfurdo y ridículo. Quien duda que un 
artefano independiente hade fer mas laboriofo 
que un jornalero , ó un dependiente, aunque 
se le pague por piezas su trabajo? El uno dis- 
fruta de todo el produflo de su induftria, y el 
otro la parte, con el amo. El uno en su eílado 
feparado é independiente eílá menos expuefto. á 
la tentación de las malas compañías : cuyas cos- 
tumbres vemos fer tan perjudiciales reciproca- 
mente unos á otros en las fábricas de mano- 
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faÜaras en que hay mucho número de oficia- 
les. Tampoco puede dexar de fer mas venta- 
jofa la condición de un Artefano maeñro in- 
dependiente que la de aquellos operarios aía- 
lanados por mefes , Ó por años, y cuyos jor- 
nales, y mantenimiento fon los mismos traba- 
jen mucho o poco. Los años baratos por su ten- 
dencia natural caufan un aumento de propor- 
ción de los Arteíanos independientes fohre los 
■jornaleros , y dependientes de todas clafes : y 
los caros disminuyen cita proporción , y fupe- 
rioridad. 

Un Escritor Francés de grandes conocimien- 
tos, y de un talento grande, Mr. Meífaiice, pre- 
tende demoílrar, que los pobres trabajan mag 
en los años baratos que en los caros, compa- 
rando la cantidad y valuación de los artefactos 
ó mercaderías hechas en ellas dos diferentes si- 
tuaciones en tres diííintas manufacturas: una la 
de ios texidos de lana baila conducidos á Elbeuf: 
otra la de los lienzos; y la tercera la de las de fe- 
da: cuyas mercaderías circulan por todos los dis- 
tritos de Rúan. Por la relación que prefenta, la- 
cada de los regiílros públicos, se ve, que la 
cantidad de ellas manufaCluras ha sido general- 
mente mayor en los años baratos que en los caros; 
y mas grande respectivamente en los mas baratos, 
y menos en los mas caros. Todas tres legun 
parece fon manufacturas ellacionarias , ó en que 
aunque su producto varíe algo de un año á otro, 
fe mantienen en el pie de no ir ni adelante 
ni atras. 

Las manufacturas de lienzos en Escocia , y 
las de laña baila en el diítrito occidental de 
iTorek , foii de las que van adelantando contU 



XiBáó XG/tr* VIII. - T 141 

ínuamente , y su proddífco por lo general aumen- 
tando en cantidad y valor , aunque eon algunas 
variaciones. Pero habiendo examinado las cuen- 
tas que de su produBo anual se han publicado, 
no he podido de modo alguno percibir en ellas 
que fus variaciones tengan connexíon alguna 
con la careftía ó baratura de los tiempos. En 
el año de 1740, que lo fue de grande escasez, 
parece haber decaído ambas considerablemente; 
pero en : el de 1756 , que fué también año de 
grau carelUá , hi^o la manufactura Escocesa pro- 
gresos’ grandes y visibles. La tiianufaBura de 
Yorek declinó ,íy su producto no fue tanto co- 
mo había sido en el año de 1755 hasta el de 1766. 
después de la revocación de la ABa del íello 
Americano. En elle ultimo año y en el siguiente 
excedió en mucho ,á quanto había ascendido 
antes , y 'asi lia continuado hafta ahora- desde 
cntoneés. : . ' . ^ ' 

El produBo de todas aquellas grandes ma^ 
íiufaBuras que se fabrican principalmente para 
venderlas en tierras diílantes , no tanto ha de de- 
pender de la baratura ó carcília de los tiempos 
endos países de donde se llevan’, quantd de las 
circunílancias que influyen en la deínanda efec- 
tiva deellas en los países en que se consumen; 
de la paz ó de la guerra ; de la prosperidad ó 
decadencia de otras manufatluras rivales ; y del 
buen ó mal humor de fus principales cí)mpra- 
dores , ó empleantes. Ademas de ello fabemos, 
que nunca puede entrar en los asientos de los 
regiftros públicos mucha parte de las obras que se 
trabajan en los años baratos. Los criados que 
dexan á fus amos. se conftituyen en la clase de 
independientes : y las mugexes se vuelven á las 
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casas de fus padres ó parientes , y se ocupan cu 
hilar V. g. para telas caseras para sí , ó para sus 
hímilias. Aun los artesanos mismos no siempre 
trabajan para vender, sino que fuclen emplear 
mucho tiempo en obras para su uso , y el de los 
Tuyos. bl produbio pues del trabajo de eftos por 
lo regular no se cuenta , ni ocupa lugar on los 
regiftros públicos , que es de donde se íacan 
las memorias que fuelen publicarse con tanta 
obítentacion y bambolla': y por las que ni los 
comerciantes., ni los artesanos , ni. los fabrican- 
tes podrán, nunca asegurar con^ certeza, ni úne- 
nos anunciar con seguridad la. prosperidad ni 
decadencia de los grandes Imperios, 

■ Aunque las variaciones en el precio del tra- 
bajo no fülo no siempre corresponden á las de! 
precio de las provisiones , sino que fon las mas 
veces opueñas , no por eso debemos inferir que 
el precio de las provisiones no tenga influen- 
cia alguna en el del trabajo. El precio pecunia- 
rio de eíle se regula por dos precisas, circuns- 
tancias la demanda , ó busca de trabajadores, 
y el precio de los abaftos necesarios para la 
vida. La piimera fegun que la población es pro- 
gresiva , eífacionarda , ó ; decadente í, asi, determi- 
na la cantidad de cosas de primera necesidad 
que deben , ó pueden darse al trabajador : y el 
precio pecuniario del trabajo se contrae á lo que 
«e requiere para comprar aquella cantidad de 
,uíensilios„ Y aunque éíte precio pecuniario 
trabajo es á veces , alto donde eftá bajo el de 
las provisiones , debemos fuponer que eítana 
mucho mas fubido, én fuposicion de continuar 
la misma demanda , si el precio de las. provi^ 
«iones fuese, mas alto también., . -n - ' •>' 
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- Siíbcí pues á veces eí precio pecuniario del 

trabajo en tiempo de plenitud , y baxa en el de 
escasez, por que en el primero se aumenta lá 
demanda por trabajadores , y en el fegundo se 
disminuye considerablemente, > ' 

- En un año c^e una* plenitud extraordinaria 

c imprevifta se encuentran ¿n poder de los qué 
deílinan fus caudales á la induílTia fondos íd- 
ücientes para mantener , y emplear mayor nu- 
mero de gentes indiiílriosas., que el que se em^ 
pleó^ en el año anterior : y efte numero extraor- 
dinario no siempre puede fer habido^ Aquellos 
á quienes hacen falta operarios' se empeñan á 
porlía eii llevarles consigo , y ella competencia 
en los araos levanta á veces tanto el precio real 
como -el pecuniario del trabajo, ? ^ 

^ Lo contrario fucede en los años de impre- 
vifta j y extraordinaria 'careftía , y escaséz : los 
fondos deífi nados á los empleos de la induílria 
fon menos que fueron; en el año anterior, ^ue- 
da sin deftino un número grande de gentes que 
folicitan á porfía emplearse en qualquiera ; con 
lo que baja á vecesr el preeioi real , y el peca-* 
■niario de su trabajo. En el año de 1740 que 
fué en I nglaterra ide mucha careftía hubo mrU- 
chisimas gentes: que pedían :que trabajar por folo 
el alimento diario : y en los siguientes de pleni- 
tud apenas se encontraban operarios jornaleros. 

- La escaséz de los’ anos i caros , disminuyen- 
do la demanda' por trabajadores ^ mira por su 
tendencia á bajar el precio def trabajo , asi como 
el alto precio de los ícomeftibles á levantarlo. 
La plenitud del año barato por el contrario, como 
que aumenta la demanda por trabajadores , hace 

que levante el precio de • ellos , ai mismo tierna 



144 ^ ^ ^ ^ ^ Naciones. 

« 

po que la baratura de las provisiones tira á ba- 
jallo : con que vienen á contrabalancearse es- 
tas dos opueílas causas en las variaciones ordi- 
narias del precio de las provisiones ; cuya cir- 
cundancia es en parte la razón por qué los fa-- 
larios del trabajo fon en todas partes mas eíla- 
bles y fixos que el precio de las mercaderías jr 
provisiones. 

La alza de los falarios del trabajo aumenta 
necesariamente el precio de muchas cosas , por 
razón de aquélla parte que se. resuelve en todas 
en aquellos fajarios ; y en otra tanta parte tira 
por su tendencia á disminuir su consumo tanto 
dentro , como fuera del reyno. Pero la misma 
causa que hace levantar los falarios , que es el 
aumento del fondo ^ es por si aumentativa de las 
facultades produélivas y hace que una cantidad 
mas pequeña dq trabajo produzca mayor cantil 
dad dfe'obra. El dueño del 'fondo- que emplea 
un numero grande de operarios , procura por 
eu propia utilidad hacer una división y diííri- 
bucion de operaciones que dispongan á los ope- 
rarios á producir., la imayor/ cantidad de obra 
ppfible. ;For iaTmisma razón cuida de proveer- 
les de Ib^ inllcumentbs, y maquinas mas. apro- 
posito : y ello que se verifica en un ramo par- 
ticular de induílria , se extiende por la misma 
razón á quantos componen en común la focie- 
dad. Quanto mayor cjs su humero mas fubdi- 
visiones rse ba,cen de pirlpleos , y de clases di s-^ 
íintas. Quauto mayor fea el numero de las ca- 
bezas que* se empleen en inVentar las maquinas 
mas propias para la execucion mas fácil de una 
í>bra, tanto mas ha de fer por lo regular lo 
caucho.^, y lo bu^ao de:ia invencioa. Hay. pues 

mu* 
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muchas cosas que en conscqüencia de ellos ade^ 
lantamientos llegan á producirse con tanto me- 
nos trabajo que antes , que la diminución de la 
cantidad de efte hace mucho mas que compen- 
sar el aumento de su precio en los faiarios. 

CAPITULO IX. 

De las ganancias de los Fondos. 

JB-íl fubir ó bajar las ganancias de los. Fondos 
depende de las mismas causas, que diximos en 
los lalarios del trabajo ; del eftado , es ^ faber* 
progresivo , ó decadente de la riqueza de la 
lociedad : pero ellas causas producen ambos 
efe 61 o s de un modo muy diílinto. 

Aquel aumento- del fondo que diximos . le- 
vantaba los islarios es por su naturaleza y ten- 
dencia disininucnte de la ganancia. Quando se 
emplean en un mismo trafico los íondos de mu- 
chos comerciantes ricoj; la reciproca competen- 
cia entre ellos es por si diminutiva de la ga- 
nancia : con que quanrlo se , verifica en toda \% 
Fpciedad pu común igual: aumento do fondor 
entre los varios ramos de . tráficos, que la com.-? 
ponen., una igu^ competencia no podida menos 
de producir en lodos ellos el, mismo, efeflo. . 

No es fácil asegurar , como, dexamos insinúa-, 
do ,, qual fea el precio medio regular de los sa- 
hinps del trabajo, aun en un fofo lugar , y tn 
determinado liempa : lo único á que podrémpa 
arribar ferá áouíeiir qualcs feau lus falaiios que 
acoílumbran pagar mas de ordinario : pues 
%un, eña computación apenas puede hagerse con¡ 
Tomo I. 19 
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respeto á las ganancias de los fondos. La ga- 
nancia es por su naturaleza tan varia y fluc- 
tuante , que aun la persona misma del empleante 
fuele á veces no poder asegurar quai fea el ren- 
dimiento anual que por lo regular le dexa. In- 
iluyen en ella no fojo las variaciones de los pre- 
cios de las cosas que se consumen , sino la bue- 
na ó mala fortuna para con fus compradores, 
y otros muchos accidentes á que eílá expueíta, 
bien en la conducción de las mercaderías por 
mar y tierra , bien en fus mismos almacenes, 
y tiendas. Por lo qual no folo varía la ganan- 
cia de año á año , sino de dia en dia , y aun 
de hora en hora. Mas dificil ferá por consi- 
guiente asegurar qual fea la ganancia regular , y 
íixa de los diferentes tráficos y empleos de un 
reyno vallo : y absolutamente imposible indagar 
eon cierto grado de feguridad y precisión qual 
baya podido fer antiguamente , ó en tiempos 
algo remotos. 

Pero aunque fea imposible eíle computo de 
fegura precisión fiobre las ganancias de los fon- 
dos con la diferencia de tiempos pasados y pre- 
sentes , puede no obílante formarse alguna idéa 
no muy falible por el interés del dinero , ó quota 
de la usura. Puede eftablecerse por maxima ge- 
neral que en qualquiera parte^ en que el uso de 
la moneda pueda rendir grandes utilidades, gran 
cantidad también se habrá de pagar por eíle uso, 
y que quanto menos se gane, menos se dará 
por usarla. Ello fupueílo quando la qiiota co- 
mún mercantil del interés varía en qualquiera 
país podemos asegurar también que varían en 
él las ganancias de los fondos , bajarán si aquel 
Laja, y subirán si aquel fube ; luego la qiiota 
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del interés podrá guiarnos para formar alguna 
idéa de los progresos de las ganancias. 

Por decreto de Enrique VIII. fué prohibida 
en Inglaterra, y declarada ilegal toda usura, ó 
interés que pasase de diez por ciento. En el rey- 
nado de Eduardo VI. prohibió el celo religioso 
todo genero de ella , aun en calidad de interés 
mercantil : pero ella prohibición , como otras 
muchas de su especie , se dice, no haber produ- 
cido efeéto alguno, y acaso haber aumentado mas 
bien que disminuido el mal. La Reyna Isabel re- 
novó el eílatuto de Enrique VIII. en el Cap. 8. 
del 1^. y prosiguió siendo eí diez por ciento el 
precio legal de la usura baila la Conílitucion 21 
de Jacobo I. que la reílringió al ocho por cien- 
to. Fué reducida al seis poco después de la res- 
titución de Carlos al Trono : y por la Cons- 
titución 5. de la Reyna Ana se limitó al cinco. 
Todas eftas diversas regulaciones parece haberse 
hecho con mucha juíticia y oportunidad. Todas 
ellas . siguieron , y no precedieron de modo al- 
guno al computo mercantil, ó precio del interés, 
ello es , aquella qüota que pagan comunmente 
los comerciantes de crédito por las cantidades 
preñadas, ó impueftas. Desde el Reynado de 
Ana parece haber sido en Inglaterra el cinco 
por ciento de interés mas bien fuperior que 
inferior al precio común mercantil : por que an- 
, tes de la guerra pasada el gobierno tomó pres- 
. tamos al tres por ciento : y los particulares de 
crédito en Londres , y en otras muchas partes 
de aquel Reyno á tres y medio , quatro, y qua— 
tro y medio lo mas.. (1) 

(i) No se trata aquí , como se infiere del mismo contex- 
to, déla usura lucrativa conocida generaimenie por ei teo-. 

íníno 
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Desde el tiempo de Enrique VIII. la rique- 
7.a , y las rentas de la Gran Bretaña han ido 
continuamente adelantando, y aun parece que 


jnind gencTLCo de nsura , prohibida como ilicita por todos dc- 
recho' - tp¡“ es djr algo mas de la suerte principal por ra- 
zón dcl simple mutuo, sino de la usura rjue liaman compen- 
sativa, 6 ínteres mercantil del dinero á ganancias. Eíle ínteres 
en España ha variado también en diversos tiempos., como en 
Inglaterra, y las demas Naciones. En tiempo de los Godos, 
como mamhestan varias leyes del Fuero Juzgo , en especial 

ia 8. íit- 5. del lib. 5. f'e permitía esta usura en la cantidad 

de tres sihquas , u . ociaba parte de un sueldo ., el quai se di- 
vidía en veinte y qtiatro de ellas, tpie eran todas la sexta 
parte de una onza , cautulad de plata que tenia el sueldo. 

Cuyo Ínteres venia á equivaler á un doce y medio por ciento, 

Efta quota se a .uneuto después á un catorce : pero en el 
año de 1534 .los Reyes, Don Carlos y Doña Juana .en Ma- 
drid á la petición 36 de las Cortes ; . en Toledo en el año 
de 39 á la pet. 87": y éh V'ailadolid en el dé 48 á la pet, 
* 78 eílabiecierdn por 'ley 7 que eílá recopilada y \cs la g.- tit, 
a 8. lib. 5. que en los contratos en que por de^recho .eñaba 
permitida no se pudiese llevar por ella mas que á razón de 
a o por 100. 

Phelipe IV, en viña de los enormes ex*’'CSo,s que com'e- 
í tian los Cambiflas , y Otras personas en los trueques de la 
moneda; de calderilla por plata ly, ,oroi , lieyandoy por razón de 
iníeres halla un veinte y cinco, .y treinta por ciento , e!lable- 
ció una ley en Pragmática fecha en Madrid á. 8 Vde Marzo del 
año de i()25 , que es la iq. tit. 'au hb. 5. de Itr Recop. man- 
dando que los premios del cambio de las monedas de cobre 
por plata ú oro no excediesen del mismo 10 por 100 baxo 
de se^'eras penas. 

■ Eñ e mi.smo Rey en atención á la mutación de los tíern- 

"pos y de las cosas , por una Prkgtn&tica dada en Madrid én 
14 de Noviembre de - 1652 ,'ípie ^ se halla al 'Auto 16. tit'2i. 
lib. 5, derogando las leyes . anteriores , 1 y .quVilesqaiera eflatu- 
^ tos y coñuinbres en contrario,. maQdo ^que los intereses que 
se hubiesen de pagdr por qualesquiera contratos , obligaciones 
6 negocios , en que conforme a derecho se' pudiesen llevar usu- 
ras , aunque fuesen tocantes á la Real Hacienda , no pudie- 
'sen é-tceder , ni excediesen de titi 5' por 100 aHáño , sin em- 
^bar^o’ de .pació 6 corívencion comrana que- entre las pártes se 
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tín el cur fo de sus progrefos han dirigido fus pa- 
sos con demasiada aceleración. No Tolo se co- 
noce que han ido adelantando, sino que han 
adelantado aceleradamente. Los falai ios del tra- 
bajo no han cefado de íubir en el mismo pe- 
riodo : y en la mayor ^partc de los infinitos ra- 
mos de sus tráficos y manufacturas no ha celado 
de disminuirse la qiiota de las ganancias de 
sus fondos. 

Mayor caudal se requiere por lo general 
para girar qualquiera especie de trato en un 
pueblo grande, que en un lugar pequeño. Los 
caudales grandes empleados qualquiera, de 
los ramos del tráfico, y el numero de los com- 
petidores ricos en ellos reducen generalmente 
el producto de las ganancias á un punto mas 

< interpasiese. Ya eíla quota. eílal^an reducidas en el año de 1699. 
aunque en el de 1705 se vé ya haber baxado al 3 por 100. 
solamente. 

En el de 1764. reynando el Sr, Carlos III. á representación, 
de los Gremios Mayores de Madrid , y á consulta del Con- 
sejo , y de una junta expresamente formada para examinarlo 
julio de aquella solicitud , se expidió una Real Cédula fecha 
en el Buen Retiro eñ i o dé* jumo dél ano dicho en que se 
" mandó , que pudiesen cclobr^rse contratos de dar á merca- 
- deres , y tratantes dinero a ínteres no excediendo elle del 
tres por ciento quando el sujeto que lo daba no er.i comer- 
ciante; pero que siéndolo pudiese exigir el 5 considerada en 
ambos casos aquella usura como ihlcre.s mercantil de un dinero 
'que se daba' p.ira negociar: á cuya qiiota en el día reciben 
a interes todas las compañías , y negociantes particulares de la 
Corte en los contratos regulares y comunes de ella c'^pccie. 

No pertenece á ella materia aquel 6 por 100 de 1 metes 
que es permitido llevar al ineneílral , ó artesano por la demo- 
ra , o retardac on de la paga de su obra , entenniendo su per- 
cepción desde la interpelación judicial que se haga á sus aeii- 
< dores , mandado asi por Cédula de 16 de SepUeuihrc de i7dq, 
y 6 de Diciembre de 85 pues ella mas bien es una especie 
de usura punitira 5 pero puede -«er de importaácia su noUcia, 
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bajo en el primero que en el fegundo : peco 
los fajarlos del trabajo al contrario , mas altos 
fon siempre en una gran Ciudad, que en una pe- 
queña Aldea. En una Ciudad adiva y traficante 
los que tienen caudales grandes que emplear, 
es lo mas común no poder conseguir todos los 
operarios que quisieran, y empeñándose á por- 
fia en llevar cada uno quantos puede, ella com- 
petencia levanta los falarios , y rebaja las ga- 
nancias- En los paifes cantones , ó partes re- 
motas de un país fuele no haber tantos fondos 
que emplear para poder foftener á todos los que 
defean ocuparfe en algún trabajo ü oficio : y 
compitiéndofe eftos por grangearlo rebajan los 
falarios , y ocasionan en las ganancias del fondo 
muchas ventajas- 

En Escocia aunque la qüota legal <lel inte- 
rés es la misma que en Inglaterra , el precio 
mercantil de él eílá por lo regular mas alto. 
Rara vez los hombres de crédito toman allí 
preñado para sus giros á menos de un cinco 
por ciento- Aun los banqueros particulares de 
Edimburgo dan un quatro ' por ciento fobre sus 
Vales proniiforios , cuyo pagamento puede pe- 
dirfe en parte , ó en todo al arbitrio del acree- 
dor. Los banqueros de Londres no dan interés 
por el dinero que en ellos se deposita. Hay po- 
cos tratos que no puedan girarfe con menos 
caudal en Escocia que en Inglaterra ; luego la 
qtiota común de la ganancia ha de fer algo 
mayor. Ya hemos dicho que los falarios del 
trabajo eltán mas bajos en Escocia que en In- 
glaterra : el país también es no folo mucho mas 
pobre , sino que los pafos con que camina 
á mejor condición, por que no. hay duda ea 
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que va adelantando, fon mucho mas lentos, y 
tardíos. 

La qüota legal del interés en Francia no se 
ha regulado en todas las épocas del presente 
siglo por su precio mercantil. £n el año de 1720 
quedó reducida desde el cinco al dos .por ciento: 
en el de 1724 se levantó al tres y medio: en 
el de 25 volvió i levantar halla el cinco. Por 
ios años de 1766 durante el Miniíterio de Mr. 
Laverdy, quedó reducida al quatro por ciento. 
£I Abate Terray la volvió á levantar al cinco. 
El peníamiento que se propusieron en muchas 
de eftas violentas reducciones del interés fue 
preparar el camino para aminorar las deudas 
publicas: proyeélo que no fue aquella la pri- 
mera vez que se ha puefto en execucion. La 
Francia al prefente no es país tan rico como 
Inglaterra: y aunque la qüota legal de la ufura 
las mas veces ha eílado mas baja en Francia 
que en la Gran-Bretaña, la mercantil ha se- 
guido el rumbo contrario : por que en aquel 
Reyno como en otros tienen mil caminos por 
donde eludir la Ley. Las ganancias del comer- 
cio, me han asegurado algunos comerciantes 
Inglel-es que han traficado en aquel país , fer 
mayores en Francia que en Inglaterra: y por 
eíla razón no hay duda en que muchos vaíallos 
de la Gran-Bretaña han preferido emplear fus 
caudales en un país en que no eílá en su ma- 
yor auge el comercio, que no donde aquella 
clafe eítá tan respetada como en Inglaterra. Los 
fal arios también eílán mas altos en ella que en 
Francia. Si se pafa desde Escocia á Inglaterra 
se advierte que la diferencia de los trages, y 
el porte del común pueblo de uno y otro país 
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cílá indicando la diferente condición de la ri- 
queza de unos y de otros. Mayor es el con^ 
trañe quando se pafa desde Francia á la Gran- 
Bretaña, porque aunque Francia es mas rica 
que la Escocia, no parece que adelanta á tan 
acelerados pafos. Es opinión común del vulgo 
que se va generalmente atrafando ; opinión muy 
mal fundada, á mi parecer con respecto á Fran- 
cia, y abroliitamente improbable con respeQo á 
Escocia,, si se considera como eílá al pieíente 
cite país, y como citaba . unos, veinte, ó treinta, 
años hace.. 

Las provincias de Holanda, por otra parte á 
proporción de la extensión de sus territorios, 
y el número de sus habitantes, es un país mu- 
cho mas rico que Inglaterra. El Gobierno 
allí toma, preítado al do& por ciento: y los par- 
ticulares de crédito al tres. Los. felá rios del tra- 
bajo citan mas altos también en aquella Re- 
pública : y es bien, fabido que ios Holandeíes 
comercian con menores^ ganancias que pueblo 
alguno- de Europa. No ha faltado quien diga 
que el comercio Holandés va decayendo: y pue- 
de muy biciií fer; efto cierto-de. algún ramo par- 
ticular de sus tráficos pero aquellos síntomas 
parecen indicar fufiGÍentemente que no es ge- 
neral su decadencia.. Los comerciantes elián 
acüílumbrados ya á declamar la decadencia del 
conicj'cio quando se. dismiruye la qüoia de las 
ganancias :., aunque, la dimimicion de eÜa es el 
efedo mas natural de su prosperidad , ó deque se 
empican en éf mayores, fondos, que antes. En 
U úUima) guerra que tuvo Inglaterra con Fran- 

> antes de la que rompió con España, ga- 
uaron. ios Hofendeses todo el. comer.ciQ extiín— 
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feco de transporte que tenia la Francia , de que 
aun retienen una gran parte. Las grandes fumas 
que tienen en los Bancos de Francia é Ingla- 
terra , que se decia ascender años pafados en 
la fegunda á quarenta millones de libras, aun- 
que creamos que hay en ello algo de exage- 
ración : las cantidades grandes que preílan á los 
particulares de aquellos paifes en que el interés 
está mas alto que en sus provincias , fon cir- 
cun/lancias que prueban demoftrativamente la re- 
dundancia de sus fondos; ó que eílos han cre- 
cido á mas de lo que ellos mismos pueden em- 
plear por sí con una ganancia regular en las 
negociaciones propias de su país : pero de nin- 
gún modo prueban que ellas hayan decaido en 
él. Pues asi como el caudal de un particular 
puede aumentarfe á mas de lo que él puede 
emplear sin embargo de que continúe siempre 
creciendo el fondo efeélivamente empleado, asi 
también puede; fuceder al caudal ó fondo de 
una nación entera. 

En los Eílablecimientos Inglefes de la Amé- 
rica Septentrional, y en las Colonias de las Indias 
Occidentales , no folo fon ;inas altos que en 
Inglaterra los,falaiios del trabajo sino la ufura, 
ó interés del dinero , y por consiguiente las 
ganancias de los fondos. En diferentes Colo- 
íiias corria en el año de 75 tanto el precio 
legal comÓ! el mercantil del interés desde feis 
á ocho por ciento No obftante eíto el altó 
precio, de los falatios,, y el de las ganancias á 
un tiempo; mismo fon dos cofas que muy rara 
vez van juntas, á no verificarfe la particulari- 
dad de las circunftancias que concurren en las Co- 
judas Americanas, Una nueva Colonia no puedo^ 
Tomo I*. 20/ 
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menos de eftar excasa por algún discurfo de tiem- 
po de operarios , ó trabajadores, á proporción de 
la extensión de su territorio, con respeHo á otros 
p'cvií'es grandes de mucho tiempo eftablecidos. 
Tiene aquella mas tierras que caudales para culi 
íivarlas. El que tiene fondos se aplica al cul- 
tivo de las partes mas fértiles, y de mejor situa- 
ción , como fon las mas próximas al mar, ó 
á las riberas de rios navegables. Eftas tierras 
se adquieren también á un precio mas bajo que 
el que corresponde á su produfto natural. El 
fondo empleado en la adquisición , y mejora- 
miento de ellas no puede menos de rendir una 
ganancia grande ; y por consiguiente reditúan 
para pagar mayores intereses, ó ufaras. La rá- 
pida acumulación de fondos en un empleo tan 
provechoso, y prodiiflivo habilita al plantador 
6 colono para aumentar el numero de manos 
con mas aceleración que el discurfo de tiem- 
po que necesita para encontrarlas en un eíla- 
blecimiento todavía reciente ; y por lo mismo 
los operarios que encuentre han de fer abun- 
dantemente pagados , y aun gratificados. Según 
va creciendo la Colonia van gradualmente dis- 
minuyéiidose las ganancias de aquellos fondos. 
Luego que se hallan ocupadas las tierras inas 
fértiles , y mejor situadas , es necefario que ha- 
gan grangería los Colonos, aunque sea con me- 
nos utilidad , con el cultivo de las inferiores en 
fecundidad y situación , y por consiguiente no 
se pueden dar tantos interefes fobre el caudal 
que en ellas se emplea. Por efta razón ^ 
mayor parte de las Colonias Inglesas ha bajado 
considerablemente el interés en el discurío de 
efte sjglo. Según que han ido a.uinentandoíe suf 



Libro I. Cap. IX. 155 

riquezas , sus adelantamientos , y su población, 
se ha ido disminuyendo aquella usura. Pero los 
falarios del trabajo no bajan con la diminu- 
ción de las ganancias de los fondos. La deman- 
da y escaíéz de trabajadores se aumenta al pafo 
que crece el caudal que los emplea, fean las 
que fueren sus ganancias : y aun después que 
eftas se disminuyen no folo puede ir en au- 
mento el capital , sino aumentarfe con mucha 
. mas aceleración que antes ; y ello se veriíica 
.tanto en las Naciones induílriofas que van siem- 
pre adelantando en riquezas , como en los par- 
ticulares individuos que las componen. Un fon- 
do grande aunque con ganancias corlis se au- 
menta por lo general mas pronto, que un Ca- 
. pital corto con ganancias grandes. El dinero 
trae dinero, dice un proverbio vulgar, pero 
verídico. Quando uno lleva poco por un gé- 
nero que vende, vende mas, y es su ganancia 
mayor: y la gran dificultad del comercio solo 
eftriva en facar ella corta ganancia. La cone- 
-x'ion , entre el aumento de los fondos y el fo- 
JmentQ de la induílria , ó aumento de la deraan- 
'da ^ por trabajo ; Util , queda ya explicada en par- 
. te, pero se exppndrá con mas extensión quan- 
-do tratemos de la acumúlacion de los fondos. 

La adquisición de un nuevo territorio, ó 
•jdenun nuevo ramo de comercio, puede alguua 
ívez.jVeyantar las ganancias, , de los fondos, y 
^con ¿ellas fubir el interés, aun en un país que 
¿vaya gradualmente adelantando, siempre en la 
adquisición de riquezas. No siendo suficiente 
■ el caudal del país para abrazar todo ei manejo 
ídc efta nueva negociacu)n que se ofrece por 
iaS' nuevas adqqLiaiones á las gentes entre 
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Des se reparten , se aplica aquel fondo general 
á. aquellos ramos folamente que pueden rendir 
mayores ganancias. Parte de lo que antes se 
empleaba en otras negociaciones se retira de 
ellas , y se emplea en las nuevas , y mas ven-* 
tajofas. En todos los antiguos ramos del tráfico 
de la nación queda reducida á menos la com- 
petencia de los traficantes : por consiguiente el 
mercadí) publico queda mas. excafo de aquellas 
mercaderías. Sube el precio de eftas mas ó me- 
nos á proporción ; y rinde mayores ganancias 
á los que en ellas comercian : los quales por 
lo mismo pueden tomar dinero á interés con 
mayor #fura para el que lo impone. Conclui- 
da la guerra del año de 6i no folo los par- 
ticulares en Inglaterra sino muchas de las ma- 
yores compañías de Londres tomaron por al- 
gún tiempo cantidades preñadas fobre un cinco 
por ciento de interés, siendo asi que antes no 
habían pafado .del quatro ó quatro y medio. 

-La accesión grande de territorios y comercio 
. que les traxeron á las manos las adquisicio- 
nes que hicieron en la América Septentrional 

• V en las Indias Occidentales responderá .muy 

• bien de ella verdad, sin necesidad de fuponer di- 
minución alguna en el fondo Capital de la Na- 
ción. Porque un nuevo ingtefo de negociación 

tan grande necefariamente hubo ¡ de disminuir ^ 
al manejarla la cantidad que se empleaba' en 
un gran número de ciertos ramos particulares, 
en que quedando menor la competencia las 
ganancias no pudieron menos de ier mayores. 

Mas adelante se ofrecerá oportunidad de referir 
las razones que me han hecho creer , que él 
don^o nacional ,de la-Gran-Bretaná* no se dis^ 
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mínuyó con los enormes gaftos de la guerra 
inéncionada. 

La diminueion de los fondos capitales de la 
fociedad , o de aquellos que se deílinan á la 
conservación de la induftria , rebaja los falarios 
del trabajo, y levanta al mismo paso las ganan- 
cias de los fondos mismos ; por consiguiente los 
intereses , ó usuras. Bajando los falarios del tra- 
bajo los dueños de aquellos fondos que van que- 
dando enda fociedad pueden poner fus géneros 
en eílado de venta con menos gallos: y como 
que se emplean en ellos menos caudales que an- 
tes pueden también venderlos mas caros. Sus 
mercaderías cueílan menos al dueño , y las ven- 
de por mas : con que aumentándose de dos mo- 
dos fus ganancias pueden tomar también dinero 
á mayor interés. Los exorbitantes caudales tan 
fácil y aceleradamente adquiridos en Bengala , y 
en otros Eílablecimientos Británicos de la India 
Oriental pueden fatisfacernos de que quando los 
falarios del trabajo eftán mas bajos , fon mas al- 
tas jas ganancias de los fondos en aquellos casi 
•arruinados países. Lo mismo se verifica á pro- 
•porcion en el interés. En Bengala se preíla regu- 
larmente á los labradores á quarenta , cinquen- 
ta , y fesenta por ciento : y con la próxima co- 
secha se afianza su pagamento. Asi como unas 
ganancias que pueden foportár tanta usura pue- 
den absorver en si , ó comprender para ello to- 
da la renta del dueño de la tierra , asi también 
lina usura tan enorme puede absorverse todas 
•las ganancias. Antes de la ruina de la Repú- 
blica de Roma parece haber sido muy común 
\ina usura parecida é ella en las Provincias que 
'gemían baxo , la violenta adminiílracion de los 
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Procónsules. Bruto , que se tenia por moderado, 
preftaba dinero en Chipie á quarenta y cinquen- 
ía por ciento , como lo dicen las Cartas de 
Cicerón. 

J£n un pais que hubiese adquirido todo aquel 
complemento de riquezas de que fuese capaz la 
tiaturaleza de su fuelo , clima, y situación ; que 
no pudiese adelantar ya mas , pero que tampoco 
fuese declinando á menos , tanto los falarios del 
trabajo , como las ganancias de los fondos ferian 
probablemente mas bajos que en otros paises en 
que no concurriese aquella circunftancia. En una 
nación completamente poblada á proporción de 
lo que ó su terreno puede mantener , ó fus fon- 
dos emplear, la competencia de los operarios por 
tener que trabajar feria tan grande que bajarían 
los falarios del trabajo halla un grado en que 
apenas ferian ya fuficientes para mantener el nu- 
mero de trabajadores; y como que el pais cita- 
ba ya completamente poblado, no podría au- 
mentarse mas el número de aquellos. En un país 
enriquecido con aquella plenitud de caudal pro- 
porcionada á las negociaciones que pudiese gi- 
rar, no habría ramo que no abrazase toda la can- 
tidad de que era fusceptible la naturaleza y ex- 
tensión del trafico nacional. La competencia fe- 
ria también proporcional, y. la mayor que podría 
verificarse , y por consiguiente las ganancias de 
los fondos todo lo .posible bajas. . 

Pero qué país en¡ el mundo habrá llegado i 
fcmejaiue, grado de perfección , ni de opulen- 
cia? La China , fegun se nos pinta , ha eílado mu- 
cho tiempo eítacionaria , y parece haber adqui- 
rido todo aquel compleniento deriquezas.com- 

patiye^ con ia naturaleza de fusieyes ^ y conílL 
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tiicion ; pero efte compplemento puede fe r muy 
inferior á lo que pudiera acaso admitir la na- 
turaleza de su fuelo , clima , y situación con 
otra conftitucion , y otras leyes mas políticas. 
Un pais que desprecia el comercio extrangero, 
y que folo en dos ó tres puertos de fus vaílos • 
dominios da abrigo á las embarcaciones de na- 
ciones extrañas, no puede girar la misma can- 
tidad de negocios , que si rigiesen diftintos re- 
glamentos fobre efte importante punto. En un 
pais ademas de etto donde aunque el rico , y el 
que posee gruesos capitales goze de la mayor se- 
guridad, apenas vive feguro el pobre , y el que 
Iblo ha podido grangear un caudal escaso , es- 
tando expueftos siempre á fer insultados , con 
el pretexto de jufticia , por el pillage , el robo, 
y la eftafa de los Mandarines fubalternos , la 
cantidad délos fondos empleados dentro de él en 
los diferentes ramos de trafico y comercio inte- 
rior no puede fer tan grande , ni proporcionada 
á lo que es capaz de admitir la naturaleza , y 
extensión de aquellas negociaciones. En todos 
aquellos ramos la opresión del pobre no puede 
menos de ocasionar el monopolio del rico , el 
qual engrosándose con una especie de trafico 
exclusivo podrá hacer cada vez mayores fus ga- 
nancias. Dicese pues , que el doce por ciento 
es la qiiota ordinaria del interés , ó usura en la 
China ; donde por consiguiente las ganancias del 
fondo- habrán de fer fu fici entes para foportar 
contra sí un interés tan desmedido. 

' Un defeélo de la Ley podrá alguna vez le- 
vantar la usura , ó qüota del interés á mas alto 
grado que el que corresponde al eftado aélual de 
un pais en quantoá su riqueza ó pobreza¿ Quan* 
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do la ley no prescribe Ic^ límites que deben te-* 
ner los contratos quedan los Banqueros casi en 
el mismo pie que un bancarrota, ó negociante 
de un crédito dudoso , aun en los países mejor 
arreglados. La incertidumbre de cobrar el dine- 
ro preñado hace que el que preña exija el mis- 
mo interés de todos que el que exigiría de un 
bancarrota , ú hombre fospechoso en su crédito. 
Entre las Naciones baibaras que inundaron las 
Provincias Occidentales del Romano Imperioso 
dexó por muchos siglos á la buena íé de los 
contrayentes la formación, y formalidades de ios 
contratos. Apenas había uno en que intervinie- 
se la autoridad pública de la Ley , ni de Tri- 
bunal de juñicia : á cuya causa puede en gran 
parte atribuirse aquella exorbitancia á que llegó 
en aquellos tiempos la qüota de la usura. 

El prohibir enteramente la usura , ó interés 
mercantil del dinero , no es modo de precaver- 
la. Muchos necesitan de tomar para fus nego- 
ciaciones cantidades adelantadas, y ninguno 
preñaría sin prometerse la utilidad que del uso 
de su dinero puede resultar como es regular que 
resulte , y fe gu ti corresponde no fol o á la ganan- 
cia que con aquel dinero puede grangearse , sino 
al riesgo á que se expone el que tiene que eva- 
dir una Ley que se lo prohíbe. A efta causa , y- 
a la dificultad de recobrar el dinero preñado 4 
los mercaderes , y no á la pobreza del país es 
á la que atribuye Mr. de Moiuesquieu el alto 
precio (le la usura entre los, Mahometanos. a 
El precio mas bajo á que deben reducirse 
gananciaíí de lo$ íóndos ha de íer algo ma^r 
que lo puramente bañante para cubrir las per- 
dida& ateideutaies 4 que cll4 expueflo todo 

em- 



empko de un capital. El refto de todo ello es 
lo que se llama ganancia neta , ó pura. Lo que 
se entiende vulgarmente por ganancias no folo 
comprende elle reflo liquido , sino quanto se saca 
para reemplazar las pérdidas extraordinarias : y 
el interés que el que toma dinero puede y debe 
pagar ha de íer proporcionado no á éítas , sino 
á aquella ganancia pura. 

Del mismo modo la qüota mas baja del in- 
terés es necesario que fea algo mas que lo su- 
ficiente para compensar las pérdidas ocasionales 
4 que eílá expueíto el que prefta fegun una re- 
gulación prudencial. Quando eílo no se verifica 
asi, la caridad ó la amiftad ferán los únicos mo- 
tivos que tuvo el mutuante parapreílar, en cuyo 
caso no deberá llevar juílamente . interés alguno. 

En un país que baya adquirido aquella pleni- 
tud de riquezas de que es capaz fegun fus cir- 
cunftancias j en que cada ramo en particular ten- 
ga ya toda aquella cantidad de caudal que pue- 
de emplearse en él y asi como no puede menos 
dc'fer muy corta la qüota de las ganancias del 
fondo , asi también habrá de fer baja á propor- 
ción la del interés del dinero , y tanto que ferá 
iniposible mantenerse con fus caudales los que los 
deítinan á préftamos , ó imposiciones en po- 
der de negociantes j á no fer hombres fumamen- 
í'e poderosos. Todos los de mediano caudal se 
verían obligados á emplear por sí mismos fus 
fondos. Sería indispensable que todos 1í>s hom- 
bres de dinero fuesen negociantes , ó se deílina- 
$en al tráfico minuto ; á cuyoeílado parece estar 
muy próxima la Holanda ; en donde es una cosa 
muy mal villa no fer comerciante un Ciudadano, 
La necCvS^dad hace, que lo fean iodos no hay 
Tomo I. 21 
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duda que ia costumbre es la que conílituye el 
bien ó mal parecer en el publico. Tan ridículo 
como parece no veílir al uso del país , tanto lo 
es el no vivir como los demas viven en las co- 
sas indiferentes. Asi como en un campamento mU 
jitar no parece lo mas propio un hombre de pro- 
fesión civil , y aun se pone á riesgo de verse de- 
sairado , asi y mucho inas parece mal un ocioso 
entre gentes embebidas en negociaciones , y 
tráficos. 

Puede llegar á fer la qíiota de la ganancia 
tan baja , que el precio de las mercaderías , aun- 
el mas alto , pero que se ha hecho ya precio 
ordinario, se necesite casi todo para pagar la 
parte que se resuelve en renta de la tierra , y so- 
lo relie loque es puramente suficiente para 'pa- 
gar el trahájó de prepararlas j y ponerlas en es- 
tado de venta, aun pagando el trabajo ai menor 
precio en que puede pagarse, que es el mante- 
nimiento , ó comida del trabajador. El operario 
por un medio u otro ha de haber sido inantóni- 
dó mientras ha durado la obra ; pero el feñor de 
la tieri'ct puede no haber sido pagado. No eílán 
muy lexos de eíle infimo precio las ganancias 
del comercio que giran en Bengala los criados, 
ó dependientes de la Compañía de la India 
Oriental. 

La proporción que la qüota mercantil del 
interés dice, ó debe decir , con la ordinaria de 
la ganancia pura , varía necesariamente fegun 
que baja ó fube la ganancia misma. El doble 
del interés es lo que en la Gran-Bretaña llaman 
los comerciantes , buena , moderada , y razona- 
ule ganancia : términos que no creo quieran de- 
cir o U-a cosa' que ganancia ordinaria, ó regular. 
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En un país en que la pura ascienda á un ocho, 
ó un diez por ciento , puede fcr cosa razona- 
ble llevar por interés la mitad de ella cantidad 
en los tratos en que se versen lumas , ó capita- 
les preftados. El capital eñá á riesgo del que lo 
recibió de otro , asegurándoselo al que se lo 
preíló : un quatro , ó un cinco por ciento en la 
mayor parte de las negociaciones puede fer fu- 
ficiente para compensar el riesgo de la asegura- 
ción, y bailante recompensa del cuidado y tra- 
bajo de emplearlo. Pero no debe fer la misma 
ella proporción entre lálusura y la ganancia pura 
en los países en que la qüota ordinaria de la ga- 
nancia fea ó mucho mas alta, ó con extremo mas 
baja. Siendo muy baja eña ganancia no debería 
llevarse por usura una mitad , por que feria in- 
terés excesivo ; y siendo mucho mas alta podría 
el interés ferio también á proporción,. 

En los países que van siempre adelantando 
en riquezas el precio bajo que fixa la opulencia 
en las ganancias de las mas mercaderías viene á 
fer como una compensación de los altos valores 
de Ic^ falar.ios del trabajo para el t feélo de atem- 
perar el, precio de aquellas, y haper que ellos paí- 
ses puedan venderlas tan baratas como íus ve- 
cinos menos adelantados , ó que van á pasos mas 
lentos , entre quienes ha de fer forzosamente 
mas bajo el precio de los falarios dichos. 

En realidad las altas ganancias ion por sí 
mas aumentativas del precio de la obra , que los 
falarios altos. En una manufaélura de lienzos,, 
por exemplo , si á todos fus diferentes operarios, 
como rafttilladores del lino, hilanderos , texedo- 
res ¿kc.. se les pagase fus falarios con un aumen- 
to de dos quartos al dia , feria necesario au-j- 
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mentar el precio de la pieza de lienzo , pero en 
folo aquello que coftase de mas á razón de los 
dos quartos por persona de las que se habían 
empleado en aquella pieza , multiplicado por el 
número de dias en que habían trabajado los ope- 
rarios. Aquella parte pues de precio que en aque- 
lla mercadería se resuelve en falarios del tra- 
bajo levantaría en cada uno de los eftados de la 
dicha manufaclura folo con proporción arith- 
mética á elle aumento de falarios. Pero sí las 
ganancias de los diferentes empleantes del dicho 
género de labor se ie^ntasen un cinco por 
ciento, V. gr. aquella parte del precio de la mer- 
cadería que se resuelve en ganancia del fondo, 
levantaría en cada uno de los varios eftados de 
la manufaélura á proporción geométrica de efta 
alza de ganancia. El empleante eh raftrilladores 
al vender su lino raftrillado exigiría aquel cin- 
co por ciento mas fobre eP valor de los mate- 
riales y falarios que adelantó á fus oficiales. El 
que emplease á los hilanderos facaria el mismo 
l’obre-précio después de cobrar el valor del lino 
raftrillado que compró , y los falarios que*ade- 
lanto á fus operarios peculiares : y el texedór, á 
su empleante, otro cinco por ciento mas fobre el 
valor del filiado, y los falarios de los que texieron. 
Para el efeélo de fubir el precio de las rhercade- 
rias la alza de los falarios obra del mismo modo 
que influye la usura simple en la acumulación de 
débitos ; y la alza de la ganancia como la usu- 
ra compuefta ó usura de usuras- Los mercade- 
res y fabricantes se quexan comiinmente de los 
malos efeélos de la fubida del precio de los sa- 
larios del trabajo, porque les aumentgi el de la 
mercadería , y se disminuye en conseqüencia de 
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ello el despacho de su obra. Nada dicen del au^ 
mentó de las ganancias , ni de fus malos efe 61 os: 
guardan un profundo silencio en quanto á las 
conseqüencias de su propia utilidad, y se que- 
xan amargamente de las ganancias agenas. 

CAPITULO X. • 

De los salarios , y de las ganancias segim 
la variedad de empleos del trabajo , y 

los de fondos. 

3 Los diferentes empleos del trabajo y de los 
fondos que necesariamente se verifican dentro de 
un mismo territorio en toda Sociedad, no pue- 
den menos de fer unos mas ventajosos que otros; 
pero todas eítas ventajas y desventajas en gene- 
ral 6 han de eítar perfedamente iguales , ó han 
de gravitar perpetuamente hácia cierto centro 
de igualdad. Si en un mismo territorio se veri- 
ficase un empleo ó evidentemente mas , ó cier- 
tamente menos ventajoso que otro, naturalmen- 
te en el un caso concurriria á empearse en él 
tanta gente , y en el otro tan poca , que se ve- 
rían muy en breve volver á su nivel todas aque- 
llas ventajas, igualándose proporcionalmente con 
Jas de los demas empleos. Asi á lo menos fuce- 
deria en una fociedad en que se dexasen ir las 
cosas por su curso natural , en que hubiese en 
eñas negociaciones una perfeftá libertad civil, y 
en donde cada hombre fuese enteramente libre 
para elegir la ocupación que tuviese por mas 
conveniente , y mudarla siempre que le> tuviese 
á bien dentro de los limites de la juílicia , y de 
a-raz-on. El interés racional de cada uno haría 
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eficazmente que buscase cada qual el deñino 
ventajoso , y que huyese del que lo era menos. 

Los íalarios pecuniarios ^ y las ganancias de 
la misma evS|)ecic ion á la verdad en las diversas 
naciones de Europa extremamente diferentes en 
los empleos respectivos del trabajo y de los fon- 
dos. Ella di fal encia nace parte de ciertas circuns- 
tancias de los empleos mismos, que bien en la rea- 
lidad bien en la, apieheiusion de los hombres, les 
recompensan á edos, á su fatisfaccion en unos coa 
mas ganancia , y en otros con menos: y parte de 
los varios rumbos de la Política de Europa, que 
en Nación ninguna permiten aquella perfeBa li- 
bertad de empleos y dellinos arbitrarios,, unas ve-- 
CCS con mas , y otras con menos fundamentos. 
La consideración y examen de aquellas cir- 
cunítancias variantes, y las de la Política de 
la Europa fobre elle punto dividirá en dos par- 
les eíle capítulo. 

PARTE I. 

DE LAS DES l.GUALDAD E S (¿U £ 

dmanan de la naturaleza de los empleos 

mis7nos^ 

f ■ ' 

S E C C I o N I. 

3L/as cinco circunílancias siguientes fon lasque 
principalmente influyen . para que en unos em- 
pleos fea mayor que en otros la ganancia pe- 
cuniaria , íegun han llegado á alcanzar mis me- 
ditaciones : la primera lo agradable ó desagrada- 
ble de los empleos mismos : la fegunda la faci- 
lidad y pocQ cofte , 6 la dificultad y gallos para 
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aprenderlos ; la tercera la conftanda ó incons- 
tancia del empleo atlual en ellos : la quarta la 
mayor ó menor confianza que hay que deposi- 
tar en los que los exercen : y la quima la pro- 
babilidad ó improbabilidad del buen éxito, ó 
feliz faceso. 

En quañto á la primera , no habrá quien du- 
de que los falarios del trabajo varían fegun la 
facilidad , ó dificultad , limpieza o fuciedad, hon- 
radez ó bajeza del empleo. Por ella razón en 
las mas partes un oficial de Saítre gana menos, 
un año con otro, que uno de Texedor, porque 
la obra dé aquel es mucho mas fácil: un oficial 
Icxedor gana menos que un Herrero, porque 
la obra de aquel aunque no fea mas fácil es 
siempre mas limpia. Un Herrero aunque es 
un artesano no sana tanto en doce horas como 

O 

un Carbonero en ocho en las minas de piedra 
de cfta especie , no siendo efte mas que un tra- 
bajador , ó mero jornalero , y no artifice como 
ei otro: pero la obra del Herrero no es tan fucia, 
es menos peligrosa , se hace con luz natural , y 
no se trabaja en fubterraneos^ El honor hace tam- 
bién una gran parte de recompensa en los em- 
pleos mas bien mirados del mundo : y asi en la 
parte de pura ganancia pecuniaria apenas habrá 
una cosa completamente recompensada , sin que 
entre alguna otra circunílancia que califique de 
varios modos aquella compensación, como pro- 
curaré ir explicando. Lo agradable ó desagra- 
dable de un empleo produce el efetlo contrario: 
el oficio de Carnicero es un exercicio odioso, y 
que se considera en parte como brutal , pero 
por lo mismo fuele fer de los mas provechosos. 
El oficio mas deleitable de todos ios oficios es 
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ej del Verdugo , aunque fea el executor publico 
de la juíticia , y á proporción de la cantidad de 
trabajó que pone en su obra acaso, no hay otro 
mas bien pagado. 

La caza y la pesca en aquel rudo y primiti- 
vo diado déla fociedad humana fué el empleo 
mas importante del género humano ; y quedan- 
do con el tiempo, y con la adelantada cultura 
de las gentes en los términos de una de las di- 
versiones mas agradables, siguieron los hombres 
por güilo lo que habian principiado por nece- 
sidad. Por dio en el diado culto , y adelan- 
tado de la fociedad fon por lo regular muy po- 
bres las pocas gentes que siguen por oficio lo 
que las mas por pasatiempo. Asi han sido ios 
pescadores desde el tiempo de Theocrito: (*) ni 
cilá en mejor situación el cazador de oficio en 
las mas partes del mundo. La complacencia 
fencilla y natural que en dios empleos se en- 
cuentra hace que se ocupen en ellos mas gen- 
tes que las que pueden arriesgarse á vivir de 
íus produélos ; y el fruto de su trabajo viene al 
inercado: tan barato á proporción de su cantidad, 
que apenas puede rendir pava alimentarse esca- 
samente dos que .trabajan en ello por oficio. 

Lo desagradable , y lo mal reputado de un 
empleo, iníluye también en las ganancias de los 
fondos dd mismo modo que en la qüota de los 
falarios deí trabajo. ¿ Un Xabernero», jamas due- 
ño de la casa en que trabaja , y expudlo siem- 
pre al vergonzoso trato ,, y á los insultos de los 
borrachos y de las gentes de la clase Ínfima del 
pueblo , como, se ha de decir que exerce un 

ofi- 
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oficio agradable , ni de crédito ? pues con todo 
eso en Inglaterra, y en otras Naciones acaso 
no se encuentra un oficio que rinda mas con 
menos fondos. 

En fcgundo lugar varían los falarios del tra- 
bajo por la . facilidad ó dificultad , , y mas ó me- 
nos cofte en el aprendizage de un oficio. 

^ Quando se conílruye una máquina muy cos- 
tosa debe esperarse que la obra extraordinaria 
que con ella- haya de hacerse pueda reempla- 
zar , antes de gallarse ó maltratarse, el capital 
invertido en ella con las ganancias regulares u 
ordinarias por lo menos^Un hombre educado á 
expensas de mucho trabajo y tiempo en q nal- 
quiera de aquellos oficios que requieren una des- 
treza y pericia extraordinarias debe compararfe 
á- una de ellas qoílosas maquinas.. La obra que 
aprende es néc.esario que le reemplace ademas 
de . los comunes falarios toda^í las expensas de su 
educación, á lo n.enos con unas, ganancias re- 
gulares y proporcionadas á cierto capital que se 
gradué fer equivalente á aquellos cofies y gas- 
tos: y es necesario taiiihicn que eílo se verifique 
dentro de im periodo de tien.po razonable , con; 
respe-hlo á la incierta duración de la vida hu- 
mana , á femejanza de la computación que se 
hace con respecto á ia duración , aunque mas 
cierta, de la míiquina. 

I.a ídilerencia entre los falarios de un tra- 
bajo de mucho talento y de otto mas común 
ella fundada en elle principio. La Politica de 
Europa considera trabajo de talento y pericia eh 
de tocios los íabricantes, y artesanos mecánicos; 
y el de las gentes del campo lo tiene por tra- 
bajo común. Parece que íiipoiie iere\,de ios 
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primeros de una especie mas ñna y delicada ; y 
]o ferá puede 1er en muchos casos; pero por 
lo regidor es muy al contrario , c(5mo procuraré 
ir demoítrando. Las Leyes y las coíliimbres' 
de jEuropa para llegar á Calificar á una períona 
para exercer una de las especies del trabajo dic ho; 
imponen la necesidad de un aprendizage, aun- 
que con diñintos grados de rigor en cada partg: 
y aquellas mismas leyes dexan libre el íégundo' 
trabajo á qualquiera que en él quiera exercitarsef 
sin mas circunítancia rcftriíliva. En el discurfo*. 
del aprendizage todo el trabajo del aprendiz í 
C ede á beneficio del Maeftro : y aun en muchos^ 
casos tienen que mantener al aprendiz todo aquel, 
tiempo ílis padres , ó fus parientes. Aun se^ 
fuele dar dinero porque se Ies ensene un o.fi-. 
cío. Los que no pueden dar dinero^ dan tiemv 
po / ello es , quedan ligados con la obligación ; 
de trabajar para los Maeílrds ¡algunos años mas 5 
que los del aprendizage regular: circunílancia; 
que aunque no siempre es ventajofa al Maes- 
tro por razón de la holgazanería que motiva 
en el aprendiz , es siempre contraria y des- 
ventajosa á elle. En el trabajo del campo por ; 
el contrario mientras el trabajador eílá ocupado 
eiv los ramos mas fáciles de su exercicio va . 
aprendiendo^ los mas dificiles , y su trabajo pro- 
pio es el que le mantiene eñ los diferentes ella- 
dos graduales de su profesión. Luego es muy 
conforme á razón que los falarios de los oficiales 
mecánicos, fabricantes , ó artesanos de Europa 
fean algo mas altos que los de los obreros, del 
campo. En conseqüencia de efto eftán aquellos, 
y les conftituyen fus fuperiores ganancias, en un 
citado , ó gerkrquk; de más consideración entre 
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el común pueblo. Pero efta fu pcriorídad es ge- 
neralmente muy corta, por que los falarios dia- 
rios , ó remanales de los operarios en qualquiera 
de las manufacturas comunes , corno las ordiita- 
rias de lino ó lana , fon en las mas partes , por 
un cómputo regular , muy poco mas que los jor- 
nales de - un , obrero. El .empleo de aquellos es 
ciertamente mas eílable y uniforme , y compu- 
tado. el año en junto , pileden íer algo mayores 
fus utilidades ;' pero lu) parecé exceder de aque- 
llo que es bailante me ranéente para compensar ios 
fuperiores gallos de su edue ación. 

La enleñ-inza en las Artes de ingenio y pro- 
fesiones liberales aun es n-as proiixa y ctdh.fa. 
Por tanto la recompenla de Letrados y Médi- 
cos , de Pintores, Es( ultores, y Arquitettos debe 
fer inucLo mas liberal y veruajofa, como lo es 
,en efecto; 

Las ganancias del fondo fón ' las que me- 
nos impresión recilren de la facilidad ó dificul- 
tad del aprendizage del oficio en que aquel ca- 
pital efté empleado. Todos aquellos medios de 
emplear caudales ó fondos , que con tanta va- 
riedad se prefentan en; las, Crudades populoías, 
en .Tealidad vienen á fer ó, ■.igualmente fáciles, 
ó igualmente difíciles de aprender. No parece 
que pueda fer mucho, mas irurincado un ramo 
de comercio interno y ó externo que otro, en 
fuposiciün. de aprendidos- los principios que ri- 
gen el comercio en general de utia Nación. 

En lei cGr lugar varían ■ lus falaru)s del tra- 
bajo en diferentes ocupaciones.- por la conítan- 
cia ó inconílancia de empleo. 

El empleo, ó el tener actualmente que tra- 
bajar, es mucho masfconílante en unoü oficios 
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que en otros. En '}a mayor parte de las ma- 
mifaduras puede un operario eítar casi feguro 
de que hallará todos ios dias del año en que 
ocuparle. Un Albañil al contrario fuele no te- 
ner que trabajar en tiempos fumaniente frios, 

6 extremamente calorofoSi y en las elaciones 
templadas depende también su empleo efeftivo 
del capricho ageno, ó de la caíualidad: por con- 
siguiente ella expuefto á no tener jamas en que 
-emplearle: y en ella fuposicion lo que gane 
, quando eíté ocupado en su exercicio no Tolo 
tendrá que mantenerle mientras eílé ociofoy.si- 
-no cornpenfarle de algún modo aquellos aingus- 
.. tiofos y defesperados momentos que le han de 
. eílar trayendo á su imaginación á cada pafo la 
trille idea de su situación precaria. Por eíla 
razón vemos que en donde computan casi igua- 
les á los jornales del trabajador del campo da 
-mayor parte de los falarios de los Artefanos, 
-Jos de los Albañiles laclen fer generalmente un 
■ doble mas que éílos. Donde los Obreros ganan 
quatro ó cinco pefetas i la femana los Albañiles 
- ganan siete vi ocho: donde los unos feis, los otros 
nueve ó diez : y donde nueve ó diez aquellos 
: como en LondríCs y éftos quince- >6 diez y ocho: 
y sin embargo de ello no creo que haya oficio 
mas fácil de aprender que el Albañilage ; pu«s 
vemos que en tiempos desproporcionados para 
mejor dellino los mas de los que no tienen ofi- 
cio se dedican á elle exercicío. Los altos Ta- 
llarlos pues de eíla clafe de gentes no fon rc- 
compenfa de la pericia en el arte , sino de la 
incertidumbre, ó iriconílancia de empleo, ó ac- 
tual trabajo. 

Un Carpintero de obra gruefia e^xcrce^ al pa- 
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rccer á lo menos, un oficio de mas pericia 6 
ingenio que un Albañil ; y en las mas partes 
sus falarios fon algo mas bajos que los de éfte, 
aunque ello no es general. Su empleo, ó afilual 
ocupación, aunque depende del capricho de los 
que quieran llamarle , no es tan dependiente 
como el del Albañil; ni su oBcio eftá tan ex- 
pueílo á las continuas interrupciones de fo 11o- 
viofo del tiempo , y de otras intemperies. 

Quando los oficios que por su naturaleza 
dan que hacer conftantemente , no pueden por 
alguna . caula extraordinaria -executarlo así en 
cierto lugar particular, los falanos de sus ofi- 
ciales levantan siempre mnclfo mas que á la 
proporción que debieran (obre los jornales de 
los obreros del campo. En Londres todos loí 
Oficiales artefanos eliáñ expueftos á fer emplea- 
dos ó despedidos de sus Maeílros cada dia , <> 
cada feraana., del mismo modo que en otra 
partes los jornaleros. La claíe inferior de Ar 
tefanos, como los oficiales de Saítre , ganan a 
dia media corona ( 11 rs. y 8. mrs. ) aunque t 
jornal ordinario de un trabajador del campo sr 
‘regula en diez y ocho peniques, (6. rs. y 25.. 
mrs. j En Jas poblaciones cortas, Como Luga» 
res , y Aldeas, los falarios de aquellos opera- 
rios faílres apenas igualan á los jornales de 
campo: pero en Londres fuelen los de aquci 
oficio no tener que trabajar en varias tempo», 
radas del año , e specialmente en el Eftio. 

' Qiiando á la i nconílancia de ocupación se 
agrega lo defagradabie y fucio de la ( bra fuci'c 
levantar el falario de la labor mas ordinarú 
mucho mas que el de los Artefanos mas dies- 
tros, ó de oficio de mayor pericia. Un Car« 
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'bonero, por exemplo, que trabaja á destajo en 
carbón despiedra se íupone ganar -en Newcastle 
doble por lo-'Coinunj y en muchas partes de 
Escocia. rriple de un jornal del campo. L.o alto 
de sus {alarios nace de lo fatigólo, de lo defa~ 
gradable, y de lo fucio de su obra. Su ocu- 
pación puede fer tan durable' y córiílante co* 
mo él quiera. Los Alzadores del carbón ejer- 
cen en Londres un oficio u ocupación que en 
lo penofo, fiicio , y defagradable iguala^ sino 
excede, al de los Carboneros *. y por; razón de 
la inevitable irregularidad del arribo de los bar- 
cos que conducen aquel utensilio , no puede 
menos de fer nfiuy inconfiante el ablual empleo 
de ellos. Pues si el Carbonero, 6 el que faca 
de los fubterraneos el carbón de piedra , gana 
por lo común doble, ó triple de los jornaleros 
del campo, no ferá extraño que los Alzadores 
ganen quatro ó cinco veces mas. En lá inda>- 
gacion que anos hace se mandó hacer de la 
condición y efiado de eftos trabajadores se halló 
que fegun el precio á que se les pagaba enton- 
ces podían ganar desde feis á diez Shelines al 
dia ; y í'eis Shelines eran cerca del quadruplo 
de un jornal del campo en Londres: y en todo 
ramo de trafico, ó negociación lomas bajo de las 
ganancias comunes se considera siempre aquella 
qüota que se paga al mayor numero. Por exor- 
bitantes que parezcan las dichas ganancias si 
íuefen algo mas de lo fuficiente para compenfar 
lo defagradable de las circunftancias del exer- 
cicio aquel , feria tan grande el numero de slos 
competidores para aquel trabajo, como que es 
un exercicio que no nene privilegio exclusivo, 

que. las reduciría muy en breve al precio mas 
bajo. 
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' La conftancia ó inconftancia de empleo na- 
da puede influir en las ganancias ordinarias del 
fondo, ó no fon las circunftancias que por su 
naturaleza las menfuran : por que el que él fon- 
do eílé ó no áétualmente empleado no consiste 
cÍT el comercio en general, sino en el Comer- 
ciante. 

En quarto Iqgar varían los falarios del tra- 
bajo fegun la mayor ó menor confianza que en 
los operarios se deposita. 

Los falarios de los oficiales Plateros , ó Jo- 
yeros fon en todas partes fuperiores á los de 
otros muchos operarios no folo de igual, sino 
de fuperior ingenio, por razón de los precio- 
fós'Vneíales, y piedras preciofas que manejan. ■■ 

'Fiamos hueltra falud á un Médico: nues- 
tros bienes, y á veces nueílra vida y nueílra 
reputación á un Letrado ; ó á un Procurador 
en nueflira aufencia. Efta confianza no puede 
depositarfe en gentes de mediana, y mucho me- 
nos de baja condición; por tanto la recompen- ' 
sa debe fer tal que pueda foílenerles en el ran- ' 
go que requiere en la fociedad una confianza 
de efta especie. El dilatado tiempo de la edu- 
cación 'de éftos, los gallos de su enfenanza, com- 
binados con las demas circunílancias, levantan 
mucho mas el cómputo que lo que parece que 
merecía su mero trabajo. 

Quandó uno emplea su caudal fojamente en 
qnalquiéra especie de tráfico, no se verifica en 
ello agena confianza: el crédito que pueda ó no 
cftablecer entre las gentes no depende de la 
naturaleza misma de aquella negociación, sino 
de la opinión que ellas formen del cauda 1 del 
empleinte ^ de- su probidad , y de su prudencia: 
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por lo que la diferencia de ganancias en los 
diveríos ramos que gira no puede provenir de 
los diftintos grados de confianza que en él se 
hayan depositado. 

£n quinto lugar varían los falarios del tra- 
bajo en sus diferentes empleos fegun la proba- 
bilidad del éxito malo ó bueno que puede te- 
ner el cxcrcicio. 

. La probabilidad que pueda haber fobre ,si 
uno que se aplica á aprender un oficio faldra, 
bien ó mal calificado para aquel deftino en su 
enfcñanza, es muy varia fegun la variedad mis- 
ma de los exercicios sin numero que se hallaa 
en una fociedad». En la mayor parte de los ofi- 
cios mecánicos es casi fegvtro el buen éxito: 
pero en las profesií)nes liberales muy incierto. 
Si uno aplica á .su hijo á Zapatero le queda 
muy poca duda fobre si llegará ó no á apren- 
der á hacer un par de zapatos pero si le des- 
tina al eíludio del Derecho conocerá , que de 
vciíite, uno llegará á verfe capaz de raantenerfe, 
de.spues de muchos tiempos de dispendios, con 
íblo aquel exercicio en virtud de su fuficiencia, 
y de su mero trabajo* En un juego de ríuertc 
ó rila el que faca el premio viene á ganar to- 
do lo que perdieron los que facaron las cédu- 
las en blanco. En una profesirm en que se des- 
gracian veinte para uiur que llega á niaduiéz, 
eíle uno debe llevar respeélivamente lavS mas 
de aquf,‘llas ganancias, que hubieran lacado los 
veinte si hubieran falido aptos para su exerci- 
cio. Un ó un Abf^gado, que acafo á los 

quarenta años de edad , y otras veces de pro- 
lesioii , principia á ganar algo en su carrera, 
cómo no ' ha de fer julio que reciba alguna 


re- 
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retribución no folo por los galios y trabajo de 
una ■ educación tan proli?» y coíloía , sino en 
consideración á fer tan peitoía la carrera, que 
para que uno gane es necefario q\ie se des- 
gracien veinte que no pudieron arribar al cita- 
do de perfección. A veces parecen demasiado 
extraordinarias las remuneraciones de algvinos 
Letrados, y Jueces, pero por mucho que lo pa^ 
rezcan nunca- llega á ícr igual la recompensa. 
Hagase un cómputo en quakjiiiera pueblo de 
quanto pueden anualmente ganar, y quanto ex- 
pender anualmente todos los oficiales ú opera- 
rios de los diferentes oficios comunes , como de 
Texedores ,. Zapateros , Saítres, &c. y se hallará 
que la primera luma excede con mucho á la 
íegunda : pero hagafe la misma computación con 
respetlo á los Profcfoi^s def Derecho , ó Juris- 
confultos em todas las clafes diferentes que se 
hallan en los-tribunales,,y = se verá que sus ga- 
nancias anuales apenas^ álcknzan á' sus anuales 
gañes, aun quando las- primeras se regulen por 
un alto precio, y los fegundos por el mas bajo. 
La fuerte pues del Letrado ella muy lejos de 
fer una rifa perfecta: y tanto éíta coiiuv las de- 
,mas profesiones liberal-és'y b on o riñe ais c flan muy 
diñantes de fer bien reCompe-rdadas en punto de 
ganancia pecuniaria; 

Sin embargo cñas profesiones guardan 
su debida proporción con las demás ocu- 
paciones ; y lio obÜaníc lo poco ventajofo 
de sus ganancias foii - míuchas' lás gentes de es- 
pirita generólo qute acuden á poríia á cña carre- 
ra. Dos caufás hay qué principalmente la re- 
comiendan : la primera aquella reputación que 
' acompaña generalmente al que llega á aveiua- 
T o M Ü 1 . 2 2 
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jar.^e en día, y íeñalarfe por su fuperior ' pe* 
ricia; y la fegunda aj:{ue]la confianza que todo 
hombre tiene en mas ó menos grado de su 
buena fortuna mas que de su propia habilidad, 
para ganar su luftento. 

El aven taja rfe en una profesión en que foa 
pocos los que llegari á una medianía es la fe- 
ñal mas decisiva de un genio ó talento fuperior. 
La admiración pública que se conciban ellos 
genios diílinguidos hace siempre una gran par- 
te dé su recompenfa , mayor ó menor fegun 
el grado de su diílincion : compone una gran 
parte del premio en un Médico: algo mayor 
acafo ,en un Jurisconfulto : y el todo puede de- 
cirle en la Poesía, y Filosofía. 

Hay también ciertas habilidades agradables, 
y entretenidas cuya profesión exige del público 
cierto grado de admiración , pero cuyo exercicio 
por üñcio de ganancia se considera conílituída 
en cierta clase de proílitucion , fea por razones 
juilas , Q fea por preocupaciones vulgares. Por 
tanto la recompensa pecuniaria de los que por 
oñcio la exercen debe fer bailante no folo para 
pagarles el trabajo , el tiempo , y los gados que 
necesitaron para adquirir aquellas habilidades, 
sino para retribuir ó compensar ¿tquel cierto des- 
crédito que acompaña á su exercicio, usándolo 
como medio de ganar la vida. Las crecidas re- 
muneraciones de los Cómicos, Operídas, Baila- 
rines, Jugadores de manos, y otras gentes de eda 
.clase, van fundadas fpbre ellos dos principios en 
algunas partesr es á Cabér,)a rare^ia. y mérito de una 
habilidad fob resaliente y y el descrédito con que 
emplean fus talentos. A primera vida parecerá 
la cosa mas absurda el que por urja parte des- 
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preciemos fus personas , y por otra remuneremos 
fus habilidades con una profusión tan liberal: 
pero bien mirado lo uno es conscqiiencia nece- 
saria de lo otro. Siempre que la opinión , ó la 
preocüpácion publica dexe dé fer la que CvS en 
efte punto no podrá menos dé disminuirse la re- 
compensa pecuniaria de tales exercicios. Se apli- 
cará á ellos mayor numero de gentes , y la con- 
currenda hará que baxe muy' preílo el precio 
dé su trabajo. Lña^ habilidades , aunque hada 
comonés^ n-o fon tan raras éomo vulgarmente se 
imagina : las poseen muchas gentes con gran 
perfección , pero se desdeñan de hacer uso de 
ellas en publico : y se verían muchas mas perso- 
nas capaces de adquirirlas si su exercicio se lle- 
gase á tener por honorihco , ó á lo menos por 
honroso. ‘ 

fj' relevante concéptó que 1a mayor parte de 
los hombres fuelen tener de si propios , y de 
fus talemos , es un mal muy antiguo , y muy 
reprehendido en todos los siglos por Filosofes, y 
Moralistas : pero generalmente no fe ha hecho 
tanto alto en la absurda presumpeion que tiene 
también él hombre de su propia fortuna , sin em- 
bargó de que, si cabe, es mas universal. No hay 
hombre que en un citado tolerable de falud y 
robustez no tenga alguna parte de aquella idea 
presumptuosa. La casualidad de la ganancia es 
siempre mas ó menos ponderada de todos : j^ero 
la de la perdida pocas veces advertida ; ape- 
nas habrá uno que no la disculpe ; y ninguno 
que la pondere en mas de lo que es. 

' Que la fuerte, ó la casualidad de una ganan- 
cia es por lo común muy recomendada por los 
masónos lo acredita la concurrencia' general ¿ 
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rifas , fuertes , y loterías : sin embargo de que en 
el mundo no se ha viílo todavía , ni creo que se 
verá una lotería perfedfa en su linea ; ello es , en 
que la ganancia compense toda la perdida j por 
que cii elle caso el Banquero nada p>>vdiHa pro- 
meterse , y ninguno Ja entablaría. En las. lote-. 
rías cílablecidas en Inglaterra los billetes » ó pa- 
garés no. fon en realidad dignos del precio que- 
por ellos pagan los rubscriptores .originak^s 
con todo se venden después por veinte,^ ireima, 
y qvt^renta por íciento adelaata^Q ;• y la-, caus.¿fe 
de ella negociación no es otra que ^^una; v.aq^ esri, 
peranza de ganar alguno de aquellos, premios 
grandes que se prometen en la fuerte,, Eos maá 
prudentes no tienen, por: insensatéz pingar .110.3? 
pequeña., fuma por la ^cpritingengia; de poder ga- 
nar' diez, ó veinte mil libras ; sin embargo de? 
qjie conocen , que aun aquella ^corta^ camtj dad es 
un veinte , ó un treinta por ciento mas de lo que 
merece el premio de Ja fuerte misma.; En una 
lotería en qvie el premio no exceda de -veinte 
bras, aunque ppr otros respeélos se acerque mas 
á las nías que se llaman perfectas que fas lote- 
rías comunmente eítablecidas , es feguro que n.o 
habría la misma folicitud por billetes. Por tener 
mas fuerte que esperar hay quien compre infi- 
nidad de pagaiés y quien tome parte en los de 
otros : perc> no hay una proposición mas cierta 
en las Mathematicas que la de que quantos mas 
billetes se aventuren es mayor , 1 a perdida que 
por una regla general se debe razonablemente 
esperar: de cuya verdad es una prueba no pe- 
queña , el que si uno tomase todos los vales, o 
pagaiés del juego perderia ciertamente una can-» 
tiaad determinada , que es la que de ganar 



Libro I. Gap. X. iBi 

necesariamente el Banquero : luego quanto ma- 
yor fea el número de billetes , no tocando la 
fuerte , mas se ha de acercar el jugador á aque- 
lla fegura perdida , por mas que se pondere que 
en la multitud cabe mejor la casualidad. 

- y ne el caso' de la perdida es por lo general 
poco atendido, y nunca ponderado mas de lo' 
que merece, se ve claramente en la moderada 
ganancia de los aseguradores. Para conllituir un 
feguro bien del riesgo de fuego, bien de naufra- 
gio en. todo genero de tT^fico es necesario que 
el premio fea^ fuficiente para compensár das per- 
didas comunes , pagar las expensas del mane- 
jo , y dekar una ganancia á lo menos como la 
que pudiera facarse si hubiese empleado el ase- 
gurador aquel capital en qual quiera ramo del 
comercio común. El que no paga nías qne'eflo 
raga, únicamente lo que en realidad vale el ries- 
go regulado','0 el menor precio en que puede 
creer se' ha de otorgar por otro qualquicra un 
feguro. Pero aunque algunos han folido hacer 
ganancias con los negocios <de aseguración , son 
muy pocos los que habrán hecho grandes cau- 
dales =: de cuya í con sideración se dexa inferii^ tjue 
no es mas ventajosa én ella negociación la bá-' 
lanza ordinaria de perdidas y ganancias que 
en las demas del comercio en que tantos 
hacen fortuna. Pues sin embargo de la moderada 
ganancia;, ó del premio que regularmente se da 
por razón del feguro, los mas envilecen en su eóh- 
sideración el riesgo qüando se trata de pagarlo. 
Por lo general en un reyno, de veinte casas diez 
y nueve , ó noventa y nueve de ciento, no eftan 
aseguradas del. riesgo del iucendio : los mariti- 
mos fuden llamar mas la atención de los comer- 
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ciantes , y es mucho mayor el número de las 
Naves que íalen aseguradas, que el de las que no 
lo van: pero sin embargo hay muchos que se ha- 
cen á la vela en las eftaciones mas peligrosas' 
y aun en tiempo de guerra sin feguro alguno: * 
lo qual puede hacerse á veces sin proceder con- 
tra las reglas generales de la prudencia , espe- 
cialmente , quando es una compañía comercian^ 
te , ó un mercader poderoso que cuenta coa^ 
veinte ó ti cinta baxeles en el mar á riesgo suyo, 
por que en eñe caso !% fuerte de los unos pue- 
de fervir de leguro equivalente al fracaso de al- 
guno de los otros ; y el premio que se ahorra fo- 
bre el cargamento de todos puede aun mas que 
compensar aquellas perdidas que pueden temer- 
se fucedan en el discurso de toda la navegación. 
Pero por lo común eñe menosprecio de la ase-; 
guracion para el embarco de mercaderías , del 
mismo modo que para el resguardo de almace- 
nes , es un cfe 61 o de poca calculación , y de un 
presumptuoso desprecio del riesgo. 

Efta lisoiigera esperanza de buen fuceso desa- 
tendiendo el riesgo mas imminente en ningún 
periodo de la vida eña mas viva, ni es mas aten-* 
dida que al elegir un joven su profesión. Quan 
poco poderoso fea el miedo del infortunio para 
abatir la esperanza de un lucro meditado , se^ 
ve con evidencia en aquella disposición placen- 
tera con que fuelen las gentes mas comunes alis- 
tarse gencrofamente por Toldados^ y marineros 
sin atender los riesgos de una campaña : dispo- 
sición que nunca es tan fervorosa aun entre gen- 
tes de mejor clase para emprender la carrera de 
las letras , ó de las Artes liberales. 
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Bien fabido es lo que se expone á perder 
un foldado : no obftante jos jovenes voluntarios 
sin pararse en el riesgo que les amenaza nunca 
se alistan mas guftosos que á los principios de 
una nueva guerra en algunos países marciales; 
y aunque apenas pueden llegar á tener la fuerte 
de un ascenso se prometen no sin razón mil oca- 
siones de ganar honor, y adquirir diftinciones 
que á veces fuelen no verificarse: (t) la paga 
que se Ies da no puede menos de fer mas corta 


lie ■ el fin que se proponen los jovenes que se alis- 
tan volúntanos para una nueva guerra sea un ascenso, y «nos 
feonores y fiistinciGnes que á veces suelen no verificarse; y 
que estas hsongeras esperanzas sean bastantes para hacer 
atender el riesgo á que se exponen , es una proposición que 
con verificarse en algunos particulares basta para probar el 
pensamiento del Autor, qual es hacer ver, que en las em- 
presas de fortuna, y de negociación es muy común desaten- 
der el peligro y mal suceso de lUuchos , y ponderar la suerto 
feliz dé pocos: pero habiendo de entenderse en toda sii ge- 
neralidad es enteramente falsb , que el único motivo de alis- 
tarse los jovenes mas gustosos al principio de una nueva guerra 
que en otras ocasiones , y de no atender al riesgo que les 
imsnaza, sea el meditado fin de un ascenso, ó de una dis- 
tinción , que o no se verifica, ó no puede menos de reaÜr 
zarse en muy pticos : muy coarto poder tendría esta esperanza 
para el efefto á no concurrir otros incentivos mucho más fuer- 
tes y eficaces; de que bastará referir algunos por mas obvios 
y por mas comprobados por los sucesos de la historia. Una 
animosidad nacional , por exémplo , entre dos Estados de mu- 
cho tiempo enemigos , da mas soldados á una Corona que 
quaníos premios pudieran prometerse á sus V asallos : no son 
pocos ios exemplares que tiene de esto la Gran-Bretana , don- 
de hubo tienipo en que para apaciguar ;;us inquietudes intesr 
tinas observó el Gobierno la ; maxima de publicar la guerra 
á Francia , en cuyo cstso se veían acudir a sus vanderas vo- 
luntarias sin número rda diferencia en el Caito , y el ver aja- 
da su Religión por una contraria Seña ha sido en mucho» 
^asQs , y en casi todas las Naciones , un estímulo , y un re- 
sorte que fia puesto en movimiento á ios ánimos mas aoior- 
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que el jornal de qualqyáera trabajador , y fus fa- 
tigas mucho mayores que las de elle en el a6luaf| 
Icrvicio. 

Los acaíos de la fortuna en el mar no es- 
tán tan deftituidos de ventajas como los del 
exercito. Se ve muchas veces que se embarca 
con consentimiento y, guflo de fus Padres en la 
Gran Bretaña un hijo de un artesano ; pero alis- 
tarse por Toldado jamas. En exercer por si mis- 
mo algún oficio ó negociación no hay quien no 

tiguaclos , aun de las gentes no solo agenas de- aspirar , ni 
pretender recompensas y ascensos , sino las menos aproposito 
para la profesión Militar : las exhortaciones benignas de un 
Soberano, amado de sus pueblos, á unos vasallos á quienes 
pudiera hablar mandando , y no pidiendo han producido las 
mas veces un embusiasmo tan generoso , y tan universal , que 
no ha habido clase , estado , ni condición de ciudadanos que 
no baya acudido a ofrecer sus personas y sus bienes sin otro 
objeto que- el servicio de su patria : ; no> siendo, causa menos 
pod erosa.para alistarse voluntarios aquélla- noble emulación - que 
se fomenta, entre los pueblos y sus honrados habitantes. al veí 
que sus p-aricntes, sus amigos, sus paysanos se alistan para 
una campana , en que cada uno parece- disputarse la gloria 
de ser primero ; ¿ quántos exemplos de este ardor marcial y 
patriótico no nos ofrece España en. las circunstancias de la 
presente guerra con la franela ?, En todos estos casos-, y en 
otros mui hos, no obra un íin meditado de ascensos y .druini 
clones, sino una disposición y generosidad de animo , avivada 
de la fermentación universal , que no tamo es causa de des* 
atender el nesgo , como de despreciar el peligro ; de posponerlo 
á, cierta especie de croicidad genérica que caracteriza el pa* 
triüiismo ; y de prescindir de las miras inleresadas de los p re* 
J.1H0S , recoiiipe-osas , y , salarios de un trabajo que no guarda 
proporción con. ellos^ aunquei,. sin , .estos no pueda venficavsé; 
JEstüs salariQ.s ; pues , ' ■ V í estos ppémios ; son siempre unos met- 
.dios de necesidad, pero no ' siempre son el : estimqlo y . el fin 
intencional de aquellos abstam lentos : , 'yi con: esta liraitacioft 
debe aplicarse la doBnna del Amor á la materia de que 
trata; acreditando el mismo contexto ser esta la genuLna in- 
teligencia de su^ proposiciones,. 



Libro I, Cap. X. 185 

se prometa alguna fortuna ; pero ninguno que la 
CvSpere de lo que otro ha de hacer. Un Gran 
Almirante no es en tanto grado objeto de la ad- 
miración publica , como un Gran General , y los 
mayores fucesos en el fervicio de Ivlarina pro- 
meten una fortuna- menos brillante en la opinión 
vulgar de las gentes que igual hazaña por tier- 
ra, Lo mismo se advierte en los grados respec- 
tivos de fus oficiales : por las reglas de gradua- 
ción un Capitán de Navio es un Coronel del 
Exencito , y con todo eso parece que no tiene 
entre los del pueblo aquella autoridad , mando, 
y carafler , que el Coronel de un Regimiento; 
por que elle luce mas su representación a la vis- 
ta de las gentes; quando el otro la exerte á 
bordo de una nave en alta mar , y á la. villa úni- 
camente de fus fubalternos. Los premios graor 
des en qualquiera especie de fuerte fon los me-,, 
nos , y ios mas numerosos fon los que menos 
valen : por ello los marineros tienen por lo co- 
mún mas falarios , y mas grado que un foldado 
raso : y la esperanza de elle mayor premio es 
k> que eftimula á abrazar aquel deílino. Aun^ 
que la pericia y delire z a que en ellos se nece- 
sita es mucho mayor que la de casi todos los ar- 
tesanos , y aunque toda la vida de aquellos vie- 
ne á fer una continuada escena de riesgos , é 
incomodidades, todo ello junto, mientras eílán 
en la clase de meros marineros, apenas tiene otra 
recompensa que aquel vano placer de exceder, 
y de p.referirvse á otros. Sus pagas no fon ma- 
yunes que los jornales comunes de un trabaja- 
dor del campo en aquel diílrito Ó puerto en 
donde se regulan los falanos del marinero que 
se ha de embarcar. Como eltán continuamente 
Tomo 1, 24 ' 
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pasando de puerto 4 puerto la paga mensual de 
los que se hacen á la vela en los muchos de la 
Oran Bretaña e/tá mas próxima á un nivel ge- 
neral que la de ios diferentes operarios de dis- 
tintas provincias del reyno : y el precio ó qüo- 
ta que se arregla en el puerto principal de don- 
de fale i y á donde entra el mayor numero de 
fus Marineros, que es Londres , es el que re- 
gula el de todos los demas puertos de aquella 
nación. -En Londres ios falarios de la mayor 
parte de operarios de todas clases viene á fer 
un doble de ios de Edimburgo ; pero los 
marineros que faleh de aqueL puerto rara vez 
ganan fobre tres ó quatro Shelines mas al mes que 
los que falen de Leith ; y por lo regular no es 
tan grande la diferencia. En tiempo de paz , y 
en el fervicio mercantil la paga de un marinero 
en Londres es de una Guinea haífa veinte y sie- 
te Shelines al mes poco mas ó menos. (*) üri 
trabajador del campo en el mismo territorio ^pue- 
de ganar al mes quarenta á quarenta y cinco 
Shelines , 4 razón de nueve , ó diez 4 la fema- 
na : es cierto que al marinero se le da su ración 
ademas de la paga ,* pero el valor de eftas' pro- 
visiones jamas acaso excederá, de lo que mon- 
ta la diferencia que hay en los falarios de unos 
y otros : quando efto fuceda alguna vez no ferá 
el exceso ganancia para el marinero , pues no 
puede participarla con su familia, muger , ó hi- 
jos , 4 quienes fuele tener que mantener de todo 
lo necesario con fola la paga pecuniaria, 

(*) Una Guinea equivale á 94. rs, y 17, mrs, vn. según 
la reducción regular , sin atender á la variación que suele Iia- 
)xT en el giro del cambio : y contiene 21. Shelines 3 á 1 an 
¿on ae 4, rs, y 17, mrs, Yíi, causi ano,' 
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El haberse libertado de los peligros como 
por un cabello, fegun la expresión vulgar, en 
una vida tan aventurada, en vez de dcianimar 
a los jovenes, parece que les hace mas reco- 
mendable aquel deítino. En la Gran-Bretana 
fucle una tierna madre repugnar el que un hijo 
fuyo vaya á Escuela que eíté en Puerto de Mar, 
por que la viíla de los baxelcs , la convería— 
cion y cuentos de las aventuras de los Mari- 
nos no Ies lleve embelefados á aquella carrera. 
El prospero diítante de los contratiempos 6 in- 
fortunios , quando nos prometemos poder falir 
de ellos con el espíritu y la deftreza nunca nog 
es muy defagradable ; por consiguiente no hace 
levantar el precio de los falarios de eñe tra- 
bajo. Lo contrario se verifica donde de nada 
puede valer la deftreza ni el valor; y asi en 
los tráficos en que se conoce aquella contin- 
gencia ion siempre muy altos los falarios, es- 
pecialmente quando el riesgo es lo expuefto de 
la falud : por lo que conftitiiyendo cfte la cir- 
cuníiancia de defagradable no puede menos de 
tener influencia en el valor, ó precio de I 03 
falarios del trabajo, comprendiéndose en el ca^ 
pitula geaerál de qüc hemos hablado. 

Sección II. 

3En todos los empleosv que se bagan de los 
fondos í varía la qüota ordinaria de fus ganan- 
cias mas ó menos fegun la; certeza ó incer- 
tidumbre de la rccompenfa, ó de lo. que en 
el comercio se llaman retornos. Eftos fon por 
lo general menos inciertos en el comercio in- 
terno que cu el externo j. y en unos ramos dg 
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cÍT.e mas que en otros: menos inciertos en la 
América Septentrional para la Gran-Bretaña, que 
Cn la lamavca. I.a qiiota ordinaria de sus ga- 


nancias 


:yanta 


mas 


menos 


legan 


pero íeguu creo 
íiue lo compeníe 


n u n c a á p r (> porción i g u al, ó 
plenamente. Las quiebras fon 


anas ireqüentes en los tráficos 
El mas azarofo de todos los 


mas arriesgados, 
comercios es el 


ilicito, ó el del contrabando, aunque también 
es el mas lucrativo quando í'ale felizmente ía 
aventura; pero es el camino real de una quie- 
bra casi íegura.- La prefamptuofa esperanza del 
buen éxito obra en ef e como en todos los 


demas calos, y es la que induce á tantos aven- 
tureros á emprender ' un trato tan arriesgadcí, 
que á veces la competencia del número reduce 
la ganancia á una qüota tan baja que no al- 
canza á compenfar de modo alguno el riesgo 
á que se cxpí)nen. Pata que se coinpenfafe com- 
pletamente no lolo debián s-us utilidades ren- 
dir ias ordinarias ganancias del fondo, y reem- 
plazar las perdidas accidentales^ sino producir 
una utilidad extraordinaifia ' cjue afemcjafe es- 
tos aventureros á los afeguradoresv Y quí du- 
da que -si las utilidades del comrabandiíla fue- 
ícn fuíicientes para todo ello no' podrian fer tan 
comunes como fon las quiebras de sus cauda- 
les , ó á lo menos no ferian mas que las de 
otros comercios lícitos- y regulares. ■ ■ 

^ De las cinco circunílanci.as que iuñuyen en 
la variación de los falarios del trabajo folas dos 
hacen vtiriar las ganancias del fondo : ellas fon 
lo agradable ó defagradable de la negociación, 
y el riesgo ó feguridad en su giro. En quanto 
la primera se iiQta muy poca drfereticia en- 
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tre la mayor parte de los empleos difl.int.os de 
los fondos, y nuiy considerable en los del tra- 
bajo : y en qvuiiito á la íegunda aunque fea 
cierto que con el riesgo levanta la ganancia, 
no siempre es en juila proporción con él. Pa- 
rece leguirle de todo eílo , que en una misma 
fociedad, reyno , 6 provincia las comunes ga- 
nancias de los fondos en general se aproxima» 
mas á cierto nivel en los varios empleos de 
sus Capitales , que los falarios pccunianos del 
trabajo : y asi es en realidad. La diferencia en- 
tre el honorario de un buen ] urisconí'uito , y 
de im Medico dleílro , v los falarios de un tra- 
bajador del campo, es evidentemente mayor que 
la que puede encontrarle entre las varias ga- 
nancias ordinarias de los ramos diferentes del 
comercio. Fuera de eílo aquella aparente difo- 
nancia que fucle preluinirfe entre los diíliutos 
ramos del comercio mismo , es por lo general 
una pueoeupacion nacida de no pararnos á dis- 
tinguir lo que debe considerarfe en ellos como 
falarios del trabajo de lo que debemos reputar 
ganancia de un capital. 

En Inglaterra ha llegado á fer proverbio pa- 
ra denotar una utilidad exorbitante „ la ganan- 
cia de Boticario. En realidad fuele no ser es- 
ta mas que .unos julios y razonables falarios 
de su trabajo. La facultad del Boticario es una 
materia mucho mas prolixa y delicada que la 
de (jualquiera artefano , ó fabricante: y lacón- 
fianza que en él se deposita es sin compara- 
ción de mucho mayor importancia. Es el Mé- 
dico del pobre en los mas cafos , y en algunos 
aun del rico, quando el riesgo no es conside- 
rable: por tanto su recompenfa debe fer cor- 
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respondiente á aquella pericia, y á eíia confian- 
za: y todo el precio de ella falc por lo regu- 
lar de la venta de sus drogas, aunque todas es- 
tas vengan, en quanto á su comercio, á costar- 
le muy poco dinero. Pues aunque las venda 4 
trescientos, quatrocientos , ó á un mil por cien- 
to de ganancia , como no se exceda en el to- 
do de edas consideraciones, puede íer todo ello 
una reconipenfa razonable de los falarios del 
trabajo que le cuefta; porque el único camino 
que tiene para cobrarles es cargarlos en el pre- 
cio de la venta de fus drogas. Y así la mayor 
parte de aquellas utilidades parecen ganancias 
de un capital, y fon en realidad falarios de su ' 
trabajo disfrazados en utilidades del fondo. 

En un pequeño puerto de mar un Especiero 
con una tienda de poca consideración ganará 
un quarenta ó cinquenta por ciento fobre un 
caudal de cien libras folamente de fondo, y un 
Comerciante de todos géneros en el mismo lu- 
gar apenas podrá ganar un ocho ó diez fobre 
un fondo de diez mil. El tráfico del Especiero 
puede fer necefario para el abaílo, y convenien- 
cia del pueblo, y lo reducido del despacho al 
mismo tiempo no permitir que se emplee ma- 
yor capital en ello. El hombre no folo debe 
vivir de su trato, sino vivir fegun las circuns- 
tancias que elle requiere: tiene un corto capi- 
tal ; no lo admite mayor su negociación; es ne- 
cefario para el pueblo ; y el que lo maneja se 
ve en la precisión de emplear poco, y íaber 
mucho , por que á lo menos es indispenfabie 
que fepa leer, escribir, y contar; y eílar ins- 
truido en las calidades de cinquenta ó fefenta 
especies dc^géncros, y mercaderías, .de sus pre- 
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cios, de fus utilidades para el confumidor, y 
de los mercados en que pueden comprarfe mas 
baratos , y mejores. En una palabra tiene que 
pofeer todos los conocimientos de un gran co- 
merciante, pues para ferio no hay mas incon- 
veniente que el faltarle un fondo grande. Una 
corta ganancia al año no es bailante recom- 
penfa para un hombre adornado de tantas ca- 
lidades , y tan útil al público de aquel pue- 
blo. Deducido pues por razón de falarios todo 
aquello que al parecer es ganancia exorbitante 
de su fondo, vendrás quedar ella en realidad 
en una regular utilidad de efta especie : luego 
en elle cafo también la mayor parte de ellas 
crecidas ganancias vienen á fer falarios del tra- 
bajo. 

La diferencia que se advierte entre las apa- 
rentes ganancias del comercio por menor y las 
del por mayor , es mucho menos en una capital 
que en las aldeas y lugares de corta población. 
Donde pueden emplearse diez mil pesos , por 
exemplo , en un comercio de especería los faía- 
rios del trabajo del especiero componen una 
cantidad muy corta con respecto á la real ga- 
nancia del fondo empleado : y por tanto las 
ganancias que se ven en los tenderos ricos del 
por menor eflan en elle caso mas próximas al 
nivel de las que hacen los comerciantes por 
mayor. Por ella razón los géneros que un ten- 
dero vende en las Ciudades grandés fuelen es- 
tar mas baratos que en los Pueblos pequeños 
del contorno. La especería , por exemplo , efta 
en aquellas generalmente mas barata : y tan ba- 
ratos como en los Lugares por lo menos los 
utensilios del pan y de la carne, no habiendo 
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causas cxtrapidinarias que los encarezcan. No 
cuesta mas la conducción del genero de espe- 
cería á una gran Ciudad , que á un Pueblo cor- 
to : auiKjue cucíla mucho mas conducir á ella 
los ganados , y los granos por llevarse por lo 
común de mayores diftancias. Como que el pri- 
mer coíte de la especería es el mismo en ambas 
partes , ellos generes no pueden menos de fer 
mas baratos donde se le cargan menores ganan- 
cias. El cofte primero del pan y de la carne es 
mas caro en las Ciudades que en los Lugares 
cortos, conque aunque la ganancia fea menos 
no quedan mas baratos ni mas caros en una 
parle que en otra , sino igualmente caros 6 ba- 
ratos. En ellos últimos articiilos de primera ne- 
cesidad las mismas causas que disminuyen la 
ganancia que en ellos aparece fon las que au- 
mentan su colle primero. Lo extensivo del mer- 
cado , ó su grande despacho , da empleo á ma- 
yores caudales , y disminuye la ganancia ; pero 
como que por lo mismo que hay mas caudales 
empleados es necesario traer ya las promisio- 
nes de lugares mas, diftantes , se aumenta con 
los portes el cofte primero de la cosa. La dimi- 
nución de la una por ella caufa y el aumento de 
elle por la otra las mas veces vienen como á 
equilibrarse : de donde puede deducirse una ra- 
zón muy probable del por qué siendo tan dis- 
tintos los precios, del grano y del ganado en las 
varias Provincias de un Reyno , hay eftado en 
que se advierten casi iguales los dd pan y los 
de la carne. 

Aunque po.r lo general fon mas cortas las 
ganancias del comercio jnayor y tnenor en una 
Ciudad Capital que en uua de corta población, 

en 
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en la pritíiera fuelen hacerse muchos caudales 
grandes de pequeños principios , y apenas se ve- 
rifica uno en la fegunda. En los lugares cortos 
por razón de lo limitado del mercado publico 
nunca puede extenderse tanto el trafico como 
el fondo. Por tanto aunque en eftos la qüota 
de las ganancias de un particular parezca muy 
alta la fuma total de ella no puede llegar á fer 
de mucha considerac^n , y por lo regular nun- 
ca fon proporcionadas al empleo anual de fus 
caudales. En las Ciudades grandes por el con- 
trario puede extenderfe el tráfico gradualmente 
á medida que van aumentandofe los fondos : y 
el crédito de un comerciante fobrio y equita- 
tivo se aumenta aun mucho mas pronto que su 
caudal. Extiertdefe su tráfico á proporción de 
ambos aumentos , y la fuma total de fus' ga- 
nancias á proporción de fu tráfico: y después 
de acumulado mayor fondo se extienden tam- 
bién mas fus ganancias.. Pero sin embargo de 
efto rara vez se hacen grandes caudales aun en 
las Ciüdádes populofas por un ramo folo de un 
regular y bien manejado comercio, sino á fuer- 
za de larga vida y de induflria, de frugalidad, 
y de atención^ Es cierto que fuelen grangearíe’ 
unas fortunas repentinas en aquellos lugares por 
medio de lo que llaman comercio de especu- 
lación : pero es por que el comerciante especu- 
lativo no exerce im giro regular, fixo , y es- 
table de comercio : un año emplea en granos, 
otro en vinos , el siguiente en Uno y otro , ó 
en azúcar , cacao , &c. Se arrojas qualquiera 
negociación que á su parecer puede rendirle 
ganancias extraordinarias , - y la dexa quando le 
parece que ya eftas se igualan 4 las que puedenu' 
Tomo I, 25 
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facarse dequalquíera otro trato común. Por es- 
to ni fas ganancias, ni fus perdidas pueden guar- 
dar una proporción reguiar con las de un ramo 
íixo y eílabJe de comercio. Con dos ó tres fe- 
lices especulaciones de eítas puede un emplean- 
te resueíto adquirir un caudal considerable; pero 
también eílá expueíto á perderlo con fola una 
especulación desgraciada. Efta especie de comer- 
cio no puede aventurarse ^no en las Ciudades 
grandes : y folo fen los lugares de un extenso 
giro y correspondencia es donde puede adqui- 
rirse la inteligencia y deíireza que para ello se 
requieren. 

Aunque las cinco circunílancias arriba dichas 
ocasionan, desigualdades notables en los falarios 
del trabajo, y en las ganancias de ios fondos, 
del modo que vá explicado ninguna produ-, 
cen en las ventaja^ d desventajas , bien reales, 
bien imaginarias de los diferentes empleos de 
uno y otro. La naturaleza de eílas circunftan- 
cias es tal que en los primeros equivale á una 
corta, ganancia pecuiaiaria , y;. en las fegundas 
viene á contrapefar una; ganancia grande, 

Pero para que no 'haya desigualdad en eílas 
ventajas ó desventajas de los empleos diferen- 
tes , no considerados cada uno de por si, sino 
como en un globo , ó cuerpo en general , fon 
neccvsarias tres cofas, íVvpueíla una perfe cía liber- 
tad en, los individuos de una fociedad para 
abrazar cada uno el deilinp qué mas le acomo- 
de. En primer lugar los empleos que seEagan, 
d á cuyo tráfico se dediquen , deben íer bien 
conocidos y manejados, y eílablecidos por mucho 
tiempo en el país : en fegundo deben eílar en su 
curfo ordinario, p. aquel que podemo»» llamar 
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cílado natural : y en tercero es necesario que 
sean los únicos empleos que hagan los que se 
ocupan en ellos. 

En quanto á lo primero los empleos en que 
; puede haber la igualdad de que se habla ion los 
bien conocidos , manejados , y eílablecidos do 
largos tiempos en el territorio. 

Supueítas iguales las demás circunstancias 
los falarios del trabajo ion generalmente mas 
altos en un tráfico nuevo que en los antiguos. 
Quando un fabricante proye^tiíla emprende 
una nueva manufaélura es necefario que eíli- 
mulé á fus operarios , al fepararles de otros 
deílinos, consignándoles fidarios mas crecidos 
que los que pueden ganar en los oficios que 
antes tenían , y mas que aquellos que la natu- 
raleza de la nueva fabrica exigiría en otro caso; 
y no puede menos de pafar mucho tiempo an- 
tes de poder el fabricante aventurarse á igualar 
aquellos jornales con los comunes. Las nianu- 
faduras cuya demanda efetliva nace de la mo- 
da , ó del capricho , eftán en una continuada 
..vicisitud , y rara vez duran en aprecio tanto 
tiempo que puedan llegar al citado de iiiana- 
: faduras antiguas. Al contrario aquellas cuya de- 
manda eílriva en la utilidad ó necesidad de los 
coiifuniidores ; por que eílas eftán menos ex- 
puellas á las mudanzas del capricho , y pueden 
confervar el mérito y feguridad de buscadas 
por siglos enteros. Por cuya razón es muy re- 
gular que en las de la primera especie íean mas 
altos ios falarios del trabajo que en las de la le- 
gunda. Birmingbam , por exemplo, trata en bis 
manufaduras de moda y Sbefíicid en las de 
utilidad positiva ; y en confequ encía de aque- 
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:-}}ps principios se ve, que los falarios del tra- 
bajo en ambas ciudades corresponden exacta- 
mente á eíla diferencia, 

Kí eítabíceimiento de una manufa8ura nue- 
va , de un nuevo ramo de comercio , ó de un 
proyetto nuevo de agricultura es siempre una 
especulación en que se promete el proye6liíta 
ganancias extraordinarias. Eftas fon unas veces 

O 

muy grandes , pero otras , que fon las mas , muy 
al contrario: y siempte es cierto que no dicen 
proporción con las de los tráficos eítablccidos 
de antiguo en el país. Si el proyecto fale bien 
al principio fon ciertamente grandes : pero al 
paso que aquel tráfico se va haciendo común, 
bien conocido, y antiguo la competencia mis- 
ma las reduce ya al precio ó nivel de las ga- 
nancias comunes. 

En quanto á lo fegundo , la igualdad en el 
todo de las ventajas ó desventajas de los emnleos 
diferentes del trabajo, y de lós fondos , folo pue- 
de tener lugar en el eftado ordinario , que pue-^ 
de decirse natural de los empleos mismos. 

La folicitud ó busca de operarios: de qual- 
quiera especie de trabajo és unas veces mas y 
otras menos que lo regular , ú ordinario. En el 
primer calb fuben mucho las ventajas de un em- 
pleo respeto de otro , y en el legando bajaa 
igualmente de su regular eftado. La necesidad 
de obreros es mayor en tiempo de cdfecha que 
en lo demas del año; y por lo miímo fuben los 
jornales á proporción de la demanda. En tiem- 
po de una guerra en que se facan del fervicio 
mercantil para la Real Armada quarenta ó cin- 
quenta mil marineros , crece necefariamente con 
la .escaíez la demanda de ellos para las embar* 
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cacioncs mercantes , y por consiguiente fubcn 
fus pagas á proporción harta mas de una mitad. 
Lo contrario se vé en una mamifatlura que va 
decayendo , por que muchos operarios por no 
dexar su antiguo exercicio se contentan con 
menores falarios que los que en otro cafo cor- 
responderían á la naturaleza misma del trafico. 

Las ganancias de los fondas varían con las 
alteraciones de los precios de las mercaderías 
en que se emplean. Guando cl precio de una 
fu be fobre su qüota ordinaria , las ganancias del 
fondo , ó á lo menos de alguna parte de él , pa- 
fan de íus antiguos limites : y quando aquel ba- 
ja , bajan eftas también. Tocias las mercaderías 
citan expueftas á las variaciones del precio; pero 
unas mas que otras. En todas las que produce 
la induftria del hombre la cantidad que de clU 
emplea anualmente sq regula de necesidad por 
la demanda efectiva anual ; de tal modo que el 
produtto ordinario de la induftria , ó la obra 
que regularmente ponga en eftado de venta, 
debe en todo lo posible equilibrarfe con el coji- 
fumo anual. En algunos tráficos, hemos dicho 
ya , que una misma cantidad de induftria pro- 
' ducirá siempre la misma , ó casi la misma de 
obra. En las manufacturas de lino , ó lana , por 
exemplo , un mismo número de manos fabricara 
anualmente casi una misma cantidad de eílofas 
de lienzo, ó paño : y las variaciones de fus pre- 
cios folo pueden verificarse por alguna acciden- 
tal alteración en la demanda de aquellas merca- 
derías. Un luto publico levanta el precio de las 
telas negras : pero en los lienzos y paños que 
comunmente se confumen como es por lo regu- 
ar casi uniforme su demanda, loes también 
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por lo común su precio. Pero hay otros empleos 
en que no siempre una misma cantidad de in- 
dullria produce idéntica cantidad de obra. La 
indiiñria ruílica, por exemplo, producirá en años 
diferentes muy d ílintas cantidades de granos, 
vino , azúcar , tabaco &c. Por lo qual el pre- 
cio de eftas mercaderias varía no folo con las 
variaciones de la demanda de ellas , fino con la 
de sus cantidades que fon mucho mayores y mas 
frequentes , fiendo de efte modo fumamentc 
íluduante : y con la variación de los precios de 
las mercaderias varían también las ganancias de 
fus empleantes. Acerca de eftas. mercaderías 
fluduantes es en lo que se emplean principal- 
mente las operaciones de los comerciantes es- 
peculativos. Procuran comprarlas quando prefu- 
men prudentemente que ha de fubir su precio; 
y venderlas si recelan que puede bajar dentro 
de poco tiempo. 

En quanto á lo tercero, folo puede verift- 
carfe igualdad entre las ventajas ó lo contrario 
de los diferentes empleos del trabajo y del fon- 
do, quando fon los únicos en que se emplean los 
que se ocupan en ellos. 

guando uno se mantiene con un empico so- 
lo , pero que no le ocupa todo su tiempo, suele 
en los intervalos trabajar en otro qualquiera 
oficio con menos falario que lo que parece cor- 
responder á la naturaleza de aquel . tráfico mis- 
mo. En muchas partes de Escocia hay todavía 
erta clafe de gentCvS, llamadas Cottag^rs^ aunque 
al prefente. es ya mucho menor su numero, que 
vienen á fer como unos Criados fueltos de Seño- 
res de tierras, ó de Colonos labradores. El falario 
reciben por lo regular de fus Amo$ es uua 
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Casa, un pequeño huerto para legumbres , yerba 
para mantener una baca , y á veces una por- 
ción de tierra de inferior calidad para fembra- 
dio. Quando el Amo necesita del trabajo de 
ellos les da ademas dos quartillas de havena á 
la femana, que valdrán unos diez y feis peni- 
ques eílerlinos. En io mas del año casi nin- 
guna necesidad tiene el amo del trabajo de es- 
tos criados ; y eí cultivo de aquella pequeña 
posesión que Ies da tampoco es fuficiente para 
ocuparles todo el tiempo que queda á su dis- 
posición. Quando ellas gentes eran mas nume- 
rofas que al prefente , se dice , que se ofrecían 
á quaVquiera para trabajar por mucho menor pa- 
ga que los demas obreros. En toda Europa era 
iniiy común en tiempos antiguos ella clafe de 
hombres. En los paifes de mal cultivo y peor 
¡>obIacion no podían los Señores y Colonos pro- 
veerfe de otro modo de trabajadores para sus 
labores, quando por razón de la eílacion ne- 
cesitaban de un numero extraordinario. Aquel 
jornal diario que aceidcotalmente recibía el 
Obrero de su Amo , era ciertaraente mucho meó- 
nos que el precio regular de su trabajo: pero 
aquella pequeña, posesión de que hemos habla- 
do antes componía urta gran parte de su juño 
precio: y sin embargo de efto ha habido escri- 
tores que sin atender mas que á aquella recom- 
penfa. diaria ó fem.anal , haciéndola ; el todo de ; 
los falarios de aquellos trabajadores, se han em-.« 
peñado en hacernos ver como cofa maravillofa 
]ü bajo de los falarios del trabajo en los tiem- 
pos antiguos, quando fe han dedicado á hacer 
ci cómputo ó colección de precios de los pa^ 
fados siglos. . s. . : V ' 
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El prodüílo de un irabajo como efte nó 
puede menos de efíar en el mercado á un pre- 
cio mas bají) que lo que de otro modo cor- 
respondería á su naturaleza. Las medias en mu- 
chas partes de Escocia íbn un género de punto 
hecho i mano, mas barato que el que en otras 
partes pudiera hacerle en telar. Son producto 
de la labor de criados y trabajadores que ga- 
nan la mayor parte de su alimento y fuílento 
diario con otros exercicios. Mas de mil pares 
de eflas medias se llevan anualmente de Esco- 
cia á Leith á precio de cinco a siete peniques 
el par, (de dos á tres reales vellón poco mas 
ó menos.} En Learwich, pequeña Capital de 
las Islas Escocefas el jornal regular de un obrero 
es como unos diez, peniques al dia: y en las mis- 
mas Islas hacen medias de larta de precio de 
una Guinea cada par, y de aquí arriba, que es 
un precio exorbitante. 

El hilado de lino elli en Escocia casi en 
las mismas circunftancias que el punto de me- 
dia, porque lo exercen criados y trabajadores 
pagados para otros- fines mas principales. No 
podrían mantenerfe los que peníafen ganar allí 
su vida con í'ola eftos exercicios , ó cada uno de 
clUys reparadamente. En las mas partes de Es- 
cocia ha de fer muy : buena hilandera la que 
llegue á ganar veinte peniques á la femana , ó 
siete reales, y diez y siete maravedises de vellón 
caílellanos., . . 

En los paifes opulentos es por lo general 
tan extento el mercado^ ó el despacho tan gran- 
de y pronto, que qualquiera tráfico es capaz 
de emplear, todo el trabajo^ y todo el caudal 
de qualquiera que lo exerza. En los paiíes pobres 
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es por lo regular donde hay aquella folicitud 
de los hombres vividores por tener que traba- 
jar; y por ocupar en alguna otra cofa el tiem- 
po que le dexa libre su principal trabajo: aun- 
que algo que á efto se parece Hiele haber tani-.: 
bien en las Capitales de paifes ricos. Creo que 
no hay en* Europa nación alguna en donde las 
rentas de las Cafas fean mas caras que en la 
Corte de Londres; y sin embargo no hay pue- 
blo en donde á proporción de su población se 
encuentre un quarto , ó habitación mas barata- 
de alquiler. Nó folo fon mas baratas las vivien- 
das en Londres que en París , y Madrid /sino 
mucho mas que en Edimburgo, fupueílo un 
mismo grado de conveniencias: y aunque pa- 
rezca á alguno una paradoka extraordinaria, no 
dude , que lo caro de la renta de la cafa por 
cnlíero es c^uía de lo .barato de los fuHárfien- 
dos de isus particulares habitaciones,; Lo fiíbidó 
de eíle ramo en Londres no nace folamenté dé 
las caufas que lo encarecen también' en otras 
Capitales , que es lo caro del trabajo, el alto 
precio de los materiales de edificación , y re- 
paros, que es neceíario conducir allí de mucha 
-diftancia , y íohre todo de k) exorbitante de las 
rentas de las tierras, como que cada hacendado 
en Londres tiene todo el caraíiler de un' Mo- 
nopoliza, exigiendo freqüentemente mayor ren- 
ta de una yugada - de mala'fierrá en una Cid- 
dad , que de ciento de la mejor calidad eh las 
Aldeas diñantes sino que ' diitiana' también en 
pane de los ufos y .coílumbreá peculiafes de aqü el 
pueblo, en donde el arrendatario para tomar 
una caía de habitación tiene que fiirinalizar el 
arrendamiento de toda ella por el pie, siendo 
Tomo I. 26 
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el único obli^^ado y responfable al dueño que- 
se ia arrienda; por que en Inglaterra por cafa 
de ¡lafjitacion se entiende quanto se cojnpnhen- 
de debajo de sus techos. Kn Francia , en Es- 
paña, en Escocia, y en otras partes de Europa 
no se entiende por Cafa arrendada mas que el 
departamento ó quario que cada uno* quifo pa- 
ra su familia con confentimiento del dueño. Un 
Comerciante, Fabricante, ó Maeílro Artefano 
en Londres se ve obligado á tomar en arren- 
dauiiento toda una Cafa en aquella parte de la 
Ciudad que le acomoda para el despacho de 
sus géneros: la tienda la tiene en el portal, y 
su familia habita en la Guardilla ; y como para 
sí no necesita de todo el reílo de las habita- 
ciones de la Gafa, procura fubarrendar las vi- 
viendas á qtras familias, que no las pagan sino 
á precios muy comodos , validas de la necesidad 
en que el principal arrendatario eítá de acep- 
tarlos, para ayudar apagar el exorbitante dcl 
total de ella: haciendofe cargo al mismo tiem- 
que él no ha de mantener su familia con 
el producía del fubarriendo sino con el de su 
oficio, ó comercio. En París y en Edimburgo 
hay gentes que no tienen mas rentas ni oficio 
para mantenerfe que el negocio de ellos fub- 
arriendos, y asi el precio de ellas particulares 
viviendas fuele fer excesivo, como que su pro- 
ducto tiene que pagar nó. folo ia renta de la 
Cafa que ellos toman en arrendamiento , sino 
las ganancias que de ella negociación se pro- 
meten ellos fubarrendadores. 
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P A R T E II. 

Desigualdades ^ue produce la Política de 

Europa. 


Sección I. 

A demas de las desigualdades ^que ocasionan Ins 
Caufas arriba dichas en las ventajas ó desven- 
tajas en general de los varios medios de em- 
plear el trabajo y los fondos , aun en donde 
se verifica una perfefla libertad mercantil , hay 
otras de mucha mas importancia que produce 
en ellos la Política de Europa , restringiendo 
aquellas libertadesr Eílo lo hace de tres modos 
principalmente : el primero limitando la com- 
petencia de algunos empleos á un numero mas 
corto de los que de lo contrario entrarián en 
ellos : el fegundo aumentándolo en otros mas 
délo que feria por sí naturalmente: y ' el ter- 
cero reílringiendo la libertad de la circulación 
del trabajo y de los fondos tanto de empleo á 
empleo como de lugar á lugar. 

En rpianto al primer modo de obrar aque- 
lla desigualdad la Política de Europa, reürin- 
giendo la competencia del numero de los que 
de lo contrario eílarian prontos á entrar en 
aquellos empleos, ocupan el primer lugar los 
privilegios exclusivos de las incorporaciones , ó 
gremios , que fon los medios de que principal- 
mente se vale para ello. 

El privilegio exclusivo de un cuerpo , ó de 
un trafico incorporado en gremio , reílr.inge nc- 
cefariamente la competencia, en el pueblo en 
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que liega á eílablecciTe, entre aquellos á quie- 
nes se les concede privativamente la libertad 
de tratar en aquel ramo. El requisito mas efen- 
ciaí para obtener ella libertad es haber férvido 
en el mismo pueblo un aprendizage baxo de 
un Maeítro aprobado en el oficio. Las orde- 
nanzas gremiales preferiben a veces baila el nu- 
mero de aprendices de que no puede exceder 
Maeítro alguno ; y por lo común el de los anos 
que el aprendiz eílá obligado á fervirle. £1 fin 
de eílas ordenanzas reílriftivas {*) es reducir la 
concurrencia á un numero mucho menor; que 
el que podria abrazar aquel tráfico , ú oficio. 
Ea limitación del numero de aprendices hace la 
reílriccion direfta ; y la indirecta es el termino 
dilatado del aprendizage , que no obra con me- 
nos eficacia que la direfta , , pues aumenta las 
expenfas de la educación, y el tiempo de la en- 
feñanza. ■ * 

; En Sheífield ningún i Maéftro Cuchillero 
puede tener mas que un aprendiz por ordenan- 
za de su Gremio. En Norfolk y Norwich no 
puede exceder de dos un Texedor , bajo la pena 
de cinco libras por cada mes que les tenga : y 
en toda Inglaterra ningún Sombrerero pued^ te- 
ner mas que dos del mismo modo : cuyo exem- 
plo íigüieron los Eílablecímientos, ó Colonias In- 
glefas ; partiéndola pena de Jas mismas cinco 
libras entre el fisco , y el ^delator. Ambas or- 
denaitzas aunque autorizadas por una Ley públi- 
ca fueron indudablemente difiladas del mismo 
espíritu gremial que las introduxo .en SheíField. 

Se rntiende la tendencia de ellas, no precisamente ». 
«íuencion de v^uien las establece, 6 permite.' 
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Los Pafamaneros de Londres no había un año 
que habían formado gremio quando eílablecie- 
ron una ordenanza en que mandaban que nin- 
gún Maeftro tuviefe mas que un aprendiz , y 
en caso de necefidad dos quando mas ; cftauito 
para cuya derogación se necesitó de una a6la 
peculiar del Parlamento. 

En toda Europa parece haber sido antigua- 
mente el termino común del aprendizage el es- 
pacio de fíete años aplicados á la enfeñanza 
de qualquiera de los oficios incorporados en 
gremios. Todas eílas incorporaciones se llama- 
ron antiguamente Universidades: que es á ía 
verdad el término latino mas propio para figni- 
ficar unos cuerpos de efla especie. La Univer- 
sidad de Herreros, la Universidad de Saílres&c. 
fon expresiones que á cada palo se encuentran 
en ios antiguos cartapacios de las Ciudades. En 
los principios del eílablecimiento de los cuerpos 
de literatura que se llaman al prefente V niver- 
sidades propiamente , aquella regulación de cier- 
to numero de anos de eíludio que debía, y de- 
be preceder al grado de Maeítro en Artes , pa- 
rece tomada de igual eftatuto en el aprendizage 
de los oficios comunes , cuyos gremios, , ó in- 
corporaciones fueronmiicho mas antiguas. Asi co- 
mo era requisito necefario para hacerfe Maestro 
y tomar aprendices en ellos oficios el haber es- 
tado trabajando por espacio de fíete años baxo 
la poteílad y dirección de un Maeftro aproba- 
do ; asi el haber eftudiado fíete anos en la es- 
cuela de uno de Literatura lo era también para 
habilitar á un Eftudiante al grado de Maeftro, 
Cathedratico , ó Doélor ( palabras synónimas en 
aquel tiempo } en las Artes liberales , y para te- 
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ner escolares, ó aprendices ( términos igualmen- 
te fynonimos ) que eíludiafen baxo su ení'enan- 
za y direccion. 

JPor el Eílatuto V. de la Reyna Ifabel de In- 
glaterra , llamado comunmente el del Aprendi- 
zage , fué decretado , que ninguna perfona en 
adelante exerciese oficio alguno , trafico , ni mi- 
niílerio de los que entonces se conocían en 
aquel reyno á no haber férvido en el un apren- 
dí zage de fíete años quando menos : y lo que 
ames no habla sido mas que un reglamento de 
algunas ordenanzas particulares de gremios se 
autorizó por una Ley positiva general , exten- 
siva á todos los oficios , y tráficos mercantiles 
de Inglaterra dentro de las Ciudades: por que 
sin atender á que la voz de eñatuto es muy ge- 
neral , y paree# comprender claramente á todo 
el Reyno , ha sido limitada su extensión inter- 
pretativamente á los mercados urbanos , ó de 
las Ciudades , teniendo prefente que en los lu- 
gares cortos por lo regular se ve obligada una 
Ibla perfona á exercer varios oficios diferentes^ 
fin ia circunfiancia de haberlos aprendido por 
espacio de fíete años : siendo efto indispenfa- 
ble por la conveniencia misma de los pueblos^ 
y no íiendo fuficiente las mas veces el numero 
,de fus habitantes para dar á cada oficio perfo- 
iias que lo exerzan como único deílino. 

Por otra interpretación del rigor de fus pa- 
labras fué reílringido también aquel eftatuto á 
aquellos oficios folamente que habia entonces 
eílablecidos en Inglaterra , fin extender su de- 
terminación á los que han ido introduciéndose 
de nuevo. Efta limitación ha dado motivo á 
varias diñinciones ridiculas , que se han adop- 
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tado por máximas generales de su policía , y 
fon tan fatuas como inútiles. Han llegado á la 
infenfatez de afegurar, por exemplo , que un 
Maeftro de Coches no pueda hacer por sí , ni 
emplear oficiales en conífruir ruedas para ellos, 
fino que las hayan de comprar de los Macftros 
Ruederos ; por que eíte ultimo oficio lo había ya 
antes del eftatuto de la Reyna ]fabel. Por el 
contrario un Ruedero aunque jamas haya fer- 
yido aprendizage con ningún Maeftro de Coches 
puede hacerlos por si , o emplear oficiales en 
cfta obra : por que el oficio de hacer Coches no 
cftá comprendido en aquel eftatuto , por no ha- 
berfe conocido entonces todavía en Inglaterra. 
Las manufafluras de Manchefter , Birmingham, 
y Wolverhampton , tampoco se incluyen cu 
aquella Ley por la misma razón. 

En Francia la duración del aprendizage va- 
riaba fegun las Ciudades , y los oficios. En Pa- 
rís se requieren cinco años quando mas en im 
numero grande de ellos ; pero antes de repu- 
tarse calificado para Maeftro es necesario que 
sirva cinco mas en calidad de oficial aíalariado 
en muchos de aquellos oficios : en cuyo tiem- 
po se les llama Compañeros del Maeftro, y. ella 
especie de fervidumbre de eftatuto Compañerage, 
término bárbaro, pero significativo de lo que se 
pretende explicar. 

En Escocia no hay Ley general que regule 
univerfalmente la duración de los aprendizages: 
y asi efte término es muy diferente en aquellas 
provincias en diftintos oficios y gremios. (^) En 

(*) En Eíipana &e atienen á la, costumbre , 6 á las orde- 
nanzas particulares de los Gremios respc6Hvos para la dura- 
ción del aprendizage ; y asi varía su reglamento según los ofi- 
cios , las Provincias , y aun los Pueblos. 
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los que es nniy dilatado eñe termino puede re- 
dimirse parte de él pagando una corta canti- 
dad : y aun el libertarfe de la obligación de 
incorporarle en gremio fuele dispeníarl'e en mu- 
chas Ci udades de aquel Reyno por muy poco 
dinero. Los lientos y los cáñamos fon dos de 
las mas principales manufahluras de aquel país, 
y tanto los Tcxedores de ellas , como los de 
aquellos oficios que les sirven de un modo subal- 
terno , como los que hacen tornos para hilar, 
pueden exercer sus oficios en qualquiera Ciu- 
dad Gremial sin pagar multa alguna. Tres años 
fon en Escocia los que se requieren de apren- 
dizage en los oficios mas delicados por regla 
general; y acafo no habrá en Europa una Na- 
ción en que fean menos opresivas las ordenan- 
zas gremiales en todos los oficios generalmen- 
te. (ij 

■ J 

(i) Establecer un mismo número de anos para cl apren- 
dizage en general sin distinción de oficios es un pensamiento 
mueno mas absurdo que establecerlo muy largo ; porque ni to- 
dos los oficios son igualmente fáciles ó dificile.s de aprender; 
ni en todos se usa de iguales instrumentos ; ni para todos s® 
requiere igual grado de. talento y destreza: tanta varie;dad hay 
en estos artículos como en los oficios rnismos : luego no pue- 
de menos de ser un pensamiento absurdo hacer que iguale el 
tiempo la desigualdad de los principios facultativos de la en- 
señanza. La mas 6 menos dificultad en la materia technica, 
y en la delicadeza del manejo de los instrumentos respetivos, 
debe .ser el principio regulante del tiempo que se prescriba al 
laprendizagc : y este mas debe ser v objeto de las ordenanzas par- 
ticulares de los peritos en ios oficios respettivos , aunque las 
autorice el Gobierno , que de una Ley general que esté pa- 
deciendo á cada momento excepciones indispensables. Estabie- 
cor aprenclizage con esta.s precauciones no solo será utd , smo 
Tieccsano , por que solo una educación arreglada por princi- 
po^ 1 y la aplicación constante á cierto determinado o^cio pue- 
de ser causa de la perfección que se desea en cada uno de 

. , ello» 
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^ La propiedad que el hombre tiene en su 
propio trabajo es la bafa fundamental de todas 
las demas propiedades, y por lo mismo debe ser* 
el derecho mas fagrado é inviolable en la fo- 
ciedad. 7 odo el patrimonio del pobre consiste 
en la fuerza y deílreza de sus manos, y eftor- 
baile que emplee su deílreza y sus fuerzas del 
mpdo que le parezca mas aproposito sin inju- 
ria del próximo es una violación manifieíta de 
un derecho tan incontextable. Es una real y ver- 
dadera ufurpacion de la juila libertad del tra- 
bajador , y del que tiene facultades bailantes 
para erríplearle : pues á uno y a otro se les im- 
pide que busquen el modo de vivir mas conve- 
niente á su genio, y á su conílitucion , y 'que 
el que da que trabajar á otro tenga á su 
arbitrio Id elección de la perfona. F 1 juzgar si 
üno es ó no apto para emplearle en una cofa 
f)uede con mucha feguridad fiarfe al qu^ tiene 
el interés inmediato- en ello. Aquel defeo que 
tanto se pondera en un Legislador de evitar el 
que sé emplee en qualquiera deílino privado, 
ó cuyos i n tercies Ton de los particulares, una 
perfona que no fea aproposito para ello, es cier-» 
laménte importuno, y á veces opresivo.. 

ellos respecHvaTTiente ' por que como en otra parte reflexiona 
nuestro autor ( en el Cap. I. de esta obra ) el horwbre quando 
tiene toda su: atención puesta en un solo objeto , sin disipar 
su imaginación con variedad de materias , está mucho mas 
apto para descubrir los medios de facilitar la mayor perfec- 
ción de la'< obra en que se emplea no solo adiestrándose en el 
ínanejo de sus instrumentos , sino aun inventando nuevas má- 
qnnias , y mie\os métodos para simplificar sus ojk raciones, sub-« 
dividir opt^rtunamente su trabajo , y producir mas obra y mas 
bien acabada en menos tiempo , y á menos coste» 

f' j . 

Tomo I, 2:7 
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Ei cílablecirniento de un largo, y fixo apren- 
dí zage no puede dar íeguridad alguna de que 
no íaldrá á venta publica manufaclura que no 
cíle bien fabricada: por que quando ello se verifi- 
ca no e\s por lo regular por defe£lo de pericia, ó 
par /aba de iiabilidad, sino por fobra de malicia; 
y d dilatado termino de un apréndizage i>unca 
podrá evitar el fraude ni la mala fé : por lo qqal 
para precaver elle abafo son necefarias otras 
leyes del todo diferentes. Mucho mayor fegu- 
ridad dan á un comprador la marca, y fellps 
que fucjen ponerle en los metales, y en los 
püno.s , que quantos eílatgtos pueden haberfe in- 
ventado en el mundo fobre aprendizages. A qué 
comprador puede ocurrirle el extravagante pen- 
l’ainiento de si ja obra que compra con las mar- 
cas (pie acreditan su calidad, habrá sido ó no 
fabricada por uno q^‘^ haya, pafado siete años 
de aprendiz en el oficio?. Si la obra, e§ buená 
la coni¡)ra , y si no la menosprecia. 

Lo dilatado del aprendizage tampoco -hace 
por sí que los jovenes ■> se acoílumbren á la 
induílria. Todo el operario que trabaja por pie- 
zas es por ¡o regular louy induílriofo y apli- 
cado , porque del cxercicio, de su, induítria fa- 
ca á proporción el beneficio : pero iin aprendiz, 
es casi imposible que no fea propenfo á la ocio- 
sidad , y lo es en cfeblo casi siempre, porque 
de no ferio nó recibe int'crps algunó inmediato. 
Ln los oficios y deíiinos de clafe Ínfima y aba- 
tida puede decirle que folo puede hacerlos fo- 
poi rabies la rccompenia: los que eíián mas pro- 
?dnu>s a disfrutarla abrazan con mas guftd y com- 
placencia el trabajo, y por consiguiente tienen 
mas motivo para habituaffc mas dulecni®iUe á 
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la induftria. Un joven parece muy natural que 
conciba cierta aversión al trabajo quando ve que 
en mucho tiempo no puede íacar fruto de su 
fatiga : y asi se vé por experiencia que la ma- 
yor parte de los adultos que se deílinan á 
aprendices de oíjcios desde la cafa de caridad 
en que se criaron fon por lo común haraga- 
nes é inútiles ; poor que como fon pobres , y 
CLiefta mas ai Maeílro mantenerles , es mayor el 
numero de años que se les hace fervir el apren-. 
dizage. 

Eíle era enteramente desconocido de los an^ 
tlguos ; pero apenas se encuentra Codigo mo- 
derno donde no ocupen un artículo muy con- 
siderable las obligaciones recíprocas de Maes- 
tros y Aprendices. Las Leyes Romanas guar- 
"dan en eíto un profundo silencio. No conozco 
palabra Griega ni Latina , ( y aun creo que pue- 
de uno atreverfe á afegurar que no la hay ) que 
exprefe la idea que nofotros concebimos ahora^ 
en eíla voz Aprendiz j un criado , es á íab er, 
obligado á trabajar en cierto oficio particular 
á beneficio de su amo y maeftro por el terminó 
Lxo de cierto numero de años , con la condi- 
^cion de que eftc le ha de enfeñar aquel oficio 
mismo. 

Finalmente de modo ninguno fon necefarios 
los largos aprendizages : aun las artes qüc fon 
inuy^ fuperiores á los oficios comunes , como por 
exemploj Lr de hacer reíoxes de bolsillo , no con- 
tienen un mifterio tan grande , y de inteligencia 
tan intrincada que necesiten de muchos años 
de inñruccion. La invención primera de tan pre- 
ciosas máquinas, y. las ele algunos primorofes 
'iiiítrumentós qüc se emplean en su fabrica , na 
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)iay duela que fueron efeflo de una profunda 
meditación , y de mitcho tiempo de trabajo ; y 
puede justamente contarfe entre los esfuerzos 
mas' felices que se han vHlo haber hecho el in- 
genio ímmano. Pero después de inventadas, y 
bíc ti entendidas, el explicar á un joven comple- 
tamente el modo de aplicar los inftrumentos, 
y de coiillruirias , folo necesita de las lecciones 
de muy pocas femanas , y acaso ferian muy su- 
ficientes las de pocos dias j á que podía añadirfe 
algún tiempo mas para adquirir algún manejo 
aunque torpe de los inílrumerUos ; porque la 
deíhcza de la mano aun después de íer oficia- 
les no se adquiere sino á fuerza de praclica y 
experiencia. El mismo tiempo y aun menos feria 
tal vez bailante para apreuder los demas oficios 
mecánicos. Quien duda que un joven se;excrci- 
taria con mas ahinco y atención , si desde ,muy 
al {)rincipio trabajase como oficial jornalero, 
•siendo pagado á .proporción de su poca obra, 
poniendo en fus manOvS los artículos mas grofe- 
ros y fáciles del oficio ^ y pagando; é! ;,n(iismo los 
mateu ¡ales que echase á perder por.impericia , ó 
poca deltreza. Su educación entonces feria mu- 
d'iO mas eíieaz , y siempre meno^ odiofa y cos- 
El Macílro no ganaría tanto , por que per- 
dería los ialarios que ahorra del aprendiz mien- 
íras dura el aprendizage , y acaso af fin vendría 
á ier el <i;>rcndiz .mismo el que perdieíe» por que 
en iin olicio fácil de aprender tendría muchos 
compeildores , y quando llegafe á fer buen ofi- 
cial (us i<darlos ferian mucho menos que fon en 
Ja coníUtucion adual. El mismo aumento de 
■compciéncia reducirbt las ganancias Maes- 
,4 pafu que bajafen los Ialarios Jos 
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les. Todos los oBcios , todos los tratos > todas 
las negociaciones perderían en interefes , pero 
el publico ganaría mucho , como que por elle 
medio las obras del artefano faidrian á venderle 
á precios mas equitativos. 

Para impedir efta reducción de precios , y 
por consiguiente la moderación de falarios y ga- 
nancias , reílri rigiendo la competencia del nurne- 
.ro que ciertanaente ocasionaría, fue para lo que 
parece haberfe eílablecido los Gremios > y la 
mayor parte de fus ordenanzas. Para erigir un 
Gremio , ó Incorporación no se necesitaba an- 
tiguamente mas autoridad en la mayor parte 
de Europa que la de la Ciudad en que se es- 
tablecía. En Inglaterra fue necefaria también una 
Cédula Real : pero allí efta prerrogativa mas pa- 
rece haberfe refervado á la Corona para facar 
-dinero , que para protección y defensa de la li- 
bertad común contra femej antes monopolios : por 
que con pagar al Rey cierta cantidad se conce- 
día sin reparo alguno ; y quando qualquiera cia- 
se de artefanos , ó tratantes .se agregaban á gre- 
mio sin aquella cédula , eftos delitos , llamados 
allí adulterinos , no se caftigaban fegregando el 
cuerpo ilegalmente formado , sino obligando á 
los contraventores á pagar cierta multa por el 
permifo de ufar fus ufurpados privilegios. (*) La 
inmediata infpeccion del gremio , y de fus or- 
denanzas para el gobierno privativo de fu ecor 
nomia , era privativa también de la Ciudad gre-. 
mial : y todas las deliberaciones que fobre ello 
se tomaban procedían no del Rey sino de los 
individuos mifmos del gremio general. 




Vease a Madox , Surgir p, 26. 
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EI gobierno económico de las Ciudades gre- 
miales venia á citar enteramente en poder de 
tratantes y de arteíanos : y era interés claro y 
manificfto de cada clafe particular de ellos el 
cjue jamas ¿ibundafe el mercado publico de las 
especies respectivas de su induftria : que en rea- 
lidad era mantenerlo siempre excafo- No habla 
especie de gremio que no eíluviefe siempre pen- 
fando en eitablecer nuevos reglamentos propios^ 
para el intento , y con tal que fuefe efto pern'íi- 
tido á su cláfe , no hallaban inconveniente en 
que las demas hiciefen lo mifmo. En confequen- 
cía de eílos principios cada gremio venia á obli- 
gaiTe á tomar las materias que necesitaba com- 
prar dentro de la Ciudad en mas alto precio 
que las hubiera comprado de lo contrario : pero 
también por lo mismo quedaban autorizados 
para verder fus géneros igualmente caros : de 
modo que en el trafico y negociación de unos 
con otros entre las diferentes clafes de gremios 
de una Ciudad ninguno perdía con eílos regla- 
mentos : y todos ellos ganaban en la negocia- 
ción con los detnas confumidores del pueblo y 
del país : siendo asi que el trafico que enrique- 
ce á una Ciudad no es el que se gira por los 
gremios entre sí , sino por ellos entre el común 
del pueblo. 

Todo pueblo viene á. derivar del campo ^ ó 
de la tierra , toda* su fübsfftencia , y todos los 
inateriáles primeros cíe su indiiílria : eftos los 
p?ga después./ de dos maneras V d volviéndolos 
trabajados ó manufaéturadós ; en cuyo cafo se 
aumenta el precio de ellos materiales con los 
falarlos del t.rabajf) , y con las ganancias de sus 
dueños , ó inmediatos empleantes ; d enviando 
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.alguna parte tanto del produ8:p rudo , como 
manufafturado que viene de otros paifes , ó de 
las partes mas remotas del mismo país en que 
se manufañuran ; en cuyo cafo también se au-- 
menta el precio original de los materiales di- 
chos con los falarios de los operarios , los por- 
tes de las merca’dérias , y las ganancias de los 
negociantes que emplean en ellas. Ln lo que 
gana en el primer ramo consiften las ventajas 
que faca una Ciudad de sus propias, manufac- 
türast: y en las utilidades que faca del fegundo 
las. de su comercio Interno y externo : y los 
falarios del trabajo, y las ganancias de los fon- 
dos componen el total de lo que se adquiere 
en ambos. Qualquicra reglamento pues que mi- 
re á aumentar los jornales de los operarios, ó 
las ganancias de los empleantes mas de lo que 
sin tales reglamentos ferian, es ün eílatütó, que 
habilita a upa Ciudad para que, compre con me- 
nor cantidad de trabajo propio el produfio de 
mayor cantidad de trabajo campeítre ó ruílico; 
luego ferriejantes reglamentos dan á los nego- 
ciantes y artefanos de la Ciudad yna fuperio- 
ridad ian grande como perjudicial, fobre los. due- 
ños de las tierras , fobre los labradores, y so- 
bre los trabajadores del campo; quebrantando 
aquella igualdad natural que se. verificaría de 
lo contrario entre el comercio reciproco de la 
negociación urbana y ruftica. El produ6lo en- 
tero anual de una Ciudad , ó dieP’ trabajo de la 
Ipciedad en común , se diyidp anualmente en- 
tre cftas folas dos clafes: y mediando aquellos 
reglamentos gremiales es mucho mayor porción 
la que se reparte entre los habitantes de la Ciu- 
dad que la que les correspondería en otro cafo¿ 
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V por consiguiente mucho menor la que jus- 
ticíente pertencceria'á los del campo sin aque- 
llos eflatutos. (2) El 

(5) Las incorporaciones gremiales , y sus peculiares esta- 
tutos fueron sin duda antiguavoente una materia muy poco 
meduad.i en España según la facilidad de permitirse su aso- 
ciación , y según el excesivo numero que se halla de estos 
Cuerpos en tod^ís las Ciudades; pues alguna cuya población 
acaso no 11 :ga á seis mil vecinos cuenta el número de cinco 
c lemios Mayores, y veinte y cinco que llaman Menores: 
la experiencia ha ido diñando ideas muy distintas : se van re- 
mediando algunos* perjuicios , aunque quedan muchos mas que 
remediar ; y vemos que hace ya algún tiempo que el Go- 
bierno se desvela en el fomento de la Nación sin las preo- 
cupaciones que regían antes en una materia tan importante, 
O ue todo género de Monopolio fue siempre la cosa que mas 
odiaron nuestras leyes ániiguas y mode.rnas , no creo que lo 
pueda poner en duda quien haya saludado el cuerpo de nues- 
tra legislación ; y tampoco habrá quien dude , que la libertad 
en la negociación de todo género de mercaderias y manu- 
iañiiras del Rcyno es la llave que franquea el, tesoro de la 
Nación. A todo esto es diamétralmente opuesta la asociación en 
Gremios que por lo tegular están cargados de privilegios ex- 
clusivos que traen consigo por necesidad el estanco y e) mo- 
nopolio ; sin que pueda haber leyes capaces de contenerles, 
mientras por otra parte se franqueen unos medios tan fáciles 
de eludirlas. No obstante aunque no pueden menos de ser 
perjudiciales aquellas Incorpbraciones gremiales de Mercaderes 
y Tratantes cuy ot objeto directo es la compra y venta, pu- 
dieran considerarse útiles aquellas que solo mirasen á la peri- 
cia y adelantaimenlo tecbnico , no mercantil , de Artes , 6 Ma- 
nufaciuras , si pudieran hallarse tales condiciones qne separa- 
sen en la práttica unos objetos tan intimamante unidos. 

Que estji sea la intención de nuestro Gobierno se dexa 
mny bien discurrir por aquel desvelo con que se mandan 
examinar en el Supremo Consejo de Casrilla todas las Or- 
denanzas que se hayan de establecer en q oalqiiiera Gremio 
particular: la inleívenclon qnéí' en fus juntas ha de tener ía 
auiondad pública del Juez terriíonal ; la precisa intervención 
dcl Procurador Sindico general en la erección de qualqmcra 
de cst.as incí-irporaciones , para que haciendo las veces del pú- 
blico exponga ios perjuicios que á este pueden 6 Bo seguirse^ 
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- El precio real que la Ciudad paga por los 
abaílos, vueiRsilios y materiales’ que anualmente 
introduce es la cantidad de manuí'atturas, y gé- 

y otras precauciones prudentisimas , pero que nunca pueden 
ser .suficientes para quitar radicalmente un mal ta.n; envejecido. 
Si estos Gremios , estas IiKorporaciones no tuvieícn- otro ob- 
jeto que el arreglar su gobierno' económico para el íonicnto 
del oficio ó arte , la eiiseíianza por exemplo de aprendices, 
el tiempo que debían trabajar sus oficiales , las horas en que 
no hubieran de poder faltar de su destino, eflablecer fondos co- 
munes para compra ■ y fomento de máquinas é insirumcutos ; 
pata remediar ai pobre xVnesano que se inlia!;ilii6 trabajando, 
para los gastos de enseñanza de huérfanos menores lujos de 
pobres Artesanos, alivio de la viuda honesta y aplicada, y 
otros objetos tan loables como útiles , no habría elogios que 
bastasen para publicar el mérito , y la utilidad de Asociacio- 
nes y Gremios ; pero quien no ve que este será siempre uu 
sistema imaginario , y que al ponerse en práética la mira dcl 
interés y de la negociación se lievaria como .se lleva tedas 
las atenciones , valieudo.se de todos los privilegios que las leyes 
les conceden con el fin únicamente del fomento, y de la perfección 
de Artes y Mamifafluras , para e.stancar entre sus Individuos 
incorporados de un modo u otro un mond |'0 io opresivo y 
odiado por las leycfi m.isnias. Los Gremios pues tienen por 
sí una tendencia . perjudicial ; y será un caso muy raro que.se 
halle uno que se contenga dentro de los líuuies legales , y 
de lo justo de las iiiiencioiies del Gobierno. En efeclo cu 
nuestros días se van quitando' muchas ridiculas restricciones 
qu<; los - 'M ¡eiiilM Os . jiicprporadt.is habían ido autorizando por 
ordenanzas inconsideradas , pero bien dirij^ulas al propio inte- 
rés : se adepta por los Ministros que nos gobiernan la má- 
xima de que no hay modo de fomentar las fábr;ca;i como 
dexarlas que faliriquen libremente , sin mas restricción que las 
que cuidará el c^unpradür de poner natmaímente al fabrieautc 
jio comprándole ti genero, mal faliri.cado : se abolieron las mar- 
cas de los tíxidos , las calidades y número de lulos- que de- 
bían^ contener , oomo‘ si mo pudiera igualar esta diferencia la 
desigualdad de. los precios, íinalmente se desterraron muclías de 
aquellas 1 vnitacicrus que, aniquilaban la industria nacional apro- 
vec lardóse los Extr^gjeros de la contraria libertad que ellos 
disfrutaban con ventaja en sus manufacturas. 

Tan 


Tomo I. 
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ñeros que anualmente también se facan de ella. 
Cuanto mas caros se venden ellos, mas baratos 
5 ^ compran los otros ; con lo que la induftria 
rúflica queda tanto menos fonventada quanto mas 
ventajóla la urbana. 

One la induftria que se cultiva en las Ciu- 
dades de qualquiera parte de Europa es mas 
venxajoík que la que se exercita en los cam- 
pos, sin fer necefario moleílarfe en una com- 
putación mas prolixa , se ve patentemente en 
una observación muy obvia y fencilla. No hay 
país en Europa donde no se encuentren cien 
perfonas por lo menos que hayan grangeado 
grandes caudales de pequeños principios con el 
tráfico y las manufaÉluras , que son ios artícu- 
los de la induftria urbana , por una que hayá 
llegado á adquirirlo con las producciones ru- 
das de la tierra, beneficiada por el cultivo que 
es d objeto de la riiftica. Luego en la induftria 
de 1 as Ciudades eílan mejor coiiipetífados los 
falari os del trabajo , y fon mayores las ganan- 
cias de sus fondos que en la del campo: y co- 
mo el caudal y el trabajo busca siempre como 
de propio movimiento el empleo mas ventajofo, 
acuden naturalmente á las Ciudades , y desierta» 
de las campiñas. 


Tan perjudiciales como son las imprudentes Ordenanías de 
los Gremios, y Cuerpos ejíclukvamentc privile^^iados, por taa 
ventajosas se tienen por la experiencia las Compañías volua* 
tarias , y libres , pero no exclusivas; porque estas encierraa 
todas las ventajas que se ponderan «n la asociación en Gre- 
mios ; y la libre competencia de otros que pueden mezclarse 
cn tu misino tráfico o negociación precave ios perjuicios del 
monopolio , j U stfjccioa del p«bl«e« al arbitrl# de lo» prb 
wtlegiados. 



Libro I. Cap. X. *19 

Los habitantes de una Ciudad corno que vi- 
ven juntos pueden combinarfe para qualquier 
proyecto con mucha facilidad. No hay tráfico 
ni negociación por de poca consideración que 
fea que no haya llegado á incorporarfe en gre- 
mio en un lugar ó en otro: y aun donde no se 
ha verificado eíla incorporación prevalece siem- 
pre el mismo espíritu gremial , la embidia de 
los progrefos del foraílero , la repugnancia en 
tomar aprendices, y la aversión á comunicar 
los fecretos technicos de su trato , ú oficio : y 
muchas veces en juntas libres y voluntarias sin 
la formalidad de gremios se adieítran para im- 
pedir las libres competencias de fus rivales que 
no pueden prohibir por ordenanzas : y entre 
aquellos oficios y tráficos los que ocupan 6 em- 
plean menor numero de manos fon los que con 
mas facilidad ó se congregan en gremios , ó for- 
man aquellas ¿ombinaciones. Media docena, por 
exemplo de Cardadores de lana bafta para dar tra- 
bajo á mil hilanderos y texedores : concerían- 
dofe en no tomar aprendices no folo se apropian 
exclusivamente el oficio , sino que reducen toda 
la manufatdura á cierto genero de esclavitud y 
fujecion á ellos , y levantan el precio de su tra- 
bajo á mas alto grado con mucho que lo que 
merece la naturaleza de su labor. 

Los habitantes del Campo , dispei fos en lu- 
gares diftaiues , no pueden con facilidad com- 
binarfe : y no folo no han formado gremio en 
las mas partes de Europa , (*) sino que jamas ha 

En la Ciudad de Valladolid donde esto se escribe, hay 
Gremios de Labradores , y de Cosecheros, t]ne son ios due- 
ños de Vinas: y no dudo tjue los habrá también en otras 
partes de España. 
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prevalecido entre cijos el espiritu gremial. Nunca 
se ha tenido por necefario el aprendiz age para 
calincará un homl:)re de labrador , sin embargo 
de lo extensivo , é intrincado de efte ramo , si 
hade fer bien manejado ^ pues exceptuando l^s 
ciencias exadas j y las profesiones de artes libe- 
rales , no hay exercicio que requiera tanta varie- 
dad de conocirnienlos , y experiencias.. Los in- 
numerables volúmenes que lobre él se han es- 
crito en todos idiomas pueden convencernos de 
que en Nación ninguna culta ó barbara se La 
mirado la materia como de fácil comprebension: 
y de todos ellos volúmenes en vano pretenderá 
qualquiera facar aquel conjunto de conocimien- 
tos de tantas y tan diílintas operaciones coino 
pofee el mas ruflico labrador,sin embargo del 
desprecio con que Ies tratan algunos de eflos au- 
tores poco considerados. No hay arte acafo , ni 
oficio mecánico cuyasoperacionestodas. no pue- 
dan simplihcarfe en el corto espacio de dos pa- 
ginas , y exponerfe en muy pocas láminas fu 
inecáuica : y en efedto asi se ven explicadas mu- 
chas de ellas en la Hiíloria de las Artes que se 
publicó por la Academia de las Ciencias en Pa- 
rís. l^a dirección de unas operaciones que á cada 
mudanza de tiempo se varían , y que á cada ac- 
cidciire de los muchos á que eílán expueílas, se 
.mudan , requiere mucho mas juicio , y disccr- 
jiimiento que las que fon siempre las mismas 
ó casi idénticas las operaciones. 

No íolo el arte lahrantil , ó dirección gene- 
ral de las copel aciones de la agricultura , sino mu- 
chos ramos íubalternos de ella requieren mucha 
mas pericia y experiencia que la mayor parte de 
los oficios mecánicos. Los que labran el bronze 
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Ó* el iiierro trabajan en . unas materiales y con 
jtinos. inítrumentos cuyo temperamento, ó temple 
es siempre casi e! mismo: pero el que ara la tier- 
ja con una yunta, de bueyes, ó un par de muías 
trabaja . con iuítrun^ientos puya íanidad , folidez, 
íuerz‘^s , y temper^aiuepto varían iníinij:o á cada 
,pafo : y la misma- varíaci|On padece la cpndiciop 
de los materiales de su labor ; por lo que ^mbas 
epías requieren para su manejo mucho juicio y 
(^iscrecipn : y: sin; embargo; vemos que rara vez 
IQ halla en cl¡e|l'cttuürp, un jprn^ del cam- 

í , hom bre 
jgnQra:itC;éíl.á, enterainei\tc pegado al trato íocia,- 
blc q,ue se encuentra en las Ciudades ; y Tus vo- 
ces , y lenguage fon por sii nilUcidad dificiles 
de -entender para cJ que /no eílé acoílumbrado a 
oi r jes ; pero su e ntendim ie nto hecho á conside.- 
rar la g^ap objetos que se le prefeii- 

ia*n. ,es gqneratlmente . muy fuperior, al de ; Ptro-s 
cuya aiencion fellá.todo el dia -ocupada, en una 
ó dos simples operaciones. Quan ruperior íea ía 
clafe Ínfima de los del campo á las de igual ge- 
. rarqqia. ep las Ciudades , es muy patente á qual- 
quip^ra que ; por precisión , ó, por curiosidad ha- 
ya tratado cpn ambas. En Ja Chioa , y .en , Indos- 
tan tanto la clafe ruftica, como los jornales de 
fus trabajadores eílan colocados en un grado fu- 
.perior i los de todo genero de artefanps. Asi lo 
feria en todas partes si.no prevaleciefe tanto el 
. espíritu gremial y las ordenanzas de fus incor- 
poraciones.; . - V 

La fuperidridad que la induftria urbana tie- 
ne lobre la ruftica en todas partes de Europa 
^np es enteramente efeflo de Ja incorporación en 
Gremios , y íus ordenanzas , hay también otros 
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te<Tlamentos generales que la apoyan. Los crecu 
dos iinpucílos fobre las mannfatíuras extrange- 
ras , y fobre todos los géneros introducidos por 
los extraños para fomentar los nacionales ^ cami- 
nan al mismo lin , y producen el mismo efeflo. (*) 
Los eftatiitos gremiales habilitan á los babitaH- 
tes de las Ciudades para levantar fus precios sin 
temor de que la competencia, que no hay, de fus 
paifanos pueda hacer que no les compren fus gé- 
neros. Los otros reglamentos les afeguran corr»- 
tra los rivales extrangeros. Efta alza general de 
aquellos precios caufada por ambos capítulos vie^ 
ne por ultimo análisis i pagarfe por los hacen- 
dados , labradores , y trabajadores del campo, que 
rara vez se habrán opueílo al eítablecimiento 
de tales monopolios. Por lo general ni tienen in- 
clinación ni agudeza , ó travefura para entrar en 
combinaciones ; y el clamor , y la fofiílería de 
algunas de las gentes de comercio y trafico les 
perfuaden fácilmente á que lo que es realmente 
interés de cierta clafe particular de la fociedad 
lo crean igualmente del todo de ella. 

En la Gran-Bretaña parece haber sido an- 
tes mayor que en ellos tiempos la fuperioridad 
de la induílria uibana fobre la rultica. Los fa- 
larios del trabajo del campo se aproximan mu- 
cho á los de los operarios de la ciudad , y las 
ganancias de los fondos empleados en la agricul- 
tura á las de los deílinádos á manufaéluras , con 
mas próxima proporción que la que había , fe- 
gun se dice ^ en ci figlo pafado , y principios del 

(*) Kstos altos impuestos son indispensables por otra parte 
para el fomento de la industria Nacional : y para igualar la 
lanza con iguales eftatutos de las Naciones eiicangeras» ■'■■■ 
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prefentc. Efla imidanza puede itiirarfe como con- 
fequencia neceiaria, aunque remota, de cierta es- 
pecie de fomento extraordinario que se ha dado 
alli i la misma indullria urbana. El fondo que 
se acumula en eda íuele íer i veces tan glan- 
de que no puede ya empleaife con las mismas 
ganancias que folia emplearfe en aquel ramo. 
Efta iiiduílna tiene fus límites como qualquiera 
otra cofa , y el aumento del fondo , fomentando 
la competencia, reduce, ó rebaja las ganancias. 
Reducidas ellas á menos, la induftria urbana sa- 
ca fus fondos al campo , si puéde decirfe asi , en; 
donde creando una nueva demanda ó foücitud 
de trabajo rural aumenta necefariamente los fa- 
larios de efte. Derramase aquel caudal por toda 
aquella campiña , y empleado en la agricultura 
aquel fondo fe le reftituye al campo , con cuya; 
fuílancia en mucha parte se había acumulado en 
la Ciudad. Mas adelante procuraré demoílrar 
que los mayores adelantamientos de la agricul- 
tura se han debido en toda Europa á la redun- 
dancia de los fondos acumulados primeramente 
en las Ciudades : y haré ver al mismo tiempo, 
que aunque por eíle medio han llegado algu-' 
nos paifes á un grado considerable de opulen-; 
cia , es fin embargo muy lento , muy incierto,* 
y expueílo á las interrupciones de innumerables 
accidentes : y contrario por todos respeélos al 
orden regular ó natural de las cofas. Los inte- 
tefes, las preocupaciones ^ las Leyes , y las cos- 
tumbres que dieron ocasión á ello , procuraré 
exponerlas con la claridad posible en los libros 
tercero y quarto de ella Inveíligacion. 

Rara vez se verán juntarfe los de una misma 
profesión u oficio , aunque fea coa motivo do 
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diversión , ó (le otro accidenté' extra6r<iir>arid, 
que no conclu)'an fus juntas y fus converfacio- 
iies en aíguna cómbinaíion ó concierta contra 
el beneíicio común , coilvioiendofe en levantar 
loS' pfeC'iós de dus^ arteíáCtOs , ó meíFcaderías. Es 
casi imposibk dnvpedirlo par una Ley qúe íea 
exabiamente obedecida , por que un rigor exce- 
sivo en prohibir que eftas gentes se juntafen con 
qualquiera motivo feria incompatible con ia jus- 
ta. libertad de los buenos ciudadanos. Pero ya que 
la Ley 'no- pueda tota buen te impedir éftas^ jun-- 
tas á lootienosMio facilite dos medios de celebrar-- 
las , nt las autorice de ^útiles , ó necefari'asi 

Una 01 deiianza gremial que mande, y obligue 
á todos los de una profesión á fentar firs nom- 
bres , casas , y oficios en un libro de reglftro pu- 
blieo^ facilita' aquellás afambleas. Eftrecba- cierta 
conexión entre- gefites qué'acafo de otro mbdó' 
ni aun se conocerian en úna Población grande; 
y ofrece á cada individuo de aqüél gremio úna 
guia que le conduzca á donde encuentre con la 
niayor facilidad con su compañero. 

Un eftatiito que dé facuiíades á los indivi- 
duos de un mismomxercicio para imponerfe cier- 
tas contribuciones en benebeio del pobre, deV 
enfermo, de la viuda, del huerfaño, de los del 
mismo oficio precifamente , hace ya eflas juntas 
nccefarias. ('^) 

- La afociacion de Gremios no fólo las hace 
néGCfariaá, : sino que'^ se obliga á-aniichos á .con- 
descender eiv los .conciertos^ que forman eftas- (*) 

(*) Oiiando estas juntad paj'ad>iadosos finés se consideretí 
íiecesaiias debe haber una sum.a yig-ilaucia e-a que jamas se for- 
inen, ni aun con este pretexto, sin que en clhq presidan sus- Jue>r 
ces privauvós, o en su defértó la^ JihticiaC ttnitori’áles, ? 
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juntas contra su voluntad, por que la mayor 
parte de los votos hace A6ta decisiva y obli- 
gatoria aunque los demas individuos la resiítan. 
En un tráfico 6 negociación libre , 6 sin las 
trabas del gremio , nunca puede verificarse una 
combinación efccUva sin unánime confentimicn- 
to de todos y cada uno de sus individuos; y 
quando se haga no puede durar naavs tiempo que 
el que tarde en mudar de penfainieiito qual- 
quiera de ellos. La mayoría de votos puede en 
un G remio autorizar una Ordenanza que im- 
po nga ciertas penas á los contraventores; y ella 
circunílá'n^cia no puede menos de reílringir la 
libre competencia con mucha mas eficacia que 
qualquiera combinación, ó concierto voluntario. 

Aquel pretexto con que generalmente pre- 
tenden alucinarnos de que los gremios fon ne- 
cefarios para el mejor arreglo del trato ú ofi- 
cio , carece abrolutainente de fundamento. No 
hay una disciplina mas ordenada ni mas eficaz 
para qualquiera artefano que la que íbbre ellos 
tienen , no ci gremio , sino fus compradores , á 
quienes llaman vulgarmente en unas Provin- 
cias fus marchantes , y en otras parroquianos. 
El temor de perder fus géneros les contiene 
para el fraude , y corrige su negligencia , y una 
incorporación exclusiva debilita ella disciplina, 
'por que en eíle cafo no puede menos de haber 
operarios en qualquiera ramo, conduzcanfe bien 
ó mal : y cfla es la razón por que en muy po- 
cas Ciudades Gremiales se halla un Artefano 
fübrefaliente , ni buenos oficiales por lo general 
aun en aquellos ramos de mayor necesidad y 
despacho. Si uno quiere tomar una obra bien 
acabada tiene que acudir á las poblaciones libres 
Tomo I.. «9 
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en que no hay privilegios exclusivos; y en don- 
.de por lo mismo el Aríefano no encuentra mas 
apoyo que ei de su propia habilidad, deftreza, 
V aplicación : en cuyo cafo es lo mas lamenta- 
ble qnc ÍLiele Ter necefario entrar el genero en 
la Ciudad gremial con todos los riesgos del 
contrabando. 

De elle modo la Política de Europa ha li- 
mitado la competencia de algunos empleos á me- 
nor numero que el que en otro cafo se ein- 
plcaria en ellos , y por este medio ha ocasio- 
nado en las mas partes impremeditadamente una 
desigualdad de mucha consideración en las ven- 
tajas ó desventajas en general de los diferentes 
empleos del trabajo y de los fondos de la fo- 
ciedad. 


Sección II. 

Eun fegando lugar la Política de Europa, au- 
mentando la competencia en algunos ramos mu- 
cho mas de lo que ella feria por su tendencia na- 
tural, ha ocasionado otra desigualdad de especie 
opueíla en la general diftribucion de aquellas 
ventajas ó desventajas de los empleos diferen- 
tes del trabajo y de los fondos de la fociedad 
misma. 

Llegó á tenerse por punto de tanta impor- 
tancia el que cierto número de jovenes fues^ 
educado en algunas profesiones , que unas ve- 
ces el público , y otras la piedad de' varios fun- 
dadores particulares eílablecieron pensiones, Es- 
cuelas, y fondos perpetuos para elle plausible 
diitenio; pero en algunas partes el número ex- 
cesivo de aquellas fundaciones trae á cierta pro- 
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fesion muchos mas que los que en otro caso 
peníarian en abrazarla. En algunos paifes de la 
Chrilliandad , íegun creo, la educación de mu- 
cha parte de los Eclesiaílicos se debe á ellos 
medios de eníeñanza. Muy pocos fon los que 
eligen aquella carrera á sus propias expenfas con 
respetlo á los que , en coníeqüencia de su vo- 
cación , fon educados con los fubsidios de aque- 
llas fundaciones. Lo penofo , lo dilatado y eos- 
tofo de aquella educación no puede procurar 
á ellos eíludiantes una rexompenf» proporcio- 
nada á sus gallos por razón del número ex- 
cesivo de los que por confeguir algún eílabie- 
cimiento se tienen que contentar con una 
recompenfa mucho menor que la que corres- 
pondería á tan respetable gerarquia; haciendo 
de elle modo que la concurrencia de los pobres 
lleve á ellos el empleo que debía eflar en los que 
no lo son tanto para que pudiefen foftener su ca- 
ra 61er, No seria cofa decente comparar á un 
Párroco, ó á un Capellán con un operario, o 
jornalero de un oficio común en quanto á las 
circunllancias de su ellado , y su períbna por 
razón de su cara61er venerable ; pero el elli- 
pendro de un Capellán ó un Párroco, en donde 
fon pagados á fueldo , puede muy bien equipa- 
rarfe en cierto modo sin desdoro á los falarios 
de un jornalero que gana su vida con un hon- 
rado trabajo. En ciertas Naciones todos los Ecle- 
siásticos fon recompenfados por las funciones de 
su miniílerio fegun el convenio que con sus res- 
petlivos fuperiores conciertan. Hada mediados 
del siglo catorce el cílipendio común de un 
Párroco en Inglaterra eran cinco marcos de 
plata, que equivalen á diez libras de la prc- 



228 Riqueza de las Naciones. 

fcnie moneda Inglefa ( 900 rs. vn.) según regu- 
laron los Decretos de varios Concilios de aque- 
lla Nación ; y en la misma época se regulaba 
la paga de un Maeftro Lapidario en quatro 
pcfiiques diarios que contenían la misma can- 
tidad de plata que un Shelin de la moneda 
aéhjal ( 4 rs. y 17 mrs. vn. ) y el jornal de un. 
oficial del mismo Arte fue regulado en tres pe- 
niques, que equivalen á nueve de la moneda 
preí'ente, ( 3 rs. 12 ^ mrs. vn. ) (*) Los falarios 
pues de ellos dos Operarios, fuponiendoles to- 
do el año empleados , eran muy fuperiores al 
eílipendio de un Párroco: y fuponiendo sin em- 
pleo á aquel Maeílro la tercera parte del año, 
quedaban sus falarios perfeélamente iguales con 
los de un Cura empleado , y trabajando siem- 
pre. El Eílatuto XII. de la Reyna Ana , decla- 
raba al Cap. 12. „que por quanto la falta del 
jjíüíiciente luíiento de los Párrocos habla hecho 
„que en varias partes eítuviefen los Curas mal 
„ dotados, se daba facultad al Obispo para que 
„ feñalafe por escrito, bajo su firma y fello , un 
„luíicientc eílipendio, ó ayuda de coila que ni 
„exccd;eie de cinquenta libras al año , ni ba- 
„jai'e de veinte." En el eílado prefente de In- 
.giaterra se tiene por un eílipendio muy razona- 
ble de un Párroco el de quarenta libras al año; 
y sin embargo de una Aéla del Parlamento que 
asi lo dispone hay Curas que no gozan aun 
de veinte. Muchos oficiales ganaq en Londres 
JuHla quarenta: y apenas se hallará en aquella 
Metrópoli un Artefauo aplicado en qualquiera 

„ p) X'ease d Estatuto de Trabajadores , que es el xxv. de 
, x.du4rdo m, ^ 
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especie de oficio que no pafe de las veintes 
aunque efta fuma no excede de ios jornales que 
comunmente ganan los trabajadores dcl campo 
en muchas Feíigresias rurales. Siempre que se 
ha peníado en eílablecer Ley para regular fa- 
larios en ios operarios , ha sido por lo común 
para bajarlos, nunca para fubirlos: pero las que 
se han dirigido á ios Eclesiásticos siempre han 
mirado á fubirlos, no á bajarlos; y á obli- 
gar á ios Rehlores de las Feligresías á dar algo 
mas que aquel escafo mantenimiento que^ al- 
gunos de sus Curas se ven obligados á aceptar 
por su miferable situación, favoreciendo aquellos 
Eítaíuíos la dignidad y decoro debido á la Igle- 
sia , y á su citado. (3) Pero en ambos cafos he- 
mos vifto quedar la Ley iluforia , por que ni 
se ha podido confeguir levantar á los Eclesiás- 
ticos el cílipendio, ni bajar los faiarios al tra- 
bajador conforme á las intenciones del i Líi^ttutü; 
por que nunca ha podido eít^. impedir el qu^ 
los unos acepten menos de la qiiota legal por 
razón de la indigencia de su si,tuacian , y la 
multitud de sus competidores : ni á los otros el 


(3) Esta comparación entro, Ips estipefidio,S;de, los, Párroco^, 

Í ios salario^ de los operarios- comunes no tiene lugar con 
•jena proporción en la constitución Eclesiástica dé España: 
■pues es bien sabido que en núe'^trá Nación no están arrcgla- 
*dos aquellos á cierta qiiota estipendiaría en calidad de jornal 
como en Inglaterra; sino que consisten en la parte de Diez- 
mos según su vana distribución , en donde se perciben por 
los Curas, 6 por estatuto , ó por costumbre, 6 por privilegio: 
en las Primicias : Derechos Parroquiales : y en algunas partés 
en Beneficios anexos á los Curatos : en piadosas fundaciones 
xn. favor de Parroquias &c. Por lo qual en unos Obispados son 
muy pingues , y en otros muy excasos los subsidios de lo« 
Curas, 6 Párrocos, 
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que reciban mas por razón de la contraria com- 
petencia de aquellos que se prometen mayores 
ganancias en darles que trabajar aunque fea á 
mas caro precio. 

Los Beneficios quantiofos , y otras Dignida- 
des Eclesiásticas foftienen con decoro el honor 
de la Iglesia sin embargo de las abatidas dr- 
cunítancias de algunos de sus miembros indi- 
gentes. El icspeto que todos tributan á aquella 
di gna Profesión hace también parte de la re- 
compenfa, fupliendo lo corto dd eftipendio en 
Jos miembros necesitados. En algunos paifes de 
la Iglesia CathoHca se encuentran sin duda ven- 
tajas grandes en feguir la carrera Eclesiástica; 
pero la esperanza misma de sus grandes aco- 
modos hace que la abrazan tanto número de 
gentes de todas ciafes que acafo no la abraza- 
xian por fola su vocación , que excede con mu- 
cho al de quantos empleos puede franquear en 
ella una Nación; y quedando la mayor parte 
indigente, y reducida á aceptar qualquiera eñi- 
pendio por corto que fea, el abatimiento de su 
fortuna, y á veces la n:iendicidad , hacen que 
no se trate con todo el respeto y decoro de- 
bidos SL unas perfonas que no pueden de eñe 
modo foftener sin desdoro su dignidad. Un nú- 
mero mucho mas moderado de Beneficios Ecie- 
siaílicos,y de las perfonas. que bubiefen de ob- 
tenerlos traerla á la carrera de los Sacros Or- 
denes hombres mas fabios , mas decentes, y mas 
respetables. (4) , 

' (4) ' Ninguno que registre \a antigua disciplina de lalgie- 

pue 4 e dexar de convencerse del desvelo con que todos 
ios Concilios , y Prelados Santos .se empeñaron en no aer?- 
«entaí indiscretaiiieiUG ti aúinero de lüs Jiclesiasiicos , por no 

de. 
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Si en las profesiones en que no hay bene-¿ 
fíelos como en la {urifprLidencia, y Medicina 
se educafc igual numero de Jovenes á expen- 
fas dei Publico, ó de Fundaciones particulares 
feria tan grande la concurrencia que baxaria á 
un extremo laftimofo la rccompenfa pecuniaria 
de su trabajo como que en eítos deílinos compo- 
nen la parte principal de la recompenla los lu- 
cros eventuales. Según el modo de penfar del 
mundo no tendria á bien un Padre rico educar 
á fus hijos en ellas á fus propias expenfas ; y 
quedarían aquellas carreras deítinadas para los 
desgraciados y pobres cuyo numero , y cuyas 
necesidades harían que se contentafen con un 
elíipendio tan corto, que ocasionaría un abati- 
miento indecorofo en unas profesiones tan dig- 
namente respetadas. 

Aquella desgraciada clafe de hombres, lla- 
mados generalmente literatos , se halla al pre- 
l'eníe en algunas partes en la situación que en el 
cafo dicho eííarian Jurisconfultos y Médicos, 
Muchos de ellos fueran educados en sus prin- 
cipios para el Eílado Eclesiaílico , y hallándose 

áexarles incongruos en perjuicio dei decoro del Estado, y por 
lio llenar ministerio tan importante y sagrado de hombres 
ineptos. Secundum merittim, ^el reditum Eedesiarum ?iumems or- 
■dinetur^ dice el Canon 62 del Concilio Niceno, lo repite el 
Basiliense . muchos Synodos Romanos , y quantas Acias Con- 
ciliares hablaron, de la materia. La reíaxacion de esta Dis- 
ciplina ha traído perjuicios muy considerables al mismo Estado 
Eclesiástico y Civil , pues no basta á reprimirlos todo el ccio 
junto de los Obispos , y Prelados : y clamarán inútilmente 
contra ellos Escritores Sagrados y profanos mientras no se 
cone la causa del daño que es el numero excesivo de los 
Ordenados, y l<i licencia ilimitada de fundar Capellanías. Véa- 
se entre otros al Político Navarrete Disc. 42, 43. y 44. 
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incongruos para las Ordenes tomaron diferen- 
tes rumbos en la carrera de las letras para po- 
derfe foílcncr , y como fueron educados ó á ex- 
ponías dcl publico, ó de fundaciones pias, con- 
cluido el termino de fus curios en que ya piin- 
cipió ú faltarles aquel fubsidio , sin haber con- 
íegiiidü un decente eñablecimiento , la recom- 
penla de su trabajo quedó reducida á una por- 
ción casi vergonzofa. 

Antes de la invención prodigiofa de la Im- 
prenta el uíiico empleo en que podia adquirir 
algo por íus talentos y pericia un hombre de 
letras era el de Maeítro , ó Preceptor , en que 
comunicaba á otros los conocimientos que ha- 
bla adquirido con su propio trabajo y experien- 
cia , y íeguramente era Un deftino mas útil para 
él , y mas provcchofo para el publico que ei de 
escribir únicamente para que ganafe un Impre- 
l'or , ó un Librero a cuyo trato dió motivo la 
invención del Arte Typographico. El tiempo, el 
eíludio , el genio , los conocimientos , y la apli- 
cación que se requieren para Calificar de emi- 
nente á un MaeítVo de quklquiera ciencia fon 
mayores, ó por lo menos iguales á los que fon 
needarios para acreditar de gran PraBicoá un 
jurisconfulto ó á un Medico pero la recompen- 
sa común délos Maeftros no dice proporción 
con la de ellos facultativos : por que el exercicio 
de los unos eftá lleno de gente pobre que debió 
su educación á la caridad agena ; y en el de los 
otros fueron educados los mas á.cxpenfasde lus 
Padres ó parientes bien acomodados. Es corta 
la recompenfa de aquellos Maeüros particulares, 
pero lo feria mucho mas , si de ¿ntrq ellos no 
hubieian'abrazado tantos la carrera de Escritores 

que 
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que imprimen obras para comer. Los nombres de 
Escolar y de mendigo han llegado á equivocarse 
en muchos paifes de Europa ; en donde hay 
Vniversidades en que l’us Reidores defpachan 
licencias por escrito á fus Escolares para pe- 
dir limosna. 

En aquellos tiempos antiguos en que no se 
conocían tantos fondos de la especie dicha para 
la educación de la juventud indigente en las pro- 
fesiones liberales , y facultades mayores , vemos 
que fueron mucho mas considerables las remu- 
neraciones , ü honorarios de los Profefores , ó 
Maeftros públicos. Yfocrat.es , en el que llaman 
Discurfo contra los Sopbiftas , arguye de incon- 
fequentes ú los Maeftros de su tiempo : , chacen 
,, dice, las prómefas mas magnificas á fus Esco- 
„ lares, y toman á su cargo la emprefa de enfe- 
,, ñarles á fer fabios , á fér felices á fer juftos, 
„ y en recompenfa de un fervicio tan importan- 
y, te eftipulan la vil remuneración de quatro 6 
„ cinco Minas. (*) Los que eníeñan á faber , con- 
,, tinua el mismo , deben fer primero fabios ellos: 
¿ pues si un hombre fuefe á vender una alha- 
„ ja que valiefe tanto como la fabiduria , y la 
„ vendiefe por aquel precio , no le tendrían por 
,, un loco? ,, Efte Autor no exageró ciertamente 
en efte pafage aquel eftipendio , pero es cieno 
que no era menos que lo que es regularmente cu 
nueftros tiempos. Las quatro Minas no equiva- 
len á menos que á cinquenta onzas de plata , que 
en moneda prefente de España pafarian de 

Una Mi-na Attrca , 6 Griega, de >que habla el Au- 
tor , pesaba t#oo Drachmas Atticas , ú Ochas Castellanas , <juc 
contenían una Libra de 12 ^ onzas de peso de pla^. 

Tomo I. 30 
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mil rs. vn. y no menos que eíla fuma se daba 
por cada Escolar en Athenas á ios maeílros emi- 
Dcntcs de aquellos tiempos. Yfocrates mismo 
pedia diez Minas por cada Discípulo; y quan- 
cio enfeñaba en Athenas, se decía , que tenia 
haíla cien Escolares ; y yo entiendo que eíte fue- 
se el número de los que atendían á un tiempo 
a un mismo Curfo de iediura , número que no 
debe parecer extraordinario en una Ciudad tan 
populofa , y para un Maeílro tan famofo ; y que 
enfeñaba lo que en aquel tiempo era mas apre- 
ciable que todas las ciencias , como era la Rhe- 
torica : en cuya fuposicion por cada Curfo de 
ledlura debió percibir mil Minas : las mismas que 
se dice también por Plutarco haber sido su re- 
gular DidaHron , ó eílipendio por la enfeñanza. 
De otros muchos Maeílros eminentes de aquella 
antigüedad se fabe haber juntado caudales gran- 
des. Gorgias hizo un prefente de su propia es- 
tatua de oro macizo al Templo de Delphos ; y 
no hemos de luponer que galló en ella todo lo 
que había adquirido en su vida. Su modo de 
porta rfe , como el de Hippias , y Protagoras, 
otros dos maeílros famoíos de aquel tiempo , se 
pinta por Platón como explendido haíla el gra- 
do de obílentofo y foberbio. De Platón mismo 
se cuenta haber gallado un tren magnifico y fpn- 
tuofo. Aníloteles defpues de haber sido Ayor'de 
un Alexandro , y. hberalisimamente remunerado 
de cite Emperador , y de su Padre Philipo el 
Grande , no tuvo por cofa indecorofa , ni menos 
digna de su elevación , volverá su escuela de en- 
feñanza publica en y\thenas. En aquellos tiem- 
pos debieron no fer tan comunes los inaeílros de 
ciencias como en los nueílros , y aun como 
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llegaron á fer dos ó tres siglos después folarncnte, 
en que el numero, y la competencia rebajo las 
ganancias, y abatió el respeto y veneración que 
antes se les tenia. Pero sin embargo de efto los 
mas eminentes de ellos gozaron siempre de un. 
grado m\iy elevado de consideración, í>viperior 
con mucho á qualquiera de igual Profesión en 
nucftros tiempos. Los Athé'nienles enviaron á 
Carneades, el Académico, y á Diogenes el Eftoi- 
co, con una folemne Embajada a Roma; y aun- 
que Alhenas no era ya como antes el folio de la 
Grandeza, era no obflante todavia una Ciudad 
independiente, y una Republica respetable. Car- 
neades también era Babylonio de nacimiento, y 
como jamas hubo en el rnundo un Pueblo mas 
amante del Extrangero que Alhenas , no podria 
menos de haber merecido por eíla razón mayor 
consideración y aplaufo entre los Atheniení'es. 

Pero eíla desigualdad puede fer mas venta- 
jofa que perjudicial al publico : algo degrada- 
rá la profesión de un Maeílro , pero el mode- 
rado coíle de la educación literaria es fegura- 
mente una ventaja que compcnfa fuperabundan- 
temente effe leve inconveniente. Mayores uti- 
lidades íacaria también el publico si los Cole- 
gios y Escuelas publicas eíluviefen en una cons- 
titución mas razonable y ordenada que en la que 
se hallan en ia mayor parte. 

Sección III. 

ICn tercer lugar la Política de Europa co-^ 
harta la libre circulación del trabajo, y délos’ 
fondos tanto de empleo á empleo, como de lu-' 
gar a lugar , coa lo que ocasiona en algunos ca- 
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fos otra desigualdad entre las ventajas ó dcsven^, 
tajas en general de fus diferentes,, empleas. 

Los Éílatutos de Aprendizagc reílringen la 
libre circulación dei trabajo de empleo á empleQ 
aun en un mismo lugar : y los privilegios exclu- 
¿vos de los cuerpos la cohartan de un lugar á 
otro aun en un mismo empleo* 

Sucede freqüentemente eftar ganando en un 
oficio los operarios falarios quatitiofos míe.ntraa 
en otros, tienen que contentarfe fus. oficiales coa 
el mero alimento. El uno fuelle eftar en un gra- 
do progresivo de adelantamiento , y por lo inis- 
mo aumentandofe en ,él cada dia la necesidad de 
manos trabajadoras j y el otro decayendo dig-j 
riamente abunda cad-a vez mas de operarios. 
Ambas maniifacluras fuelen hallarfe á un tiem- 
po en el mismo pueblo , ó en un mismo terri- 
torio á io menos, sin que el un oficio pueda 
fervir de refugio al otro. En unos cafos puede 
fer perjudicial el eílatuto de aprendizage , y en 
otros efte eftatuto , y el privilegio esclusivo de 
los Cuerpos incorporados en gremio. Hay mu- 
chas manufadluras cuyas operaciones fon tan íe- 
rpcjantes que los oficiales de qualquiera de ellas 
pudieran con mucha facilidad mudarfe á la otra, 
si no se lo impidiefen aquellas imprudentes orde- 
nanzas. El. arte de texer lienzos , y telas lilas de 
Eda , por exemplo , es casi del todo igual. El 
de texer eílofas de lana es algo diferente, pero 
eíta diferencia es de tan corta consideración que 
qualquiera texedor de lienzos , ó de fedas po- 
dría en muy poco tiempo hacerfe un razonable 
oficial de ellas. Sí qualquiera pues de eíias ma- 
Dufa0;iiras experimentaba alguna decadencia po- 
diian fus oficiales encontrar muy fácil recu rf<? 



Li »iRo I. Gajp. X. o : ^37 

en las otras que eftuviefen en roas próspera si^ 
tuaeíon : y fus falarios ni fubírian tanto en eftas 
ni bajáran con tal extremo en la decadente. Por 
un eilatuto particular eftá franca para qualquie- 
ra perfoina en Inglaterra la manuía6lurá de los 
lienzos , pero corao no es oficio muy cuUivadQ 
en aquella nación efte texido no. puede fervir 
de recurfo general para los oficiales de las otras 
quando van á decadencia ,: los, quales en las pro- 
vincias en que; se halla ellablcei do el forzada 
^prendizage no encuentian mas asilo que, la ca- 
ridad de fus feligresiás , ó trabajar corno jorna- 
leros en el campa , en la albañilería , ó en otros 
exercicios duros y penofós i que. no tienen acos- 
tumbradas fus fuerzas, y por lo mismo fon me- 
nos aproposito para ellos que para otra qiiaVquie- 
ra mauufadura que dixefe alguna femejanza con 
el oficio que antes exercian. 

Todo aquello que impide la libre circula- 
■cion del trabajo de un oficio á otro, la coharta 
también en las, ventajas de los fondos. La can- 
tidad de. Capital que puede ó no emplearfe en 
un ramo depende en mucha parte de la can-* 
tidad de trabajo que puede ocuparse en él. 
No obftante las ordenanzas gremiales cohartan 
menos la libre circulación de los fondos de un 
lugar á otro que la del trabajo. Es mucho mas 
fácil á un rico mercader obtener en qualquiera 
parte el privilegio de contratar dentro de una 
Ciudad gremial , que á un pobre Artesano con- 
feguir trabajar en ella. 

La cohartacion que las ;Ordenanzas gremiales 
cfiablecen en la circulaci<3n del trabajo es co- 
mún, fegun creo, á toda Europa : pero las res- 
tticcioneií. extiaordinariai que .en elle articulo 
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imponen las Leyes relativas á los pobres fon pe- 
culiarisimas á Inglaterra, fegun lo que alcan- 
zan mis noticias, Consiften aquellas en las difi- 
cultades que un pobre encuentra para confe- 
guir vecindad , ó domicilio , y obtener facultad 
para exercer su oficio en otra qualquiera parte 
que no fea su propia feligresia. En aquella Na- 
ción las ordenanzas gremiales folo cohartan el 
trabajo del artefano, ó artilla ; pero las Leyes 
domiciliares se extienden á cohartar halla el de 
los trabajadores del campo. Es muy del cafo 
dar aqui alguna noticia del origen , progrefos^ 
y eílado a6lual de eñe deforden, como que a 
mi modo de entender es uno de los mayores 
yerros que ha cometido la Política Económica 
de aquella Nación en eñe ramo. 

► Quando por la fiipresion general de los Mo- 
nafterios quedaron los pobres privados de la ca- 
ridad y limosnas de aquellas cafas leligiofas, des- 
pués de algunas tentativas infrüftuofas que para' 
el alivio de ellos se hicieron ^ fue mandado por 
el eftatuto 43 de la Reyna Ifabel , cap. 2. que 
toda Parroquia fuefe obligada á focorrer á fus 
pobres : y que fuefen nombrados cada año Pro- 
tetlores propios que con los Reclores de las 
Feligresías recogiefen por prorrateo Parroquial 
la luina competente para el efe6lo. 

Como en virtud de eñe Eftatuto quedó cada 
parroquia obligada á mantener fus propios po- 
bres , vino á hacerfe una qüeftion de fuma im- 
portancia , quales fuefen los pobres propios de 
cada Parroquia ; la que después de muchos de- 
bates vino al cabo á decidirle por los Eftatuto» 
"^ 3 * y 14. de Carlos II. en que se mandó que 
qualquiera que iresidieíe de asiento quarenta dias 
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feguidos en una Feligresía ganafe vecindad en 
cija ; pero que dentro .de efte termino fuefe li^ 
cito á las jufticias á quexa de los Re6lores, ó 
Protettor de pobres, remover al recien llegado 
á la Parroquia en que últimamente hubiefe resi- 
dido ; á menos que tubiefe ó renta de diez li- 
bras al año , ó fianza que poder dar para des- 
cargo de la Feligresía en que de nuevo eiurafc 
á fatisfaccion de los Jueces de ella. 

En confequencia deeíla determinación se co- 
metían tales fraudes , que a veces los oficiales 
de Juílicia de la Feligresía folian introducir clan- 
deílinamente fus pobres en otra , donde tenién- 
doles ocultos los quarenta dias de ía Ley ga- 
naban la vecindad en ella , libertando de la car- 
ga de matenerles á la Parroquia á que legitima- 
iiiente pertenecian. Para,/eyitar eílo se mandó 
por el Eftafuto- I. de Jacobo II. que los qua- 
jenta días de pacifica residencia para ganar ve- 
cindad se contafen desde el en que se diefe no- 
ticia dé ella por escrito , del lugar de su mora- 
da , y del número de su familia á qualquiera 
de los Celadores , ó Redores de la Parroquia 
adonde fuefen á vivir. 

Pero también parece que los Comisionados 
Feligrefes no eran mas comedidos con respecto 
á sus pobres, que con los de las demas Parro- 
quias : y muchas veces condescendían en ellas 
intrusiones,, recibiendo las noticias , y no dan- 
do mas paso en cumplimiento de las Ordenes. 
Y como se fuponia que cada perfdna de la Pai- 
roqiiia eflaba particularmente interefada en pre- 
caver en lo posible que se le cargafe con el 
numero de ios intrufos, se mandó por un Es- 
tatuto dé GuillelmoJlI, que los quarenta dip 
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de residencia pacifica no se coma fen baña que 
se hiciese su pubiicacion por proclama en la 
Iglesia eu el Oomiogo pfoximo después de dicha 

el Oficio Divina» t 

„ Por ultimo , dice el Dr. Bum ^ efla espe^ 
„ cié de vecindad ganada por quarenta dias de 
„ residencia contados desde la publicación por 
^escrito, rara vez se podía Confeguif : y el inten- 
,, to de eftas Aftas no tanto era el qiie na se^ 
jjpudiefen ganar vecindades ^ corno el evitar que 
,,se adquiriesen clandeftinamente: pues aquel dar 
„ la noticia no era otra cofa que dar poder á 
jjias juílicias para que les' removiefen. Pero si 

i, las circunftanciás de la perfona eran tales qué 

j, se pudiere dudar sf era 6 no removible , po^ 

„dria compeler á la Parroquia á que le diefe 
,, vecindad pacifica dexándóle continuar los qua- 
„ renta dias de residencia; 6 removietídolej. pro- 
adíase aquel la, qiíal faCisc la juila Caufa de cita 
,, violenta remoción»" ~ 

Efte Eftat uto hacía casi imprafticable para 
un pobre ganar vecindad nueva en Parroquia 
alguna por el antiguo medio de la quarentena 
de habitación. Pero para que no pareciese que 
el Gobierno cerraba enteramente todos los ca- 
minos de mudar los pobres de Feligresías,, frari- 
quearon otros quatro por donde podía ganarfe 
vecindad sin dar noticia de la residencia ni 
publicarfe por proclamas. El primero era con- 
tribuir con las cargas é impueílos Parroquiales: 
el fégundo fer elegido en qualquiera de los ofi- 
cios; añales de la Parroquia, y fervirlo eF año 
entero : el tercero asiílir á un aprendizage : y 
el quarto entrar á fervir con falario de criado 
poi un año, continuándolo entero en ol fervicio 

El* 
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Ningano puede adquirir vecindad por qual- 
quiera de los dos primeros medios sin publico 
confentimiento de toda la Feligresia , la qual cAá 
siempre muy atenta á las confeqüencias que pue^ 
den fegiiirfe de admitir á un recienvenido que 
no tenga mas que su trabajo perfonal para man- 
teneríe , bien haciéndole contribuir en los pror- 
rateos parroquiales , bien eligiéndole para quai- 
quiera Oficio público. 

Por los dos últimos medios ningún cafado 
podía regularmente ganar vecindad en Parro- 
quia agena : raro aprendiz lo es : y en quanto 
á los Criados eftá dispueíto , que ninguno que 
fea cafado pueda ganar la vecindad por el fer- 
vicio del año como la gana el foltero. El efe6lo 
principal que ha producido eüe domiciliage de 
fervicio ha sido abolir en parte aquella anti- 
gua coftumbre tan ufada en Inglaterra ele obli- 
garfe á fervir por un año quaiquiera Criado: 
coftumbre tan autorizada que aun en el dia, 
si no se exprefa en el contrato el tiempo que 
hade fervir, se entiende tácitamente la obliga- 
ción legal del año. Pero ni los Amos quieren 
siempre dar de efte modo el- derecho de ve- 
cindad, ni siempre los Criados aceptarlo; por 
que como ella larga residencia dexa libres de 
la carga á las Feligresías en que anteriormente 
residieron, tienen que perder sus domicilios ori- 
ginarios en los lugares de su nacimiento , el 
de sus padres, y el de sus parientes. 

Es evidente, que ningún operario indepen- 
diente, bien fuefe Artefano, bien trabajador del 
campo , había de querer ganar nuevo domicilio 
por aprendizage, ni por fervicio : y el que de 
ellos se pafaba á otra Parroquia á exercer su 
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*42 Riqueza DE LAS N ACí ON ES. 

oficio tn ella por aplicado que íuefe siempre es- 
taba expueílo á que le echafe de su vecindad 
el cap] icho de un Párroco , ó de un celador , á 
no tener ó un fondo que le rindiefe diez libras 
de renta al ano , cofa casi imposible á un pobre 
que no tuviefe mas caudal que su trabajo para 
inantenerfe: ó una fianza que dar de no íervir de 
carga á ía nueva Parroquia, que citaba siem- 
pre al arbitrio de las Juílicias de paz el acep- 
tarla, ó tenerla por fuficiente : para cuya fegu- 
ridad no querían admitir menor cantidad que 
la de treinta libras , no creyendofe fuficiente una 
hacienda libre que coítaíe menos , para descar- 
gar á la Feligresía de las, obligaciones de man- 
tener en su cafo al nuevo domiciliado. Quien 
no vé que eíta es una fianza que apenas podrá 
darla uno entre mil de los que se mantienen 
de su trabajo : y con todo efo en algunas par- 
tes aun se piden mayores feguridades. 

Para reítituir pues de algún modo aquella U-. 
bre circulación del trabajo que enteramente ha- 
bían arruinado femejaníes . Éílatutos se introdu- 
jo la invención nueva de los certificados. Por 
los Eítatutos 8 . y 9 . de Giiillelmo III. se man- 
dó, que qualquiera Parroquia eíluviefe obligada 
i recibir á todo aquel; que llevafe certificación 
de la en que había vivido últimamente confor- 
me á las leyes , firmada del Retlor , y del ce- 
lador de pobres , y confirmada de los Juílicias 
de paz : que eíta perfona no pudieíe 1 er removi- 
da por fola la razón de poder fervir de carga 
á la nueva Feligresía , mientras no llegaíe el calo 
en que fuefe efectivamente onerofa , y que en- 
tonces la Parroquia que había dado la. certifi- 
cación quedafe , obligada á fatisfacer á la otra Ío 5 ., 
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gaftos que hubiefe ya hecho en la manutención 
de aquel pobre , y los que hicieTe para su ic- 
mocion. Fara dar mayores feguridades á la Par- 
roquia á donde iba a vivir elle hombre certi- 
ñcado , fe mandaba ademas por el mismo Ella- 
tuto , que para vivir en ella baílale lo dicho, 
pero para adquirir domicilio fuefe indispcníable 
6 pofeer la renta de diez libras anuales : 6 fervir 
por , sí un oficio parroquial un ano entero : por 
consiguiente que ni por fcrvicio de criado, ni 
por aprendizage, ni por pagar los impueílos par- 
roquiales se ganafe vecindad. Por el Eílatuto 
12 de la Reyna Ana >se mandó también que ni 
criados, ni aprendices de' eílos hombres certi- 
ficados gahafelí dotnicilio en la Feligresía en 
que residiefen con eíle motivo folamente, (5) 

Haíla que términos haya reílituido la libre 
circulación del trabajo ella invención de certi- 
ficados, mejorando lo"‘que anteriormente habían 
arruihadó los antiguos Eftatutos , podemos infe- 

(5) Ningnro de eílos imprudentes reglamentos tenemos en 
España, en dor.dc mas favorable el Gol-’erno ala justa iiber- 
ígd del ciudadano , permite á iodo vasallo de qualgiuera calidad 
y condición que.sea vivir en la Provincia, Cuidad, lugar, 
6 = -Feligresiá que ■ mas le acomóde para sai modo de ganar el 
fnst’ento propio , y de su familia. I odo' artesano pobre , 6 ri- 
co puede ejercer su oficio donde le patezca , y aun en los 
Pueblos . gremiales se ven cada dia estas permisiones sin nece- 
sidad aun de incorporarse en sus gremios , como pudiera pro- 
barse con muchos exémpiares : y para precaver 'los inconve- 

niente? que de aqúl pueden resultar £a quanio á la facilidad 
de ocultarse ,dé este ; modo lofi fugitivos pOr delitos , por desa- 
plicados , y hombres de mal vivir, están con el mayor acicrio 
arreglados jos Kstajutos, que hal lan sobré pesquisa y castigo de 
vágds : y las muc'hás leyes que tratan sobre mendigos , espe- 
cialmente desde la P^py hasta la 19, dcl uu. 12« lib, 1, de. 

Jijfeív ■ ■- .V.:. . 
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rirlo de una juiciofa reflexión del Dr. Burn: 

„ es cofa muy obvia , dice , que hay algunas bien 
„ fundadas razones para pedir ellos certificados 
„ á los que \ lenen ó eftablecerfe de nuevo en 
„ Lia lugar: es á íáber , para que las períbnas 
„ que vivan baxo de ellos no puedan ganar el 
„ domicilio ni por fervicio , ni por aprendizage, 

„ ni por dar noticia de su residencia , ni por. 

„ pagar las contribuciones parroquiales : pai^ 
3, que los amos no puedan domiciliar criados, 

„ ni los Maefiros aprendices: para que si llegan ^ 
5, al cafo de fer oneroí'os se fepa con certeza á 
„ donde se les ha de enviar,; y que la Feligresia 
3, quede pagada dp las expenfas de sq rcEOOcion 
3, y cofte de su mantenimiento entretanto : y para 
3, que si caen enfermos y no pueden fer remo- 
33 vidos , la parroquia que les certificó prosiga 
5, en los gados de su manutención : sin cuyas.cer- 
tificaciones nada de i ello podría verificarfe;*^ 
5, Y edas mismas raz;ones harán que las , Parro.-*. 
5, quias no concedan indiscretamente fus certifi- 
,3 cados: por que no hay duda en que si asi no lo 
„ hiciefen se verian cargadas ellas de otros cer- 
,3 tificados agenos acafo de peor condición. „ La 
moral de eda obfervacion parece fer > que todat, 
Fellgresia debe exigir con rigor los ceitificados 
de los que en ella entran , y no debe conceder- 
los con facilidad, 3, Es cierto , prosigue el mismo» 
33 autor en su HjdQria de las Leyes de Mend,H 
„ gos , que en eda materia de certificados; se ha-¿ 
3, Ha una cofa la mas dura dfel mundo , qual Cff’ 
3> poner en manos de un oficial publico de ' la 
Parroquia la prisión vitalicia de un hombre, 

»> sin reparar en el inconveniente que se le pue- 
»> de íeguir de tener su domicilio preciítociltcí’ 
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donde le. es perjudicial , y no poder con faci- 
lidad adquirirlo donde le fea ventajofo/' 
Aunque ellos certificados no llevan consigo 
teílimonio alguno de su 'buena condiiCla, y aun- 
que nada mas contienen aquellas certificacio- 
nes, que el que la perfona á quien se dan es de 
la Parroquia certificante, pende no obílante el 
darlos ó no del arbitrio del Oficial público de la 
Pairoquia. En cierta ocasión se trato de obligar 
á los Re6tores de las Feligresías á conceder á 
todo el que los pidiefe aquellos certificados, 
dice el Dr. Burn, pero el Tribunal del Banco 
del Rey se opufo á ella Afila, calificándola de 
atentado. 

Aquella grande desigualdad de precios en 
los fiilarios del trabajo que se encuentra co- 
munmente en Inglaterra entre lugares muy po- 
co difiantes entre sí , se atribuye con algún fun- 
damento á la prohibición legal fobre pafar sin 
certificaciones los pobres Artefanos de un lugar 
3 otro, y de una á otra Feligresia á exercer 
sus oficios. Un hombre folo puede á veces pro- 
porcionar hacerlo sin la cifcunílancia de la cer- 
tificación, pero qualqiíiera que ' con faniília lo 
intentafe podía eftar' feguró de; que le echarían 
de todas partes : y si aquel hortibre folo des- 
pués de haber mudado de- elle modo de do- 
micilio se cafafe feria también ciertamente ex- 
pelido de la Feligresia.^ Por filfa fázon no 'siem- 
pre puede lúplirfe la falta d-e manos ’ en’ un lu- 
gar ó Parroquia pór la ábundán'cia de otra, co- 
mo fucede en Escocia, y en qualquiera parte en 
que no haya ella ridicula invención para do- 
miciliarfe. En ellos -paifes aünc|ue fuban por sál- 
gan tiempo los íalarios ’ y él trabajo dfintro dcl 
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diftrito de una población grande, ó en donde 
haya falta de trabajadores con respecto á los 
que se necesitan , van bajando gradualmente fe- 
gun van apartándose las diílancias de. aquella 
Ciudad, haíia quedaren el nivel ordinario del 
país ; pero aunque encontremos en todas par- 
tes algunas diferencias en eftos precios, nunca 
las hallamos tan exorbitantes como en Insla- 
térra, entre lugares próximos unos é otros, en al- 
guna otra Nación: pues en aquella es mas difícil 
á veces pafar la raya de una Feligresía para 
otra, que un brazo de mar, ó la colina de 
una aspera montaña que fuelen fer términos na- 
turales divií'orios, que ocasionan entre Nacio- 
nes diverfas inevitables; diferencias en los fa- 
larios del trabajo de los paifes vecinos. 

Hacer falir de una Feligresía á un hombre 
que no ha cometido delito para ello , quando 
ya la ha elegido para dorríicilio es una mani- 
fíefta violación de la juft¡a; libertad de un buen 
Ciudadano. El populacho de Inglaterra, tan ce- 
lo fo de sus ponderadas libertades como igno- 
rante de ^ los derechos ep que confiften , como 
la gente común de qualquiera otro país ylia es- 
tado íufriendp . pdr mas de ; up ; siglo sin clamar 
por el remedia efta desmedida: opresión. Aun- 
que algunos hombresíde juicio y fuposicion se 
han quexado Alarias veces de efte daño coiiiUn, 
jamas ha llegado; á fer olaje del clamor po- 
pular como 1 q ha sido el? decreto; general de 
prisión, en que se autorizaba piara ella á los 
Oficiales de juíUciaj, pues aunque efta Aéla es 
indudablemente opresiva no lo es tanto, ni con 
inucho, coípo la de la otra prahibicion. Me atré-; 
ya a afegurar iiqtie apepas, 
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térra un pobre artefano de quarenta años de 
edad que no haya fufrido alguna vez las 
extorsiones de eíte eftatuto de domicilio. 

Concluiré pues efte largo discurfo con la ob- 
fervacion de que aunque antiguamente íe acos- 
tumbró tafar los precios de los íaiarios , prime- 
ro por leyes generales para todo el rey no , y 
después por ordenes particulares de las juílicias 
territoriales, arabas praólicas han llegado á des- 
uíarfe enteramente. „Por experiencia de mas de 
„ quaírocientos años, dice el Dr. Bürn , parece 
„ que era ya tiempo de abandonar la idea de fi- 
,, xar determinados limites á lo que por su na- 
„ turaleza no es capaz de una linaitacion tan 
prolixa : por que si todas las perfonas de un 
mismo oficio han de fer iguales en las pagas 
„ se acabará la emulación , y no fe dará fumen- 
„ to á ia iuduílria , ni al ingenio. „ 

No obftante ello en Inglaterra fuele todavía 
el Parlamento regular los falarios de ciertos 
exercicios , y en determinados lugares. El efta- 
tuto VIII. de Jorge III. prohíbe baxo fcveras 
penas á todos los Saftres de Londres , y de cin- 
co millas en contorno dar , y á los oficiales re- 
cibir mas de dos Shelines y siete peniques y me- 
dio al dia, á no fer en un cafo extraordinario co- 
mo el de un luto general. Siempre se ve que en 
quantas partes se pienfan regular por la legis- 
lación las diferencias entre maeftros y oficia- 
les fon los primeros los principales promotores 
de aquellos reglamentos : y por lo mismo quan- 
do el eftatuto favorece mas al oficial es por lo 
regular jufto y equitativo ; pero no es asi quando 
es en favor de los. maeftros que manejaron el re- 
glamento, En confeqücncia de efto aquellas k- 



yes que TTiandan que se pague al oficial en dine- 
ro, y no en géneros, es enteramente equitativa 
y juila , por que no impone carga alguna al 
macíb-o , y favorece al oficial ; folo les precifa 
á que paguen en moneda aquel mifmo valor qué 
qiienian acafo pagar en mercaderías. Ella Ley 
es en favor de los oficiales : pero el eftatuto 
VIII. de Jorge III. es en beneficio de los Maes- 
tros. Guando ellos se conciertan en hacer re- 
baja en los falarics de fus oficiales vienen á con- 
venirfe en una especie de pablo de no pagarles 
mas que halla tanta cantidad baxo de cierta pe- 
na , y ello se les autoriza : pero quando los ofi- 
ciales se unen á no aceptar menos de cierta can- 
tidad por su trabajo imponiendo cierta pena al 
contraventor del pablo, les caftiga la Ley fe- 
veramente ; y quien duda que para proceder im- 
pai cialmente debería tratar á los maeílros con 
igual feveridad : pues el eftatuto dicho de Jor- 
ge III. no folo da fuerza de ley , sino que es- 
t:miila para aquella mifma regulación que pudie- 
ran hacer por combinación los maeftios contra 
fus oficiales. Parece pues muy bien fundada la 
quexa de eftos contra un proyeblo que pone en 
igual situación al mas induftriofo y aplicado que 
ai mas holgazán é inepto. 

También era muy común en tiempos anti- 
guos fujetar á tafa las ganancias de los merca- 
deres y tratantes, fixando los precios de los abas- 
tos de primera necesidad del mismo modo que 
todas las demas mercaderías.. La tasa del pan 
y el grano es, fegun creo , la reliquia que ha 
quedado mas notable de efta antigua coílumbre. 
Ln donde hay cuerpos con privilegios exclu- 
sivos feria mas del cafo fixar los precios de 

la& 
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las cofas de primera necesidad : pero en don- 
de no los hay la competencia libre hará que 
se arreglen con mas equidad que la tafa misma.^ 
El método de fixar la tafa del pan en Inglaterra, 
eñablecido por el eílatuto 31 de Jorge II. no 
pudo introducirfe en Escocia por un defefto que 
contenia la misma ley ; pues fu execucion pen- 
día del oficio del Alguacil del mercado , y elle 
no le había en aquel Reyno : cuyo defeÜo na 
se .remedió hafta que lo hizo el eílatuto 3. de 
Jorge III. La falta de la tafa no produxo en 
aquel reyno perjuicio alguno conocido , ni el es- 
tablecimiento de ella utilidad fensible. (*) No 
obílante en la mayor parte de las Ciudades de 
Escocia hay un gremio de panaderos que recla- 
man ciertos privilegios exclusivos , aunque no 
fe les guardan exadamente. 

La riqueza , ó pobreza pues de una Nación» 
su ella do progresivo , eftacionario , ó decaden- 
te no tienen la mayor influencia en la propor- 
ción ó desproporción que se halle entre los fa- 
lariós , y ganancias , ó fus qüotas » en los dife- 
rentes empleos del trabajo y de los fondos : por 
que las alteraciones que de aquellas caufas na- 
cen en las negociaciones publicas » vienen á in- 
fluir al fin igualmente en todos los empleos , y 
oficios : por lo qual la proporción entre ellos 
siempre quedará la misma por tnas que alteren 
el eftado "general de la riqueza ó pobreza de 
la Nación sn condición progresiva ,, eílaciona- 
ria , 6 decadente. 

Ue esta tasa en España habrá lugar de hablar det* 
pues en lugar mas oportuno. 

Tomo L ¿a 
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De la Renta de la tierra, 

Ija renta considerada como un precio que se 
paga por el uso de la tierra es por lo regular la 
inayor que puede extenderfe i pagar , fegun 
las circunítancias del predio i el Colono que lo 
lleva en arrendamiento. Al ajuftar las condicio- 
nes del contrato procura siempre el Señor no 
dexar al Colono mas parte de produdlo que lo 
que es puramente bailante para que pueda fos- 
tener el fondo de donde se ha de furtir para la 
siembra , pagamento de jornales , compra, y 
mantenimiento del ganado , y demas aperos de 
labranza , juntamente con aquellas regulares ga- 
nancias que en el respedlivo diílrito fuelen pro-* 
ducir los fondos deílinados á la agricultura, Y 
eíto es lo menos con que puede contcntarfe un 
Colono para no perder; y lo mas que regular- 
mente le quiere dexar el Propietario : y toda 
aquella parte de produQ:o , ó el precio de ella, 
que es lo mismo ,, que exceda de lo que hemos 
dicho procura refervarlo el Señor para si como 
renta de su tierra , que sin duda es lá mayor que 
un Colono puede dar en las anuales cirqunílan- 
cías del fuelo que cultiva. Es cierto que á ve- 
ces la liberalidad , ó lo que es mas freqüente la 
ignoraaeia deL dueño, hace que acepte menos 
de aquella proporción : y á veces también , aun- 
que es mas raro , la ignorancia del arrendatario 
ha ce que ofrezca al Señor de ella mayor canti- 
dad , y se codtehte con menos aprovecharnientos 
que los que fueleu facar los demás labradores 


i 
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del diílrito : pero la porción arriba dicha es la 
que puede considerarfe como renta natural de 
la tierra , ó la que regularmente debe rendir 
aquel fuelo. 

A cafo habrá quien imagine , que no es otra 
cofa la renta de la tierra que aquella moderada 
ganancia que el Señor de un predio puede ía- 
car de un fondo empleado en la mejora que ha- 
ga en fu fuelo : pero aunque efto fea asi en al- 
gún caso particular no puede fer eíla la regla ge- 
neral que ha de regir en la materia. El Señor 
de un predio pide , y en efe6lo faca renta aun 
de la tierra no mejorada ; y quando se verifica 
que hace algún mejoramiento ó abono en ella^ 
la ganancia ó interés que de ello faque es una 
parle adicional á la antigua renta con que 
rcfarce los gaños ^ y percibe las regulares ga- 
nancias del fondo empleado en ellos. Fuera de 
cfto no siempre eftas mejoras se coflean por el 
Señor , sino que se fuplen del fcndo ó caudal 
del Colono : y quando llega el cafo de la re- 
novación del contrato exige el dueño por lo 
común alguna renta mas > abonando antes el ca- 
pital invertido en las mejoras , como si las hu- 
biefe hecho desde luego con su propio caudal. 

También fuele exigirfe alguna renta por un 
terreno que por su naturaleza es incapaz de 
mejoramiento. La Alga es una especie de plan- 
ta marina que después de quemada dá de fus ce- 
nizas Sal Alkali * muy útil para la barrilla, vi- 
diio, y jabón. Se cria en varias partes de la 
Gran-Bretaña , particularmente en Escocia, y 
unicamente entre aquellas piedras ó rocas que 
le cubren dos veces al dia con la marea : y por 
consiguiente donde no puede aumentarfe su pro- 
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dii0:o por la induftria humana : sin embargo de 
cílo el dueño del terreno , cuyo predio rodean 
las orillas niaritimas en donde se crian aquellas 
yerbas , faca renta de él del mismo modo que 
de ías tierras de pan-llevar. 

En las inmediaciones á las Islas de Escocia 
es el mar extraordinariamente abundante de pes- 
ca , que hace una parte muy considerable del 
alimento de fus habitantes : pero para poderfe 
aprovechar del produ8:o de fus aguas es nece- 
fario tener propiedad en las tierras vecinas : en 
cuyo cafo las rentas de aquellos predios no fon 
á proporción folameate del produflo de su fac- 
ió , ó de lo que el Colono puede facar de la 
labor del terreno , 4no también de lo que rin- 
de la pesca. Parte de efta renta se paga en aque- 
llos palies en pescados : cuyo exemplo nos con- 
vence de que la renta de la tierra entra tam- 
bién eomo parte eonponente del precio de aquel 
abaño. 

La renta pues de la tierra considerada co- 
mo un precio que se paga por el ufo de ella, 
es regularmente un precio monopolio. No es to- 
talmente proporcionado á lo que el Señor pue- 
de haber gaita do en el mejoramiento de su ter- 
reno, ó á lo qué él pudiera facar por sí, sino 
á lo que el Colono puede extenderfe á dar sin 
perdida fuya. 

Por un modo regular nunca podrá facarfe 
al mercado publico mas parte de produéto de 
la tierra , que aquel cuyo precio ordinario fea 
s\ificienLe para pagar , ó reemplazar los fondos 
empleados en ponerlo en cftado dé venta, jun- 
yamente con las ganancias regulares de elle Ca- 
pital, Si el precio corriente excede de ella pro- 
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pordon la parte excedente irá á buscar la renta 
de la tierra, ó á aumentar la qiiota de ella. 
Si no excede, aunque pueda ponerse el fruto 
en eftado de venta sin perdida del colono , no 
podrá dexar renta al Señor del predio y ei 
que el precio de aquellas producciones de la 
tierra fea mas ó menos que la dicha propor- 
ción depende del eftado de la demanda efectiva 
de las mismas producciones. 

Hay ciertas especies de frutos cuya deman- 
da, y despacho no puede menos de fer siem- 
pre de tal calidad , que haga que su venta rin- 
da siempre mayor precio que el que es sufi- 
ciente para pagar gaftos y coftes de la prepa- 
ración de ellos hafta ponerlos en eftado de ven- 
ía : y hay otros frutos que unas veces dan, y 
otras no pueden rendir efte precio fuficiente. 
Los primeros darán siempre renta al dueño del 
predio que los produce: pero los fegundos va- 
Tiarán en efto feguri las circunftancias. 

Es necefario tener prefente quedo que lia- 
inamos renta de la tierra entra en la compo- 
sición del precio de los efeftos vendibles de dis- 
tinto modo que los falarios del trabajo, y las 
ganancias de los fondos. Lo alto ó lo bajo de 
falarios y ganancias es caufa de que baje ó Ri- 
ba el precio : pero lo alto ó lo bajo de la renta 
es efefto de las circunftancias del precio. Ei 
valor de las cofas es mas ó menos, fegun es 
menos ó mas el de los falarios y ganancias : y 
fer efte precio bajo ó alto ; ó mas ó menos 
que lo fuíiciente para pagar aquellos falarios , y 
las ganancias aquellas, es lo que hace que la 
renta de la tierra fea mas ó menos j ó que no 
haya abfolutamente renta. 
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La consideración pues de aquellas especies 
de frutos ó producciones de la tierra que de- 
xan renta siempre: la de aquellas que unas ve- 
ces la dexan , y otras no : y la inveftigacion 
de las variaciones que se verifican en diftin- 
tos periodos de adelantamiento en el valor re- 
lativo de las dichas especies de ruda produc- 
ción , bien se comparen entre sí, bien con las 
ya manufa6luradas , dividirán efte Capítulo en 
tres partes- 


PARTE I. 

De aquellas p7"odiicciones de la tierra que dexan 
siempre renta á su dueño» 

Cíomo que el hombre multiplica naturalmente 
su especie á proporción de los medios de su 
fub siflencia , como todos los demas animales , el 
alimento siempre ha de fer una eoía necefar 
riamente buscada , y anhelada con. -mas ó menos 
ahinco. Eíle alimento siempre ferá capaz de ad- 
quirir, ó de disponer de cierta cantidad de tra- 
bajo ageno,, fea grande ó pequeña: y nunca 
fallarán perfonas que efícn en aptitud , y quicr- 
ran .trabajar por adquirirlo- 1.a cantidad del 
trabajo que el alimento pueda adquirir, ó de- 
mandar de Otro no siempre ferá igual á la que 
pudiera foílener, si se manejafe con economía, 
por razón de los altos precios á que juelea 
eílar los falarios del trabajo : pero siempre po- 
dra disponer de tanta cantidad de trabajo quanta 
pueda mantener fegun la qüota ordinaria que 
$e dé á cierta especie de trabajo en los res.-^ 
peCUvos diürüos. 
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Pero la tierra en qualquiera sltuaGion pro- 
duce por lo regular mayor cantidad de alimento 
que el puramente fudciente para mantener to^ 
do el trabajo que se necesita para ponerlo en 
citado de venta , foftcniendolo del modo mas 
franco y liberal que fea proporcionalmente po- 
sible. El fobrante es siempre mas también que 
el que baífa para reemplazar el fondo emplea- 
do en aquel ¡trabajo, con sus respectivas ganan- 
cias; luego el alimento netefario es una produc- 
ción de la tierra que dexa siempre renta al due- 
ño del terreno. 

Las malezas ó matorrales mas desiertos . de 
Norway y Escocia producén algunas, especies 
de paitos para ganados ^ cuyá leche y cuyos re- 
centales son siempre mas que inficientes para 
pagar y foítener todo el trabajo necefario de 
fus crias ; fatisfacer las ordínariasvganancias del 
fondo que .eiuplea el dueño del ganado., y para 
rendir alguna renta al Señor de- aquel terreno.^ 
Eita es mayor ó menor a proporción de la bon- 
dad del paito ; por que una misma extensión de 
terreno no fojo mantiene mayor numero de ga- 
nado, sino que reduGÍendofe eíl<? á menos es- 
pacio no es necefario tanto trabajo : para cui- 
darle , ni para coger su produBo. El dueño de la 
tierra gana por dos caminos , por el aumento 
del producto natural , y por la diminución del 
trabajo que es necefario para coftearlo y man- 
tenerlo. > í : } ;. ■ 

La renta de la tierra no folo varía por ra- 
zón de la fertilidad del terreno , fea el que fue- 
re su produjo , ó producciones , sino por razón 
de su situación fea la que fuere su fertilidad,' 
Un terreno que efté próximo, á una Ciudad dá 
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mayor renta que otro igualmente fértil pero mal 
diftante de grande población. Aunque no cues- 
te mas eí cultivo en uno que en otro, siempre 
ha de fer mas coftofa la conducción del pro- 
dujo al mercado , como que se trae de lugar 
mas remoto. Por lo mismo hay que mantener 
de su fondo mayor cantidad de trabajo ; y no 
puede menos de disminuirfe aquel fobrante que 
refía después de las ganancias del labrador , y 
de la renta de su dueño. Fuera de efto en las 
partes mas retiradas de qualquiera pais la qüota 
de las ganancias , como antes hemos demofíra- 
do, es por lo regular : mas alta que en los con- 
tornos de las Ciudades grandes ¡ luego habrá 
siempre de tocar al Señor del terreno alguna par- 
te aunque pequeña de efta diminución de 
fobrante. 

Los caminos reales,, los canales y los ríos 
navegables, como disminuyen las expenfas de la 
conducción , aproximan", puede decirfe , las par- 
tes mas remotas del pais , hafí:a situarlas casi en 
un mismo nivel que las que eílan realmente mas 
próximas á una población numerofa. -El mayor 
fomento que puede darfe al comercio y comu- 
nicación del hombre civil fon aquellos medios 
de facilitar la conducción : fomentan el cultivo 
de los territorios diñantes , que siempre han de 
componer necefariamente la mayor parte de la 
extensión de un país : fon ventajoíbs i; las Ciu- 
dades ^ como que se oponen al monopolio de los 
que cultivan los mas vecinos predios ; y aun 
ion Utiles para ellos mismos ; porque aunque se 
introducen al mercado algunas mercáderias ri- 
vales , también franquean nuevo ^ despacho para 
las propias. El Haoflopoliq qs el 'lUfiyor enemiga 
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de la negociación juila y moderada de las co- 
fas de la fociedad : y por regla general jamas 
debe fer permitido ^ sino quando en virtud de 
la libre competencia de otros en un mismo tra- 
fico se ve obiio:ado cada uno á recurrir á él en 
defensa de fus propios caudales. Unos cinquenta 
años hace que los Condados de las proximida- 
des de Londres se quexaron al Parlamento de 
aquella libertad ilimitada que se permitía de 
abrir caminos reales para todos los Condados, 
y Provincias remotas de aquel Reyno : alegan- 
do por razón que los paifes mas remotos, como 
que pagaban el trabajo á un precia mucho mas 
bajo que ellos, podrían vender tan baratos fus 
granos y fus forrages que no dexasen lugar á la 
veuta de los fuyos , con conocida ruina de su 
cultivo , y perdida de fus rentas : pero sin em- 
bargo de ellas aparentes razones los caminos 
se abrieron , las rentas- de les que se quexaban 
se han levantado , y se ha mejorado desde aquel 
tiempo en gran manera su cultivo. 

Un campo de fementera , ó tierra de pan- 
llevar de moderada fertilidad produce mucha 
mas cantidad de alimento para el hombre , que 
el mejor pafturage de igual extensión. Aunque 
el cultivo del primero necesita de mas trabajo, 
el fobrante que queda después de pagada la si- 
miente , y todo el laboreo, es también mucho 
may( r. Si fuponemos, por exeraplo, que una libra 
de carne no ha merecido mas precio que una 
de pan, aquel mayor fobrante de producción 
en el grano con respeélo al del pallo no po- 
di á menos de fer en todas partes de mayor va- 
lor , y constituir un fondo mas grande tanto 
J)ara las ganancias del labrador como para las- 
Tomo 1. 3^ 
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rentas dcl duefio : y asi en efeQo parece ha- 
herfe verificado generalmente eu los rudos prin- 
cipios de la agricultura. 

Pero en d discu rfo de varios periodos han 
sido muy varios también ios valores relativos de 
estas dos diíUntas especies de alimento, pan y 
carne. A los principios las tierras incultas, que 
ocupaban entonces los mayores diftritos, era- 
ban abandonadas á las fieras, y á los ganados. 
Habia por consiguiente mas carne que pan; y 
este por lo mismo era el alimento para cuya 
adquisición habia mas concurrencia, aumentán- 
dose de consiguiente su precio Ulloa nos dice^ 
que quarcnla ó cinquenta años hace valía re- 
gularmente en Buenos Ayres quatro reales de 
plata un buey escogido entre doscientos ó tres- 
cientos: nada dice; del precio del pan, acafo 
por no haber hallado en él cofa notable. Un 
buey , dice , coílaba alli muy poco mas que. 
lo que valía el trabajo de, paitarle. Pero el 
grano en parte ninguna puede cogerse sin mu- 
cho trabajo ; en un país próximo al rio de 
la Plata, y en un tiempo en qué era aquella 
la ruta directa de Europa á las minas del Potosí, 
no podía eílar muy barato el precio del tra- 
bajo. De otra manera es quando el cultivo ex- 
tiende su beneficio á la mayor parte del; terreno 
de un país. Entonces hay mas grano que car- 
ne: muda la competencia su giro, y el precio 
de ella se hace mayor que el de aquel. 

Ademas de eíto quando el cultivo se ex- 
tiende demasiado , las tierras que quedan incul- 
tas son ya iníuficientes para fatisfacer la deman- 
da cfetliva de carnes: es necefario entonces em- 
plear alguna parte de . las tierras cuitivadas ea 



Libro I. Cap. X|. 259 

cria y pafto de ganados : cuyos precios por lo 
mismo deben fer capaces de pagar no íolo el 
trabajo necefario dé criarles y paftarles, sino 
renta del Señor del terreno, y las ganancias 
que el labrador podía haber Tacado de aquella 
misma tierra habiéndola empleado en el cultivo 
de siembra. El ganado que se cria en terrenos, 
ó montes incultos se vende en el mercado por 
pefo y bondad al mismo precio que el que se 
cria en tierras de cultivo y labor. Los propie- 
tarios de aquellos montes se aprovechan de la 
coyuntura , y levantan las rentas de sus terre- 
nos á proporción del precio á que la caine se 
vende. No hace todavía un siglo que en mu- 
chas partes de las Montañas de Escocia eftaba 
mas barata la carne que lo que en todo tiem- 
po habia podido bajar el pan de centeno: la 
unión de efte Reyno con el de Inglaterra fran- 
queó un nuevo mercado á aquellos ganados; y 
‘ se ve que al prefente sii precio ordinario es 
tres veces mayor que á principios de eíle siglo: 
desdé cuyo tiempo se han triplicado, y aun 
quadruplicado las rentas de las tierras de aquellas 
Montañas. En casi toda la Gran-Bretaña una 
libra de la mejor carne vale mas al prefente 
que dos del pan mas blanco y mejor ; y en 
los años abundantes llega á tres y quatro libras 
]a diferencia. 

Asi CvS Como en los progrefos que van ha- 
ciendo los adelantamientos de la fociedad la 
renta , y las ganancias del paito en tierras in- 
cultas vienen á regularfe en cierto modo por 
las ganancias y la renta de las tierras de cul- 
tivo; y eítas por la renta, y las ganancias de 
- los granos. El trigo , como las demas simie»- 
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íes fon de cofecha anual : la carne necesita para 
ello quatro ó cinco años de cria hasta su de- 
bida madurez. Aunque una yugada de tierra no 
pueda producir igual cantidad de alimento en 
una especie y otra , la menor cantidad puede 
compenfarfe con la fuperioridad del precio. Si 
excede la ventaja de ella compenfacion , muy 
preílo se convertirá en pallo mas tierra de pan 
■llevar : y si no llega, ó no alcanza á aquella 
compenfacion, parte de la tierra que era de 
pallo se convertirá en pan llevar del mismo 
modo. 

Pero efta igualdad que refulta entre la renta 
y las ganancias de yerbas, y granos.: ello es, 
de la tierra cuyo producto inmediato es el fus- 
tento del ganado, y la que arroja como inme- 
diata producción el alimento del hombre , fola- 
niente puede tener ílugar qu^ndo se trata, de la 
mayor parte de las tierras de un , gran . país: 
por que en algunas sitaaciOnes locales en par- 
ticular se verifica todo lo contrario: y la renta 
del herbage es mucho mayor que la que pue- 
de facaríe del» cultivo de los granos. 

Asi pues en lás inmediaciones .á una pobla- 
ción numerofa la demanda efecliva 'por leche» 
6 latlicinios , y por forrages para,: ;Cabállerias> 
juntamente con el alto precio de la carne, con-' 
tribuyen casi de continuo á levantar el valor 
.de las yerbas fobre. la que puede llanciarfe pro- 
porción natural de ellas con el. grano. jEfla ven- 
taja local es evidente que no puede cpmuni- 
carfe á las tierras mas diílantes. 

Ciertas circunílancias particulares han sido 
cania á veces de que algunos paifes se hagan 
tan popuiofos , que todo su terrítonp, á feme- 
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janza de las tierras próximas á una gran Ciu^ 
dad , no ha sido ya baítante para producir ni 
las yerbas, ni los granos que se necesitaban para 
,el mantenimiento de . sus habitantes. Sus tierras 
en ella situación se han empleado regularmente 
en la producción de palios, por que como cofa 
de mas bulto y menos duración es mas difícil 
de conducir de tierras remotas : y el grano que 
es el principal alimento del puebio ha sido ne- 
cefario introducirlo de palles extraños. Holan- 
da se halla al prefente en ella situación : y en 
la misma parece haber eflado una parte muy 
considerable de la antigua Italia en tiempo de 
las prosperidades Romanas. Un buen pallo, de- 
cia Catón , como Cicerón nos reñere , era la 
cofa mas útil en que podia cmplearfe el ma- 
nejo de una hacienda particular: un pallo me- 
diano la fegunda: uno malo la tercera ; y folo 
en quarto lugar el ^cultivo del arado. Y á la 
verdad que la agricultura femental de aquella 
parte de la antigua Italia mas contigua á Ro- 
ma, no podía menos de eílar muy desmejora- 
da por caufa de las contribuciones de trigo que 
se, hacian freqüenteinente al pueblo, ó del todo 
gratuitas , ó á precios demasiado bajos, Kíle tri- 
go se llevaba de los paifes cpnquiílados , que 
en lugar de otras contribuciones, folian obli- 
garle á fuminiltrar la decima del produ8;o de 
sus tierras á razón de cierto precio elíablecido 
en favor de la República, El bajo precio i que 
se diílribuia elle grano deprimía el del que po- 
día conducirfe desde Lacio , antiguo territorio 
fuburbano de Roma , y por consiguiente había 
de defanimar eh cultivo de aquel país. 
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En una campiña abierta cuyo produBo prín-*> 
cipa] fea el grano un termino acotado para pas- 
to rentará por lo regular mas con mucho que 
ninguna tierra de pan-llevar en el mismo terri- 
torio. Es muy necefario para el mantenimiento 
del ganado que se emplea en el cultivo del gra- 
no , y en efle cafo la alza de su renta no se 
paga del precifo valor del propio produdo, co- 
mo fucede en la renta de la tierra de grano 
del mismo terreno, cuyo cultivo depende de la 
producción de paito. La renta de eftos cotos 
también decaería si alguna vez las tierras inme- 
diatas se acota fen igualmente para los paitos di- 
chos. Las grandes rentas que rinden en Esco- 
cia las tierras asi acotadas no dependen de otra 
cofa que de ia escaféz de cotos ; y su alto 
precio durará únicamente lo que dure efta es- 
caléz. La ventaja de los cotos también es ma- 
yor quando fe dellinan á paitos que á femen- 
tera : por que en el primer cafo se ahorra mu- 
cho trabajo en la guarda del ganado ; y ade- 
mas de eíto páfta mejor quando eftá libre de 
las turbaciones de paflores y de perros. 

Pero donde no se verifica la ventaja local 
de Id especie dicha , la renta y las ganancias 
de los granos, ó de quaíquiera otro vegetable 
que sea alimento común del pueblo , es lo que 
regula neccíariamente la renta y ganancia de ia 
tierra que sea aproposito para producirlos. 

El uíb de los paitos artificiales , como na- 
ves , zanahorias , berzas V y otros herbages , que 
se dan como equivalentes j alimentan en muchas 
partes mayor número de ganados que los que 
se fullentan de yerba natural ; y efto parece que 
debía haber disminuido aquella fuperioridad que 
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en todo pais cultivado tiene fobre el pan el pre- 
cio de la carne. Asi eii efe£lo parece haber su- 
cedido : y no faltan fundamentos para creer que 
por eíta razón foia el precio de la carne en el 
mercado de Londres es rnucho mas bajo al pre- 
fente que á principios dei ultimo siglo con res- 
pe fto , ó proporción al precio del pan. 

En el apéndice á la vida del Principe- En- 
rique dexó el Dr. Birch una relación de los 
precios á que regularmente había pagado aquel 
Principe la carne. Dice, que los quatro quar- 
tos de un Buey de feiscientas libras de pefo le 
corlaban por lo común nueve libras y diez Shc- 
lines , ó poco mas : eílo es , treinta y un Sheli- 
nes y ocho peniques cada cien libras , ó cada 
quintal. El Principe Enrique murió en 6 de 
Noviembre del año de 1612. á los diez y nueve 
de su edad. 

En el mes de Marzo del de 1764 se trató 
en el Parlamento de indagar las caufas del alto 
precio de los bañimentos en aquel tiempo : y 
entre otras pruebas que para el cafo se hicieron 
§e dio teftimonio por un comerciante de Virgi- 
nia de que en Marzo del año anterior habla el 
mismo proviílo su embarcación á veinte y qua- 
tfo , y veinte y cinco Shelines el quintal (je car- 
ne de baca,, precio que fegun él creia; era el 
mas corriente entonces , y el ordinario y regu- 
lar de eíie. comeítible, pues en c^l de 176^4. .que 
se tenia por año caro, habia comprado igual 
cantidad y peso por veinte y si^te Shelines. Sin 
embargo pues de elle alto precio del año de 64 
era quatro Shelines y ocho peniques rjias barato 
que el ordinario que pagabc^el Principe Enrique: 
debiendo fe advertir qup la; carnp. de b,qey^ e§ 
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mas aproposito para las prevenciones de viages 
tan diílantes. En efta y otras inveftigaciones que 
pobre eíle abado hizo el Parlamento de Ingla- 
terra se halló siempre que en la anualidad 
citaba mucho mas barato que lo que de ordi- 
nario eftuvo en tiempo de aquel Príncipe. 

En los doce primeros años del siglo pafado 
el precio medio del mejor trigo en el Merca- 
do de Windfor fué el de 1. lib. 18, Sh. 3 J din. 
la Cuartera de nueve Busheles , ó fanegas de 
Wincheder. Luego en aquellos años eduvo el 
trigo mucho mas barato , y la carne mucho mas 
cara que en los doce precedentes al de 1764. 
inclufü el ultimo. 

En todos los paifes de grande extensión la 
mayor parte de las tierras edá empleada en la 
producción de alimento para los hombres , ó de 
pados para las bedias. Las rentas y las ganan- 
cias de edas regulan las ganancias y las rentas de 
qualquiera otra tierra de cultivo. Si 'otro terreno 
rindiefe menos utilidad muy . predo se vería fem- 
brado de las primeras especies : y si alguno de- 
xafe mas muchas de las tierras de granos y pas- 
tos se emplearían en el tal produBo. 

Todas, aquellas pi educciones que necesitan 
de mayores expenfas originales para el abono de 
fus tierras , ó mayor gado para su cultivo anual 
hada preparar el fuelo de modo que las pro- 
duzca, dan por lo común las unas mayor ren- 
ta , y las otras mayores ganancias que el grano y 
pado. Pero eda luperioridad rara vez ascende- 
rá á mas que á un razonable interés , ó tom- 
penlacion de aquel fuperiór gado. 

En una huerta frutal , o en una de legum— 
fetes y verduras tamo* la rema del Señor del 

pre- 
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f>fedÍQ , corno las ganancias del hortielano fon 
generatnnente mayores que las que se Tacan del 
grano , y:de las yervas de pafto : perO también 
fiCi necesitan mayores; gaílos para poner lá trerríi 
que las ha de producir en eñado de hácerío; por 
lo qual se debe ^ al dueno' mayor renta requie- 
re también una atención mucho mas prolixa , y 
Una pericia fuperiOr : las eofechás fon -rnas pre- 
carias , y por - tanto el precio dé- cMís ádeínas 
de compe rifar las perdidas 0rd1nát*iá;sídé^ qual- 
quierá otro fruto dé la tierfá debe dar dé si algo 
mas que equivalga á aquel máyor;nésgOy á feme-^ 
Janza de los feguros mercantiles, El porte general^ 
m e n te h u m i Ide , y s i em p re m o d erado' ; de J los h o r-í 
ielaiios puede fatisfácernos de que su mayor pe- 
ficia nunca es ' abundantemente reeémpenfáda. 
£n algunas' partes de Europa él divertido y dcli- 
ciófo exércicio de ellos es tan cómun á los ricos, 
por diveríion , que fuele fer muy poca Ó ningu- 
na la ventaja que quéda.á íós que lo. exercen 
por ofició • por que aquellos que pudieran íér 
Tos que mas despacho , ó gaflo hrciefen de aque- 
llas producciones , se furten por lo regular de 
fus propios huertos, 

• Las; utilidades que el Señor de un prédib sai. 
Cá de aquellos prirnitivos abónos de fus tierras, 
6 preparación para que puedán fér útiles V'uun- 
ca parece haber sido mayores que las pufaihentc 
fuficientes para compenfar las expenftis bfi^ina- 
lés de tales mejoramientos. Eir l'á agéícinhira an- 
tigua la parte que se fnponía rendir procliiéio 
de mas valor, después de los 'viñedos , era una 
huerta de buen regadlo, Pqro Democrito que 
escribió Zlf re riijliea de. dos mil años ha- 

ce-, y que . había sido reputado 'de los* antiguos 
Tomo I, 
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por un gran Diaeftro del arte , opinaba que no 
hacía muy bien el que formaba de primera plan- 
ta una huerta <de verduras y .leguihbres. Las 
ganancias , decia , nunca pueden , remunerar los 
coñes de .una tapia , ó cerca de, piedra ; y las qu^e 
se fo^na^^ de tierra , ó de ptrfo* materiales dc-i 
biícs se desmoronan con las lluvias y las intem- 
peries del invierno de modo que , necesitan de 
continuos raparos. G.olum.ela que refiere ella opi-^ 
Ilion de=D,emocritO: no; la contradice , pero pro> 
pone un método muy económico de cercarla* 
de cambrones , ó espinos que , decía, haber vis- 
to por experiencia fer de mas duración , y mas 
dificiies dejpenetrar; pero cuyo arbitrio no debía 
haber sido conocido en tiempo de Democrito. 
Paladio adopta la opinión de Columela , que ya 
Labia sido recomendada por Varron. Según el 
juicio de ellos antiguos el prodiiflo de una huer- 
ta no había llegado á exceder de lo ¡fuficientc 
para pagar el cultivo , ó laboreo extraorduia- 
rio , y galios de regadío -j por que en paifes tan 
áridos y Tecos se tenia .por mas conveniente , y 
aun necefario entonces y ahora , hacer conducir 
por cauces el agua para el riego de la huerta.: 
En toda Europa se tiene ya por cierto . que una 
huerta no. merece mas cerca ni tapia que la que 
insinúa Columela : pero en la Gran-Bretaña ^ y 
en otros., ^aifes mas Septentrionales no puede 
criarfe la fruta delicada sino á. beneficio descu- 
biertas ^ y paredes fuertes : y por lo mismo su 

(*) En Y5i.r¡as partes Espina he visto la costumbre de 
Hacor estas cercas con espinos , .zarzas , y higueras de las (jue 
hyavan chumbad, <]ue son aun mas dificiíes de penetrar por lá 
üisposicion de sus ojaa,, y sus agudas puntas, como ásimis'- 
pio de pit^g j y Oí roi : arbustos aproposito, par? . este . 
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precio en aquellos paifes no puede menos de fer 
íuficiente para pagar gallos de reedificación , y 
de todos aquellos articules sin los que no pue- 
de llegar el fruto á maduréz. Por lo común en 
la Gran-Bretana ellas paredes defensivas de las 
íntentperies para las frutas sirven también á las 
huertas de vallados que las cercan, ahorrando de 
elle modo nuevos gallos que no podrían pagar 
los píodiiílos de las legumbres folas. ■ 

Que una viña ya plantada , y cuidada bafta 
su debida madurez y peifeccion, era la parte 
mas preciofa de la negociación ruflica, parece ha-« 
ber sido indudable en la antigua agricultura, 
como lo es en la moderna en los paifes de vi-* 
ñedos. Pero si era' ó no ventajofo el plantarla 
de nuevo fue una disputa mtty reñida entre los 
antiguos agricultores italianos , como nos insinúa 
Colurnela. Elle autor , como amante verdadero 
de todo cultivo curiofo , decide en favor del 
viñedo , y procura demoflrar comparando gallós 
. .con ganancias que es un adelantamiento muy 
Htil : pero eftas comparaciones entre ganancias 
y gallos en los nuevos proyeblos fon siempre 
muy falibles;; y en ramo ninguno con mas ra- 
;z.Gñ que. en la agricuitura. Si las ganancias que 
se hacían en femej antes - plantaciones hubieran 
sido tan grandes como- él quiere perfuadirhos, 
nunca se hubiera movido disputa fobre ello: 
aun en el día elle punto es materia de contro- 
versia en los paifes de viñas. Los Escritores 
de agricultura que hablaron en eftos paifes , y 
fueron amantes y promt)vedoícs del mejor Gvil- 
tivo , por U) general se inclinan á favorecer la 
Opinión de Colurnela por el viñedo. En fran- 
ela eJ desvelo con que los antiguos dueños de 
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viñas cuidan de que otros no las planten 'nu! 5 t 
vas , parece que hace también á favor de aqiiei 
Jlos "autores , V que indica una cierta y general 
perfuasion. á ello en los que han tenido y de^ 
,bidü tener largas experiencias de que eíla. espei- 
cie de cultivo es al prefente mas útil, en aquel 
pais que otro alguno, (*) No obftante hay opii- 
Ilion alli.que foííiene que efta fuperior ganan^ 
cia no puede durar mas que lo que permanez* 
ca cierta ley que $e publicó relativa á efte cul- 
tivo. En. el año de 1731 se expidió una Orden 
del Consejo én.que se prohibía la plantacioa 
de nuevas viñas , y la renovación de las viejais 
cuyo cultivo se hubiefe interrumpido por espai- 
;CÍo de dos años, sin una licencia exprefa del 
Soberano en virtud de informe del Intendente 
de la Provincia respe8:iva , certificando que ha- 
biendo examinado el terreno había hallado nó 
fer capaz de otra cultura con alguna utilidadi 
El motivo de efta orden füé la excafez de gra- 
nos y paftos -, y la abundancia .viciofa de los'vii- 
ños. Pero si efta fuperabundancia hubiera sido 
cierta , ella misma sin orden particular del Con*^ 
fejo hubiera precavido ia plantación de líuevás 
viñas, reduciendo las ganancias de su Gultlvó 
a menor proporción con respeÉlo á lasiqué se 
harían en granos y paftos. Y en quanto á lá 

■ , y í 

_{*) mismo se hace patente en juchas partes de E&- 
pana, en donde dexando muchos lábradorcs el ^cultivo -de tíe^ 
ras de pan-llevar han inundado las . campiñas , y los montes d» 
viñedos : y en efeño en muchos lugares Ies han íiecho pode- 
rosos ; en otros adicionados al cultivo con regulares gananciás; 
y en ninguno han quedado; perdidos \ cuyos, excmpi.ares 
ven muy repetidos en inlijdtps pueblos de Castilla donde 
ic conocía antct inas cultivó que' cV deh grano. . ' 
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fupueíla cxcafez de eílos como ocasionada de 
la multitud de vinas ^ deíbe notarfe , que en parL 
te ninguna de Francia, se ihalla mejor ni cuU 
tivado el grano, que en las provincias de viñe>^ 
do por tüdos_ aqueljos terrenos que. fon capa^ 
CCS de producirlo , como en Borgóna , Guiena, 
y Languedoc^ Las numerosas manos empleadas 
en una especie de, cultivo animan necefariamen;- 
te par^ Ja Gtra, afegurandpla ja venta y despacho 
de su propio produjElo : y ^cl, disminuir el nú¿- 
mero de los .que fon capaces de pagarlos es cier- 
tamente el medio mas feguro de disminuir el 
cultivo de los granos : y ella especie de polí- 
tica feria; como, la que se propusiefe promover 
la agricultura; defanimando las manufabluras y 
jas- .artes. =‘ 

La renta y las ganancias de aquellas pro;-. 
Succiones que necesitan, de un cofte extraor- 
dinario en &u , origen para: disponer la tierra para 
ellasr, p; de un gaftp animal grande para su cul- 
tivo, aunque fean a veces, fuperiores á las que 
jd^ de sí el terreno de grano y pallo , no obs^ 
tante quando no hacen mas que compenfar aquel 
gallo ■ extraprdinariuj, en realidad' vienen á re- 
guh rse, por la^ ganancias , y la renta de aquellas 
coíechas generales. -^> u 

r Sucede á veces fer tan corta la cantidad de 
, tierra que fuele fer aproposito para cierta es^ 
pecie de, producción que no -alcanza su fruto 
á fatisfacer la cfe8:iya demanda. Todo su pro>- 
,du 61o puede despacharfe entre los que eílán dis- 
pucílos á pagar mas de lo que es puramente 
fu^ciente para compenfar reatas, falarios,. y ga>* 
Rancias invertidas en cultivo, y. en prepa^ 
Jarlas harta d cftado. de ^ su venta, por .sus prp- 
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cios comunes, ó conforme á aquellos que fae- 
len pagarle por qualquiera de las produccio- 
nes de otra especie de terrenos. El fobrante 
del precio aquel, después de fatisfechas todas las 
expenías de abono y cultivo, puede en elle cafo; 
y folo en elle, no guardar una proporción re- 
gular con igual fobrante en el de granos y pas- 
tos , y aun puede excederle en cierto grado, de 
cuyo cxcefo pertenecerá la mayor parte á la 
renta del ícñor del terreno. 

Aquella proporción pues que regularmente 
se vcriíica entre las rentas y ganancias de los 
vinos con respetlo á las de los granos y pas- 
tos, debe eniendeifej que tiene lugar con re- 
lación á aquellas viñas que no producen otros 
vinos que los comunes: los que fe pueden bene- 
ficiar en qualquiera otro terreno, aunque ligero 
ó arenofo; y que no tienen una recomendación 
especial fobre una mediana calidad y fabor; 
Eflas vinas fojamente fon las .que pueden ad- 
mitir en un país la competencia del numero; 
pues no hay duda que ella no puede ten^r lu- 
gar en terrenos de calidad espcciaL 

No hay rruto en que mas influya'^ la varie- 
dad de terrenos que el vinol\Sacá dei algunos 
Tin güilo que no hay cultivo-^ ni artificio ca- 
paces de darfelo al criado en otro. Elle güilo 
ó real ó imaginario se limita á veces á un cor- 
lo numero de viñas ; otras se extiende á un 
^iílrito entero -aunque de poco territorio ; y á 
veces á una parte muy considerable de una Pro- 
vincia. La cantidad que de ellos puede ponerse 
en eílado de venta nunca llega á fatisfaccr la 
er.^Miva demanda ; ó la demanda de aquellos 
clláu dispueílos á pagar la renta^¿ -las -ga- 
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riáncias y los falarios que füeron^ necefarios pa- 
ra prepararlos y ponerlos en eftado de venta. 
5egun el precio ordinario, ó el que se da por 
íosf demas vinos comunes^: por tanto toda la 
cantidad de los especiales puede despacharfe 
entre los que eftán prontos á dar mas de lo que 
ríionta aquel precio común; cuya circunílancia 
ios alza fobre ios demas vinos ordinarios. La 
diferencia es mas ó menos fegun que la cali^ 
dady la abundaricia , ó escaféz hace que sea ma- 
yor ó menor la concurrencia de los comprado^* 
res: y fea la que fuere efta diferencia siempre 
cede principalmente en beneficio del dueño del 
terreno, ó renta de la tierra. Pues aunque ge- 
neralmente^ femejantcs viñedos se cultivan con 
mas cuidado y esmero, el precio extraordinarió 
de eñe, vino no tanto parece efe£lo como caufa 
de eíta esmerada^ cultura. Qualquiera perdida 
que por negligencia se verifique en un produfclo 
í;an preciofo es de tanta consideración que obli- 
ga aun á los mas descuidados á poner en ello 
toda su atención. Una pequeña parte de elle 
alto precio es bailante para pagar los falarios 
del trabajo extraordinario que pueda necesitar 
cultivo ; y para fatisfacer las ganancias del 
londo que extraordinariamente se pone en mo- 
vimiento para sus labores. 

Las Colonias de azúcar que pofeen las Na- 
ciones Europeas en las Indias Occidentales pue- 
den compararse con las viñas exquisitas. Todo 
cL produQ;o de ellas no alcanza á fatisfacer la 
demanda efeftiva de Europa, y por consiguien- 
te puede despacharse éntrelos que eftán pron- 
tos á dar mas que lo fiificiente para pagar la 
renta, las ganancias, y los falarios que se in- 
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>iei ten éíi preparar atjuel proda6l6 co:nfprrrie á la 
qiiota á que fuelen pagarse- las: comunes pro^- 
^ucciones de su mispa especie. En Cochinchiná 
se vende por lo con>un la a'Zircar blanca ;y fink 
.por tres Piaftras el quintal , que son como unos 
.ÍLÍenta rs. de vn¿ Gallellanos* como nos dice en 
íu s viages Mr^ Poivre , curiofo obíervador de 
Ja agricultura de aquel pais. Lo que alli se Hat 
ina .uní quintal vendrá ..á,i pera:r : desde' ciento y 
.Cínquenta á doseientas libras de pefo- de Faris, 
co’n que viene á reduciríe el precio aquel á una 
quarta parte de lo que se paga comunmente, por 
la azúcar morena queíse trae á Europa de la's 
,GüIonias Inglesas ; y no es ni aun la lexta par- 
te del p recio de ia blanca. La may or- pa rte de 
Jas tierras cultivadas dé Cochinchiná se’ emplean 
en trigo , y arroz, que es el alimento comu'n 
del pueblo aquel : con lo que los respeblivo^ 
precios del trigo , del arroz , y de la azúcar 
*e ven alÜ en la balanza de una proporción 
natural ; ó aquella que regularmente pueden ad- 
mitir las diferentes cofechas de ia mayor pífrte 
.,de tierras cultivadas , y lo que compenfa al due- 
ño , y al labrador por un computo prudencial, 
;de todo quanto baya podido^ l'er coííe original 
para la preparación del terreno^, y gallo anual 
de su cultivo. Pero en las- Colonias Inglefas 
■de a zucar rio dice efte produ61o tan igual pro- 
porción con el del trigo , y el arroz ó aque- 
Jla proporción que hay entre las otras produc- 
ciones délos Campos en Europa, y en Ame- 
cica. Se dice generalmente , que un plantador 
de Cañas para azúcar se promete siempre que 
iolo el Rom , y la miel le dexen el coíle de 
todo el cultivo , y que la azúcar fea ganancia 

pu- 
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pura. Si eílo es cierto , que no se pretende ase- 
gurar , viene á fer como si un labrador de gra- 
nos se prometiefe facar todas fus expenfas de la 
paja , y que todo el grano quedafe de ganancia 
neta. En efeQo vemos fer muy común com- 
prar las Compañías de comerciantes de Londres 
y de otras Ciudades mercantiles vaítos territorios 
en las Colonias de azúcar, prometiendofe culti- 
varlos con ganancias grandes por medio de fac- 
tores y agentes , sin embargo de la gran distan- 
cia del continente , y de la incertidumbre de su- 
cefo por la falta de adminifti ación de juílicia 
que se experimenta en aquellos territorios : y 
no hemos viíto una que haya intentado cofa se- 
mejante aun en las fértiles y cercanas tierras de 
Escocia , y de Irlanda , ó en las Provincias de 
la America Septentrional tan aproposito para gra- 
nos ; sin embargo también de que por la mas 
exaéla adminiftracion de juílicia de eítos paifes 
podia con mas feguridad esperarfe un fuceso 
feliz. 

En Virginia y Maryland es preferido por 
mas Util el cultiva del tabaco al del trigo. El 
tabaco podia cultivarfe con ventaja en muchas 
partes de Europa ; pero en casi todas se ha he- 
cho uno de los principales ramos de contribu- . 
eion publica, y era emprefa mas ardua recoger 
cada uno de los particulares labradores eílos 
impueftos que cargar el tributo en su impor- 
tación á las Aduanas ,ó Cafas de Adminiílracion, 
Por efta razón eílá en la mayor parte de Eu- 
ropa prohibido el cultivo de ella planta : y eíla 
prohibición concede, sin intentarlo, cierta espe- 
cie de monopolio á aquellos paifes en que es 
permitido . su cultivo : y como la Virginia jf 
Tomo 3^ 
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Maryland producen la mayor eantidád, aquellas 
Provincias ion las que sin embargo de algunos 
competidores facan las mayores, ventajas de elle 
monopolio. No obftante efto él cultivo del ta- 
baco no parece tan ventajofo como el de la 
azúcar. Nunca he oido decir que haya habido 
en Inglaterra mercaderes ricos que hayan deíli- 
nado Tus capitales i las Colonias en que se cria 
el tabaco, embiando a ellas criados , ó faéldres 
tan ricos como los que embian á las plantacio-r 
nes de la azúcar, ó como los que vienen Ipode- 
rofos de las Colonias donde ella se beneficia*; 
Aunque íégun la preferencia que las Colonias 
de tabaco dan al cultivo de ella planta fobre 
la labor del grano, debe creerfe , que , la de- 
manda de tabaco en Europa no éfia plenamente 
fatisfecha , es no obfiante muy probable que la 
elle mucho mas que la de azúcar : y aunque el 
atlual precio del tabaco es mas, de lo fuficien- 
te para compenfar rentaside tierra , falarios de 
trabajo , y ganancias del fondo empleado eu 
prepararlo halla el eílado de ventá , si compa- 
ramos elle precio con el que tienen los granos, 
nunca guardaran alta proporción como el exor- 
bitante déla azúcar. Los plantadores Ingle fes 
del tabaco han manifeíiado ya el mismo temor 
del número que el que demoílraron los plan- 
tadores Francefes de las viñas. Por una a¿la de 
la Aíamblea han limitado elle cultivo al núme- 
ro de seis mil plantas , que . se regulan rendir un 
millar de tabaco por cada Negro desde diez y seis 
á fesenta años de edad. Un negro que cuida de 
una cantidad como ella de tabaco , se fúpone po- 
der cuidar alli de quatro yugadas para maiz. Por- 
precaver tauibieji la fupeí abundancia de tabaco,^ 
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dice el Dr. Douglas ^ (*) aunque creo que mal 
informado , que los mivsmos Colonos han que- 
mado en los años fértiles mucha cantidad de 
aquella planta, del mismo modo que fuden ha- 
cer los Holandefes con la especeria. Si se nece- 
sitan ellos violentos medios para confervar la sii- 
perioiidad de su precio fobre el de los granos 
no podran fer fus ventajas de mucha duración. 

Elle es el modo qon que la renta de la tier- 
ra cultivada, cuya producción es el alimento del 
hombre, regúlalas rentas déla mayor parte de 
las demas de cultivo. Ninguna producción parti- 
cular podrá mucho tiempo rendir menos , por que 
inmediatamente se haria otro ufo de aquella tier- 
ra : y si daba algo mas, feria por que la canti- 
dad de tierra que fuefe aproposito para aquella 
producción no feria bailante para íatisfacer la 
;dernanda efebliva de aquel genero. 

En Europa el trigo es la producción prín- 
,cipal de la tierra que sirve para alimento del 
Jiombre : y asi á excepción de algunos territo- 
rios particulares ;la renta de las tierras de pan- 
ilevar es la que regula ¡en lo mas de Europa 
.la de las otras tierras cultivadas. Ni España ni 
Ja Gran-Bretaña tienen que embidiar ni los vi- 
ñedos de Francia, ni los olivares de Italia,, par 
que á excepción de algunos territorios parti- 
culares las rentas de todas ellas eílán regula- 
das por las ^de ia tierra de trigo,; ó granos, eji 
que la fertilidad, del terreno de las dos Nacio- 
nes dichas de ningún moda qs inferior al de 
Italia, ni al de Francia. 

Si en algún país el alimento mas regular V 

(*) DougIas,,s Summary , voi. 2. p. 372. 
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favorito del pueblo es un vegetable, de cuya 
planta una tierra común con la misma ó casi 
la misma labor produce mayor cantidad que la 
que rinde la mas abundante^ de trigo, la renta 
del Señor de ella, ó el fobrante de aquel ali- 
mento que debe quedarle después de fatisfecho 
el trabajo , y reemplazado el fondo del labra- 
dor con sus regulares ganancias , feria necefa- 
riamerite mas considerable. Qualquiera que fue- 
se el precio á que se pagafen en aquel país 
los falarios del trabajo , eñe mayor fobrante 
podría siempre mantener mayor cantidad de tra- 
bajo , y por consiguiente habilitar al dueño del 
terreno para comprar , adquirir ó disponer de 
mayor cantidad de él. El valor real de su ren- 
ta, aquel poder ó facultad para adquirir real- 
mente las cofas necefarias y Utiles para la vida 
de que podia furtírie el trabajo ageno , feria 
''ihdispenfablemente' mucho máyór^ ' 

" Un campo de arroz prbduéé mucha mas can- 
tidad de elle alimentó iqUé 'ef terreno mas fér- 
til de trigo. Dos eoféchas al año de treinta á se*- 
'senta Busheles, ó fanegas Iñglefas, cada una, se 
dice, que es él pfóducló ^régulaír de una yu- 
•^gáda dé' tierra. Auhqaé; su' cultivo heeesite de 
‘%as ' trabajó queda no obílante mayor fobrante 
'después de pagados todos sus falarios. En aque- 
llos paifes en que el arroz es el alimento mas 
ufado del pueblo , y donde se mantienen con él 
‘ principalmente los labf adores , el fobrante qué de 
éíle ’pfoduflo correspórídá de renta al Señor no 
puede menos de fer mayor que el que queda del 
cultivo dél ' trigo. En la Carolina , y en casi to- 
das las Colonias Británicas de América , en que 
sus Colonos fon por lo cOmun dUeSos y labra- 
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dores á un tiempo de sus tierras, y en dónele 
'por consiguiente se confunde la renta con las 
ganancias , se ha experimentado que el cultivo 
'dei arroz es mas útil que el del trigo ; aun- 
que sus campos no producen mas que una co- 
fecha al año , y aunque por la prevalencia de 
las coílumbres Europeas no' es en- ellas el arroz 
el vegetable que mas se eflima para alimento de 
sus habitantes. 

El campo aproposito para arroz es el terre- 
no de vega, ó llanuras abundantes de aguas. 
Ellos campos fuelen ser por su mucha hume- 
dad poco conducentes para el trigo , palios , vi- 
ñas, y demas vegetables que sirven de alimento 
ai hombre : y las tierras útiles para ellas pro- 
ducciones fuelen no ferio para la de arroz: y 
asi aun en los paifes donde elle fe cria con 
.abundancia , la renta de las tierras que lo pro- 
ducen no pueden regular las de las otras, por 
no poderfe convertir unas y otras en ufo reci- 
proco de sus labores respetivas. 

El alimento que produce un terreno fem- 
brado de patatas no es inferior en cantidad al 
produ^lo de una tierra de arroz; y es muy fu- 
perior al de tina de pan-llevar. Cada yugada 
de tierra rendirá doce mil pefas de patatas por 
,dos mil que rendiría de trigo. Es verdad que 
lo nutritivo de eftas dos diílirttas especies de 
alimento no es précifamenté proporcionado á su 
pefo, por razón de la naturaleza aqüofa de las 
patatas: pero concedido que la mitad del pefo 
de eRa legumbre fea agua , que es mucho con- 
ceder , una yugada de ellas producirá aun en efta 
-suposición seis mil pefas de molido alimento, que 
es tres veces mas que lo que puede dar de sí de 
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alimento folíelo el trigo por cada yugada. Una 
patatas también se cultiva con menos gallo, por 
que el descanfo que se da á la hoja de tierra 
en donde se fembró trigo es mas que equiva-* 
lente á la labor extraordinaria que las patatas 
necesitan. Si eñe vegetable se hubiese extendi- 
do en Europa como el arroz en algunos paife.% 
y se llegase á hacer alimento común del pue- 
blo , ocuparía las mismas tierras de labor que 
ahora el trigo y otras especies de granos, con 
]a ventaja de que una misma cantidad de tierra 
cultivada podria mantener mucho mayor numero 
de gentes: y suñentandose con ellas general- 
mente los trabajadores del campo quedaría para 
el dueño un fobrante mucho mayor que en la;s 
otras especies después de fatisfcchos los falarios 
del trabajo, y las ganancias del fondo emplea- 
do en su cultivo: la población se aumentaria, 
y fubirian las rentas á mas alta proporción. 

La tierra que es buena para patatas lo 
también para qualquiera otra especie de vege- 
table Util : y si llegaban á ocupar otra tanta 
cantidad de tierras cómo ahora el trigo, podrían 
también regular muy bien , como elle grano lo 
hace al prefente , las rentas de la mayor parte 
de las demas tierras cultivadas. 

En algunas partes del Condado de Lancas^ 
fegun se cuenta , es el pan de avena un alimen- 
to mas apetecido del pueblo común y trabaja- 
dores del campo que el de trigo , y lo mismo 
he oido siempre decir de Escocia. No obftante 
dudo algo de su verdad^ Aquellas gentes que 
-CU Escocia: se,, alimentan de ordinario con ei 
pan de avena; mi fon por lo regular tan fucr- 
íes , gallardas L ni robuítas. como- las que en- In- 
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glaterra en igual clafe se mantienen con pan de 
trigo. Ni trabajan con tanto exfuerzo, ni vea 
con tanta perspicacia : y como esta diferen- 

cia no la vemos entre las gentes de otra ge- 
rarquia de uno y otro país, parece dexarfe in- 
ferir demostrativamente , que el alimento de la 
gente común en Escocia no es tan conforme 
á la complexión liumana como el de sus ve- 
cinos de igual clafe en Inglaterra. No fucede 
asi con las patatas. Los carniceros , los mozos 
de cordel, los porteadores de carbón, y aquellas 
Infelices rameras que viven de su prostitución 
en Londres , hombres aquellos los mas robus- 
tos, y mugeres eftas , aunque abatidas, las mas 
bellas que pueden hallarfe en todos los domi- 
nios de la Gran-Bretaña entre la gente común, 
hacen ó componen la mayor porción de su ali- 
mento de aquella raíz , y fon por lo regular 
del rango infimo de la plebe de Irlanda. No 
hay alimento que pueda dar una prueba tan real 
y decisivai de su fubílancia nutritiva, y de su 
conformidad con la complexión natural del 
hombre. 

El inconveniente que tiene la extensión del 
cultivo de eñe ramo es lo dificii de confervar 
eñe fruto todo el año , y lo imposible de en- 
silarle por espacio mas largo ícomo el trigo. 
L1 miedo de no poderlo vender todo antes de 
que principie á maiearfe , ó podrirfe es el prin- 
cipal übftaculo que se ofrece para no adoptar- 
lo , como el pan de trigo, para alimento co- 
mún de todas las diferentes clafes del pueblo. 
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PARTE II. 

J>£ aquellas producciones de la tierra que unas 
veces dan renta , y otras no. 

!El alimento del hombre parece fer la única 
producción de la tierra que siempre y necefa- 
riamente da alguna renta al dueño del terreno: 
todas las demas especies, que el fuelo produce 
la reditúan unas veces, y otras no , fegun la va- 
riedad de circLinftancias que para ello influyen. 
Después del alimento las dos mayores necesida- 
des del hombre en el mundo ion el veftido y 
la habitación. 

La tierra en su eflado primitivo y grofero 
da de sí mas materiales para veftido y alber- 
gue de mayor numero de hombres , que para 
alimento de ellos : pero en el eftado a6tual de 
mejoramiento y cultivo fuele á veces tributar 
mas alimento , y abaftecer de él á mayor nu- 
mero, que de materiales para cafa y veftido, á 
lo menos en los términos que ellos los quieren, 
y en la disposición en que únicamente eftán 
dispueftos á pagarlos. En el un eftado hay siem- 
pre abundancta de los dichos materiales, y por 
coníiguiente fon generalmente de muy poco ó 
ningún valor; y en el otro^ siempre excaféz, 
y por lo mismo eftimados en altos precios. En 
el eftado primero se defechaii como inútiles los 
mas, y los que fe ufan no se consideran dig- 
nos de mas valor que el del trabajo y cofte 
de prepararlos para el ufo , y por consiguiente 
no puede su precio dexar renta para el dueño 
dd terreno que los produce; en el fegundo eftado 
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/ se ufa de todos , y por lo común es mayor la 
demanda efeBiva que la cantidad para latisfa- 
cerla. Nunca falta quien dé algo mas por ellos 
que lo que es puramente íuíiciente para pagar 
las expensas de su preparación halla el eílado 
de venta ; por lo qual su precio rinde alguna 
renta para el feñor. 

Los primeros materiales de que ufaron los 
hombres para cubrir su desnudez fueron las pie- 
les de animales corpulentos. Entrelas Nacio- 
nes de cazadores , y paftores , cuyo alimento 
consifte principalmente en las carnes de ellos 
animales, al mismo tiempo que el hombre se 
furte de alimento se provee de vellido , aun con 
mas abundancia de materiales que ios que por 
si puede gallar : por consiguiente no habiendo 
en femejantes paifes un comercio extrinfeco para 
el fobrante , la mayor parte de ellos se ha de 
arrojar como cofa de ningún valor: y ella fue 
probablemente la caufa de que las -Naciones 
Americanas tubiefen por tan despreciables fus 
cueros , antes de fer descubiertos aquellos, paifes 
por los Europeos , con quienes al prefente cam- 
bian fus fobrantes por mantas , armas de fuego, 
y aguardientes. En el aélual eílado comercial 
del mundo descubierto aun las Naciones mas 
barbaras , comó‘ haya entrado en ellas la propie- 
dad y división de las tierras , conocen y prac^ 
tican en cierto grado algún genero de conler- 
cio extrínfeco de eftos efeélos y y fuele haber en 
los diílritos mas ricos de entre ellas tanta con- 
currencia á la compra de aquellos materiales que 
fus tierras producen para veílirfe -, y que ni pue- 
den beneficiarfe ni confumirfe dentro dq días, 
que llega á ftibir fu precio á ntas de lo qué ^Úes- 
Tümo L q6 
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ta el principal y conducción á los paifes mas 
opulentos : cuyo fobrante precio , ó aquello que 
reda después de dichas expenfas , viene á cons^ 
tiíüir alguna renta para el Señor del terreno. 
Guando se confun ÍA dentro de las Montañas la 
mayor parte de íiis ganados , la exportación de 
fus cueros era el articulo mas considerable del 
comercio de aquel país , y lo que por ellos se 
daba en cambio coníUtuia cierta renta para los 
dueños de aquellas heredades en que los gana- 
dos pandaban. La lana de Inglaterra , que en 
tiempos antiguos ni podía confumirre , ni roa- 
nufadiirarfe dentro del reyno , hallaba un des- 
pacho muy ventajólo en los paifes de Flandes, 
en aquella época muy ricos , y muy induílrio- 
fos ; y el precio de ella anadia algo á la renta 
de la tierra que la producía. £n todos aquellos 
paifes que edén tan mal cultivados como lo es- 
taban entonces Inglaterra y las Montañas de Es- 
cocia , y que no tengan algún comercio extrin- 
fcco , edarán necefariamente tan de fobra los 
materiales para el radico veftido que en tales 
naciones se acodumbra gadar, que la mayor par- 
te habrá que abandonarla por inútil , y la que 
se confuma nunca podrá llegar á rendir renta 
para el Señor, 

Los materiales que. se necesitan para fabri- 
car una habitación , ó formar un albergue para 
el hombre no fon por lo común de tan fácil 
transportación á grandes didancias como los que 
sirven para el veftido ; por lo qual no fon ob- 
jeto tan proporcionado para el comercio extra- 
ño, Quando el país que los produce abunda de 
ellos por lo común fon de ningún valor para el 
duené del terreno , aun en el aélual eftado dei 
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comercio del mundo. Una buena cantera en las 
cercanías de una Corte darla á su dueño una 
renta grande ; pero eftando en un pais remoto 
y pobre feria de ningún aprecio. Las vigas para 
edilicios fon de un valor grande en nn pais cul- 
to y populofo , y la tierra que las produce de- 
3ca una renta considerable : pero en muchas par- 
tes de la America Septentrional , por exemplo, 
el dueño de í'emej antes terrenos se daria por muy 
bien férvido de que hubiefe quien quisiera Ta- 
car de fus heredades la mayor parte de los cor- 
pulentos arboles que alH se crian. En las Mon- 
tañas de Escocia se cortan los arboles , y se dexa 
podrir la madera en el fuelo , sin aprovechar- 
se mas que de fus cortezas, por falta de caminos 
reales, y de conducción por agua para fus vi- 
gas. Quando los materiales pues para edificar 
abundan en un pais en eílovS términos, la par- 
te que de ellos se usa apenas es digna del tra- 
bajo , y cofte de su corta y pulimento. Ninguna 
renta dexa á su dueño , pues efte por lo gene- 
ral concede el ufo de ellos sin mas recompenfa 
que el rubor que cueíle al que se los pida. No 
obftantc ello los mismos materiales podrán de- 
*xar renta al Señor de ellos si hay una nación 
rica que folicite extraerlos de fus tierras. Las 
maderas de Norway , y de todas las Coilas del 
Báltico , que nunca podrían encontrar despa- 
cho dentro del terreno en que se crian , con el 
comercio que se hace en ellas en varias partes 
de Europa , especialmente en la Gran-Bretaña, 
fuclen dexar crecidas rentas á fus propietarios. 

Los paifes fon mas ó menos populólos no á¡ 
proporción del número de gentes que fus pro- 
ducciones pueden veftir , ó albergar, sino del que 
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pueden iDantcner. Q-uando hay fuñido de ali-. 
memos es nmy fácil encontrar veítido y habi« 
tíjcion : pero aunepte se tenga habitación y ves- 
tido ív:elc no cncontrarfe el alimento. En algunas 
pai tesaun de los Dominios mas opulentos , lo 
cpic |)reciíainente se llama albergue puede fa- 
biicarlc con un dia de trabajo de un hombre 
fulo : y los géneros de veítido fencillo, y los mas 
siivíj)Ies de todos que fon las pieles de los ani- 
males grandes , aunque cueíteii algún trabajo y 
tiempo el prepararlos para el ufo, nunca es mu-^» 
cho el que se necesita. Entre las Naciones bar^. 
baras y falvages ferá indudablemente bañante 
para proveer á fus habitantes de veílido y de al- 
bergue , urja centesima parte, ó menos , del tra- 
bajo anual de teda la Nación ; y todas las no- 
venta y nueve partes reliantes, si es que alcan- 
zan , no excederán del trabajo que se necesita 
anualmente para furtiiies de alimento, . 

Pero quando una familia puede proveer de 
aliimento á dos, por razón de los mejoramien- 
tos en el cultivo de las tierras , el trabajo de 
una mitad de la fociedad vendrá i fer fufieientc 
para furtirla de alimento á toda ; la otra mitad, 
ó á lo menos la mayor' parte de ella , puede por 
consiguiente emplearfe en proveerla de las de- 
mas cofas , y fatisfacer las urgencias, necesida- 
des , ó caprichos de toda la nación. El veílido, 
la casa , y 16 que entra en el nombre de tren y 
cquipage fon los objetos principales de. las ne- 
cesidades , y de los caprichos del hombre. Un 
rico no confume por sí mas alimento que un 
pobre : en calidad puede fer muy diferente , y 
íu preparación mas delicada y fatigofa , pero en 
la cantidad ferá muy corta ia diferencia. Fero^> 
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comparefe el espaciofo palacio , y el aparato 
grande del uno con ía naifcra choza , y ios har- 
rapiezos del otro , y se hallará que la diferencia 
de albergue y veftido en quanto al furtido de 
las partes de que se componen es casi tan gran- 
de en calidad como en cantidad. El apetito del 
icomer , el defeo de alimento eítá ceñido en to- 
do hombre á la corta capacidad de su eíloma- 
y y de su digeftion ; pero el defeo de con- 
veniencias , de aparato , de edificios , de vesti- 
dos , de trenes, de equipages ni tiene termino, 
ni conoce limites en la, foberbia humana. Todos 
aquellos pues que tienen mas facultades para dis- 
poner de mas alimento , ó por mejor decir , to- 
dos ios que tienen mas alimento de que dispo- 
ner que el que para si mismos individualmente 
necesitan , ó que por si pueden confumir , eftáa 
dispueílos á cambiar el fobrante , ó el precio de 
el, que es lo mismo por conveniencias déla 
otra especie. Todo lo que relia después de satis- 
fecho aquel primer limitado defeo se invierte , ó 
se deftina á fatisfacer los demas defeos que ca- 
da vez parecen mas ilimitados en el hombre. El 
pobre por confeguir su alimento se exercita en 
lifongear , y fatisfacer los caprichos del rico ; y 
para afegurar mejor fus ganancias se empeña á 
porfia con otros en perfeccionar fus obras , y en 
proporcionarlas á precios mas equitativos. El nú- 
mero de loí operarios se aumenta al paso que 
crece la cantidad de alimentos , y ellos á medida 
délos adelantamientos del cultivo ; y como la 
naturaleza de fus exercicios y riegt^cios admite 
cada vez mas fubdivisiones del trabajo , es in- 
dispenfable también que vayan aumentandofe en 
mayor proporción quedos operarios los mate- 
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ríales que sirven para fus obras: y de todo eñe 
conjunto de progrefos y operaciones proviene 
aquella cFcñiva demanda que se veriñca en las 
naciones cultas de materiales de todas especies 
para las obras bien necefarias, bien útiles de la 
invención humana , para erección de edificios, 
prevención de veftidos, equipages, y lucimientos 
domefticos ; para cuyas gratificaciones busca la 
aftucia y la codicia del hombre en las mismas 
entrañas de la tierra los fósiles , los minerales^ 
los metales, y las piedras mas preciofas. 

De eñe modo pues el alimento es el prin- 
cipio , la fuente original de la renta ; y qual- 
quiera otra parte de las producciones de la tierra 
que fean capaces de darla , deriva la porción 
de valor que conftituye rema de los adelan- 
tamientos que tengan las facultades produ6livas 
del trabajo para la producción de alimento, por 
razón de lavS mejoras en el cultivo de las tierras* 

Las demas producciones de la tierra no siem- 
pre dan renta, aunque por sí sean capaces de 
darla. En ios paifes mas adelantados en el cul- 
tivo no es siempre la demanda de ellas tan 
cfeBiva qtíe las haga rendir mas precio,, ornas 
valor que el fuficiente únicamente para pagar 
el trabajo, y reemplazar el fondo, con sus ga- 
nancias regulares , que es necefario emplear has- 
ta ponerlas en eftado de venta. Y el fer , ó no 
la demanda de eñe modo efeBivayd-epende de 
las circunftancias que en ella influyen. 

Si una mina de carbón de piedra , por exem- 
plo , es capaz ó no de producir renta á su due- 
ño , depende parte de su fertilidad , y parte de 
su situación. Una mina de qualquiera especie 
*puede decirfe que es efteril , ó fecunda leggn 
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q-ue es mas ó menos la cantidad de materia mi- 
neral que puede facaríe de ella con cierta can- 
tidad de trabajo, con respetlo a la que con 
igual trabajo puede facaríe de las demas minas 
de su especie. 

Algunas minas carboneras, aunque eílén ven- 
tajofamente situadas, no pueden beneficiarse por 
razón de su eílerilidad : y no alcanzando sii 
produ6to á fatisfaccr el gado, menos podrán 
dexar ganancia, ni producir renta para el due- 
ño. Otras hay cuyo producto apenas es fuíi- 
ciente para pagar el trabajo, y reemplazar con 
las ganancias reguiares el fondo empleado en 
sus labores:- rinden alguna utilidad al que em^ 
prende sú beneficio; pero ninguna renta á su 
dueño. Eílas por consiguiente folo pueden be- 
neficiarfe por el dueño mismo , el qual en efte 
cafo Tacará las ganancias ordinarias del capital 
que en ellas emplea. En Escocia hay muchas 
minas que Tolo de ede modo pueden laborear- 
se: el dueño no había: de darlas á otro que las 
beneficiare sin que le pagase alguna renta por 
ello j y ninguno por otra parte las tomaría con 
una condición que no podría cumplir sin per- 
dida fuya. 1 i 

Otras minas de eftas aunque baftantemente 
fecundas por sí, no pueden beneficiarse por 
caufa de su situación. Podría facarfe de ellas 
con el trabajo ordinario, y aun con menos, una 
cantidad de mineral fuficiente para fatisíacer los 
gallos de su labor ; pero ella cantidad no po- 
dría venderfe cómodamente si la mina , se halla 
en un país tierra adentro, apenas habitado, 
y sin caminos, ni proporciones para una con- 
ducción marítima , ó de rios navegables. 
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El carbón de piedra es el combustible mas 
deííJ^radablc del rruindo : lo es mucho mas q\je 
la leña, y el carbón que de ella se hace; y 
mucho menos laludable también : y por lo mis- 
mo sicnipre es el confumo del de piedra mu- 
cho menor que el de efte carbón. 

El precio de eíle ultimo varía también se- 
gún el eílado de la- agricultura del país, casi 
del misn'io modo, y por las mismas razones que 
el precio del ganado. Un terreno rudo, ó sin 
cultivo abunda por lo regular de leña , como 
que en eíle eílado se cubre la faz de la tierra 
de embarazoíos bosques de tan poco valor para 
su dueño, que las mas veces daría gráciofa- 
mente el produblo de su desmonte, al que em^ 
prendiefe el coílofo trabajo de su corta. Según 
va adelantando la agricultura los progrefos mis- 
mos de sus labores van aclarando los bosques 
y matorrales por una parte , y por otra va de- 
cayendo su espeÍLira con el aumento del ganado 
que en sus términos se apacienta. Eíle aunque 
no se aumenta con la induñria humana en la 
misma proporción que con ella se aumenta el 
grano, porque eíle es casi enteramente efefto 
de eíla induílria, se multiplica no obílante con 
el cuidado dcl hombre, el qual en tiempo opor- 
tuno, ó en el de plenitud se provee de lo que 
le ha de fervir de mantenimiento en el de es- 
cafez : le proporciona asimismo mayor cantidad 
de paño que el que la tierra por si podria ofre- 
cerle sin cultura ; y exterminando también á sus 
contrarios íes afegura la-quieta fruición de quan- 
io la fecundidad de la tierra ofrece próvida á 

ganados. Quando se dexan correr libremente 
por montes v bosques numerofos hatos de ellos^ 

aun- 
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aunque no deílruyan los arboles viejos y cre- 
cidos , impiden el que crezcan sus renuevos ; y 
de modo se aniquilan, que en el discurfo de 
un siglo puede quedar un monte enteramente 
arrafado. En llegando elle calo levanta el pre- 
cio de la leña: el dueño que no íacaba antes 
utilidad alguna de su terreno principia a per- 
cibir renta de sus cortas; y á veces halla que 
acafo no podria emplear sus mejores tierras con 
mas utilidad en otro cultivo que el plamio de 
arboles y bosques^ en que la grandeza de las 
ganancias de sus cortas, compenfafe lo tardo de 
sus utilidadcsS. Tal parece fer el eílado ablual 
de la Gran-Bretaña en elle ramo, en donde las 
ganancias de un pjantio fuelen fer iguales , ó 
mayores que las del mejor cultivo de las tierras 
de granos, y de paitos,, aunque el dueño que 
planta los arboles tarde mucho tiempo en per- 
cibir sus rentas: bien que en eíta materia de- 
be principalmente atenderfe á las ventajas de la 
situación del territorio por que en un país de 
adelantada cultivo que abunde , por exemplo, 
de minas de carbón de piedra , lera acaíb mas 
yentajofo que el plantío conducir á- él la leña 
y la madera de otro terreno extraño, en que 
por su cultivo fea tan abundante como ba- 
rato eíte utensilio: y asi se ve que en la nueva 
población de Edimburgo , pocos años hace eila- 
blecida , ó formada, no se encontrará acaso una 
astilla de madera Escoceíá 

Quando el confuino del carbón de piedra,, 
y del de palo, es igual en les lugares que abun- 
,dan indiferentemente de uno y otro, es leguro, 
que en femeja,ntcs diílritos, y en tales ciicuns- 
tancias , lea el que fuere ch precio de ambos,. 
Tomo 1, 37 
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til del carbón de piedra eílá en el nías alto i 
que puede regularmente llegar. Asi parece ve^ 
rificarse en algunas partes de Inglaterra , espe- 
cialmente en eí Condado de Oxford , donde es 
muy coimin, aun en los bogares de los pobres, 
y gente común, mezclar para hacer lumbre ambos 
carboneT: y por lo mismo no puede alli fer 
muy grande la diferencia del eonfumo de ellos 
dos com bullí bies. 

En todos los paifes en que se benefician las 
minas de ella especie , el "precio del carbón de 
piedra jamas llega a atjüel grado de altura ; por 
que si no fuese barato elle combuílible en ellos 
no podría fufrir fobre su precio los coíles de 
una conducción diílante por; mar ,'ó por tierra. 
Solo podría venderfe una- cantidad muy corta, 
y tanto los operarios de ella maniobra , comó 
los dueños de elle combuílible conseguirían ma^ 
yor interés en vender líuicha cantidad a bajo 
precio que en vender poca al precio mas alto. 
En elle fofil corno en todos los demas quien 
regula el precio del mineral es la mina mas 
cunda que fuceda hallarfe en el diílrito. Tanto 
el propietario del terreno , como el que toma 
la labor de él á sü cargo consideraB , el uno 
que puede llevar mas renta, y el otro que debe 
facar mas ganancia de vender algo mas barató 

que sus vecinos ; ellos entonces se ven obli^ 
gados á darlo al mismo precio, aunque no lO 
puedan hacer tan cómodamente , y aunque i 
veces disminuyan, y otras pierdan abfolutamente 
Lentas y ganancias. Algunas minas se abandp-,. 
Lian enteramente, y otras no pudiendo fumi'nís- 
trar renta folo pueden beneficiarfe J)or sus 
Kios propietarios, . ‘ ^ " ' ' , ’ 
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El precio mas bajo á que puede venderfe 
por espacio de algún tiempo el carbón de pie-- 
dra, ú otro qualquiera foíil, es como en las 
demas mercaderías aquel que Tea por lo mena* 
fiibciente para reemplazar con las ganancias or- 
dinarias el fondo que es neceiario emplear halla 
ponerlo en eílado de venta. En una mina car- 
bonera que no pueda por su naturaleza dexar 
renta al Señor del terreno, sino que ó ha de 
beneficiarse por él mismo, ó abandonarse en- 
teramente, se acercará mucho á elle precio itv- 
fimo el del mineral que faque. 

La porción del valor que llamamos renta tie- 
ne generalmente en las minas , aun las que fon 
capaces de rendirla, una parte mucho mas pe- 
queña en el precio , que en las mas de las res- 
tantes producciones de la tierra. La renía de un 
predio fuperficial se computa generalmente por 
una tercera parte del todo de su produélo : y 
ella por lo regular es una renta cierta , é in- 
dependiente de las cafuales variaciones de las 
cüfechas. En las minas de carbón se tiene por 
una renta grande un quinto de lo que produ- 
cen : la regular es un diezmo ; y es muy rara 
la que eílá reducida, á qüota fixa y eítable , pues 
en las mas éftá pendiente de las variaciones ac- 
jcidéntales de su produélo. Ella incertidumbre es 
tan grande , que en aquellos paifes en que se 
tiene por un precio moderado para la compra de 
la propiedad de una tierra el equivalente á la 
renta de treinta anos ; para la propiedad de una 
mina se tiene por muy buen precio el de diez. 

El valor de una mina de Carbón para el 
propietario consille tanto én su situ '.cton como 
4ÍU su fecundidad pero el de una mina metá^ 
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lica mas depende de la fecundidad que de su si- 
tuacioji. Los metales baños , y con mucha mas 
razón los finos, después de feparados de la ma- 
dre tierra , Ion de tal valor que pueden foportar 
Jos coítes de una conducción dilatada por mar y 
tierra. El despacho de los metales nunca eftá li- 
mitado á ios lugares próximos á la mina que ios 
produce, sino que se extiende por todo el ám- 
bito del mundo. El cobre del Japón hace un 
articulo grande del comercio Europeo : el hier- 
ro de España lo hace en Chile y el Perú : la 
plata de eñe tiene franco pafo no folo para 
Europa , sino desde efta para la China. 

El precio del Carbón de piedra en Weftmor- 
land puede tener muy poca influencia en el de 
Newcaftle ; y el de igual mineral en el Lionés 
ninguna : las producciones de minas tan diñan- 
tes no fon capaces de originar competencia en- 
tre unas y otras ; pero las de las minas metáli- 
cas la caufan efeflivamente por diñantes que es- 
ten entre si : por eña razón el precio de los me- 
tales baños, y mucho mas él de los preciofos 
en qiialquiera de las minas mas fecundas del 
mundo no puede menos de influir en el precio 
de los minerales de las otras aunque eftén en los 
paifes mas diñantes del üniverfo. El precio del 
cobre en el Japón no puede dexar de influir en 
el que tenga eñe metal en las minas de Europa. 
El precio de la plata en el Perú , ó la cantidad 
de trabajo y de los demas bienes que pueden 
comprarle con ella alli, no puede menos de te- 
ner una influencia grande en el precio ' de eñe 
mismo metal no íolo en las minas de Europa, 
sino en las de la China. Después de descubier- 
*tas las minas plateras del Perú quedaron aban- 
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donadas las mas de las que se beneficiaban de 
efte metal en la Europa : por que el valor de 
él quedó tan baxo , ó reducido que el produélo 
de eítas no podía ya foportar los gaítos de su 
laboreo , ni reemplazar con ventaja el alimen- 
to , el vellido, y el albergue , utensilios que se 
confumian neceíariamente en aquellas operacio- 
nes de beneficiarlas. Ello mismo fucedió á las 
minas de Cuba , y de Sto. Domingo ; y aun á 
las antiguas del Perú desde el descubrimiento 
de las del Potosí. 

Regulandofe pues en cierto modo el precio 
de los metales de qualquiera mina por el que 
se verifica tener la materia mineral en la mas 
fecunda de su especie que haya en el mundo 
descubierto , lo mas que se podrá conseguir en 
la mayor parte de todas las otras minas menos 
fecundas ferá compenfar muy poco mas de lo que 
importen las expenfas necefarias , y ferá muy rara 
la que fea capaz de. rendir á su dueño una ren- 
ta de consideración. Luego lo que llamamos 
renta de la tierra en la mayor parte de las mi- 
nas tiene muy pequeña parte en la composición 
del precio de los metales baftos , y mucho me- 
nor en el de los finos y preciofos : el trabajo , y 
la ganancia fon las partes componentes mas esen- 
ciales en él. . . 

Una fexta parte de todo ql produélo es lo 
que se regula por un precio medio de la renta 
que dexan las minas de eílaño de Cornwaiiles» 
que fon las mas fértiles que se conocen en el 
mundo de elle metal , como nos aíegura Mr. 
Borlace , Vice-Intendente de ellas. Algunas rin- 
den mas , añade el mismo , pero otras no llegan 
á aquella fexta. parte ; y eiía misma qüota es la 
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de la renta qué dexari varias minas fecundísi- 
mas de plomo en la Rscocia, 

En las minas de plata del Perú , nos dicen 
Frezier y Uüoa , que el propietario no exige re- 
gularmente mas canon , condición , ó reconoci- 
liiicnto del que fubscribe á la emprefa de bene- 
ficiarlas, que el de que el empresiíla muela en 
el molino de aquel la tierra mineral, ú Ore me- 
tálico, pagándole la maquila, ó renta compe- 
tente por aquella operación. Elafta el año de 
1736 es cierto que ascendía el impueíio de Es- 
paña á una quinta parte de la plata de ley des- 
pués de beneficiada , cantidad que baña aquel 
periodo podía considerarfe fer la cj Ilota de la ren- 
ta efefliva de la mayor parte de las minas de 
plata del Perú , que eran las mas ricas que se 
íiabian conocido baila entonces en el mundo. Si 
no hubiera habido elle impueíio eíla quinta^par- 
te naturalmente hubiera quedado á beneficio del 
dueño. del terreno^ y se hubieran laboreado otraa 
muchas i*minas , que no fe beneficiaban por no 
poder su produBo fobreilevar eñe impueíio. El 
del Duque de Cornwailles fobie el eñaño se 
fupone ascender á mas del cinco por ciento ; ó 
una vigésima parte def valor total .; y fea la que 
fuere su proporción con? el produfclo no hay 
duda que pertenecería al Señor de la mina , d 
el eílaño quedafe libre de aquella contribución. 
Pero si añadimos una vigésima parte á una fex- 
ía ballarémos que el total de una renta regular 
de una mina de eílaño de Cornwailles era toda 
la regular renta de una niína ; de Plata deh Perú 
<^on la propQi cion de ti eire áí doce. Pero pn el día 
las del Perú nxx>pueden Satisfacer aun ,eíla leve 
fenta á su dueño , y- iá.- imposicioiL.fabre lá plata 
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quedó reducida en el año de 1736 de una quinta 
á una decima parte : y aun efte impuefto ultimo es 
í'uíiciente para tentar al contrabando mas que lo 
es el de la vigésima fobre el eftaño: por que el 
fraude no puede menos de fer mucho mas fácil 
en los metales mas preciofos que en los que abul- 
tan mas y valen menos. El impuefto de España 
no se paga tan exaftamerue , fegun se dice , co- 
mo el de Cornwailles fobre el eftaño, por con- 
siguiente el capitulo de renta hace mayor parte 
de precio en las minas mas fecundas de elle ul- 
timo meta! , que en las mas fértiles de la plata. 
Después de reemplazado el fondo que se em- 
plea en el beneficio de las minas , y las ordina- 
rias ganancias de efte capital, el residuo que 
queda al propietario parece fer mayor en ios 
metales baftos que en los finos. 

Tampoco fon por lo común muy grandes las 
ganancias de los empresiftas de minas de plata 
en el Perú. Los autores mas respetables , y me- 
jor informados nos cuentan , que un hombre que 
emprende el laboreo de uña nueva mina se tie- 
ne por un especulativo muy proxinlo á una quie- 
bra , ó acafo á úna entera ruina , y por efta ra- 
zón se cxcufan todos á ligar con éi fus i n tere- 
fes. El minar , fegun parece, se mira allá <lel mo- 
do mismo que acá , como uña lotería en qué lá 
fuerte de ganancia nunca puede cómpenfar lo ex- 
puefto á Tacar cédulas en blanco , aunque la 
exorbitancia de algunas aventuradas emprefas 
y el éxito feliz en ellas fuele tentar á muchos 
aventureros á gaftar fus caudales en proyeftos 
tan azarofos é inciertos. • ^ 

Pero como el eftado faca una parte muy con- 
siderable de sus -rentan del produ6lo de las mi- 
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ñas de la Plata, las leyes Peruanas dan todos los 
fomentos posibles al descubrimiento y beneficio 
de nuevas minavS. Qiialquiera que descubre una, 
tiene facultad para medir doscientos quarenta 
y feis pies de largo hacia donde se fupone ir 
la veta del mineral , y casi otro tanto de ancho; 
se le hace dueño de ella porción de mina, y la 
puede beneficiar sin dar renta alguna al Señor 
del terreno. E! interés del ©uque de Cornwailles 
le ha movido á un reglamento casi idéntico en 
aquel antiguo territorio. En las tierras abiertas 
qualqijiera perfona que descubre una mina de 
eítaño puede marcar fus límites hafta cierta ex- 
tensión, cuya operación se llama amojonarla 
mina. El que fixa eftos hitos se hace dueño real 
de ella , y puede beneficiarla por sí mismo, ó 
darla en arrendamiento á otro sin confientimien- 
to del Señor del terreno , á quien no obílante 
debe pagarfele cierta canon , ó corto reconoci- 
miento de su. di retío dominio, fobre el benefi- 
cio de la mina. En ambos cafos se eta el in- 
terés dd particular propietario al ititerés y be- 
neficio publico. 

El mismo eítimulo se verifica en el Perú para 
el deseubriuiiento y beneficio de nuevas minas 
de oro ; y en efte el impuefto no asciende i mas 
que á la. vigésima p^rte del metal que de ellas 
se faca puro. En otro tienipo fué la quinta , y 
dpspues la decima como en la plata ; pero se 
vio por experiencia no poder foportar aquella 
obra ninguna de eílas gabelas. Si es raro , dicen 
Erezier y Llloa, el. que ha hecho su fortuna 
oon las de plata , mas lo es el que la ha podido 
coníeguir con buscar rninas de oro.Efta vigésima 
|>arte parece 1er toda la r^qta quCipuede pagarfe 
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al dueño en las mas de las minas de oro en Perú 
y Chile- FfíeWnetal también es mas expuello al 
contrabando que la plata , no íolo por el mayor 
valor fuyo con respeto á su bulto , vsino por 
razón del modo peculiar de criarlo la natura- 
leza. La plata rara vez se encuentra virgen sino 
como l<ís mas de los metales , mezclada con 
otras materias minerales de las que es impoíible 
fepararia en tal cantidad que íatisfaga el coíle 
sino á fuerza de operaciones prolixas y labo- 
riofas , que no pueden executarfe bien no siendo 
en las Casas-fabricas deñinadas á eftc hn ; y por 
consiguiente sin exponerfe á fer descubierta !a 
Operación por los dependientes del Rey. El oro 
por el contrario se encuentra por lo regular vir- 
gen ; á veces en pedazos de buen tamaño ; y 
aun quando se halla con alguna mezcla de are- 
na , tierra , ú otros cuerpos extraños , pueden 
fepararfe de el con una operación muy fcnci- 
Ha , y pronta , que puede executarfe en una cafa 
particular por qualquiera que tenga y use de una 
corta cantidad de mercurio. Pues si tanto se de- 
fraudan las rentas reales en los impueftos de la 
plata, quanto no se defraudarán en los dcl oro? 
y por tanto en el precio del oro no puede me- 
nos de tener una parte mucho mas pequeña la 
renta de la tierra que en la plata. 

El precio mas baxo á que pueden venderfe 
los metales preciólos , ó la cantidad mavS peque- 
ña de otros bienes que con él pueden comprar- 
se , ó cambiarle en un espacio de tiempo bañan- 
te considerable , se regula por los mismos prin- 
cipios que gobiernan en quanto á hxar el pre- 
cio ordinario mas baxo de las ds^mas mercade- 
rias , y efectos. El fondo que se necesita ein>* 
Tomo X. 38 
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plear ; el alimento, el veftido, la habitación que 
es neceíario ufar , y confumir 'en fa car los me- 
tales de las minas , prepararlos , y .pionerlos en 
citado de cambio y venta , fon los artículos que 
determinan aquel precio : es necefario pues por 
jo menos que el produQo reemplace aquel ca- 
pital con fus regulares ganancias. 

Pero en quanto; al precio mas alto no pare- 
ce necefario fea determinado por otra circuns- 
tancia que la actual escafez ó abundancia de 
los mismos metales. No se regula ni determina 
aquel por el precio de alguna otra mercadería, 
al modo que dixfmosidel Carbón de piedra por 
el precio del de leña;, :Cn que / ninguna escafez 
io puede levantar á mas alto grado. Auméntefe 
la escafez del oro halla cierto punto , y la par- 
tícula mas pequeña podrá llegar í fe r mas pre- 
ciofa que un diartiante , ,y poj cor)siguiente á. 
cambiarfe por una canüdadt mucho mayor ; de 
otros eíeftos, ; : , * 

i ^ i ^ : f 

El anhelo que comunmente se verifica por 
estos metales preciosos proviene’ parte de su 
utilidad, y parte de su mi fma belleza, natural. 
A excepción del hierro > no ^ hay acafo me- 
tal mas aitil que la plata y; el oro : .corno que 
están menos expuestos al onn y; á , 1 a imptire- 
za se pueden conservar limpios y tensos con .mas 
facilidad; y por esta razón , prescindiendo del 
articulo de su valor , es- mucho, mas apreciable 
la bateria de mesa , coeirra , y otros utensilios 
de estos metales. ^Una cafetera de plata es .rnas 
estimable por lo limpia que una de peltre , co- 
bre , ó estaño;' y por la, misma ca,lidad, de la 
limpieza 1.0 es mas^na de oro que nna de plata. 
El mérito intrinseco de ambos para el uso dét 


¥ 
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tre nace también de Ta bermosura de ellos, la 
-qual les hace de un modo peculiar mas apro- 
posito para el ornato de vestidos, y baxillas. 
No hay pintura , tintura, ni colorido que igua- 
Je á lo explendido del dorado. La escasez por 
otra parte recomienda mucho mas el mérito de 
su belleza. Entre las gentes ricas el maiyor pla- 
cer de un poderoso , y aun el goce de sus ri- 
quezas , suele consistir principalmente en la obs- 
tentacion de las riquezas mismas , las quales nun- 
ca parecen á su vista mas completas que quando 
se ven demostradas por aquellas señales decisivas 
,do opulencia que ninguno puede poseer sino el 
rico mismo. A los ojos de estos obsten tosos se 
realza coní la escaséz el mérito 'de qualquiera 
‘Cofa preciosa, y se hace mas apreciable qnah- 
do cuesta mucho trabajo juntar una eantidard 
considerable de ella. : cuyo trabajo ninguno 
puede pagar sino él. Esta clase de gentes es- 
tán siempre dispuestas á pagar por cosas se- 
^mej^ntes un précióísuperíor al de Uis que son en 
realidad de mas valor intrínseco , pero mas 
comunes. Estas circunstancias pues de belleza, 
utilidad, y escasez son el origen fundamental 
.i del alto pTécio de aquellos metales ó de la 
;gran, cantidad de otros efecjtos con qi^eípuéden e!n 
vtodas partes cambiarse. .Este valo-r d^l oro y' de 
,1a plata fué antecedente á la bléccibn que de 
i ellos se hizo para moneda, y áün su calidad 
.intrínseca fué lo que les hábililó para darles 
^aquel destiño. No ¡ obstante el hecho de estar 
.ya empleados en las funcitmes dé moneda pudo 
contribuir después á encarecer su valor , como 
que por esta caufa principió á ser mayor su de- 
manda , y menor la cantidad que puede ena-^ 
picarse en otros usos. 
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La demanda, ó solicitud por piedras pre- 
ciosas solo proviene ' de la hermosura de ellas. 
De ninguna utilidad real son en sí mismas, y 
solo pueden servir de ornato ; pero el mérito 
de su belleza se ha encarecido con la escasez, 
ó bien por la dilicultad de. hallarlas , ó por lo cos- 
toso de) beneíicio de sus minas. Los salarios 
del trabajo , y las ganancias del fondo constitu- 
yen las mas veces el todo de este alto precio; por 
que la renta ,es por lo regular ninguna aun en 
las miíias mas fecundas, de aquellas preciosida- 
des. Guando el celebre Diamantista Tavernier 
visitó las minas diamantinas de Golconda , y 
Visiapour , se. informó de que el Soberano de 
; aquel país ; a cuya utilidad se beneficiaban , ha^ 
bia mandado que las cegasen todas, á excep^ 
cion de las que daban las piedras mas gran- 
des y preciosas : porque según parece no con- 
. sideraba el propietario las otras dignas .de ser 
, beneficiadas. 

ComO; el. precio tanto de los, metales, co- 
mo de las. piedras preciosas se regula en » todo 
el mundo por el que tienen en las minas res- 
ipectivas mas abundantes la renta que, de qiial- 
r quiera de, ellas, puede^ígrangear el d.\ieño de la 
f propiedad B,<|) ,se proporciona á su abfoluta , sino 
á la que ipuede llamarfe, relativa fecundidad , ó 
fuperioridad fofire las demas minas de su especie. 
Si se descubriefen otras nuevas tan fuperiores á 
, las del Potosí , como ellas lo fon á las de Eu- 
ropa , el valpf de la plata, llegaría á baxar tan- 
i tp que no podrían ya beneficiarfe aquellas. An- 
( tes del descubrimiento de las Indias occidenta- 
les Españolas }as minas fecundas de la Europa 
«-podian haber - dexado. á los dueños tanta renta 
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como al prefente las del Perii. Aunque fuese me- 
nor la cantidad de plata podría haberfe cambia- 
do por igual cantidad de otros efedtos ; y la par- 
te correspondiente al propietario le, hubiera ha- 
bilitado para comprar , ó disponer de igual can- 
tidad de trabajo ageno y ó de otras mercaderias: 
bien entendido que el valor de su produtlo y 
de su renta , ó la renta real que rindiefen al pu- 
bl ico , y al dueño particular , viene á íer para 
el cafo una misma cofa. 

Las minas mas abundantes de precioFos me- 
tales , y de piedras preciofas añaden muy poco 
á la riqueza real del mundo. Ün producto cuyo 
alto valor depende principalmente de vSU esca- 
íez se habrá de degradar necefariamente con la 
abundcincia: un íervicio de plata, y otros frivo- 
los ornatos de trenes y de equipages podrían 
comprarfe entonces con muy poca cantidad de 
trabajo , y con menor de otros efectos y mer- 
caderias ; y acafo feria ella la única ventaja que 
ganaría, el mundo con la abundancia de aquellos 
metáies. 

De otra fuerte es la utilidad de los predios, 
y fondos fuperhciales : el valor de sus produc- 
ciones y de fus. rentas es proporcionado no á 
gu relativa, sino á su abfoluta fertilidad. La 
tierra , ó el fuelo que produce cierta cantidad 
de alimento, de vellido, ó de materiales para 
habitación siempre podrá mantener, veftir, y 
albergar cierto numero de perfonas , y fea la que 
fuese la porción que toque al dueño del terre- 
no, siempre producirá en efte una demanda pro- 
porcionada de trabajadores, y de las demas co- 
sas que para foílener el trabajo necesiten. El 
valor de una tierra por eíleril que fea no se 
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disminuye por tener al lado otra mas fecunda: 
antes bien fuele aumentarfe con el incremento 
del valor de efta. El numero grande de gen- 
tes que mantienen las tierras fértiles hace que 
se vendan muchas de las producciones de fa 
eíleril que no podrían haberfe vendido entre 
Jas perfonas solas que ella era capaz de haber 
fu dentad o. 

Todo aquello que aumenta la fecundidad 
de la tierra para la producción de alimentos 
no folo engrandece el valor de las heredades 
mismas en que se hacen aquellos mejoramien- 
tos , sino el de otras muchas á que no afean- 
zan fus mejoras; porque crea una nueva de- 
manda por el produélo de eñas ' no mejora- 
das. La gran caufa de que haya ía demanda 
que en el mundo vemos por metales y pie- 
dras preciofas , asi como de otras comodida- 
des, y frívolas obñentaciones , como ornatos^ 
veftidos , equipages , trenes , y otra¿ vanidades 
•orgullofas de la fobervia , no és'btra que la abun- 
dancia de alimento de que puede disponer el pue- 
blo en confeqiiencia del adelantamiento de las 
tierras , íobre lo que para sí propio necesita cada 
uno en su confumo. Elle alimento íio folo cons- 
tituye la parte principal dé las yiquezas del mun- 
do , sino que la abundancia de él es ía que da 
valor á lt:>s demás ramos de la opulencia. Quan- 
do fueron descubiertos por los Españoles los po- 
bres habitantes dé Cuba y Sto. Domingo , se vió 
que llevaban ellos por adorno pédacitos de oro 
pendientes de fifs cabellos , y de fus veítiduras. 
^•cduabdnles como pudiéramos nofotros unas pie- 
dras de algún mas aprecio que las comunes , y 
'los consideraban 'Como dignos de "cógerfe preci- 
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Xaniente , pero no de reufarfe á q Malquiera que 
Jes pidiefe aquel tnetal, Eíí efeílo. daban á fus 
liuespedes á la primera folicitud , ó insinuación 
mas leve , de,, aquellos pedacitos de su, adorno, 
sin penfar que en ello hiciefen un regalo consi- 
derable. Pasmados quedaban aquellos Isleños al 
ver el anhelo de los Espa,ñoles por una cofa que 
ellos consideraban tan frivola ; y no tenian no- 
ticia de que pudiefe haber país en el mundo en 
donde eftuviefe tan de fobra el alimento, que 
tan escafo andaba entre ellos, que por una cor- 
ta porción de aquellas bagatelas brillantes se die- 
se guftbfaraente lo . que podia bailar para man- 
teneiv acafo,. una familia mMchos, años. Si se les 
Jhubiera hecho entender eftp á, aquellos Isleños 
no les hubiera admirado el anhelo de los Es- 
pañoles^ ^ ^ ^ 


I 


PARTE' 'MI. 



J} E LAS VARIACIONES EN LA 

proporción , entre los, valores respetivos de^ aque-» 

. Has esp-ecveS’ de producción de . la tierra .que 
dexa^ siempre renta al -dueno^dH tf.xrtno^ 
y de las que no siempre la dexan» 


ILi aumento progresivo del alimento en con- 
fequencia de los adelantamientos en el cultivo no 
puede dexar de aumentar también la demanda 
de las demas producciones de la tierra , que no 
sirviendo para el fuftento se aplican por el hom- 
bre ó á ufos Utiles , ó á mero ornato : por con- 
siguiente parecía d^ber creer fe que en todo el 
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discurfo de dichos adelantamientos folo pudie^ 
se haber una variación en los valores cofnpa- 
rativ'os de acjuellas dos diftintas especies de pro- 
-ducciones. El valor es á faber de aquel pro- 
ducto que no siempre da renta deberla í'ubir 
conftantemente á proporción del que la dexa 
siempre. Según que fuefe adelantando el arte y 
la indudria íerían mas buscados ó feria ma- 
yor la demanda de ' todo género de materiales 
para vellido, y cafa, de los fósiles y minera- 
les útiles , de los preciofos metales , y de las 
piedras preciofas : se cambiarían eños por ma- 
yor cantidad de alimento , y cada vez irian sien- 
do mas carosí Asi ha fucedido por lo regular 
en las mas Cofas y y' hubiera fucedido en toda» 
si á veces ciertos' particulares accidentes no hu- 
biefen aumentado el furtido de algunas de ellas 
en mayor porción que la que exigia la deman- 
da efebli va de las, mismas. 

El valor por exemplo de una Cantera de 
piedra franca no puede menos de encarecerfe 
con el aumento de la población y mcjoias del 
pais vécincr- ó comarcano, especialmente quan- 
do no hay otras de su especie en los contornos; 
pero el valor de Utia mina de plata no puede 
crecer con el aumento de los progréfos del pais 
inmediato , aunque no haya otra de su especie 
á diílancia de mil millas. La venta del prodúce- 
lo de una Cantera rara vez podrá exténdei^fe á 
mas de un corto número de millas eri contorno, 
y asi su demanda í'Crá siempre á proporción dé 
los progréfos de la población y cultura de aquel 
pecpitño diílrito ; pero la venta del produéto de 
una mina de plata sé extiende por todo el es- 
paciólo ámbito dd mundó conócidoi A menos 

pu- 
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pues que todo el univcrfo en general efté gra- 
dualmente caminando á mayor aumento y po- 
blación , con el mejoramiento folo de un país 
próximo al sitio de una mina de plata , por es- 
paciofo que fea, no podemos íuponer que ha- 
ya de ir creciendo la demanda de aquel metal 
de modo que encarezca su valor. Y aun quan- 
do al mundo en general le fupusieramos gra- 
dual é incefantemente adelantando , si en el clis- 
curío de fus mismos progrefos se descubrían 
nuevas minas mas fecundas que las baila allí 
descubiertas , aunque se aumentafe la demanda 
de la plata , fuperabundaría de tal modo el fur- 
tido de ella ^ que no podría menos de decaer 
el precio real de eíle metal : efto es y cierta can- 
tidad de plata , una libra por exemplo , iría 
gradualmente equivaliendo , ó comprando me- 
nor y menor cantidad de trabajo ageno : ó se- 
ria cambiada por menor porción de grano > que 
es el principal fuílento del trábajador. 

El gran mercado de la piala es la parte co- 
mercial, y civilizada del mundo. 

Si con el adelantamiento y progrefos en co- 
mún de las Naciones se aumemafe la demanda 
de eíle metal en eíle univerfal mercado , sin que 
creciefe al miárao tiempo y en la misma pro- 
porción el furtido de él , su valor iría enca- 
reciéndole á proporción del precio del grano: 
qualquiera cantidad de plata podría cambiarfe 
por mayor caruidad de efíe produélo : ó en otros 
términos , el precio medio , ó regular del grano 
iria siendo gradualmente mas barato. 

Si por el contrario por algún accidente se 
aumemafe el furtido en algunos años feguidos 
en mayor proporción que lo exigieíe la deman- 
Tomü i.. 39 
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da efettiva de plata , efte metal iría siendo cada^ 
vez mas barato : ó en otras voces , el precio 
regular pecuniario del grano iría siendo mas 
caro gradualmente, sin embargo de todos los pro- 
greíos y adelantamientos que fupongamos en el 
cultivo de todas las Naciones. 

Pero si por otra parte fuefe al mismo tiem- 
po creciendo el fuñido de aquel metal halla 
igualar la proporción con su demanda efefliva, 
continuaría cainbiandofe conílantemente por ca- 
si la misma cantidad de grano , y el regular pre- 
cio de eñe feria siempre casi el mismo sin em- 
bargo de los progrefos mismos de las Nacio- 
nes cultas. 

Eñas tres combinaciones parecen contener 
en sí quantos eventos pueden acaecer en la ma- 
teria en todo el discurfo de los progrefos y ade- 
lantamientos de las Naciones : y en el espacio 
de los quatro siglos precedentes ai en que vi- 
vimos , si juzgamos por lo acaecido en Ingla- 
terra y Francia , parece haber tenido lugar cada 
una de las tres combinaciones en el mercada 
univerfal , ó negociación mercantil de la Euro- 
pa en común , y casi por el mismo orden que 
se referirá en la digresión siguiente. 
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DIGRESION 


SOBRE LAS VARIACIONES DEL 

valor de la plata en el dí&eurso de los quatro 
siglos precedentes en el mercado 
de Europa. 


PRIMER PERIODO. 


el año de 1350. y algún tiempo antes , pa- 
rece no haberfe eílimado en menos el precio 
de una Quartera deurigo (*) en Inglaterra que 
en quatro onzas de plata , Twer-weight , ó Pefo 
de la Torre , equivalentes á unos veinte Sbeli- 
nes de la prefeiue moneda Inglefa , ó cerca de 
noventa rs. vn. Caftelianos. Desde elle precio 
parece haber ido détíayendo baña el de dos on- 
zas , igual al de cerca de diez Shelines de la 
afíái al moneda , precio en que hallamos eftima- 
da aquella medida á principios dcl siglo déci- 
mo lexto , y al que parece haber continuado has- 
ta por los años de 1570. 

En el de 1350. el veinte y cinco del Rey- 
nado de Eduardo IIL de Inglaterra, fue ella- 
blecido el que allí llaman Eílatuto de trabaja- 
dores, En el preámbulo se queja mucho de la 
inf©lencia de los criados de fervicio que inten- 
taban levantar sus falarios en perjuicio de íus 
amos : y por tanto ordena que todo criado , y 
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compone de ocho Bu-shel-es , o 
a ser cada una 7 Celemines y 3 cjuartillos castellanos ; 
Jo que equivale la Quartera á 5 Fanegas ¡ S Celemines 
y. Quartiilos. jüedida .Castellana* . 
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obrero se contentafe en adelante con los mis- 
mos islarios y vi^'cres ( baxo cuya expresión se 
entendía en aquellos tiempos veíUdo y comida) 
(pie se les había {'olido dar en d año ,20 de su 
Reynado, y los quatro' precedentes: y que en vir- 
tü(í de eíle eílatuto el trigo que entrase en la 
j-orcion á ellos correspondiente en parte nin^ 
gima se estimafe en mas precio que 10 peni- 
(q.ics cuando mas cada Bufhel ; quedando siem- 
pre á elección de los araos el darlo en dincra 
ó en especie. Luego en el año 25 del Rcynado 
de Eduardo 111 . diez peniques por Bushel se 
tuvo en Inglaterra por un precio muy modera- 
do del trigo , pues que se necesitó de . un efta- 
tiuo particular para obligar á los ti abajadores, y 
criados á aceptarlo’ en da provisión común , .ó 
regular de fus viveres : y.habia ^ido tenido es 
te precio por muy razonable diez anoá -^antes, 
puedo que el eílatuto se refiere á eíle.. periodo 
que era el año diez y seis de^ su Rey nado. R’a 
eíle año mismo diez peniques ; contenían cerca 
de media onza de plata , y era casi igual á me- 
dia Corona de la prefente moneda Inglefa (ii*. 
rs. 8^ ms, vn. Caílellano ) Quatro onzas, de. pla- 
ta pues , Pefo de la' !T orre , i guales á feis Sheli- 
nes y ocho peniques de aquel iiempo .', ó. cerca 
de 20 Shelines del prefeute { 90.; rs.^ vn. Caste- 
llanos ) se tuvieron por un precio moderado de 
cada Quartera de á ocho Busheles.de trigo.. 

Este estatuto es seguramente . . una gruia mas; 
cierta para valuar el precio moderado , ó me- 
dio del trigo en Inglaterra en aquellos tiempos, 
que el computo de los precios de algunos años 
particulares de que generalmente han hecho 
mención algunos escritores con . ocasioa.de aK 
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i^una extraordinaria careza ó baratura de, los ura- 

O o 

nos , pues en estas circunstancias es muy difí- 
cil formar un juicio cierto del precio ordina- 
rio de los granos por sus relaciones. Hay tam- 
bién otras razones que inducen á creer que i 
principios del siglo catorce y algún tiempo an- 
tes no baxo el precio común del trigo de qua- 
tro onzas de plata por Quartera , ni el de otros 
granos á proporción. 

£n el año de 1309. Rodulpho de Born, 
Piior de S. Agustín de Cantorbery, dio un fun- 
tuoso festín por causa de su inílallacion , de cu- 
yos gastos y regalos conservó Guillelmo Thorn 
no solo la lista material , sino los precios de al- 
gunas de sus especies particulares. Consumiéron- 
se en aquellas fiestas cinquenta y tres Quarteras 
de trigo que costaron diez y nueve libras, ó siete 
Shelines y dos Peniques cada Quartera , equiva- 
lentes en cada una á veinte y un Shelines y seis 
peniques de la presente moneda Inglesa , que 
reducidos á reales vn. Castellanos componen 96. 
y 25 ^ ms. por quartera^ Consumiéronse tam- 
bién cinquenta y ocho de cebada molida para 
cerbeza , que costaron diez y siete libras, y die^ 
Shelines ; ó seis Shelines cada quartera , igua- 
les á la cantidad de unos diez y- ocho de > H 
actual moneda. En tercer lugar se gastaron vein- 
te Quarteras de avena que tuvieron de coste 
quaíro libras , ó quatro Shelines cada una; equi- 
valentes á unos doce de la actual : de cuya cuen- 
ta se infiere también no haber guardado allí 
ios precios de la cebada y avena la ordinaria pro- 
porción que suele guardar con los dei trigo. 

Y es de advertir que no se hace allí memo- 
ria de eítos precios por xazou de . su cívtyaort 
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diñarla careza ó baratura , sino incidentemente, 
y como precios que se pagaron íenciUamente 
por las excesivas cantidades de granos que se 
consumieron en unas befías tan famoías por su 
magnificencia. 

£n el año de 1262. el cinquenta y uno de 
Enrique IIL de Inglaterra , fue renovado un an- 
tiguo eftatuto llamado Asienco, ó tasa del pan y 
de la Certeza , que aquel Rey dice en el preám- 
bulo haber sido arreglado en tiempo de fus pro- 
genitores. Es muy probable fuefe tan antiguo 
como de tiempo de Enrique II. lo menos ; y 
aun puede fer tanto como la Conquifta de aquel 
Reyno por Guillelmo de Normandia. Elle efta- 
tuto arregla el precio del pan fegun todas las 
variaciones que podian acontecer en el del tri- 
go desde un Shelin hafta veinte de la moneda 
de aquel tiempo. Pero eftatutos de efta especie 
DO se fixan precifamente en el precio medio dei 
grano, sino que prescriben el del pan con aten- 
ción á las alteraciones extremas de alza y baja 
de valores fegun los tiempos y cireunftancias, 
y miran con igual cuidado lo mas y lo me-, 
DOS que pueden fubir y bajar fus precios. En 
coníequencia de efto es menefter creer que el 
precio medio de una quartera de trigo quando 
se eftableció la vez primera aquel eftatuto que 
continuó hafta el año 51 de Enrique líl. era el 
de d iez Shelines de seis onzas de plata , Peso 
de la Torre , equivalentes á cerca de treinta de 
los afilíales. No debemos pues tener dificultad 
en fuponer , que el precio medio del trigo no 
fue menos de una tercera parte del mas alto en 
qDc aquel eftatuto reguló el precio del pan : 6 
que lio pudo fer menos de feis Shelines y ocha 
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peniques de la moneda de aquelh^s tiempo?, 
que contenían quatro onzas, de plata , Peíb de 
la Torre. 

De todos cílos hechos se puede con bas- 
tante razón inferir , que á mediados del siglo 
catorce , y algún tiempo antes se faponia no 
fer menos de quatro onzas de plata, Pefo de 
la Torre , el precio medio y ordinario de cada 
Quartera de trigo en Inglaterra ; que reducido 
á medida , y moneda nueílra vendría á falif ía 
fanega Caílellana á unos nueve rs. de vn. 

Desde mediados del siglo catorce halla prin- 
cipios del quince fue gradualmente bajando hasta 
fiina mitad el precio medio, ó regular del trigo en 
Inglaterra ; de modo que vino á valer la quar- 
tera de ocho Bufheles folas dos onzas de plata, 
Pefo de la Torre, ó diez Shelines de la pre- 
íente moneda Inglefa , equivalente á 45 rs, vn. 
Caílellanos ; y asi continuó eílimandcíe hada el 
año de 1570. En el libro de cuentas domefti- 
cas de Enrique V. Duque, ó Conde de Nor- 
thumberland, que se apuntó en el año 
se hallan dos precios diftintos de aquel grano: 
en uno eílá computado á razón de feis Sheli- 
nes , y ocho Peniques la Quartera ; y en el 
otíO á cinco y ocho foiamente : y en ei mismo 
.año feis Shelines y ocho peniques no conteniap 
mas que dos onzas de plata , equivalentes á diez 
.Shelines de la prefente moneda. 

Desde ei año 25 del Reynado de Eduar- 
do III. hada principios del de Ifabel , en que 
corrió el espacio de mas de doscientos años , se 
consideró un precio muy razonable y modera- 
do del trigo , ó io que podemos llamar un pre- 
cio medio , el de feis Shelines y ocho Peniques 
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antiguos , como se ve por varios eílatutos. Pero 
la cantidad de plata contenida en aquella fuma 
nominal fue siempre disminuyendo fucesiva- 
mente en todo aquel periodo en fuerza de 
varias alteraciones que se fueron haciendo' en 
las monedas : bien que fegun parece el aumen* 
to del valor de la plata habia compenfado de 
tal modo fu dimin>icion en la cantidad conte- 
nida en la fuma nominal del cuño , que el go- 
bierno no tuvo por necefario eílablecer nuevoá 
reglamentos fobre el calo. 

Asi pues en el año de 1436. se mandó , que 
te pudiefe extraer el trigo de aquel Rey no sin 
especial licencia siempre que su precio bajase 
al de feis Shelines , y ocho peniques la Quar- 
íera : y en el de 1463. que excediendo el mis- 
mo grano de dicho precio se pudiefe introdu- 
cir el extrangero ; habiendo considerado muy 
razonable eíia qüota aquel gobierno para el 
reglamento de extracción y 6 introducción de 
aquel grano. Luego en aquella época se consi- 
deraba un precio moderado y regular para el 
trigo la cantidad de feis Shelines y ocho peni- 
ques la Quartera , cuyas monedas contenían de 
plata lo que ahora trece Shelines y quatro pe^ 
ñiques que es una tercera parte menos que lo 
que contenia la misma fuma nominal en tiem^ 
po de Eduardo III. 

Por los eílatutos I. y IL de Phelipe y ’ Ma^ 
ria en el año de 1554. y por el - I i de. la Rey- 
na Ifabel en el de 1558 fue prohibida en cier^ 
to modo la faca , ó extracción del trigo siem- 
pre que el precio de la Quartera excedieíe de 
feis Shelines , y ocho peniques , q\ie entonces, 
foiü coruenian dos peniques ma¿ dé plata que 
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la que al prcfente contiene igual fuma nominal. 
Pero se experimentó muy prcílo que prohibir 
la extracción del grano quando su precio cita- 
ba tan bajo era lo mismo ea realidad que pro- 
hibirla abíolutamente : y por tanto en el año de 
1562. por el eftatuto V. de lí’abci fue permitida 
la exportación desde ciertos Puertos siempre que 
el precio de cada Quartera no excediefe de diez 
Shelines , que contenían, casi la misma cantidad 
de plata que igual fuma nominal al prefeme. 
Luego elle precio era el que se consideraba enton- 
ces el Hias moderado y razonable; cuya com- 
putación coincide casi con el libro de cuentas del 
Conde de. Northumberland: en el año de 1512. 

Que en Francia, el precio medio del grano 
fue del mismo modo mucho mas. bajo k fines del 
siglo quince y principios del diez y feis , que 
en las dos Centurias, precedentes es cofa ave- 
riguada. por XI r. Dupié de S. Alauro , y por 
el elegante Autor del Enfayo fobre la policía 
de granos : y lo mismo es muy probable haya 
fucedido en la mayor parte de Europa (ij du- 
rante el mismo periodo.. . 

(1) Por lo. que hace á España confieso haber encontrado 
dificultades, para mi invencibles , en la investigación que inten- 
te hacer sobre los precios de los granos en aquellos tiempos, 
unas por la naturaleza misma de la cosa , que es casi inave- 
riguable por razón de las turbulencias de los. negocios en nues- 
tra Nación en aquella época de inquietudes , y desarreglos, 
que no pudieron dexar memorias bastante auténíica.s que faci- 
litasen aquella indagación ; y las otra.s poi que aun quando ha- 
yan quedado, éílas han sido para mí -inasequibles. Solo se me 
ofreció el recurso de las tasas legalc.s que en aquellos tiempos 
se pusieron á los granos ; pero estas en primer lugar no fue- 
rO|n. continuadas , sino en largos periodos interrumpida-S á que- 
jas del Rcyno , y á instancias de las Cortes ; y en segundo 
íusjar e-stán ellas muy lexos de poder ofrecernos una balanza 
"tomo I. io fiel 
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Eíta ftibicia del valor de la plata con pro- 
porción al grano ha sido enteramente efeBo del 
anmento de la demanda de aquel metal en con- 
íequencia de los adelantamientos en la cultura 

íifl para la computación de los valores medios de los granos, 
en cp.ic solo puede servir de regulante el precio gue hubiera 
dado á ellos la excasez 6 la aVaindancia de las cosechas , y 
ia alza 6 baja que introduxese la competencia en suposición 
de un libre comercio ; por que una ley positiva que fixa el 
precio á que se ha de pagar en el mercado , quita al grano la. 
libertad de subir mas o menos en su:, valores según su tenden- 
cia natural. No obstante si solo se trata de saber , como aquí 
pretendemos , entre diftanícs periodos en qual de ellos estuvie- 
se mas caro 6 mas barato el grano según un computo pruden- 
cial , me parece que podrán servirnos las tasas para el efecto, 
por que aunque estas nunca den el precio medio natural, tam- 
jioco es regular que se desviasen exorbitantemente de su valor: 
esto supuesto podrémos también decir , que en España , asi 
como en lindaterra y Francia , estuvo el iiranf) á mucho mas 

^O. y , 4 ^ , t 

bajo precio á fines del siglo quince y principios dei diez y 
seis que en las dos Centurias precedentes ; por que en el año 
de 150a. el Rey Fernando el Católico , examinando los va- 
lores que los años anteriores habían tenido el trigo , y ia ce- 
bada, puso la tasa de ellos á precio de 3 rs. y 8 mrs. el del 
primero, y á 60 mrs. el de la_segunda ^ como consta del 
íil). 5. tu. ult. de la Rccop. el Rey D. Alonso XI. había 
jndiliaido la suya en el año i3¿,o. poniendo el trigo á 9. mr«. 
de plata la fanega, y la de cebada á 5 rs. Henrique II. en las 
C/Orles celebradas en 4 oro en el año de 1371. habiendo pues- 
to una tasa general á todos los géneros , fixb el precio del tri- 
go cu 15, mrs. y el de la cebada en lo. Sí por la expresión 
general de mrs. se ha de entender en tiempo de aquellos Re- 
yes , romo lo demuestran vanos Escritores , los llamados Blan- 
cos Novenes , equivalente cada uno de ello.s á 45 de los 
de nuestra añual moneda el precio de la tasa del trigo de 
ü. Alo uso XI. equivale á 12 rs. vn. de nuestros tiempos: 
y el de la de! Rey D. Enrique á 20 rs. vn. y aun quando 
entendamos ahora por rs. de plata de los que valen 68 mrs. 
los 3 rs. en que puso su tasa el Sr. Fernando V. siempre la de 
F>- Alonso XI. fue una mitad mas alta , y la de D. Enrique mas 
de dos tercios mas cara que la del Rey Católico : luego á 
iinos (id siglo quince y principios del diez ' y seis tuvo ei tri- 

- go 
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de las Naciones , por qae enfurtido de efte en 
todo aquel tiempo fiié regularmente el mismo 
que antes habla sido 1 ó bien por que habien- 
do permanecido en el mismo grado la deman- 
da hubiefe ido disminuyendofe el furtido', por 
haberle ido apurando las minas que entonces se 
conocían , y por consiguiente aumentándole los 
coftes de beneficiarlas : ó puede por último ha- 
ber .sido efetto en parte de una , y en parte 
de otra . de eñas dos circunflancias, A fines del 
siglo quince y principios del diez y feis la ma- 
yor parte.de la Europa fué aproximándole á me- 
jor forma de gobierno .que la que habla regido 
en tiempos anteriores. La mayor feguridad del 
vafallo promovia naturalmente ladndufiria , y los 
adelantamientos en todas máterias ; y con el in- 
cremeoto de las riquez^a^s no podia menos de au- 
mentarfe también la demanda de metales precio- 
fps y de otras matenas de luxo. Como que ya 
era miayo'ir , el produdo anual de las Naciones 
necesitaba de mayor cantidad de moneda para 
circular : y ei mayor número de pueblos ricos 
mayor cantidad de elle metal para íus particu- 
lares ufos. Es muy regular íuponer también, que 
la mayor parte de las minas que entonces abas- 
tecían á Europa hablan ido apurando mucho mas, 
y siendo mas expensivo ei coíte de beneficiarlas: 

go quardo menos toda aquella baja en su precio con respec-r. 
to á las Centurias precedentes : si esta no es dcinoílracion, 
por que los periodos que mediaron etitrc aquellas taifas refe- 
ndas fueron largos , y pudieron caber en ellos muchas varia- 
ciones , será á lo menos una probabilidad muv bien fundada, 
suficiente para creer , que las atferencias habrán estado sin du- 
da en los precios particulares de los años , pero no en el cal- 
culo general que se forme de un siglo mas caro con otro mas 
barato, • 
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eí^pccialnicDte si advertimos que muchas' de ellas* 
se eftaban laboreando desde el tiempo de los Ro-- 
manos 

No obílante efto ha sido Opinión de la ma- 
yor parte de los que han escrito fobre los pre- 
cios de las cofas en los antiguos tiempos , que 
desde los de Julio Cefar hasta el descubrimien- 
to de las minas de America el valor de la pla- 
ta fué continuamente disminuyendo. Habiaft 
abrazado efta opinión parte por las óbíerva- 
ciones que habian hecho fobre los precios de 
los granos, y fobre el de las demás produc- 
ciones rudas de la tierra ; y parte por aque- 
lla idea vulgar de > que asi como la íCantidad de 
la plata se va naturalmente aumentando al pasó 
mismo que se adelántala riqueza de un pais, 
asi su valor va disminuyendofe á medida que 
se aumenta su cantidad. . 

En quanto á fus observaciones '-fobre loi 
precios de los granos parece habeb sido Ifes las 
circunílancias que pudieron influir principal- 
mente para que adoptafen aquella opinión. 

La primera es , que en tiempos antiguos to- 
das 1 as r e n t a s s e pa g a b a n e n e spe c i e , ó en c i e ría 
cantidad de grano , de ganado , de aves domes- 
ticas , &c. pero á veces folia estipular el due- 
ño de las tierras, que habia de quedar á su 
arbitrio exigir del Colono ó en especie , ó en 
una suma equivalente de dinero la paga anual 
de su renta. El .precio en que de.eííe modo se 
commutaba cierta cantidad de cofa por cierta 
de dinero se llamó en Escocia precio de Con- 
versión. Como la elección eílaba siempre de 
pane del Señor, era necesario para la'^^legMnr 
dad del Colono que el precio de Conversión 
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ftic5e mas bien inferior que fuperior al precio 
medio ó regular del marcado publico : y en 
confequeneia de ella maxima folia fei^' poco mas 
de Ja mitad de' efte precio medio. En la ma- 
yor parte de Escocia continúa todavía la mis- 
ma coftumbre con respe6lo á las rentas de aveS' 
domeíUcas , y en otras partes -aun con respe61:o 
al ganado. Acafo hubiera fucedído lo mismo 
en -quanto á las rentas de granos', si no hiíbie- 
ran derogado ella coftumbre los eílablecimien- 
tos de las tafas publicas ; que fon unas valua- 
ciones anuales por el juicio de una regulación 
del precio medio de todas especies de grano% 
y :fe.gun las ■calidades diílirítas de cada una» 
siguiendo por norma el precio aflual corriente 
en los respetlivos diílritos. (*J Kilos eílableci- 
mientos dieron fuficiente Seguridad á los Colo- 
nos , y mucha mas conveniencia á los dueños 
de las tierras para convertir , fegún elloÉsé C 
plican , la renta del trigo en el preció’ de ía 
tafa publica anual , nias bien que en el que pue- 
de preñxarfe por claufula exprefa del contra’- 
to. Pero los Escritores que formaron las colec- 
ciones de ios precios de lóSLantiguós tiempós 
parece haber equivocado muchas Veces Jó que 
en Escocia llaman precio de Conversión con lo 
que era ¿el aílual del mercado. Fleedwod con- 
fiefa haber padecido alguna vez efta- equivoca- 
ción ; pero como efte escribió su libro cfon otro 
diílinto objeto iiio quifo hacer /ella rconfedón bas- 
ta después de haber eftampado quince veces un 
precio por otro. El precio que él fixa es el 

L 

(*) Estas especies de tasas no son tan perjudiciali» 'ieonftcj 
las generales que , abrazan sin disÚBcioa » 6 con 
das las provincias íde ua Rejrno. 
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de ocho Sbelines cada Quartera de trigo : cuya 
fuma en el año de 1423. en que principia su 
cuenta , coutenia la misma cantidad de plata 
que diez y feis Shelines de la aftual moneda;, 
pero en el de 1562. en que la concluye, no 
contenía ya mas que lo que contiene al pre- 
fente la misma suma nominal. 

La fegunda circunñancia que les induxo a 
aquel error fue el modo poco exacto con que 
algunos antiguos copiftas trasladaron algunos es- 
tatutos fübre las tafas , y otros que aunque 
bien trasladados fueron muy mal reflexionados 
por el gobierno. 

Los antiguos eílatutos de tafas parece haber 
principiado siempre determinando quai debiera 
íer el precio del pan y de la cerbeza , quando 
el del trigo y el de la cebada efluviefen en el 
grado: infimo , y procedido gradualmente feña- 
landq Ips precios fegun que ellas dos especies 
de grano fuefen levantando los fuyos fucesivar 
mente fobre aquel mas bajo precio. Pero los 
que copiaron ellos eílatutos : tuvieron comun- 
mente por bailante copiar la regulación en quan- 
,to á los tres ó quatro bajos precios primeross 
ahorrandüfe el trabajo de escribir los ulteriores, 
por juzgar que aquello era inficiente para de^ 
moílrar qué proporción debia obfervarfe en los 
mas altos. 

, Asi en la tasa que se hizo del pan y de la cer- 
beza en el año cinquenta y uno de Enrique 111 . 
de Inglaterra, se reguló el precio del primero por 
les diferentes del trigo desde un Shelin hasta 
veinte cada quartera , de la moneda de aquellos 
tiempos: y vemos .que en los Manuscritos de que 
íe «acarón las copias para imprimir todas las edi- 
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ciones de los estatutos anteriores á la que pu- 
blicó Mr. Ruffhead, nunca copiaron los Escri- 
tores esta regulación mas alia del precio de do- 
ce Sheliiies. Por lo qual varios autores inducidos 
de esta defectuosa transcripción , concluyeron 
con algunos visos de razón que el precio ordi-, 
nario y medio del trigo en aquel tiempo fue 
el de seis Slielines la quartera , iguales á diez y 
ocho de la moneda actual. 

En el Estatuto del Tumbre (a) y el Pillory, (b) 
publicado casi por el mismo tiempo se reguló 
el precio de la Cerbeza sobre seis peniques de 
aumento al respectivo de la cebada en grano, 
contando desde dos Sbelines hasta quatro la quar- 
tera : pero aquellos quatro Sheiines no fueron 
considerados como el precio mas alto á que po- 
día ascender el valor de aquel grano en los di- 
chos tiempos , sino que se pusieron por exem- 
plo de la proporción que debia observarse en 
todos los precios ulteriores ; cuya verdad puede 
inferirse de las ultimas palabras del Estatuto mis- 
mo ; e¿ sic dcinceps crcicetur vd áiminuctur per 
sex denaríos. La expresión es muy grosera, 
pero su inteligencia muy clara ; á saber : „ el 
,j precio de la cerbeza debe de este modo dismi- 
,, nuirse ó aumentarse á razón de seis peniques 
„ ó dineros de aumento sobre el precio de la 
cebada. „ Enla formación de efte Estatuto anduvo 
el gobierno tan negligente como los copistas en 
la traslación de otros. 

En un antiguo md^nuszvho áo\ Regia^n 
yestatcm y viejo Codigo legal Escoces, hay un 

(a) Especie de asiento en que la Justicia ponía á las, mu- 
geres para castigarlas.' 

(b) Sitio de vergaenzá publica,' 
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Estatuto de tasa en que se regula el precio del 
pan según todas las diferencias del trigo desde 
diez peniques á tres Shelines el Boli Escocés, 
igual medida que una media quartera. Inglesa, 
ó qiiatro Buíheles. Tres Shelines Escoceses, en 
el tiempo en que se supone establecido este regla- 
mento , eran equivalentes á unos nueve Esterli- 
nos de la presente moneda Inglesa , ó. cerca^ de 
quarenta reales y medio Castellanos. ,Mr. Rud- . 
diman en su prefacio al Diplomata Scotios de 
Ande^^son i parece inferir de aqui, que el precio 
mas alto á que podía llegar en aquel tiempo el 
trigo, era el de tres Shelines; y que diez pe- 
niques un, S helin , ó quando mas dos,, eran los 
precios regulares ú ordinarios., Pero, consultados 
los manuscritos se ve con evidencia , que to- 
dos los precios dichos están, allí puestos como, 
exemplo solamente para* la proporción que de- 
bía guardarse. entre los respectivos del trigo y 
del pan. Las. ultimas palabras del Estatuto son; 
Reltqua judicabis sccundum prce^cripta habendo 
respectum- ad precium bladii „ juzgarás de los de- 
,, mas casos según lo que queda dicho arriba. 
„en orden al precio del trigoj* 

La: tercera circunstancia; que les induxo i 
aquel yerro fué el infimo precio á que solia á 
veces comprarle el trigo en aquellos tiempos remo- 
tos ; infiriendo de aqui , que asi como el pre- 
cio Infimo estuvo entonces mas bajo que en tiem- 
pos posteriores , asi también lo debería estar- res- 
pectivamente el precio medio. Pero podían ha- 
ber advertida , que en la época de que hablan 
los precios supremos eran tan superiores como 
los ínfimos inferiores á quantos posteriormente 
conocieron. Y asi en el año de 1270. feñala 

Eleedwod 
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S^'íeedwod dos precios de la Quartera de trigo, 
el uno de qiiatro libras y diez y vseis Shelines 
de la moneda de aquel tiempo , .equivalentes 
á catorce libras y ocho Shelines de. la presente: 
el otro de seis libras y ocho Shelines , equiva- 
lentes á diez y nueve , y quatro Shelines de la 
actual moneda. A fines del siglo quince y prin- 
cipios del diez y seis no puede hallarse un precio 
que aun se aproxime á la extravagancia de estos. 
Éi precio del grano , que por su naturaleza está 
expuesto á las alteraciones de los tiempos , varía 
mucho mas en las íbcíedades turbulentas y desor- 
denadas, en q^ue la interrupción del comercio, y 
de la libre comunicación impide que la pleni- 
tud de un distrito remedie la excasez del otro. 
En la desordenada situación de Inglaterra bajo 
el mando de los Plantagenetas , que la gober- 
naron desde mediados del siglo doce hasta fines 
del quince , pudo muy bien gozar de plenitud 
una Provincia , y otra á corta distancia sufrir 
todos los horrores de la hambre, ó por haber sido 
destruidas sus cosechas por algún accidente del 
tiempo; ó por las irrupciones de algún Barón, mal 
vecinoió por que mediando el territorio de algún 
magnate enemigo no pudiesen socorrerse reci- 
procamente los que estaban á ambos extremos.. 
Bajo del vigoroso gobierno de los Tudores, que 
dominaron á Inglaterra el ultimo tercio del si- 
glo décimo quinto, y todo el décimo sexto com-- 
pleto , no se vió Barón alguno que fuese bas-‘ 
tante poderoso para levantar inquietudes contra 
la publica feguridad. 

Al fin de este Capitulo hallará el lector todos, 
los precios del trigo que se han podido recoger 
de Fleedwud djeade el añq de 1202, hasta et 
Tomo 1 . 4t 
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de 1597- reducidos por él Autór á b moneda 
actual Inglesa : los quales se hallan ordenadas 
por particiones de á doce anos , y ál pie de ellas 
•el precio medio- que se deduce de cada divi^ 
sion. (2) En aquel dilatado periodo no'pudo reco- 
ger Fleedwod mas precios que ios de ochenta 
años , de modo que Faltaban quatro para comple- 
tar la ultima división de á doce : los que hemos 
duplido de las relaciones del Colegio de Eton por 
lo respectivo á los precios de los años de 1598, 
99, 600, y 601 ; que es la iínica adicción que á 
ellos se ha hecho. Notara el Lector que desde 
principios del siglo trece hasta mediados del diez 
y seis vá gradualmente bajando el precio medio 
de cada año ; y ‘ que a mediados de esta ultima 
centuria principia á levantar otra vez. Es cierto 
que los precios que recogió Fleedwod fueron 
ios mas notables por lo extraordinariamente ba- 
ratos, ó caros, por lo qual no pretendo' defender, 
que haya de sacarse de ellos una conseqüencia 
infalible; pero contal que prueben algo, aun- 
que sea remotamente, como lo prueben con 

^ (2) A la tal)!a del Autor hemos añadido tá reducción de 
wis vaiotes á, moneda .Castellana : y despucs, una de los pre^ 
cios íie los granos en Espaííi desde el ano de , 1675 hasta cl 
ác 179? : formando seis divisiones ; las tres primeras He á 26. 
anos cada una ; y la cjiiarta de á 12 ; deduciendo el precio 
medio por las relaciones bastante fidedignas que he recibido 
dol corriente que tuvo en Burgos en todo aquel periodo. L« 
<j,uiina división se compone cL, anos que corrieron desde 
(^ue se abolló la tasa en eí de "Í7Ó5 hasta el ultimo quinque- 
nio : dédúcicrído los pfedios' de íós que tuvo el grano én loí 
principales mercados de Castilla: y por-' ultima división el 
quinq\iemo hasta el año de í/gS'. poniendo , el precio ^ ínfimo 
y supremo según los principales mercados de ^España, final- 
ipcntc para rpayor ilustración sq ■ añade una hoticíá de toda* 
íií tasas de granos" qu"e Eemós teitido cu’ múeStVá Nación* 
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seguridad , €s bastante para confirmar la cuenta 
que aquí pretendemos ajustar. Fleedwod mismo, 
como los demas Escritores , se empeña en per- 
suadirnos á que en tod o eíle periodo ha ido con- 
tinuafnente decayendo el valor de la plata en 
confeqüencia de su progresiva abundancia ; pero 
los precios de los granos que el mismo nos ex- 
hibe no veo que puedan concordar con ella 
Opinión ; concuerdan si exaftamente con la que 
Mr. Dupré , y con la que. yo he procurado 
demoílrar. Ellos dos Autores han sido los que 
con mayor vigilancia, y exaíditud han formado 
la colección de los precios antiguos de las co- 
fas ; y es muy de notar , que sin embargo de 
.fcr ambos de opiniones tan contrarias , hayap 
concordado tanto en la relación de los hechos, 
con especialidad con respedo á los precios de 
los granos. 

No tanto pues del bajo precio del trigo 
como del de las demas rudas producciones , 6 
producciones no manufadluiadas de la tierra, 
es de donde han inferido los Escritores mas 
juiciüfos el gran valor de la plata en aquellos 
remotos tiempos. El trigo como que participa 
algo de las especies de induílria , eítaba en aque- 
llas groferas épocas algo , ó mucho mas caro que 
la mayor parte de las demas producciones pro- 
porcionahncnte ; eílo es , que los demas efec- 
t(ís , ó géneros no manufadurados , como fon 
ganados, aves domeílicas , yerbas , &c. cuya 
proposición, es con evidencia cierta. Pero ella 
baratara respediva no era efedo del alto valor 
de la plata , sino del bajo de ellas mercaderías. 
No era por que la plata en aquellos tiempos 
pudiefq. comprar , 0 i'eprefemar mayor cantidad 
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de trabajo, sino por que aquellas especies no 
podían comprar , ó reprefentar tanta cantidad 
como en tiempos de mas opulencia , y adelan- 
tamiento. La plata no puede menos de eftar mas 
barata en America que en Europa ; en el pais 
á donde se conduce á expenías de largos via- 
ges , coftofos fletes , y feguros de mar. Veinte 
y un peniques y medio Eíterlinos , dice Uiloa, 
que valia en Buenos-Ayres no mucho tiempo 
hace un Buey escogido entre quatrocientos ó 
mas , cuyo valor equivale á quatro rs. de pla- 
ta Caftellanos. Mr. Byron dice , que el precio 
de un buen caballo en la Capital de Chile eran 
die¿ y feis Shelines Eíterlinos , ó fetenta y dos 
rs. de vn. En un pais naturalmente fértil , pero 
por la mayor parte inculto^ asi como puede ad- 
quirirfe el ganado , y cofas femejantes con muy 
corta cantidad de trabajo , ellas especies tam- 
poco pueden disponer ni comprar mas que otra 
cantidad muy pequeña. El bajo precio pecu- 
niario en que fon vendibles no es una prueba 
real de que el valor de la plata eílá en aquel 
pais muy alto , sino de que eílá muy bajo el 
valor real de aquellas' inercaderias. 

Es necefario tener siempre prefente , que 
el trabajo , y no una mercadería particular, ó 
una especie de mercadería , es la nienfura real 
del valor tanto de la plata , como de todas las 
demas cofas permutables. 

Pero en los paifes incultos , y apenas ha- 
bitados , como que los ganados , las aves man- 
ías , y otras especies como eílas fon esponta- 
neas producciones de la tierra , ó de la natu- 
raleza , las cria ella por lo común mayores 
caiitidaues que las pueden confumir fus hábi-¿ 
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tantes ; en cuyo grofcro eftado es mucho ma- 
yor la producción que la demanda. Luego fe- 
gun los diferentes citados de la fociedad , y las 
épocas de fus adelantamientos equivaldrán es- 
tas cofas a muy diferentes cantidades de tra- 
bajo. 

En qualquiera eftado de la fociedad fean 
los que fuefen los progrefos de fus adelanta- 
mientos , el grano siempre es un produflo que 
tiene mucha parte de la induftria humana. El 
producto de toda especie de induftria es siem- 
pre correspondiente > con mas ó menos exádli- 
tud , á su regular confumo: efto es , el furti- 
do de femejanle producción se acomoda á la 
demanda regular de ella. Fuera de efto en ca- 
da época , y en cada eftado de adelantamien- 
to en un mismo fuelo , y clima la colección 
de igual cantidad de grano necesitará por una 
computación media de igual cantidad de tra- 
bajo : ó del precio de igual cantidad , que es 
lu equivalente : por que el continuo aumento 
de las facultades productivas del trabajo en un 
eftado progreftvo de cultivo va íiempre balan- 
ceandofe mas ó menos por el continuado in- 
cremento del precio del ganado, principal inftru- 
mento de la agricultura. Por todas eftas razo- 
nes debemos perfuadirnos i que en qualquiera 
eftado de la fociedad , y fean los que fuefen 
los progrefos de su cultivo , iguales cantidades 
de grano irán siendo mas ó menos equivalen- 
tes á iguales cantidades de trabajo con mayor 
proporción que qualquiera otra especie de pro- 
ducción ruda de la tierra. Según efto en todos 
los diferentes citados de riqueza y de adelan- 
tamiento es el grano , como tenemos notado, 
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una menfura del valor mucho mas exá6la que 
qualquiera otra especie de mercadería ; y por 
lo mismo debemos en todo cafo juzgar del va- 
lor de la plata , mas bien comparándolo con 
d del grano, que con el de otra qualquiera 
producción. 

Fuera de ello el trigo , ó qualquiera vege- 
table que fea alimento común y apetecido ge- 
neralmente por el pueblo , co-nftituye en todo 
pais civilizado la parte principal de la fubsis- 
tencia del trabajador. En confeqüeneia de la ma- 
yor extensión de la agricultura produce la tier- 
ra mayor cantidad de ellos que de los que íir- 
ven de paitos para el ganado i y el trabajador 
se mantiene en todas partes con aquel alimen- 
to , fea el que fuere , que cftá mas barato y 
abundante. Las comidas, de carnes , á no fer 
en unos paifes muy adelantados en donde fe 
paga con magnificencia el trabajo hace una 
parte muy corta del alimento de Aquellos ; las 
aves doméflicas mucho menor ; y las demas co- 
fas delicadas casi ninguna. En Francia, y aun 
en Escocia sin embargo de que en elle país 
eílá mucho mejor pagado el trabaja , rara vea 
un trabajador prueba manjares de carne , á no 
fer en un dia feftivo , ó con algún motivo' ex- 
traordinario: por lo qual el precio pecuniario del 
trabajo mas depende del precio- medio ó comun- 
del grano , que es el fuftento ordinario del tra- 
bajador, que del de la carne , 6 de qualquiera 
otra producción de la tierra. Por lo mismo el 
valor real deí oro y de la - plata, la real can- 
tidad de trabajo de que ellos metales pireden 
disponer , mas . bien depende de la cantidad deí 
grano que pueden . comprar . que de la. de la^ 
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learnes , 6 de otra producción qualquiera que 
puedan adquirir. ' 

No hubieran sin duda deslumbrado á mu- 
chos AutorevS inteligentes ías. fuperíiciáles obser-» 
vaciones que hicieron sobre los precios de los 
granos , si no hubiera influido al mismo tiem- 
po para su preocupación aquella nocion vulgar, 
de que á proporción del aumento que va to- 
mando la cantidad de la plata con el incremento 
de la riqueza én una nación va disminuyéndose 
su valor : idea destituida enteramente de fun- 
damento. 

Por dos distintas caufas puede aumentarse 
en un país la cantidad de los metales precio- 
sos; d con el aumento de las minas que los pro- 
ducen : 6 con el incremento de la riqueza del 
pueblo por miiltiplicarfe su trabajo. La primera 
caufa va siempre feguida de una diminución 
neceí'aria en el valor de los metales ; pero la 
segunda de ningún modo. ' 

Quando se descubren nuevas minas , mas 
abundantes que las anteriores , fale al mercado, 
ó hay en citado de venta mayor cantidad dé 
sus metales ; y como hafta entonces permanece 
todavía la misma la cantidad de todas las de- 
mas cofas que con ellos pueden comprarse, igual 
cantidad de metal tiene que cambiarse ya por 
una porción mas pequeña de las otras mercá- 
derias: y asi todo el aumento de metales que 
refulte en un país de la mayor abundancia de 
nuevas minas, va acompañado necefariamente dé 
otra tanta diminución de su valor. 

Pero quando es la riqueza de la nación la 
que se aumenta; quando va siendo mayor cada 
vez el produtlo anual de su trabajo^ no puede 
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menos de irvse necesitando mayor cantidad de 
dinero que haga circular aquel incremento de 
producciones y mercaderías ; y como el pueblo 
tiene mas especies , ó efeoos que dar por la 
moneda , puede naturalmente adquirir mayor 
cantidad de plata con su trabajo. Aumentase por 
necesidad la cantidad de las monedas ; y se au- 
menta también la. plata por utilidad^ y por obs- 
tentación : y á conseqiiencia de ello no puede 
dexar de adeiantarfc también la finura , el gus- 
to , y la curiosidad en artes y en oficios: ea 
cuyo cafo asi como las artes no han de Ter peor 
recompeníadas en tiempos de opulencia que de 
necesidad , asi el oro y la plata no han de ser 
mas mal pagados por caufa de la riqueza. 

Con la riqueza de una nación levanta na- 
turalmente el precio del oro y de la plata, á 
no reducirlo á menos algún descubrimiento acci- 
dental de minas mas abundantes ; y qualquiera 
que sea el eftado de ellas siempre es natural- 
mente mas alto en un país rico que en uno 
pobre. K1 oro y la plata buscan siempre, co- 
mo las demas raercaderias , aquel mercado en 
que se da por ellos mas precio ; y este mayor 
precio no se da sino en los países que pue- 
den soportarlo. Es necefario recordar , que el 
trabajo es el precio analítico que se viene á 
pagar por qualquiera cofa ; y en los paifes en 
que se paga bien y con igualdad su precio pe- 
cuniario lera á proporción del modo de man- 
tenerse, ó aliinentarfe el trabajador. El (íro pues 
y la plata se , habrán de cambiar naturalmente 
por mayor cantidad de alimento en »m país ri^o 
que en uno pobre ;i.en un país que abunde de 
ftUmciuos que en uno en que no §e encuentre 

^ es- 
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esta abundancia. Si estos dos paifes están entre 
sí muy diñantes , la diferencia puede ser muy 
grande; porque aunque los metales huyen, di- 
gámoslo asi, del peor, y buscan el mejor mer- 
cado , puede fer por la diftancia muy dificil 
una transportación de modo quantiofa que fea 
capaz de equilibrar los precios en ambos. Si los 
paiíes dichos eftán por' su situación contiguos 
puede fer casi imperceptible la diferencia , por 
que en este cafo ferá muy fácil la transporta- 
ción. La China es un país mas rico que nin- 
guno de quantos se encuentran en. Europa ; y 
en eñas dos partes del .mundo es muy grande 
la diferencia de precios en los alimentos. El 
arroz en la primera es imicho mas barato que 
lo es el trigo en la fegunda. Inglaterra es 
un país muciio mas rico que Escocia y con 
todo la diferencia de los precios, pecuniarios de 
los granos entre ambas es tan corta que ape- 
nas es perceptible. Atendida la proporción de 
la cantidad ó medida del trigo , en Escocia pa- 
rece mucho mas barato que en Inglaterra, pero 
mirada su calidad es ciertamente algo mas caro.. 
Escocia recibe de Inglaterra anuaímente gran- 
des. acopios de granos : y toda mercadería ha 
de eñar naturalmente mas cara en el país á que 
se lleva que en el de donde se laca ; pues con 
todo eso atendida la proporción de calidad , ó 
cantidad de harina que puede facarse del trigo 
Inglés, no puede venderfe en Escocia á precio 
mas caro que el mismo grano Escoces que vie- 
ne con él á competencia. 

La diferencia entre los precios, pecuniarios 
del trabajo en la China y en Europa es todavía 
mayor que la que hay entre los del alimento; 

Tomo I. 42 
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porque en Europa está mas alta la recompen- 
sa real del trabajo que en la China , como que 
este país tiene un estado de inacción, ó esta- 
cionario, y la Europa va progresivamente ade- 
lantando. El precio pecuniario del trabajo es- 
tá mas bajo en Escocia que en Inglaterra, por 
que lo está también la recompensa real de él 
pues aunque la Escocía adelanta progresiva- 
mente , es á pasos mas lentos que la Inglaterra: 
la freqüencia de emigraciones erf la una , y lo 
raro de ellas en la otra convencen fuficiente- 
mente , que la demanda por trabajo es muy dife- 
rente en ambos paises ; y es necesario tener siem- 
pre presente, que la proporción en la recom- 
pensa real del trabajo entre diferentes paises no 
se mide por la actual riqueza ó pobreza de ellos, 
sino por su condición progresiva , estacionaria, 
ó decadente , como diximos en otra parte. 

El oro y la plata pues son de mayor valor 
en los paises ricos, y de menor en los mas pobres; 
por lo qual en las naciones salvages , como que 
son las inas miserables del mundo , no tienen 
aprecio ni valor alguno. 

El grano está siempre mas caro en las pobla- 
ciones , ó Ciudades grandes que en ios lugares 
cortos » ó aldeas apartadas de ellos : pero esto 
no es efecto de la baratura real de la plata, sino 
de la real careza del grano mismo. El conducir 
la plata á una población grande no cuesta mas tra- 
bajo que conducirla á un lugar corto que este 
apartado de grandes poblaciones ; pero sí cuesta 
mucho mas llevar el trigo. 

Por la misma razón que se encarece el grano 
en las Ciudades grandes es su precio mas caro en 
algunos paises ricos y comerciantes como los ter- 


«A 
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ritorios de Holanda y Genova. Estas tierras no 
producen lo bastante para mantener a sus habí- 
tantes. Son ricos en industria , v diestros en sus 
artefactos y manufacturas : en toda especie de 
maquinaria que facilita y abrevia el trabajo: en la 
navegación , y en los demas medios de comercio 
y conducción; pero son pobres de granos; y como 
es necesario llevarlos de otros países , no puede 
menos de añadirse al precio de ellos los costes 
de su conducción. El mismo trabajo cuesta llevar 
la plata á Amftercíam que á Dantzick ; pero 
cuesta mucho mas llevar el trigo : y por tanto 
el coste real de la plata será casi el mismo en un 
lugar que en otro, pero el del trigo habrá de ser 
muy diferente. Disminuyase la riqueza real de 
Holanda y Génova quedando el mismo el nume- 
ro de sus habitantes j disminuyanse sus facultades 
para abastecerse de distantes países, y entonces 
el precio del trigo en vez de bajar con aquella 
diminución en la cantidad de su plata, que no 
puede menos de acompañar á la dicha supuesta 
decadencia , ó como causa, ó como efecto, subirá 
hasta el grado en que fuelc encarecerse en una 
calamidad publica. Guando nos faltan las cosas de 
primera necesidad nos desprendemos de las fu- 
perfluidades, cuyo valor asi como sube en tiempo 
de opulencia y prosperidad , asi baja en tiempo 
de pobreza y de miseria : pero todo es al con- 
trario en las cosas de primera necesidad ; el pre- 
cio real de éstas , la cantidad de trabajo que 
pueden ellas adquirir, levanta en tiempo de po- 
breza y carestía, y baja con la opulencia y pros- 
peridad, tiempos siempre de abundancia que es la 
que constituye un estado próspero y opulento. 
Él grano es de primera necesidad ; la plata de 
fuperfluidad y luxo. 
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Qualquiera que haya sido el aumento de 
la cantidad de metales preciosos en el periodo 
que corrió entre mediados del siglo catorce y 
todo el discurso del quince, dimanado del aumen- 
to de la riqueza, y adelantamientos de las nacio- 
nes, no puede por su naturaleza y tendencia ha- 
ber sido caula de diminución en sus valores, ni 
en la Gi an-Bretaña, ni en las demas partes de 
Europa. Si los que formaron las colecciones de 
los precios de las cosas en tiempos antiguos con 
respecto al dicho periodo , no tuvieron razón 
bastante para inferir la diminución del valor de 
la plata de las observaciones que hicieron sobre 
los precios tanto del grano, como de las demas 
mercaderías , mucho menos fundamento tuvieron 
para inferirla de quantos aumentos podian supo- 
nerse en la riqueza, y en la cultura de las nacio- 
nes. 

. PERIODO SEGUNDO. 

Sin embargo de la gran variedad de opiniones 
en que se han dividido los eruditos acerca de los 
progresos del valor de la plata en el periodo pri- 
mero , de que hemos hablado, todos van unáni- 
memente conformes en quanto al segundo. 

Desde el año de 1570 hasta el de 1640, por 
espacio de cerca de setenta, tomó un rumbo en- 
teramente opuesto la variación en la propor- 
ción entre ios valores de la plata y del grano. 
Aquel metal baxó en su valor real , ó debía 
cambiarfe por una cantidad mas pequeña de tra- 
bajo que antes; y el trigo subió en su precio no- 
minal ; y en vez de ser su precio común dos 
onzas de plata por quartera en Inglaterra, ó unos 
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diez Shelines de su actual moneda, llegó á vsubír 
hasta el de seis, y ocho onzas de aquel metal. 

El descubrimiento de las abundantes minas 
de América parece haber sido la única causa 
de semejante diminución en el valor de la plata 
con proporción al del trigo. Asi fe supone por 
quantos discurrieron sobre esta materia ; y no ha 
habido jamas disputa ni sobre la verdad del he- 
cho , ni sóbrela certeza de la causa. La mayor 
parte de la Europa adelantaba en este periodo 
en todo genero de industria, y por consiguiente 
crecia la demanda efectiva de la plata: pero el au- 
mento de su surtido parece haber excedido tanto 
al de su demanda , que no pudo esta impedir 
que bajase considerablemente su valor. Debe 
advertirfe no obftante , que el descubrimiento 
de las minas de la América no tuvo influen- 
cia sensible en los precios de las cosas en el 
reyno de la Gran Bretaña hasta los años de 
1570: aunque las del Potosí , habian sido des- 
cubiertas mas de veinte antes ; y aunque su in- 
fluxo produxo todo su efecto en España, y en 
otras partes de Europa. 

Desde el año de 1595 hasta el de 1620, 
parece haber sido el precio medio de cada guar- 
iera de á nueve Busheles del mejor trigo en 
el mercado de Windsor, fegun los libros de 
asiento del Colegio de Eton , dos libras, un She- 
lin , y seis , y nueve de trece avos de peni- 
que. De cuya suma omitiendo el quebrado, y 
deduciendo una novena parte , viene á salir el 
precio de la quartera de ocho Busheles á razón 
de 1 lib. ló Sh. y 10 ^ pen. y deducida des- 
pués también de esta suma la novena parte con 
Omisión del quebrado , para igualar la diferen- 
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cía entre el trigo superior y el mediado, viene 
á reduci rse el precio medio á i lib, 12 Shel. 
y 8 9 pen. ó unas seis onzas y un tercio de 
plata. 

Desde 1621 parece haber sido el precio me- 
dio de la misma medida de trigo, y fegun las 
relaciones mismas , 2 lib. y 10 Sh. de que ha- 
ciendo las mismas deducciones que en la cuenta 
anterior , vino á fer el precio medio de cada 
quartera de ocho Bushelcs 1 lib. 19 Sh. y 6. 
pen. ó como unas siete onzas y dos tercios 
de otra de plata. (3) 


(3) En el tiempo en que el Autor habla comprendió en 
España la tasa de los granos las principales épocas , con muy 
cortas intermisiones; y en todas ellas se advierte que su precio 
siempre va subiendo , nunca bajando. El Rey Phelipe II. en ei 
ano de 1558 estableció la del trigo á. razón de 310 ms. la 
fanega , y la de cebada á 140. Este mismo Principe en Se- 
govia en 1566. dexó la de trigo en aquel precio , y subió la 
de cebada hasta 187 mrs. y después en Madrid en 8 de Oc- 
tubre de 1571 5 no alteró la de cebada, y subió la del trigo 

al precio de 11 rs. vn. El mismo Rey en Lisboa ano de 

i gSn la puso á 14 rs. y la de cebada á 6, V uelio á España 

repitió la tasa del trigo en el año de 1598 á 14 rs. vn. y la de 

cebadad 7. El Sr, Phelipe III. alteró estos precios en el ano 
de 1600 y les subió á 18 rs. la fanega de trigo , y la de ce- 
bada á 9. Según esto puede decirse que en todo el discurso 
del siglo diez y seis fue' subiendo sucesivamente el precio de 
los granos , puesto que tantas alteraciones se vio precisado a 
hacer en sus precios el Rey Phelipe II. nunca para mode- 
rarlo , y siempre para encarecerlo. SÍ las tasas pudieran ser se- 
gura regla para estas computaciones de los valores de las co- 
sas podía formarse aquí un criterio muy exafto de los que tu- 
vieron los granos en dicho tiempo , pero ya hemos insinuado 
que no pueden ser balanza fiel para el intento , y que solo pue- 
den dar una idea muy vaga de si bajan 6 si suben algo las 
cosas entre distantes y dilatados periodos. 
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PERIODO TERCERO. 
Sección I. 


lEntre los años de 1631 y 1640 , 6 hacia 
1636 , parece haber sido la época en que en In- 
glaterra llegaron á completarle los efeQos del 
descubrimiento de las minas de América en 
quanto á la baja que padecia en todas partes 
el valor de la plata : y parece también que nun- 
ca llegó á bajar mas que io que bajó en aquel 
tiempo con proporción al precio del grano. Tam- 
bién se cree haber levantado algo en el dis- 
curfo del prefente siglo ; y aun es verisímil que 
bubiefe principiado ya á verihearfe asi á fines 
del pafado. 

Desde el año de 1637 halla el de 1700. 
que fueron los sesenta y quatro últimos dcl 
pafado siglo , fué el precio medio de la quar- 
tera de trigo en el mercado de Windfor, por 
lo que demueílran aquellas memorias , 2 íib. 
11. Shelines y i de penique, que fon 1 Shelin 
y y de penique mas caro que en los diez y seis 
anos anteriores. Pero en el discurfo de ellos 
fesenta y quatro años parece haber ocurrido 
dos accidentes que no pudieron menos de pro- 
ducir en Inglaterra una careftía grande de trigo- 
mayor que la que regularmente pudiera haber 
ocasionado la desigualdad de la intemperie; los 
quales por tanto fon muy fuíicientes para dar 
alguna razón de la mayor altura dcl precio 
de ios granos sin fuponer ulterior degra- 
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dación en el valor de la plata, 

El primero de eítos acontecimientos fue la 
guerra civil , que interrumpiendo el cultivo y 
la labor de los campos , y de fanimando el co- 
mercio, no pudo menos de levantar el trigo á 
mas alto precio que el que pudieran haber oca- 
sionado las intemperies de las eílaciones rigo- 
ro fas 'del año. Efta influencia se extendió ne- 
cefariarnente mas ó menos por todos los mer- 
cados de aquel reyno ; pero especialmente por 
los contorno& de Londres que tenían que pro- 
veerfe de mayores diftancias. En el año de 1648 
parece haber sido el precio del mejor trigo en 
el mercado de Windfor 4 lib. y 5 Shelines la 
quartera de nueve Busheles : y en el de 1649. 
quatro libras folamente. El excefo de eítos dos 
años fobre 2 lib. y 10 Shel. ( precio medio de 
los diez y feis anteriores) fon tres lib, y cinco 

(4). Desde el ano de 1^31 Basta el de 1699, las noticias 
que se hallan de las tasas de los granos no- nos dan motivo 
para creer que subiese notablemente el precio: de ellos , pues 
en el dicho año de 631 se coníi.rmo por el Rey D. Phelipe IV. 
la tasa de i 3 rs. la fanega de trigo , y 9. la de cebada , que 
fue la misma que su predecesor había establecido en i-6oo. Pero 
no nos pueden servir de regla estas tasas para la computación, 
pues por las relaciones del. mercado de Burgos se ve , que en 
los veinte y seis años últimos del siglo pasado , por consiguien- 
te en tiempo en- que coma la tasa de á 18 rs. la fanega de 
trigo , sale por precio medio común á aquel periodo el de 
20 rs. y 23 ms., y dentro de él hubo años en que se veiidió 
á 20. á 28. á 36. á 40. y aun á 48. sin embargo de la tasa. 
Conhrma esto mismo, el que en el año de ibqg. en vez de 
bajar la tasa de los granos subió desde 18. á 28. rs. vn. en 
que se fix6 el precio de la fanega de trigo ; y este bajó en vez 
de subir ; pues en los dos periodos de á veinte y s^is años cada 
uno de los cincuenta y dos primeros de este siglo fue imicno 
menos su valor que en los 26 últimos deí siglo pasado, Vease 
ía labia al ftn del capítulo. 
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Sfielines , que repartidos entre los fefenta y 
quatro últimos años del siglo pafado vendían 
á ccirrponer aquella pequeña alza que j)arece 
haberle verificado en ellos. Pero ePiOs no fue- 
ron los únicos altos precios que ocasionaron 
aquellas difensiones civiles , aunque fueron sin 
duda los mas altos. 

El fegundo fucefo fue el premio ó gratifi- 
cación que se concedió por la extracción de 
granos en el año de i688. Muchos han creído, 
que este premio fobre la extracción , anin ando 
y dando mayor fomento 4 la siembra, puede 
haber ocasionado , y podrá siempre ocasionar 
con el discurfo de algún tiempo n>as abundan- 
cia de grano,, y por consiguiente mayor baja 
en sus precios respetlivos en el mercado interno 
del Reyno , que la que sin aquellas gratifica- 
ciones se hubiera verificado, 6 puede verificarse. 
Pero quan lexos cífé efte premio de extracción 
de poder producir fiemejante efefito en tiempo 
alguno, lo examinaremos despees de intento; y 
al prefente Tolo diré, que entre los años de 1688 
y 1700 no pudo haber baífante espacio para 
que aquel arbitrio pudiese haber producido ba- 
ratura ni abundancia.. En eífe corto periodo no 
pudo producir otro efefifo que el de levantar 
el precio de los granos del Reyno, fomentan- 
do la extrí^ccion del fobrante de cada año, y 
eííorvan'do por tanto que la abundancia de uno 
pudiefe fuplir la cscaíéz del otro. Eíta , que 
prevaleció sin duda en Inglaterra desde el año 
de 1693 baila el de i6cg, aunque efefito de la 
deífenqjlatíza de las estaciones, y que fe verificó 
en la mayor parte de la Europa, no pudo me- 
nos de encarecer el grano; haciendo mayor iíu 
Tomo L 43 
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careílía el premio de exportación. En cónfc- 
qüencia de eíio fue necefario probibirfe iilte- 
iior extracción de granos por espacio de nue- 
ve mefes en la Gran-Bretaña en el año de 1699. 

Otro acontecimiento ocurrió en el mismo 
periodo que aunque no pudiese pioducir escaiéz 
de granos, ni acafo aumento alguno en la can- 
tidad real de plata que por ellos se pagase , no 
pudo menos de ocasionar algún aumento en la 
fuma nominal. Eíle fue el desmejoramiento gran- 
de en Ja moneda de plata , cercenada, ó ami- 
norada en la parte intrinfeca del metal de ley* 
que antes contenía. Eíle mal habia principia- 
do en el Revnado de Carlos lí. de Inglaterra, 
y habia ido fucesivamente agravándose baila el 
año de 1695 : en cuyo tiempo la moneda cor- 
riente de plata, como vemos en Mr. Lowndes, 
eftaba ñor una comnutacion media cerca de vein- 

í k 

te y cinco por ciento mas baja de su ley. Pero 
la fuma nominal que coníliuiye el precio mer- 
cantil de toda cofa vendible, se regula necc- 
fariameiue no tanto por la cantidad de plata 
que fegun ley debe contener la moneda, quan- 
to por la que contiene efeflivamente según rc- 
fulte del enfayo que de ella fe haga. Por lo 
qual ella fuma nominal es necefariamente ma- 
yor quando la moneda eílá degradada de su 
ley , que quando eílá mas próxima á su talla 
legal. 

Por lo que hace á todo el siglo prefente 
en Inglaterra, nunca ha eílado ei cuño de plata 
de aquella Nación mas degradado de su ley 
qne lo qvie se halla aclualmente, Pero aunque 
desmejorado se ha ido fofteniendo su valor por 
el de la moneda de oro con que se ha ido 
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cambiando : pues aunque cita moneda de oro 
cñaba también degradada antes de su última re- 
fundición , no io citaba tanto como la de plata. 
Pero en el año de 1695 ya no pudo foítenerse 
el valor de la de plata por el de la de oro, 
por que entonces se cambiaba una Guinea por 
treinta fhelines de 1 ^ moneda degradada. Antes 
de la reforma de la de oro el precio de la 
plata en barra rara vez excedió de cinco fhe- 
iines y siete peniques la onza , que no viene 
á fer mas que cinco peniques fobre el valor 
de la misma onza acuñada. Pero en el año de 
1695 valia cada onza de plata pura en paita 
seis shelines y cinco peniques, que son quince 
peniques fobre el valor del cuño. (*') Aun an- 
tes de la refundición de la moneda de oro se 
fuponía, que la moneda de oro ó plata com- 
parada con eíle metal en paita no citaba mas 
de un ocho por ciento inferior á su ley : pe- 
ro en el año de 1695 se í'upone haberle de- 
gradado de aquel valor haíta mas de veinte y 
cinco por ciento : no obftante eito á princi- 
pios del aftual siglo, eito es, inmediatamente 
después de la lefundicion mandada hacer por 
el Rey Guillcímo, quedó la mayor parte de la 
moneda corriente de plata mucho mas próxi- 
ma á su ley, ó su legítimo pefo , que lo eítá 
al preíhnte. Tampoco ha habido en todo eííe 
siglo en la Gran-Bretaña calamidad alguna pú- 
bi ica de mayor consideración , como lo es una 
guerra civil , que pudiera ó haber interrumpido 
él cultivo de las tierras, ó defanimado el eo- 
«nercio interno del país. Y aunque las gratiü- 

Vease el Ensayo de Lowtidcs , p. 68* 
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caciones fobre la extracción de granos, que tan- 
to lugar han tenido en todo el discurfo del siglo 
preíente, no hayan dexado de levantar algo el 
precio del trigo fobte lo que de lo contrario 
hubiera eílado íegun las ahluales circunílancias 
dci cultivo de sus campos , como el premio de 
exportación ha tenido ya bailante tiempo para 
haber podido producir todo su efedo , fegun 
las veruajas que se le íuelen atribuir, como es 
fomentar ia agricultura , y aumentar la cantidad 
de granos en el mercado interno, puede fupo- 
nerfe fegun elle siílema ( cuyo error manifesta- 
ré en otro lugar) que ha hecho bajar por una 
parte el precio del trigo tanto como pudiera 
haber fubido por otra: y aun hay quien fupon- 
ga que las gratificaciones por la extracción han 
hecho todavía mucho mas. En confeqüencia de 
todo eílo en los fetén ta y quatro años prime- 
ros del prefente siglo parece haber sido el pre- 
cio regular, ó medio, de cada quartera de á 
nueve Busheles del mejor trigo en el mercado 
de Wiiulfor, por lo que arrojan las cuentas del 
Colegio de Eton , 2 libras , 10 Sheíines, y 6 
ñeros, ó peniques, que viene á fer cerca de 
diez Sb, clines , ó feis peniques, ornas de un 
veinte y cinco por ciento mas barato que lo 
que habia eílado en los fefenta y quatro años 
últimos del sigio pafado; (t) y cerca de nueve 
Shclines y feis peniques menos que lo que ha- 
bia sido en los diez y feis años anteriores al 

( !■') For lo que resulta en España en el mercado de Burgos, 
cu los o(3 añ'.)> primaros del siglo presente estuvo el p'ecio 
fncdio de la fanega de tngo unos seis reales mas barato que 
en los últimos del pasado : pero en las épocas posteriores 
ha ido siempic subiendo» Vease ia Tabla al fin del Capit, 
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de 1636 ; época en qne puede ruponerfc haber 
producido todo su efeélo en Inglaterra . el des- 
cubrimiento de las abundantes minas de Amé- 
rica: y cerca de un Shelin mas barato (|ue en 
los veinte y feis precedentes a) de 1620 , en 
que no podia íuponerfe todavía que hubiese 
producido su ef’etio completamente aquel des- 
cubrimiento. Según ella, cuenta pues el precio 
regular del trigo mediado en los lefenta y qua- 
tro años primeros de eíle siglo en Inglaterra 
viene á fer como unos treinta y dos Shclines 
la quartera de ocho Busheles , ó fanegas íngle- 
fas, cuya fuma equivale d unos 144 rs. vellón 
Caítellanos, 

Comparados pues los valores del trigo y de 
la plata parece haber subido algo el de este me- 
tal en el discurso del siglo presente ; y acaso ha- 
ber principiado a subir á fines del . anterior. ^ 

En el año de 1687 el precio de la quarte- 
ra del mejor trigo en Windfor fué 1 lib. 5 Shel. 
y 2. pen. mas bajo que lo que había efiado 
desde el año de 1595. En el de 1688* Gregorio 
King , famofo por sus conocimientos en citas 
materias, estimó el precio medio del trigo en 
Jos años de. moderada plenitud en- tres Sheli- 
nes y seis peniques la fanega IngJesa; ó vein- 
te y ocho Sheiines la quartera. para el labra- 
dor* Por precio del labrador , . creo deber en- 
tenderfe lo mismo que precio de contrata , ó 
aquel á que luele el labrador ¡contratar su ven- 
ta por cierto numero de años con algún em- 
pleante en granos. Gomo, un contrato de eíta 
especie excufa al labrador de las incomodida- 
des y gastos de Tacarlos al mercado , su precio 
por Jo general es mas bajo que el que se su? 
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pone medio en el mercado publico : y según 
esta computación fué como Mr.King juzgó haber 
sido en aquel tiempo el precio medio del tri- 
go en Inglaterra los veinte y ocho Shelines 
por q llanera ; y yo eíloy muy feguro de oue 
este fué su precio ordinario en los años regu^ 
lares antes de la escasez general que se verih- 
có en aquel Reyno por un continuado destem- 
ple délas eílacioues que ocasionó una ruina con- 
siderable en sus cofechas. 

En el año de 1688 fueron publicadas por 
el Parlamento las gratificaciones sobre la ex- 
tracción de granos. Los labradores ricos, que 
entonces componían mayor numero de vocales 
en el cuerpo legislativo que al presente , sostu- 
vieron la opinión de que el valor de los gra- 
nos iba padeciendo notable decadencia. Las gra- 
tificaciones , ó premio por la extracción, era 
un expediente para levantarlo artificiosamente 
á mas, alto grado que el que hábia tenido en 
tiempo de los Reyes Carlos I. y II. cuyo premio 
debía tener lugar hasta que el trigo llegase á valer 
á quarenta y ocho Shelines la quartera ; esto- es 
-20 Shelines , 4 “ caro que en lo que Mr. 

Iving había eltimado aquel misma año fer el 
precio para el labrador en tiempos de mode- 
rada. plenitud. Si fus cálculos merecen algo de 
aquella alta reputación con que han sida univer- 
falmente recibidos , quarenta y ocho Shelines 
cada quartera de trigo era un precio que no po- 
día en aquel tiempo esperanle sin una escaíez 
extraordinaria , ó stit una circunílancia como Ja 
de las gratificaciones fübre su extiaccion. Pero 
no eftabd todavía perfechatnente ellablecido el 
gobierno del Rey Cuíüermo en -aquelJa época:. 
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se bailaba en eflado de reufar cofa alguna 
á U>s ricos labradores, de quienes citaba a la 
fazon folicitando el primer eítablecimiento de 
la anual contribución fobre las tierras. 

El valor de la plata pues con proporción 
al del trigo había levantado algo antes de aca- 
bar el siglo pafado ; y asi parece haber conti- 
nuado la mayor parte del prefente ; aunque la 
violenta operación de las gratificaciones fobre la 
extracción de granos no pudo menos de impe- 
dir que fuefe tan conocida y palpable aquella 
alza como io hubiera sido sin ella en el eítado 
aÜual del cultivo de los campos de Inglaterra. 

Como que aquel premio ocasionaba en los 
años abundantes utia faca extraordinaria , levan- 
taba necefariameníe el precio del trigo á mas de 
Jo que por sí hubiera fubido en aquellos años 
sin aquel Fomento para su extracción : por que 
el meditado fin de femejante eftablecimiento 
fué adelantar el cultivo manteniendo alto el pre- 
cio del grano. 

Es cierto que en los años de grande esca- 
fez se fuspendia generalmente la extracción; pero 
Ja que se habla hecho en los abundantes no podía 
jnenos de confervar su influencia en los efiéri- 
les ; pues por caula de ella no podia fuplirfe la 
escaféz de los unos con la plenitud de los otros. 
Luego tanto en unos como en otros las grati- 
ficaciones fobre la exportación levantan el pre- 
cio del trigo á mayor altura que la que tendría 
naturalmente , atendido el afilual eftado de la 
agricultura : y asi si en los fesenta y qiiatro años 
primeros del siglo prefente eítuvo en Inglaterra 
mas barato* el grano que en igual numero de años 
últimos del pafado , lo hubiera eftado mas á no 
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haber mediado la violenta Operación de las gra- 
tificaciones. 

Pero dirá acafo alguno, C|ue sin ellas no hu- 
biera llegado el cultivo al eílado en que efiá al 
prefente. (guales hayan podido fer los efeBos 
de femejante eílablecimiento , y quál fu influen- 
cia ídbre la agiiculiura del país , se manifefta- 
rá después quando se trate direBarnente de 
las gratihcaciones , ó premios fobre la extrac- 
ción de granos : í’oio diré por ahora , que efla 
fubida del valor de la plata con propoicion al 
trigo no ha sido im hecho peculiar á Inglaterra; 
pues es cola ya obfervada haber tenido lugar 
en Francia en el mismo periodo , y casi en la 
misma proporción , como lo notaron los tres 
fidelisimos , diligentes , y laborioíos ColeBores 
délos precios del trigo, Mr. Dupre de San-Mau- 
ro , Mr. Meííance , y el Autor del Enfayo fo- 
bre la policía de granos. Pero en Francia eflu- 
vo prohibida por Ley la extracción de ellos 
hafta el año de 1764 ; y es algo difícil de creer, 
que casi una misma diminución de precio que 
tuvo lugar en ella nación sin embargo de la pro- 
hibición , fueíé en la otra efeBo del extraordi- 
nario fomento , ó eltimulo atribuido á la ex- 
portación. (4) 

{ 4 ) SI en- España hubiésemos áe juzgar de la proporefoft 
entre los, valore.s del grano y de la plata por lo (jue arroiatt 
las tasas legales parece que debíamos dectt que el valor de eíle 
irieta) lexe-s de haber subido en el discurso de elle >iglo y n- 
■*ics del ánteriór , ha hadado ronsidérahlememe ; pues como 
hemof' ya no;tado ha. ido 'sieiupre' proporcioñalmente subiendo 
el del irigo ■ y añrx-eon un exceso, grande, de unos am'S á otros 
en úu Cinto penodi> < pnello que desde el año de ihgt halla 
el de 1 rórao el precio dd trigo según la, tasa á iB. rs. 
^ fanega ; y desde esie uíümo áñé en adeiaote subio al valor 
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Mas propio ferá considerar cña variación en 
el precio pecuniario del trigo como eíeÜo de 
alguna gradual en el valor real de la plata en 
el mercado de Europa , que de baja en el va- 
lor real del grano. Ya hemos dicho , que á lar- 
go discuríb de tiempo es e'íte una menfura mas 
exáEa de los valores que la plata , y que qual- 
quiera otra mercadería. Qiiando descubiertas las 
abundantes minas de América subió el precio 
pecuniario del trigo tres y quatro veces mas que 

¿e e8 la misma medida. Fuera de esto por la proporción que 
se advierte eutre ia plata y el oro parece coníirmarse ]a mis- 
ma Opinión de la baja ea el valor del primer metal; porque 
á moííiados del siglo pasado estaba la proporción entre aquellos 
metales, según la ley de nuestras monedas, de i á 14 j siguió 
deiáic'^S- y en el año de 1728 ya estaba de 3 á 16: y 
aunque voivio á estar de 1 á i4-|-ydei i íg ascendió 
muy pronto otra vez de 1 a 16. No obstante puede ser cierta 
la opinión de que haya ido subiendo algo el valor de k plata 
en el discurso del siglo presente y hnes del pasado , por que 
estas variaciones en ia proporción de ella con el oro puede 
muy bien atribuirse no á la baja de la plata, sino a alguna 
subida del valor del oro, como pretende demostrarlo Arros- 
pide en su Proemio al Tomo IV. de la Eiblioreca de Co- 
merciantes, Y en quanlo á los valores que en dicho tiempo 
han tenido ios granos , especialmente en Castilla , dexando 
aparte las Tasas como insulicientcs para probar tanto esta opi-. 
nion como la contraria , por que el precio de ellas no es el 
que ha tenido ni debido tener el grano , sino del que nO 
debía pasar , es cierto que por lo que resulta del valor que 
ituvo el trigo en el mercado de Burgos , ( y acaso seria lo 
m mo proporcionalmente en las demas partes de España, ) en 
os cinq renta y dos anos primeros de este siglo fue bastante 
mas barato que en igual periodo de los últimos del siglo pa- 
sado : y es!o sin embargo de que el abandono de la labor 
y cultivo del campo que no pudo menos de venhearse en ks 
guerras de sucesión con la Casa de Austria , y varios años 
epidémicos y calamitosos, no dexarían de ocasionar cxcascccs 
y carestías que debieron levantar el precio de los granos mu- 
cho mas que lo que de otro modo hubieran valido. 

Tomo i. 44 
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l abia eílado antes, se atribuyó generahnente es- 
ta nuidanza no a la alza del valor reíd del gra- 
no , sino á baja del valor real de la plata. Si 
en los íbrema y quatro anos primeros de eíle 
siglo baxó algo el precio nominal del trigo con 
respeblo á como citaba en los lefenta y quatro 
últimos del paíado , deberémos del mismo mo- 
do atribuir efra mudanza no á la baja del va- 
lor real del grano, sino á la alza del de la plata 
en el mercado de Europa. 

El alto precio del trigo en los doce ó diez 
y ocho años próximos ha hecho ciertamente 
íbspcchar , que en Europa continua bajando 
todavía el valor real de aquel metal ; pero, en 
Inglaterra parece haber sido aquel íucero un 
cfebto palpable de la extraordinaria adversidad 
de intemperies en las eílaciones dcl año; y por 
tanto no debe mirarfe como un efebto perma- 
nente, sino como un evento tranfeunte y acci- 
dental. Las Tazones de los tiempos fueron en 
los años pafados muy poco favorables en la ma- 
yor parte de Europa; y los defordenes de Po- 
lonia aumentaron mucho la escafé^ en todos 
aquellos paifes que en los años eílériles folian 
furtirfe de fus mercados. Un periodo tan dila- 
tado como el de doce años para malos tempo- 
rales casi continuados, no es cofa muy común, 
pero tampoco tan singular, que qualquiera que 
examine la Hiftoria de los precios de ios gra- 
nos en los pafados tiempos, no encuentre á ca- 
da pafo exemplos de la misma especie. No Ion 
■mas raros diez años de extraordinaria escaféz 
que otros tantos de plenitud extraordinaria. Sin 
duda el bajo precio del trigo desde el año de 
t74i al de 1750 puede ponerfe en contraposi- 
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cion del alto que tuvo en los diez siguientes. 
En aquellos el precio medio de cada qaartera 
de nueve busheles del mejor trigo en el mer- 
cado de Vv'indrur, íegun las cuentas del Co- 
legio de £ton , no fué mas que 1 lib. 13. SbeL 
y 9 -Peniques-; que viene á fer cerca de 6 
SheL y 3 Pen. mas bajo que el de los fesenta 
y quaíro años primeros de elle siglo en In- 
glaterra. 

Fuera de eílo las gratificaciones fobre la ex- 
tracción no pudieron menos de impedir que ba- 
xafen los granos todo lo que debieran haber ba- 
xado naturalmente en los años que corrieron 
desde el de 1741 hada el de 1750 : en los quales 
la cantidad de granos de todas especies , que se 
cuenta extraída de la Gran-Brelaña , ascendió, 
por lo que dcmuedran ios asientos de las adua- 
nas , nada menos que á ocho millones veinte y 
nueve mil ciento cinquenta y seis quarteras , y 
un bushel. Las gratificaciones pagadas por su ex- 
tracción compusieron la cantidad de 1,514,962. 
lib. 17. Shel. 4 j Peniques : y en consequencia 
de eílo Mr. Pelman , primer Miniílro en aquel 
tiempo , hizo prefente á la Camara de los Co- 
munes en el año de 1749. que en los tres an- 
teriores se habian expendido en gratificaciones 
cantidades exorbitantes y escandalofas. Mucha 
razón tuvo entonces eíie Miniítro para hacer 
efita reprefentacion , pero en el año siguiente 
la tuvo mucl’o mayor ; por que en él íolo as- 
cendió el premio de exportación á 324,176. Hb. 
10 Shel. y 6 Pen. No es neceíario |;araríc á 
probar quanto haría levantar el precto de los 
granos íobre su eflado natural en el mercado 
interno de la Gran^Eretaña , aquella violenta , y 
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como forzada extracción de ellos fuera del 
reyno. 

En las liílas que se colocan al fin de eíte 
capítulo podrá ver el leflor los diez últimos 
años de que hablamos feparados de los demas: 
y podrá también advertir que en los cVez an- 
teriores eítá mas bajo, aunque no tanto, que 
el precio común de los fefenta y quatro años 
primeros de eíle siglo, el de! trigo en aquel 
corlo periodo: sin embargo de que el año de 1740 
fue de una escaféz extraordinaria. Los veinte 
años éftos , anteriores ai de 1750 pueden muy 
bien colocarfe en contraposición de los anteriores 
al de 1770: pues asi como en aquellos veinte fue- 
ron mas baratos los precios de los granos con 
respeto al que comunmente ha sido en todo 
el siglo en junto, sin embargo de la interven- 
ción de uno ó dos años muy caros : asi los úl- 
timos veinte han sido mucho mas caros sin em- 
bargo de que también se hayan verificado en 
el intermedio algunos años muy baratos , como 
]o fue el de 1759- Qtie los veinte anos prime- 
ros de que hemos hablado no eíluviefen mas 
diiiantes en lo barato del precio general del 
glo , como lo eíluvieron en lo caro los últimos 
veinte , no puede atribuirfe á otra cofa que al 
premio de la extracción. Aquella mudanza fué 
demasiado pronta para poderle aplicar a Ja del 
valor de la plata, que .siempre CvS lenta y gra- 
dual. Lo repentino de un efeflo folo pueae atri- 
buirTe á una caufa que obra con la misma pron- 
titud ; y en el cafo prefente folo puede íer aque- 
Ibo , ó una variación accidental de los tiempos, 
ó fazoiies. 
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En la Gran-Bretaña lia subido también en d 
disciirfo de efte siglo el precio pecuniario üel 
trabajo ; pero no tanto parece haber sido efec- 
to de la diminución, en el valor real de la pla- 
ta en el mercado de Europa , como del incre- 
mento que ha tomado en aquel reyno \si de- 
manda por trabajadores , ó busca de operarios 
que trabajen, ocasionada de la prosperidad gran- 
de y casi univerfal del país. En Francia , que 
no ha prosperado,, tanto , se ha notado haber ido 
bajando gradualmente el precio pecuniario del 
trabajo con el nominal del grano desde media- 
dos del siglo pafado. Tanto en eftos años como 
en el prefente siglo , se dice , haber sido los jor- 
nales del trabajo rural como u,na vigésima parte 
cleí precio medio de un Septier de trigo , medi- 
da que contiene poco mas de quatro Busheles 
de Windídr , y que apenas compondrán dos fa- 
negas Caílellanas. En la Gran-Bretaña la paga 
ó recompenía real del trabajo , que como he-¿ 
naos dicho en otra parte coníifte en las canti- 
dades reales de las cofas de necesidad y con- 
veniencia que se dan al trabajador por el , ha 
crecido considerablemente en el discurío del si- 
glo prefente. La fubida pues de fu precio pc- 
^ .cuniario no ha sido , fegun creo , cfetdo de di- 
minución en el valor real de la plata en Euro- 
pa , sino de una alza considerable que se ha ve- 
rificado en la Gran-Bretaña del precio real del 
■ trabajo ; particularidad que dimana de las cir- 
CLinítancias -prosperas de aquel país. 

Por algiin espacio de tiempo clespiics del 
primer descubrimiento de las minas de^America 
la pLta continuaría sin duda vendicndoíc á su 
precio anterior , ó poco menos. Las g-anandas 
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de los mineros ferian algún tiempo también muy 
grandes , y mucho mas altas que su q Ilota regu- 
lar ; pero ios que traían aquel metal a Europa 
hallarían muy preílo que no podían fixar á tan 
alto precio lo que conducían ya anualmente á 
ella. Ea plata iría cambiandofe gradualmente por 
menor cantidad de otras mercaderías : su precio 
por consiguiente iría bajando al mismo pafo has- 
ta equUibrarfe con el natural , eño es , aquel que 
fuefe juílamente luficiente para pagar fegun fus 
regulares q dotas los falarios del trabajo , las ga- 
nancias del fondo empleado , y la renta de la 
tierra , coíles que eran necefarios halla poner 
aquel metal en eílado de venta. En la mayor 
parte de las minas de plata del Perú el impueílo 
del Rey de España, que ascendía á la décima 
paite del produflo entero de ellas , venia á abfor- 
ver en si lo que podía fer renta de la tierra. Ella 
contribución , ó impueílo fue á los principios 
la mitad de todo el procluflo mineral : poco des- 
pués baxó á una tercera parte , después á la quin- 
ta , y por ultimo á la décima. Ella parte parece 
fer en la mayor de aquellas minas todo el rema- 
nente después de reemplazado el fondo del em- 
presida de la obra, con fus ot diñarías ganancias; 
y se tiene generalmente por cierto , que aun- 
que ellas ganancias fueron algún tiempo exor- 
bitantes , al prefente fon todo lo menos que pue- 
den fer compatibles, con los cofles del beneficia 
de las minas. 

En el año de 1504. quarenta y uno antes 
que se dcscubriefen las minas del Potosí , que- 
dó reducida la imposición de España á la quinta 
parte de la plata regiílrada. En el discutía 

l’*') Soiorziuiu , yol. 2. 
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de noventa años , ó antes del de 1636. tuvieron 
tiempo fuficiente eflas minas , que fon las mas 
fecundas de America , para producir todo su 
cfeclo , ó para reducir el valor real de la plata 
en Europa á todo lo que podia bajar , mientras 
continuaban pagando al Rey de España aquel 
impueílo mismo. Noventa años es un periodo 
muy bailante para reducir qualquiera mercade- 
ría á su precio natural quando no interviene mo- 
nopolio : ó bien al precio mas bajo á que pue- 
de veuderfe sin pérdida por un espacio consi- 
derable de tiempo mientras se pague una misma 
contribución, 

Acafo ha podido reducirfe mas todavía en 
Europa el valor de aquel metal , y hacerfe in- 
disperifable también bajar la imposición fobre él 
á una décima parte , corno fucedio en el año de 
1736 : y puede fer asimismo que hubiera sido 
necefario baxario baila una vigésima como fu- 
cedió con el impueílo fobre el oro ; ó bien 
dexar de beneficiar las minas que aéiualmente 
se laborean en America. Lo que ba impedido 
que eílo fuceda asi ha sido probablemente el 
aumento gradual de la demanda por plata , ó la 
progresiva extensión del mercado de Europa 
para el produélo de las minas Americanas : y es- 
ta misma demanda no folo ba confervado alto 
el valor de la plata , sino que ha hecho que suba 
algo mas de lo que eíUba á mediados, del si- 
glo pafado. 
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SECCION II. 

D escie el descubrimiento primero de la Amé- 
rica ha ido tomando una extensión gradual, ó 
siendo cada vez mas extenfo el mercado y des- 
pacho del producio de sus minas de plata. 

Desde la época de aquel descubrimiento la 
Europa en general ha ido fucesivarnente ade- 
lantando. Inglaterra, Holanda, Francia, Aiema- 
nia, aun Suecia , Dinamarca , y Rusia , han ido 
perfeccionándose progresivamente en agricultu- 
ra, artes, y manufacluras : Italia no ha camina- 
do por lo menos hacia atras ; por que la deca- 
dencia de cite Rey no precedió á la conquiña 
del Perú : y aun parece que desde entonces se 
ha ido recuperando en gran manera: España, 
y Portugal es una parte muy pequeña de Eu- 
ropa j y España no ha decaído tanto como vul- 
garmente se fupone. ("*) A principios del siglo- 
diez y feis era España un país empobrecido aun 
con respeélo á Francia , la qual desde ento'nces 
ha adelantado considerablemente. Fué adver- 
tencia muy plausible, aunque no tan bien fun- 
dada como se fupone, la que el Emperador Car- 
los V. hizo en los IVeqüentes viages que con 
su espíritu marcial emprendió por los paifes de 
Flandes , y otras partes de Francia: efte Rey 
decia, que quando pasaba á estas Provincias lo 
encontraba lodo en ellas, por que todo allí abun- 
daba, y quando volvia á España advertía, que 

(*) El motivo de la decadencia de España en manníac- 
turas cicsp'ics del desciibrimienío de la America se «xpondr'íi 
*ou individualidad eu otra parte de esta Obra» 
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le faltaba todo. (*) Efte mayor produOo progre- 
sivo de la agricultura, y manufañüras de Eu- 
ropa ha necCvsitado indispenfablemente de un 
aumento gradual de la cantidad de plata para 
facilitar , y foílener su general circulación : y 
ademas de. ello el mayor número de ricos no 
puede menos de haber necesitado de un pro-^ 
porcionado incremento del mismo metal pará 
los- demas ufos que de él se hacen por los 
poderofos. 

Fuera de eño la America misma es un nue- 
vo mercado para el produdlo de fus propias mi- 
nas : y como fus adelantamientos en agricui-i.' 
tura , induñria , f población fon mucho tnás’^ 
rápidos que los de los paifcs mas adlivos de la-' 
Europa , su demanda también no puede menos, 
de fer mucho mayor. Las Colonias Inglefas fó-í 
lamente abrieron á la plata un nuevo mercádo' 
que antes no se con’ócia , en qué se nécesitá; 
un progresivo aünaento mviy‘ COn.sidé¥áblé dej 
aquel metal para fus ufós particulares*, y para 
la circulación de su gran comercio. Nuevós"" 
mercados fon^ también la mayor parte déios 
tablecimieiitos 'EvvpañQÍes , y 'POrtugiíéféis. Nueva' 
Granada ,■ Yucatán Paraguay , y el Brasil , án-‘ 


(*) El espíritu dé conquista con que se distinguió la Casa* 



>j^üViné!’ás Oxearías*'' én'^quo^'ias prodigat 

6US fxprc^ejQneSr, ; con jo 'gueC Espaiiú jqufdoí pobi^ y i ellas 
rj-ca^. Emperador, ,C|^f ios -V;.^ dixo bieus; pero- , en su mano i 

estuvo el remedio de este daño. Sucedieron, tiempos mas feU" 
ces^ y prosperaron las cosis. 


• Tomo 4»- ■ 
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tes de su deiscubrimiento por lós Europeos, no 
conocían mas habitantes que unos falvages en- 
tre quienes no eran conocidas las artes , ni ia 
agricultura : y al prefente florecen en aquellas 
regiones ambos ramos. México y Perú , aunque 
no pueden reputar fe enteramente por mercados 
nuevos para la plata , fon á lo menos ahora mu- 
cho mas extensivos que eran antes; Sin embar- 


go de quanto se ha\ ponderado en los maravi- 
ilofos cuentos que con nombre de biliarias sc 
han publicado fóbre el eíládo brillante y esplen- 
dido de aquellos paifes en los .antiguos tiempos» 
qualquiéra que lea con uii poco de juicio y dis- 
cernimiento distirtguirá evidentemente , que en 
quanto á la finura de las artes , del comercio» 
y de la agricultura eílaban, sus habitantes todos 
pOiCQ Tuenos ignorantes ^que/al presente los Tar- 
t^rosyfd^^ la kiiania« Peruanos , que. era la 
i>aG,Í9|i^;pas cjviVizada^ dé; > aunque ufa- 

ban eijp^o y ,la plata para aJgUAOs- adornos » 
l^bÍan;acuñado moneda de especie alguna. Todo 
stt cptncrcip se redu oia á pu ro cam bio , ó per- 
yrappo^s ,se ePuiPCíia djit-re- ellos una 
compda di^isipíirídií d^i;abajoí...TQS; 
cjtliivtd^n rlaisj ^teoíán, i que ,íabpear.Tus> 

propias cafas , hacer fus vellidos , fus calzados. 


ios utensilios para fus necesidades doiríeílicas, 
y los inílrumentos par'a la agricultura. Los po- 
cos artífices; queddlia hab^ éntre ellos , se dice, 
que ;.matuentdd?f,.ppf ^elnSol^erama i por ms. 
Nobles , y ' porbfq^s SacéH^íes j y es muy regu- 
lar qiié fuéleii fus siefvc4 * ‘Ó quandcL más fus 
criados. Üna folá máhüfkl^ur^ 
haya comunicado á Europa de ¡as antiguas Cor- 
les de México, y El exe¿citO'^H 
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pañal exceder 'de quinientos hom- 

bres , y á Veces 'tío llegaba ‘ á la infitad dé eftte 
mimero , hallaba en todas partes muchas diíi- 
cuitades para subsiílir por falta de alimento. Las 
hambres mismas que se dice haber ocasionado 
cftas tropas en qualquiera país que ocupaban, 
6 por donde pafabán , manifieftan que aquella^ 
hiftorias que pintan fus territorios como popü- 
lofos , cultivados , y abundantes, fon entera- 
mente fabulosas. Digan lo que quieran los que 
afirman que el gobierno de los Españoles en la 
America no es tan faborable á la agricultura, y 
fomento de la población , como el de las Co- 
lonias Ingkfas , siempre es cierto, que van ade- 
lantando nuelhas poblaciones con mucha mas ra- 
pidez que pais ninguno de Europa,' Un fueló 
fecundo , y un clima feliz , la abundancia , y 
baratura dé terrenos , circunílancia común á to- 
das las Colonias, fon unas ventajas tan grandes 
que bailan para compenfar muchos de los defec- 
tos que no puede menos de tener un gobierno 
que eítá tan diftante de la Cabeza de la Juílicia¿ 
Frezier, que visitó el Perú en el año de 1713 des- 
cribe á lúma como de veinte y cinco á veinte y 
ocho mil vecinos. Ulloa , que residió en el mismo 
país entre los años de 1740 y 46 la pinta ya de mas 
de cinquenta mil : y la misma diferencia se ad- 
vierte en fus relaciones fobre la población de 
Varias otras Ciudades principales de Chile y del 
Perú ; y como que no se hallan fundamentos 
baftante Iblidos para dudar de su verdad , tam- 
poco hay razón de dudar que fus progresivos 
aumentos han sido mayores que en las Colonias 
1 Inglesas. America pues es un nuevo mercado 
para el ptoduélo de fus propias minas , cuya de- 



,356 R rQUEzA DE Cas Naciones; 

.manda no puede rueños de aprnentarfe coft mas 
rapidez que en los p^ifcs: mas^ a6liv,os de la 

.£uropa. ■ r : , ■ 

V En tercer lugar las Indias. Orientales fon 
otro mercado nuevo para el produdo de plata 
de la America : y. un mercado que desde el 
primer descubrimiento de aquellas minas ha es- 
.tado coní'umiend,o mayores cantidades cada vez 
.de aquel metal,.; Desde aqudla época fue au- 
mentandofe contjnuamen.ie el comercio diredo 
entre la América y las Indias Orientales que se 
hacía por medio de los Galeones de Acapulco; 

V el indireéto que se hacía por la vía de Eu- 
ropa ha ido creciendo aun en mayor proporción. 
En el siglo diez y feis eran \os Portuguefes la 
Unica Nación Europea que foilenia un comer- 
cio arreglado con las Indias Orientales : en los 
últimos años dei mismo siglo principiaron los 
Holandefes á intrufarfe algo en efte monopolio, 
y , en, pocos años expelieron á ; los otros de fus 
principales eftablecimientos. en ;la India, En casi 
lodo < el discurío del siglo diez y ^siete dividie- 
ron entre sí eñas dos Naciones la parte mas 
principal del comercio Oriental : aumentándole 
el trahco del Holandés , íiun en mayor propor-^ 
cion que decaia el de los Portuguefes. Los In^^ 
glefcs y Francefes giraban , ajgo en: la India ei> 
el siglo, paí'ado , pero efte comercio ^ se ha aü^ 
mentado considerablemente en el prefente. El 
trafico déla India Oriental de Suecos y : Qina-í- 
markefes principió en hu.eftrp siglo : y aun ilos 
Moscovitas comercian ahórajicon: la China en 
una especie de .Carabanas quéi. hacen r^fusi irin^ 
sitos por tierra , cruzando la Siberia fiy. H T.ar^ 
taria halla Pekín. Ei comercio-de la india Orien-f 



Libro I. Cap. XI. 357 

tal de todas eílas Naciones , á excepción de ía 
Francia que quedó en eíle ramo muy arruina- 
da en las pafadas guerras del siglo , ha ido sin 
cefar en Un contirmp aumento. El confumo pro- 
gresivo de los géneros de la India en Europa, 
es fegun parece tan grande , que motiva un con- 
tinuado incremento de empleo de caudales en 
ellos. Ei Té , por exemplo , era una cofa muy 
poco ufada en Europa antes de mediados del 
pafado siglo : y al prefente el valor del que se 
conduce á fola Inglaterra por la Compañía Orien- 
tal para el confumo de aquellos nacionales , as- 
ciende al año á mas de millón y medio de li- 
bras Eíterlinas : y aun eíla cantidad no es su- 
ficiente , puedo que se eftá introduciendo con- 
tinuamente de contrabando por los puertos de 
la Holanda , de Gotemburgo, y de la Francia, 
el tiempo en que en ella prosperaba la Com- 
pañía de la India. El confumo de la porcelana 
de China , y de la especería de las Molucas, 
de la Mufelina de Bengala , y de otros innu- 
merables artículos , se ha aumentado casi en la 
misma proporción : acafo puede afegurarfe , que 
en todo el siglo pafado la Compañía Inglefa de 
la India Oriental , por sí fola , antes de la re- 
ducción del número de fus Navios, ocupaba- 
tantas toneladas ó mas en aquel comercio, que 
todas las de los demas Baxeles Europeos jun- 
tos de los que giraban el mismo trafico. 

- Pero en las Indias Orientales , particularmente 
en Yndostan, y en la China, estaba mucho 
mas alto que en Europa el valor de los meta- 
les preciofos, quando principiaron este comer- 
cio los Europeos ; y aun continúa todavía del 
mismo modo. En aquellos países de arroz que 
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dan generalmente do^ y tres cosechas al añb> 
mas abundante cada una de ellas que todas las 
de trigo, no puede menos de extenderse mas 
la abundancia del alimento que en qualquiera 
país de tri de igual extensión de territo^ 
rio: femejantes países han de estar por consi- 
guiente mas poblados: en ellos también los ricos^ 
como que tienen mas sobrante alimento de que 
disponer después de lo que para sí necesitan; 
tienen con que comprar mayor cantidad de tra- 
bajo ageno. Por esto el tren, y el séquito de 
un Grande de la China', ó de Indostan es por 
todos respectos mas numeroso y esplendido que 
el de los Vasallos mas poderosos de la Europa. 
La misma superabundancia de alimento que tie^ 
nen á su disposición les habilita para dar ma-i 
yores cantidades de él por todas aquellas produc- 
ciones raras y singulares que la naturaleza tri- 
buta en cortas cantidades., como son las piedras, 
y los metales preciosos , objeto grande de la 
competencia de los ricos. Aunque las minas, pues 
que abastecen á las. Indias Orientales sean tan 
abundantes, ó las mismas que surten á la Europa, 
jio podían menos de ser cambiadas aquellí^s mer- 
caderias por mayor cantidad de alimento allí 
que en Europa : pero ademas de esto es cierto, 
que las minas que surtían de aquellos metales 4 
la India eran mucho menos fecundas, y aun con 
mas extremo las que la proveían de preciosas 
piedras, que las que surtian el mercado de Euro- 
pa t y por consiguiente se habrían de cambiar 
los metales mivsmos en el Oriente por mucho 
Daayor cantidad dé piedras preciosas > y con mas 
razón por mayores cantidades de aíinierito que 
«u Europa, Estaiia sin duda, mucho mas* bajo> 
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cti aquellos países que en ellos el precio pecunia- 
rio de los diamantes , que es la mayor de quan- 
tas superfluidades gasta el hombre , y de los 
alimentos , que es entre todas las cosas de la que 
mas necesita: pero el precio real del trabajo; 
la cantidad real de las cosas necesarias para la 
subsistencia de la vida que se paga al trabajador, 
estará mucho mas bajo , como hemos dicho ya, 
en la China é Indostan , que son los dos grandes 
mercados de la India , que en parte alguna de 
la Europa. Por consiguiente los salarios del tra- 
bajo no podrían allí comprar tanta cantidad de 
alimento , y como el precio pecuniario de este 
es mucho mas bajo en la India que en Europa, el 
pecuniario también del trabajo está allí al doble 
menos , por razón de la corta cantidad de ali- 
mento que en él puede comprarfe, por una parte, 
y por otra por causa del bajo precio del ali- 
mento mismo. Esto supuesto en todos los paises 
que se supongan de igual estado en artes y ma- 
nufacturas ó industria, el precio pecuniario de la 
mayor parte de sus artefactos y producciones ha 
de estar á proporción del pecuniario dcl traba- 
jo: y en manufacturas , artes , é industria en 
general la China y el Indostan aunque infe- 
riores á la Europa , no lo son mucho con res- 
peüo á algunas naciones de ella. Es consiguien- 
te pues que el precio pecuniario de la mayor 
parte de las manufacturas eñé en aquellos gran- 
des Imperios mucho mas bajo- que lo que se 
v.é en qualquiera parte de nuestro continente, 
Bn lo mas de la Europa también los coftes de las 
conducciones por tierra^ aumentan en gran ma- 
nera tanto el precio real como el nominal de sus 
manufacturas. Cuesta mas trabajo , y por con»» 
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siguiente mas dinero, conducir los materiales , y 
reconducir del mismo modo la obra manufac-i 
turada á sus mercados, Indostan y en China 
la extensión, y variedad de su navegación inter^ 
na excusa de mucho trabajo de éste, y por con- 
siguiente de muchas expensas.; por cuya razón 
ha de bajar mucho mas tanto el precio real como 
el nominal de la mayor parte de sus manufactu- 
ras. Por todas estas caufas es , y ha sido siem- 
pre un comercio muy ventajoso el de los me- 
tales preciosos conduciéndolos desde Europa 
á la India: apenas habrá mercadería que llegue 
ni con mucho á la estimación de ellos en aque- 
lla parte del mundo : ni efecto de quantos tie- 
ne Europa , que á proporción del trabajo y de 
las demas cosas que cuestan , pueda conducido 
allí comprar , y disponer de mayor cantidad de 
trabajo, y de mercaderías Indianas. Es mas ven- 
tajoso también llevar á aquellas regiones la plata 
que el oro , por que en la China , y en los 
mas de los mercados de la India la propor- 
ción entre aquellos dos metales puros está como 
de 1 á 10. ó quando mas de 1 á 12: quando 
en Europa guarda la de 1 á 14: 1 á 15: y 1 á 
1,6. Esto es, en la China diez onzas de plata, 
ó quando mas doce pueden cambiar una de oro;: 
y en Europa se necesitan lo menos catorce deí 
la primera para verificar este cambio : asi se ha' 
visto que d principal articulo del cargamento 
de los baxeles Europeos que ’f>e fleta n- para lu? 
India es la plata.; .y lo era también ef de los^’ 
Caleones de A-capulco que salian para . Manila.-^ 
Según estO: la. plata del nuevo mundo parece 
ser Una de las principales inercaderáasj en que^ 

se emplea el comercio de los ;dos-c.xtremos; 
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■ cabos del continente opuesto : y por medio 
le este metal , ó comercio de plata se han lle- 
gado á ver tan intimamente unidas estas dos 
distantes regiones del globo. 

Para surtir mercados tan distantes es nece- 
sario que la cantidad de plata que se traiga anu- 
almente de las minas no solo sea suficiente para 
el continuo incremento de la moneda, y demas 
usos que de este metal hacen los paises activos, y 
que van progresivamente adelantando , sino para 
reparar aquella continuada consumpcion , per- 
didas y desgaste que ocasiona indispensablemente 
su uso. 

Me parece ser cosa muy palpable la consump- 
cion continua de los metales preciosos en el des- 
gaste de las monedas y piezas de fervicio, tanto 
con el ufo de unas , como con el ufo y lim- 
piaduras de las otras : y efte folo deterioro y 
pérdida, como que es de una mercaderia cuyo 
confumo es tan extensivo, no puede menos de 
necesitar de cantidades grandes para su reem- 
plazo, La consumpcion de eílos metales mis- 
mos en algunas especies de manufaéluras, aun- 
que en el todo no lea tan grande acafo como 
su gradual desgaíte , es no obílante mucho mas 
ob via y palpable , como que es mas rapida , y 
necesita de menos tiempo para notarfe. En las 
manufaélui^as de Birmingham íblamente se dice 
que ascience á mas de cinquenta mil libras Es- 
terlinas la cantidad de oro y plata que se con- 
fume en dorar y platear , y por consiguiente 
que se descalifica, como que se cftima ya para 
siempre como parte de los falsos metales fobre 
que se pone. Por aqui podemos formar alguna 
idea de quan exorbitante puede fcr la confump- 

Tümü 1 . 46 
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clon anual en todas las demas partes del mun- 
do juntas , tanto eti las mauuiatluras de la cs- 
]>ccic de las de Birmiiigliaiu ^ Cí>mo en cintas, 
bordados, cíiofas de oro y plata, íobredora- 
dos, y otras infinitas buxerías de uío común. 
7’amuoco puede dexar de desgaílaríe , y perderfe 
enteramente mucha cantidad en los transportes 
de una parte á otra por mar y" tierra : especial- 
mente vsi paramos al mismo tiempo la atención 
en aquellos Gobiernos del Asia, en que es una 
coílumbre casi univerfal esconder teforos en las 
entrañas de la tierra , cuya noticia íuele pere- 
cer con la perfona que los ocultó : coíUimbre 
que no puede menos de ocasionar perdidas de 
fumas considerables de aquellos metales. 

Las cantidades de oro y plata que entran en 
Cádiz y Lisboa ( incluyendo no folo las regis- 
tradas , sino las que pueden introducirfe anuai- 
mente por contrabando ) ascienden fegun los 
cómputos mas exaCos á mas de feis millones 
Efterlinos al año , ó mas de veinte y siete mi- 
llones de pefüs fuertes. 

Siguiendo la cuenta de Mr. Meggens , f*) el 
ingrefo anual , ó Importación de metales pre- 
ciólos á España , hecha la regulación media de 
feis años desde el de 1747 á 1753 , ascendió 
en plata á un millón , ciento y un mil , ciento 
y siete libras de pefo : y en oro á qifarenta y 
nueve mil , novecientas , y quarenta ; que á ra- 
zón de fesenta y dos Shelines , pefo de Troya, la 

(*) El Apéndice al Mercader Universa! p. 15. y 16. el 
<^ua\ no se imprimió hasta el año de 1756, tres después de 
la puhlicacion de aquel libro , que nunca tuvo segunda edi- 
ción : por cuya razón el Apéndice se encuentra en muy po- 
cos exemplares : y corrige varios yerros del libro dicho. 
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plata asciende en moneda Ingiefa á 3 , 4 ^ 3 ) 43 i« 
lib- y 10 Shel. Efterlinos ; 015,360,441 -j Feíos 
fuertes : y el oro á razón de quarenta y quatro 
Guineas y media la libra de Troya , compone 
la cantidad de 2,333,446. lib. y 14^. Shel. Efter- 
linos ; ó unos 10,500,510. Peíbs : y juntas am- 
bas cantidades fon en moneda Ingleí’a 5,746,878. 
lib. y 4 Shel. Efterlinos ; y en moneda Cas- 
tellana 25,860,951 Pelos fuertes. De cuya cuen- 
ta y regiltros da efte Autor una relación tan 
exacta y circunftanciada , que exprefa los parti- 
culares sitios de donde se extraxo el oro y la 
plata , y la cantidad que cada particular traia 
conforme á regiftro. Hace después el computo 
del metal que podría haber entrado de contra- 
bando ; y fobre todo su Opinión queda eftable- 
cida como de un pefo considerable en virtud 
de la experiencia grande de efte juiciofo Co- 
merciante. 

Según el eloqüente Autor , á veces bien in- 
■ formado , de la ííiítoria Fiiofofica y Política de 
los Eftablecimieritos Europeos en ias dos Indias 
la conducción anual de los metales de cmo y 
plata regiftrados para E'spana , por una regula- 
ción media de once años desde el de 1754, bas- 
ta el de 1764. ascendió i 13,984,185 ^ de piezas 
de á diez rs. de plata , ó pefos fuertes mexica- 
nos por año ; pero por razón de lo que podía 
haber entrado por alto fnpone haber podido lle- 
gar el total anual de su conducción á 17 mi- 
llones de pefos. También hace efte una rela- 
ción individual de los sitios de donde se extra- 
xo el oro- y la plata , y de las cantidades parti- 
culares de cada metal que traia regiftradas cada 
una de aquellas fumas. Añade después que si 
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hemos ele juzgar de la cantidad de los que 
anualmente se conduce dcl Brasil á Lisboa por 
lo que monta el impueílo del -Rey de Portu- 
gal , á razón de un quinto de aquel metal , se 
podrá valuar en diez y feis millones de Cru- 
zados , (*) ó quarenta y cinco millones de li- 
bras Francefas, equivalentes á unos dos millo- 
nes Eílerlinos , ó cerca de nueve millones de 
pefos fuertes Mexicanos.: pero por razón de lo 
que puede haberle introducido de contrabando 
se puede añadir muy bien la fuma de ocho 
mas. (5) 

(*) El Cruzado V’’elho de á 400 Reís Portugueses, de que 
parece hablar aquella cuenta , importa 10 Rs. y 26. mrs. vn. 
Castellanos: aunque desde el año de 1750 hay otro Cruzado 
de á 480 Reís , que llaman Cruzado de oro , que equivale 
á. 13 Rs. de nuestra moneda. 

[5) Como no es de la mayor importancia, para el fin que 
el Escritor se propone en este lugar , la averiguación exáfta 
de estas cuentas , de modo que llegue á saberse con indivi- 
dualidad las cantidades precisas de oro y plata, que han en- 
trado hasta aquí , y que entran anualmente en España, fuera 
de que es Impracticable una cuenta exáña en esta materia por 
infinitas razone.s , bastará sin duda el que sigamos la misma 
computación media , que hizo el Autor de la Historia de los 
Establecimientos Europeos en las dos Indias, citado por el nues- 
tro , regulando el ingreso anual en unos diez y siete millones 
de pesos fuertes t por que esta misma computación es la que 
hacen nuestros políticos Regnícolas desde tiempos muy anti- 
guos. En cuya suposición desde el año de 1764 en que aca- 
ba su cuenta el Autor de aquella Historia, hasta el de 1792 
en que esto escribíamos , podemos añadir á la suma total los 1 7 
millones de pesos por año , sin pararse en cortas diferencias: 
para cuya confirmación , 6 mas bien para curiosidad podre- 
mos insinuar aquí las computaciones que forman en la mate- 
ria los políticos Nav arrete y Zabala. ■ ‘ 

Este ultimo Escritor hace mención de un Memorial pre- 
sentado por Don Luis de Castilla al Rey Felipe II. en que 
demuestra á este Monarca, que desde el ano de 149^ 
que se descubrieron las Indias hasta el de 1595 » 9 *^^ 

cien- 
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Otras muchas cuentas autenticas , aunque ma- 
nuscritas , confirman la dicha computación del 
ingrefo anual de millones en España , con muy 
poca diferencia en sus relaciones. 

ciento y tres años cabales , hablan entrado en España en oro 
y plata registrados mas de dos mil millones de Pesos fuertes. 

Navarrete haciendo después la misma computación en su 
Libro de Conservación de Monarquías, dice , que desde el año 
de 1519 hasta el de 1617, habían entrado mil quinientos 
treinta y seis millones de pesos , por cuya cuenta corresponde 
á cada ano quince millones de aquella moneda. Zabala dedu- 
ciendo de ia cuenta de Navarrete aquel numero de años que 
se incluían ya en la de Don Luis de Castilla, viene á juntar 
en todo lo conducido de 'Indias á España desde el descubri- 
miento de aquel nuevo Mundo hasta el año de 1617, dos 
mil trescientos treinta millones de pesos -fuertes. Sobre 
la cuenta misma de Navarrete forma Zabala la que corres- 
ponde desde el año de 1617 hasta 1731 ; y regula su com- 
putación á quince millones por ano ^ añadiendo , ser esta una 
regulación muy moderada , por que según el computo de al- 
gunas flotas del siglo pasado y del presente ha debido ascen- 
der á mucho mas : cuya advertencia concuerda muy bien con 
los 1 7 millones de pesos que computa el Autor de aquella 
Historia. No obstante ajustada la cuenta á razón solamente 
de quince millones por año' viene á componer toda Ja canti- 
dad ,de oro y plata que ha entrado en España por registro 
desde el descubrimiento de las Indias en el ano de 1492 hasta 
el de 1731 , por la computación del citado Zábala , quafro 
mil , y quarenta millones de pesos fuertes. 

Esto supuesto contando ahora nosotros desde el año dicho 
de 1731 hasta el presente de 1792 , á razón de diez y siete 
millones por año , que es el computo de aquel exaflo Autor 
arriba citado , y cuyo exceso de los dos millones que van 
desde diez y siete á los quince que adopta Zabala para su 
regulación, dice él mismo, que pueden muy bien añadirse 
por causa de lo que ha excedido en muchos años aquella 
cantidad, hallaremos que este periodo de 61 años comprende 
mil , treinta y siete.milloncs de* pesos fuertes los entrados por 
registro : y junta esta cantidad á la de los tjuatro mil y qúa- 
renta anteriores vendrá á componer la de cinco mil , setenta 
y siete millones de peSos lo menos lo que según el computo 
de ios Políticos habrá entrado por registro en España desde 
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Pero todo efto que se conduce anualmente 
á Cádiz y ¿ Lisboa , eílá muy lexos de íer la 
del produ6lo total de las minas de la America: 
desde su continente mismo se envía todos los 
años direftamente á Manila en los Galeones de 
, Acapulco mucha parte de aquellos metales ; otra 
gira en el contrabando entre los Españoles y las 
demas Naciones Européas ; y sin duda otra par- 
te ha de quedar dentro del pais que los produ- 
ce. Fuera de eílo las minas de America no fon 
las únicas de oro y plata del mundo ; aunque 
fean con mucha diferencia mas fecundas que to- 
das. El produ6lo de quantas se conocen fuera 
de ellas es de- ninguna consideración en com- 
paración de las Americanas ; y es muy fabido 
también que la mayor parte de fu produQo se 
conduce del mismo modo anualmente á Cádiz 
y Lisboa. Eílo fupuefto la confumpcion fola de 
las maniifa8;uras de Birmingham que gallan de 
' eílos metales , computada á razón de cinquen- 
ta mil libras Eílerlinas al año , es igual á la cen- 
tesima vigésima parte de aquel anual ingrefo á 
razón de feis millones Eíterlinos anuales : lue- 
go por un computo regular la confumpcion anual 

, el descubrimiento de las Indias hasta el presente ano de 1792; 
importando .muy poco para el caso un yerro computativo de 
algunos millones. - 

Zabala por ultimo , y otros con él aseguran que lo intro- 
ducido por alto ascendería quizas á otro tanto ; después con- 
desciende en que se computase la mitad de esta ult’.ma can- 
tidad , la que une á la primera suma , y deduciendo su total 
produtlo , asegura , que puede muy bien creerse que la mitad 
de lo que monta todo él es lo que puede regularse de ex- 
. tracción por los Extrangeros de nuestras Indias ; cuyas dos 
sumas unidas componen el total de la extracción de plata y oro 
de aquellas minas para nuestro Continente : sin contar lo que 
/ se lleva directamente al Oriente por las naves.de Acapulco# 
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de plata y oro en todos los paifes del mundo 
que ufan ellos metales puede acáío fer casi igual 
á todo el produjo anual de fus minas: y el so- 
brante ferá lo escafamente bailante para fatis- 
facer y furtir la demanda progresiva de ellos 
fegun que van adelantando cada vez mas los 
paifes : y á veces también puede no haber al- 
canzado el fuñido á la demanda, halla los tér- 
minos de hacer que haya levantado el precio 
de ellos en Europa. 

La cantidad de bronce y de hierro que se 
extrae anualmente de fus minas , y se confume 
en el mercado , es sin dada , y sirl comparación 
mayor que la dcl oro y de la plata -. pero no 
por ello se ha de creer, que van á multiplicar- 
le ellos metales de modo que exceda fu abun- 
dancia á la demanda efe6liva, y ^tie por con- 
siguiente han de ir á bajar de precio notable- 
mente : pues qué razón puede autorizar que ío 
imaginemos asi del oro, ni de la plata? Los 
metales baílos , aunque mas duros se deílinan 
también á ufos mas fuertes , y como que fon 
también de menos valor no se pone tanto cui- 
dado en su económica confervacion. No por ello 
habrémos de afegurar que los metales preciofos 
ion efericiaimente ingaílabies , ó que no puedan 
perecer antes bien eftán expueílos á perderfe, 
á desgaftarfe , á deteriorarfe , y á confumirfe 
por muchos caminos. 

Pero el precio de los metales iodos , aun- 
que expueílo á variaciones lentas y graduales, 
vana menos de año á año que el de casi todas 
!as demas especies de producciones rudas de la 
fcieira : y el del oro y la plata es aun menos 
expueílo á repentinas variaciones que el de los 
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otros metales. La duración .misma de ellos es 
el fundamento de su extraordinaria conñancia 
en el precio. El trigo que en eíie año , por 
exemplo , se faca al mercado , eítará casi todo 
confumido ya en el que viene : y mucha parte 
dd hierro que se facó de la mina doscientos ó 
trescientos años hace ; y el oro que acafo ha- 
brá dos ó tres mil que falló de la fuya , se es- 
tará , puede fer , ufando cómodamente todavía* 
Las cantidades diferentes de trigo que en dis- 
tintos años puedan haber furtido el confumo del 
inundo siempre habrán sido á proporción muy 
próxima del produBo de cada uno de los años 
reípeBivos ; pero la proporción entre las dife- 
rentes mafas de hierro que puedan ufarfe en dos 
años, apenas recibirá influencia alguna de la di- 
ferencia accidental en el produBo de fus minas 
en aquellos dos años rpismos : y la proporción 
dicha en el oro recibirá mucho menos influxo 
de la accidental variación en el produBo de las 
fuyas : y asi aunque el produBo , ó cantidad de 
producción de las minas metálicas pueda variar, 
y con efeBo varíe mas de un año á otro , que 
el produBo de la mayor parte de las tierras 
de labor , efta variación no produce el mismo 
efeBo en el precio de los metales , que el que 
caufa en el fuyo la variedad en la producción 
del grano, 

VARIACIONES EN LA PROPORCION 

entre los respellivos valores del oro.y de 

la plata. 

ntes del descubrimiento de las abundantes 
minas cié la America eftaba regulado el valor 

del 
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oro fino con respeüo al de la plata de ley , en 
diferentes cafas de moneda de Europa^ entre 
las proporciones de uno á diez, y de uno i docp 
ello es , que una onza de oro fino se fuponia 
valer de diez á doce de plata. A mediados dei 
pafado siglo fubió á la proporción de uno á 
catorce , y de uno á quince. El oro levantó en 
su valor nominal , ó en la cantidad de plata con 
que debía cambiarfe; pero ambos metales ba- 
xaron en su valor real , ó en la cantidad de 
trabajo ageno de que podían disponer ; bien que 
la plata baxó en efte valor mucho mas que el 
oro ; por que sin embargo de que las minas de 
ambos en la America excedían en lo fecundas 
á quantas hafta allí se habían conocido , debió 
de fer mucho mas la fertilidad de las de la pla- 
ta que las del otro metal. (6) 

(6) For los valores mic se han dado á las monedas intrín- 
secamente en las Casas de Moneda de España resulta una va- 
riación grande entre las proporciones del oro á la plata se- 
gún las distintas épocas de antes y después del descubrimiento 
de la América : pero su proporción en general confirma la que 
establece nuestio Autor como común á toda da Europa, En 
tiempo del Rey D, Alonso X, por los años de 1253 estaba 
E proporción como de s á 10; 6 que una onza de oro fino 
valía diez de plata fina ; y asi permaneció hasta el Reynado de 
Fert ando V. en el que desde el ano de 1474 se alteró la 
proporción, y quedo en la de 1 á 10^. Como desde aquel 
tiempo principiaron ya á descubrirse las abundantes minas de 
la América, se advierte que fue sueesivamenre baxandoel va- 
lor de la plata , y subiendo el nominal del oro en todos jos 
periodos siguientes. Por ios años pues de 1537 , reinando 
Carlos I, fue la proporción de i á 10 En tiempo de Fe- 
lipe II. en el de i¿66 subit> de i á 12 ; en el de Felipe 

II I. por los anos de 1599 Eé ya de 1 á 13 4 * F^bpelV. en 
el de 1632 estableció la proporción de 1 á I/í : C arlos II. 
en la de i á : el Sr. Felipe V. dov.cie el año de iya8 

«íisayó la moneda toli U de a á lóh en tiempo del Sr» Cario» 111. 

'WMO I, 47 
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Las grandes cantidades de plata que se en- 
vían anualmente de Europa a las Indias Orien- 
tales han ido reduciendo gradualmente el valor 
de aquel metal con proporción al oro en algu- 
jios Establecimientos Ingleses, En la Casa de 
U oneda de Callcutta se supone digna una on- 
za de oro fino de quince de fina plata del 
mismo modo que en Europa; graduándolo se- 
gún parece por el valor que tienen aquellos me- 
tales en el mercado de Bengala. En la China 
está la proporción entre el oro y la plata en ra- 
zón de uno á diez , y de uno á doce como en 
Europa antiguamente ; pero en el Japón se dice 
que está siempre como de uno á ocho. 

La proporción entre las cantidades de oro 
y plata conducidas anualmente á Europa, se-, 
gunel cómputo de Mr. Meggen , es como de uno 
á veinte y dos : ó que por una onza de oro 
que entre en nuestro continente entrarán unas 
veinte y dos de plata. La gran cantidad que 
amialuíeute se extrae de este ultimo metal para 
la India Oriental, supone aquel Autor, que re- 
duce la cantidad hasta quedar en Europa en la 
proporción de uno á catorce , ó de uno á quin- 
ce , que es la misma que tiene en sus valo- 
res ; por que según piensa este Autor parece 
que la proporción de los valores del oro y de 
la plata debía ser la misma que la que se ha- 
lla entre sus cantidades : y asi estaría necesa- 
namenté de uno á veinie y dos á no extraer- 
se tanta cantidad. Pero no hay tal necesidad 

tuvieron lis monedas . segtm las diferentes circunstancias, las 
proporc iones de 1 á 1 4 de i á 15 y últimamente de 1 á 16; 
en que pcnninecc en el feliz Rey nado de nuestro Monarca, 
D. Carlos IV. ^uc ^Diüs guarde, - . ■ ' ■ 


X.- % 
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de <|ue !a ordinaria proporción entre los respec- 
tivos valores de dos mercaderías se equipare 
con las de sus cantidades. El precio de un Buey 
que valga por exemplo diez doblones es ciento 
cinquenia veces mas que el de un corderillo 
que valga una p^^ta ; y por esto no había- 
mos de inferir el^i^urdo de que por cada 
buey que entrase en <^|jnercado habian de en- 
trar ciento y cÍ4quenta corderos: y el mismo 
absurdo sería asegurar , que por que en un 
lugar se cambiafe un doblón de á ocho escudos 
por diez y seis pesos fuertes , solo se hallaría 
en el mercado, feria, ó lugar diez y seis on- 
zas de plata por cada una de oro que hubiese 
entrado en él. 

Por lo íegular en el mercado universal del 
mundo ha de ser mayor la cantidad de plata con 
respeélo á la cantidad de oro , que el valor de 
cierta cantidad de oro lo es al de una igual 
cantidad de plata. Toda la cantidad de qual- 
quiera mercadería que se lleva al mercado mas 
barata , es por lo común no solo mayor en 
la cantidad misma , sino aun en el conjunto 
de su valor, con respefcto al valor y cantidad 
en c(imun de otra mercadería mas cara : toda 
Ja cantidad de grano, por exemplo, que se con- 
duce anualmente al mercado no solo es mayor, 
sino de mas valor total que la de carnes: és- 
tas que la cantidad de gallinería: y la de galli- 
nería mas que la de otras aves especiales. Siem- 
pre hay mayor numero de cc mpradores para 
lo mas barato que pata lo mas caro ; por lo 
qiíal no solo puede despacharse mayor canti- 
dad de ello , sino mas valor. Es decir , q\ie la 
cantidad de una mercadería barata excede mas á 
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la cantidad de una cara , que excede el valor de 
esta al valor de aquella. Quandu comparamos 
el oro y la plata , la mercadería barata es la 
plata , y la cara es el oro : por tanto debe- 
mos inferir, que en el mercado general del 
mundo no solo habrá rna^r cantidad de plata^ 
sino que el valor de elflwhontará mas que el 
de las cantidades del oro. Cotege un hombre 
rico , ó pobre, las cantidades ^que tenga de am- 
bos metales , y hallará que por lo regular no 
solo excede en cantidad su plata á su oro , si- 
l]0 que tiene mas valor en aquella que en este, 
especialmente si se c ) uparan todos los hom- 
bres unos con otros. Suelen tener también mu- 
chas porciones grandes de plata , no solo en 
moneda , sino en alhajas de servicio , sin te- 
ner una sola pieza en oro, y aun los que las 
tienen de este metal por lo común son de tal 
especie que nunca ascienden á un valor con- 
siderable , como son hebillas , caxas , reloxes, 
y otras vagatelas de este genero. En la Gran- 
Bretaña la moneda de oro prepondera conside- 
rablemente sobre la de plata en sus valores, 
pero esto no sucede en todos los demas países; 
pues por lo común prepondera siempre el de 
lai moneda de plata al de la de oro. En Fran- 
cia las sumas grandes se pagan siempre en aquel 
metal , y es muy diíicil sacar mas oro que el 
que cómodamente puede llevarfe en un bolsi- 
llo. Pero sea la que fuere la cantidad y valor 
de las monedas de oro , siempre es cierto, que 
en todos los países el superior valor de las 
baxillas de plata compensará , y aun sobrepuja- 
ra con mucho exceso preponderancia que 
pueda haber en ellos en el cuño del otro 
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¡metal, pues esta solo se verifica en algún país 
particular, y con re^pfclo á la moneda solamente. 

Aunque en cierto sentido ha sido siempre, 
y es muy probable sea en adelante , mas bara- 
ta la plata que el oro, por otros respeblos puede 
decirse todo lo contrario , a lo menos en quanto 
al estado actual del mercado de España. Qual- 
quiera cosa puede llamarse mas cara, ó mas ba- 
rata, no solo en orden a su absoluto alto ó 
bajo precio , sino en quanto á la graduación 
respectiva de aquel precio mismo según que se 
aproxima mas ó menos , ó eílá mas ó menos 
cerca del mas bajo que puede tener en cier- 
to largo periodo. Este mas bajo precio se en- 
tiende aquel que á lo que alcanza única- 
mente es á reemplazar con una ganancia mode- 
rada el fondo que es necesario emplear hasta 
poner la mercadería en estado de venta. En el 
estado pues del mercado Español el oro está 
ciertamente mas próximo á su mas bajo precia 
posible que la plata ; esto es en aquel precio 
que nada dexa de renta para el dueño del 
terreno, y por consiguiente no entra en su va- 
lor como pane componente de modo alguno, 
sino que se resuelve enteramente en salarios y 
ganancias. El impuesto de España sobre las mi- 
iids del oro no es mas que una vigésima par- 
te de este metal , ó un cinco por ciento : pero 
el de la plata asciende á una décima , o im 
diez por ciento lo menos. Estos impuestos, co- 
mo ya hemos dicho, vienen ú embeber todo lo 
que habia de ser renta de la tierra en la ma- 
yor parte de las minas de oro y de plata de la 
America Española : y la carga impuesta sobre 
el oro no se paga con tama exáttitud como la 
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de ía plata. Las ganancias también de los empresis- 
tas que benehcian las minas de oro, como que en 
est as es mas raro hacer fortuna , no pueden me-« 
nos de ser en general mas moderadas que las 
de los que benehcian las de plata: y por tanto 
como que el oro Españfd dexa menos rema aT 
dueño del terreno, y menos ganancias al em- 
presida, no puede dexar de ellar en España mas 
próximo al mas bajo precio á que es posible 
traerfe á ella , que la plata al fuyo en efta mis- 
ma nación : y asi computados todos los gaftos 
de cada uno de eítos metales, parece muy re- 
gular , que la total cantidad del uno no pueda 
venderle con tanta comodidad en el mercado 
Español, como la total del otro. El impueílo 
del Rey de Portugal fobre el oro del Brasil es 
el mismo que el que tenia antiguamente carga- 
do España fobre la plata de México , es á faber* 
una quinta parte de aquel puro metal. Asi pues 
es cofa muy dudofa , si con respeto al mer- 
cado general de Europa la n»afa total del oro 
Americano que á ella se conduce , viene , ó no, 
al precio mas próximo al mas bajo posible, con 
respeto al en que viene la plata : ó si el oro 
eílá mas cerca de su precio mas bajo , que la 
plata del fuyo. 

El precio de los diamantes y de otras pie- 
dras preciofas está acaso mas cerca del precio 
mas bajo que puede tener en Europa que el 
oro del suyo. 

Aunque no es probable pueda dexar de im- 
ponerse contribución sobie las materias de me- 
ra superfluidad y luxo , por ser tan propias 
para ello , como las piedras preciosas , y co- 
mo el oro y la plata , que tan considerable* 
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rentas traen al estado, la imposibilidad misma 
de pagar hasta cierta suma hace que se modere 
Ja cantidad del impuesto; y por esta causa fue 
indispensable que en el año de 1736 se baxa- 
se aquella coíitribucion en España desde una 
quinta parte que se pagaba en la plata á una 
decima: y con el tiempo acaso sería necesario 
baxarla algo mas, como lo fue en el oro hasta 
una vigésima. Que en las minas de plata en la 
América Española, como todas las demas , van 
siendo cada vez mas costosas en su laboreo , por 
razón de la mayor profundidad á que es nece- 
sario penetrar las obras, y por causa del mayor 
trabajo para sacar el agua , con otras circuns- 
tancias que hacen mas difícil el beneficiarlas^ 
es cosa muy sabida de quantos han examinado 
el estado de aquellas minas. 

Eílas , caufas > que equivalen á una escaféz 
gradual de los metales ( porque una mercade- 
ría puede con razón llamarfe mas escafa quan- 
do es mas difícil , y mas coftofo juntar hada 
cierta cantidad de ella ) no pueden menos de 
hacer que fuceda con el tiempo alguno de es- 
tos tres cafos : el primero , que un aumento pro- 
porcionado del valor del metal compenfe el ma- 
yor coíle de su beneficio : el fegundo , que una 
reducción proporcional del impuefto reíarza en- 
teramente el aumento del dicho cofte : y el ter- 
cero , que ambos medios juntos la compensen 
por partes proporcionadas : cuyo tercer even- 
to es , á mi parecer , el mas probable. Asi co- 
mo el oro alza en su precio con proporción 
al de la plata sin embargo de la reducción del 
impuefto que fobre él se exigía : asi la plata 
levanta su precio con proporción al trabajo, y 
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á las demas mercaderías > no obllantc la re* 
dücdon considerable del fuyo. 

Eílas fucesivas rebaxas, ó reducciones del im- 


pueílo fobre la plata , aunque no podrían pre- 
caver del todo el aumento del valor de ella en 
Europa , lo podrían ciertamente retardar mas 
ó nmnos. En su confeqüencia se trabajarían 
otras muchas minas que sin aquella rebaxa del 
impucílo no podrían bencficiarre por caufa de 
no poder dar de si para fatisfacerlc : y la canti- 
dad de plata vendible feria entonces algo mayor, 
y algo menos su valor por consiguiente. Y asi 
en virtud de la reducción del impuefto del año 
de 1736, aunque en el dia no pueda alegurar- 
se que el valor de la plata fea en realidad mas 
bajo que lo que eñaba antes de la rebaxa misma, 
es muy probable que eílé por lo menos un diez 
por ciento mas bajo que lo que hubiera eftado 
si la Corte de España hubiera continuado exi- 
giendo la contribución antigua. 

Los hechos que hemos fentado , y los argu- 
mentos que hemos propueño me inducen á creer 
por cofa muy cierta , ó á conjeturar á lo menos, 
que sin embargo de aquella reducción de los im- 
pueftos ha principiado á levantar algo el valor 
de la plata en el mercado de Europa en el dis- 
curfo del siglo prefente : bien que la opinión 
mas fegura que fobie materia tau dudofa puede 
formarle nunca debe llegar á perfuasion de una 
firme creencia. El aumento, ó alza de elle va- 
lor , en fup<ísicion de que fea cierto, ha sido 
t n corto , que sin embargo de quanto queda 
expueílo aun puede fer muy dudofo para nni- 
chos , no folo si se ha veriheado ya , sino si ha 
podido verihearfe ; ó ú por el contrario ha ido 
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efe6livamente bajando en el mercado de Europa 
el valor de la plata ; y continua todavía descen- 
diendo mas. 

Es necefario advertir que fea la que fuefe 
la importación, ó introducción anual del oro 
y de la plata, no puede menos de llegar un pe- 
riodo en que la confumpcion de eftos metales 
fea igual á aquel anual ingrefo. La confump- 
cion , ó desgafte ha de crecer al pafo que se 
aumente la mafa general de el , ó acafo en ma- 
yor proporción. Según que se aumenta la mafa, 
ó la cantidad total, disminuye su valorifon aque- 
llos metales mas ufados, se cuidan menos, y 
por consiguiente va su desgafte á mas pafos 
largos que el aumento de fu cantidad en gene- 
ral : y por tanto después de cierto periodo ha 
de quedar igual con efta operación á la anual 
importación de ellos , con tal que efta intro- 
ducción no vaya gradualmente creciendo ; cola 
que no puede fuponerfe en los tiempos y cír- 
cunftancias prefentes. 

Si después de quedar igual con la intro- 
ducción anual la anual consumpeion , fuese dis- 
min«yendofe su ingreso , llegaría el' desgaste á 
exceder por algún tiempo á la introducción. 
La masa de eftos metales puede ir disniinu- 
yendofe gradual é infensiblemente , y su valor 
ir levantando con la misma graduación, haíla 
que volviendo á quedar estacionaria su impor- 
tación ,- la tbnfümpción 6' défgaste anuál se aco- 
mode gradual é itdehfiblemeñte también á lo 
qué puede softener Aquella ahú*a^ introducción. 


Tomo I. 


48 



JyS R: QUEZA DE LAS NACIONES. 

F U ND ÁM ENTO S P ARA C 0 

gdwrar que el valor de la plata Lon^ 
tinúa todavía bagando, 

3BjÍ incremento de la riqueza general de Euro- 
pa , y aquella idea popular de que asi como 
con eíte aumento crece la cantidad de los metales 
preciólos, asi su valor se disminuye á medida que 
crece su cantidad , pueden acaso inducir á 
muchos á creer , que el valor de aquellos 
metales continúa todavía baxando en el mer- 
cado general de Europa : en cuya opinión pue- 
de confirmarles aquel gradual aumento de pre- 
cio que se vé en muchas especies de las rudas 
producciones de la tierra. 

Que aquel incremento de cantidad en los 
metales preciosos que refultá en las naciones 
del de su riqueza, no es por su tendencia 
diminutivo del valor de ellos, he procurado 
demoftrarlo antes. El oro y la plata buscan el 
pais rico por la misma razón que todas las de- 
mas cosas de finura y luxo : no por que en él 
sean mas baratas que en los paifes pobres^ si- 
no por que se da mas por ellas , que es lo 
mismo , que por ser mas caras ; la superioridad 
del precio es lo que las atrae , y en quanto 
cesa esta superioridad dexan ellas de acudir 
también. 

A excepción del trigo , los granos de todas 
erpecics , y otros vegetables , cuya producción 
depende de la induftria humana en la mayor 
parte , todos los demas géneros de rudo pro- 
du£lo de la tierra , como ganados , aves, fósiles, 
y minerales naturalmente se encarecen mas 
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á TTicdída que la sociedad va adelantando en 
riqueza y perfección , corno también hemos 
probado en otro lugar: y asi aunque estaí> mer- 
caderías llegueji á cambiarse por mayor can- 
tidad de plata que antes , no se seguirá de aqui> 
que ía plata se haya abaratado realmente , ó 
que no pueda este metal disponer de tanta can- 
tidad de trabajo como antes , sino que aquellas 
mercaderías realmente se han encarecido , ó pue- 
den disponer, 6 comprar mas trabajo ageno que an- 
tes podían. No folo pues se aumenta con los pro- 
grefüs y adelantamientos de una nación el pre- 
cio níiminaj de las cofas , sino el real. La alza 
en el precio nominal no es Iblamente efeblo de 
la degradación del valor de la plata , sino de 
la alza, del precio real de las demas merca- 
derías. 

DE LOS DIFERENTES EFECTOS 

que causan los progresivos adelantaviientos 
de las tres especies de producciones 
rudas de la tierra, 

JEstas especies diferentes de rudas produccio- 
nes pueden divid rfe en tres clafes. La primera 
que comprende aquellas que apenas pueden mul- 
tipllcarfe á fuerzá de induüria humana. La fe- 
gunda las que pueden recibir multiplicacií)n 3 
proporción de la demanda : y la tercera aque- 
llas en que lo eficaz y efectivo de la induítria 
cita ceñida á ciertos limites ; 6 bien es incierta 
su eficacia. En el discurlo de ios adelantamien- 
tos graduales de la riqueza puede fubir el pre- 
cio de las primeras halla un grado de extra- 
vagancia que no conozca limites ni reítriccio- 
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nes. El de las fegundas- aunque puede .alzar rruK 
cho reconoce no obíiante cierto termino de que 
no puede pafar i lo menos en un periodo graa- 
de de tiempo. Y el tercero, ó ,el precio real de 
las terceras , aunque su tendencia natural es ir 
levantando siempre con los adelantamientos mis-? 
'mos , puede sin embargo fuceder que en fupo- 
sicion de- im mismo grado de ellos progrefo», 
continué inalterable, y á. veces levante masó 
menos al pafo que la variedad de accidentes hace 
que fean mas ó menos felices en la multipli' 
cacion de ellas especies de producciones rudas 
los esfuerzos de la induílria humana. 

PRIMERA ESPECIE, 

]El primer genero de ruda producción , c.u^ 
yo precio real levanta en el difeurso de los ade- 
lantamientos de la fociedad y es el 'de 2tqueli% 
cuya multiplicación apenas puede, decirse .que 
está en poder de la indnílria del hombre>. Con- 
siste en aquéllas cofas que la naturaleza pro- 
duce en ciertas cantidades limitadas , y que 
siendo de naturaleza perecedera es imposible 
acopiarlas para su confervacion. Tales son las 
aves raras y singulares, los peces los animales 
de caza y montería,, y otras de elle genero- 
Quando se aumenta la riqueza , y con ella el 
luxo que siempre la acompaña,; no puede me- 
nos de tomar también incremento' la demaqd^j 
de ellas especies; y no hay esfuerzo en Ja indps-i 
tria humana que sea , capaz de mulLiplicar, el 
surtido que habla antes del aumento de. la de- 
manda : y como permanece la misma , ó casi 
la misma la cantidad de estas mercaderías ai mis- 
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rho tiempo que se aumenta el pedido de ellas, 
puede llegar su precio á un grado de estrava- 
gancia , que no parece reconocer limite ni res- 
tricción. Aunque se quisiese dar por una galli- 
na chocha, ó por un faisan v. g. cien doblo- 
nes, no seria capaz la induítria humana de ade- 
lantar muchos pasos para su multiplicación. A 
€st’a causa pueden generalmente atribuirse aque- 
llos exorbitantes precios que solían pagar los Ro- 
manos por algunas aves raras, y peces extraor- 
dinarios. No fueron estos precios conseqüen- 
cia de lo .bajo de la plata en aquellos tiem- 
pos, sino del alto valor de aquellos géneros raros 
que no podía multiplicar á su arbitrio la hu- 
mana induítria. El valor real de la plata estaba 
mas alto en Roma algún tiempo antes y después 
de la ruina de la República, que lo está al 
presente Cn la mayor parte de Europa. Tres 
íextercios , iguales á seis peniques esterlinos, 
era el precio que pagaba la República por el 
modio de trigo del diezmo de Sicilia : bien que 
eñe precio podría ser algo inferior al mercantil 
coman , por fer una especie de carga que se 
impufo á los Sicilianos el tener que vender á 
Roma su trigo á aquel bajo precio. Guando 
tenían necesidad de mas tiigo que el que mon- 
taba el diezmo de Sicilia , citaban obligados por 
paito á pagar lo demas que á él excediefe á ra- 
zón de quatro fextercios , ó tres rs, de vn. cada 
celemín : cuyo precio era probablememe el que 
se tenia por moderado y razonable en aquel 
tiempo , eílo es, el precio medio , ú ordinario^ 
El valor pues de ia plata debió fer en aquellos 
antiguos tiempos con respeito á los prefentes 
como de una proporción de tres á quatro á ia 
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inverfa ; **'^‘‘* onzas de plata podrían 

entonces haber comprado igual cantidad de tra- 
bajo y mercaderías que quatro ahora. Quando 
leemos en Plinio(*) que Seyo compró un rui- 
feñor blanco para regalar á la Emperatriz Agri- 
pina, en íels md fextercios , equivalentes á unas 
fesenta y íeis libras , trece Shclines , y quatro 
peniques Efíerlinos , ó unos cinco mil , nove- 
cientos , cinquenta y cinco rs. vn. moneda Cas- 
tellana ; y Asinio Celer (t) compró un Mugil 
en ocho mil fextercios , puede muy bien for- 
prendernos la extravagancia de ellos precios por 
una avecilla , y por nn pescado ; pero bien con- 
siderado puede por otra parte parecemos con ra- 
zón no tan exorbitante su cantidad. E! precio real 
de aquellas piezas de regalo , la cantidad de tra- 
bajo , y los alimentos que se gallarían baila al- 
calizarlas , feria acafo una tercera parte mas 
que lo que fuena ahora aquella extravagante 
fuma nominal. Seyo dio por el Ruifeñor la fa- 
cultad de disponer de una cantidad de trabajo 
igual á la que pudieran al prefente los cinco 
mil , novecientos , cinquenta y cinco rs. vn. y 
Asinio Ccler dió por el Mugil la facultad de 
disponer de una cantidad igual á la que pudie- 
ran ahora ochenta y ocho libras Efterlinas^ 
ó mas. La exorbitancia pues de estos precios 
10 tanto fue efetlo de la abundancia de plata, ro- 
mo de las facultades que aquellos Romanos te- 
nían para disponer de mucho mas trabajo 
ageno, y de muchos mas alimentos que los que 
para si m srnos necesitaban. La cantidad de pla- 

que leaian á su disposición era mucho me- 

(*) Lib. lo. cap. 29. (+} Lib, g. cap. 17. 
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ttor , que la que en los tiempos prefentes hubie- 
ran necesitado para disponer de igual cantidad 
de trabajo ageno , y de mantenimientos , ó es- 
pecies de alimentos , y víveres* 


SEGUNDA ESPECIE* 

Ija segunda suerte de producciones rudas, cu- 
yos precios se encarecen con el discurso de los 
adelantamientos de la sociedad , es la de aque- 
llas que la induítria humana puede multiplicar 
á proporción de la demanda. Consifte en aque- 
llas plantas , y animales útiles , que en los 
paifes cultivados produce la naturaleza con 
tal abundancia que son de muy poco ó nin- 
gún valor , y que según va adelantando el 
cultivo es necesario que se vaya esforzando 
su producción , ó cria. En el discurfo de los 
progresos del cultivo dicho , por espacio de un 
largo periodo , va disminuyendo su cantidad al 
miímo tiempo que se aumenta la demanda de 
aquellas efpecies : entonces su valor real , la 
cantidad de trabajo que para su compra se nece- 
sita , y la de que ellas mismas podrán dispo- 
ner con respeBo á otras efpecies , va levan- 
tando gradualmente, hafta llegar á tan alto gra- 
do que ya su precio las hace tan ventajosas 
y Utiles como qualquicra otra cosa de las que 
la induftria humana pudiera criar en la tierra 
mas fértil y cultivada. En llegando á este punto 
no puede ya pafar su careza mas adelante ; por 
que muy en breve se verá aplicar á su produc- 
ción mas tierra , y mas induftria que antes, de 
modo que vuelva otra vez á baratarfe. 
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Qiiando el precio del ganado , por exeniploj 
llega á tan alto grado, que es tan ventajoso 
cultivar las- tierras para pastos artiñciales , co- 
nio para coger alimento para el hombre , no 
puede ya pasar de allí : por que si asi suce- 
dieíe se reduciria á paito la mayor parte de la 
tierra de labor. Según se va extendiendo por 
las tierras eí arado va dirminuyendofe la can-r 
tidad de palios silveí'tres : disminuyevse la de 
carnes para comer , que antes producía el cam- 
po naturalmente sin trabajo- ni cultivo; y au- 
mentandoíb el ryuinero de los que tienen en su 
poder trigo , ó granos , ó lo que viene á ser lo 
mismo , el precio de estas especies para dar á 
cambio por la carne, se aumenta la demanda 
del ganado : entonces sube el precio de ella, y 
por consiguiente irá también íubiendo gradual- 
mente el del ganado , hada llegar á un precio 
tan alto , que pueda fer mas provechofo em- 
plear las tierras fértiles en paños , que en la 
siembra de alimento para el hombre. Pero no 
puede verifica rfe que la agricultura efté tan ade- 
lantada que llegue á alzar el precio del ganado 
baña un extremo tal por mucho tiempo: y hasta 
haber llegado á eña altura no puede menos de 
ir íubiendo continuamente , como el país efté 
del todo adelantado en fus posibles progrefos. En 
Europa hay muchas tierras en que no ha llega- 
do todavía á cita altura el precio del ganado. 
En Escocia no habla fu cedido antes de la unión 
de aquel reyno con Inglaterra : y si el ganado 
Escoces hubiera citado siempre ceñido á folo el 
mercado de Escocia , siendo elle un país en 
es tan grande la cantidad de tierras que 
no pueden aplicarfe á otros ufos que al de pastos. 
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para ganados , nunca podría haber lleg:;ido á 
eftar tan alto su precio que hubiera sido útil 
cultivar las tierras para paitarles. En Inglater- 
ra , con especialidad en los contornos de Lon- 
dres , llegó á eíla altura el ganado á principios 
del siglo pafado ; pero se verificó asi mucho an- 
tes de que fucedieí'e lo mismo en las provin- 
cias mas remotas de aquel reyno , en donde 
aun al preí'ente hay territorios en que no ha 
tocado á tal extremo aquel precio. Pero de 
quantas Tubllancias diferentes componen eíla se- 
gunda especie de ruda producción la que pri- 
mero fube su precio con los progrefos del cul- 
tivo de un pais es indudablemente el ganado: 
y hafta que eíle ha llegado íi la altura de que 
hemos hablado , no es posible por lo regular 
que las tierras del país , por apre posito que lean 
para el cultivo , hayan tocado al grado de su 
perfección en las labores de la agricultura, (i) 

(i) En el estadio rudo de una sequedad la abundancia de 
ganados que se mantienen do sus pastos silvestres líate des- 
preciable su valer , si es que t cnen alguno ; fomeniada la 
agricultura cmva la labor y el culto o en mucbias de aquellas 
tierras que ocupaban antes los pastos ; y a! paso que va ex- 
tei'.dtcndose por ellas el arado va reduciéndose el numero de 
los yanados , cuyo valor se anmema con la reduecton misma 
de su inmiero ; los - pi.egrcsos de la agricviliura aumentan hi 
población , esta reci].'rocainentc íiace que sea mayor el mnnero 
de las tierras de labor , v este aumento mismo disminuye ea- 
da vez mas el de los ganados que de otra suerte se apaeen- 
tarian en ellas ; de modo que el fomento y la peiivcoon do 
la agricultura puede ser en ncrío modo iret'nq/anblc con la 
cria excesiva de ellos , si se han de apacentar de yerbas sil- 
vestres', ó en canij.Miias . y dehesas ineuhas : csie píU'cce ser 
el caso de nucsíro Amor, y cuya certeza es a nu parecer 
demostrativa. En un pais en que las (reculas ganancias, y 
conocidos iníereses que se pioiuetcn los ganaderos hacen t¡ue 
se inultipiiip.ien sin numero los hatos de ganarlos, epue surleti 

TOMO E .]9 nuu\- 
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Fuera de cílo en todos aquellos predios qnc 
eílan dinantcs ac las Ciudades grandes , eílo es, 
en la niayor parte de los_ campos de un país, 
feria muy coítoíb conducir el eítiercol ó las 


íníJndfir las campiñas mas fértiles , no puede menos de ir de- 
cayendo visiblemente la labor y el cultivo del campo , 'al paso 
(|uc vayan aumentándose los caudales que se adquieren con 
anucüa csnecic de industria, porque enriqueciéndose el cfana- 
dero , y empobreciéndose el labrador va el primero apoderán- 
dose de las tierras que habían de ser de labor , y reducién- 
dolas á pastos ; cuya operación es como una especie de re- 
troacción al estado rudo de la sociedad contra los progresos 
de la agricultura, y contra la jiobíacion por consiguiente ; ha- 
ciendo que un corto numero de ganaderos poderosos reduzca 
á un estado mui próximo de imsena á la multitud de labra- 
dores que podían de lo contrario ser felices en muchas de 
las provincias en que se verifica aquel desorden. Asi ha sido 
en efetlo en algunos territorios de Kspaña , en que las ga- 
nancias de la cria de ganados por el comercio de lanas han 
solido producir muchos perjuicios para la agricultura, no tanto 
por el uso , como por el abuso irresistible de algunos pode- 
rosos ganaderos. Los repetidos recursos de los pueblos contra 
ellos , y las sabias providencias que para moderar aquellos ex- 
cesos se han expedido por el Supremo Consejo de Castilla, 
han remediado muchos daños , experimentados desde muchos 
años ;i esta parte : siendo una prueba bastante convincente de 
la verdad de estos hechos el Expediente consultivo que desde 
ci año de 1766 y 67 pende en ei citado Real y Supremo 
Consejo , sobre la decadencia de la agricultura en estos Rey- 
nos , y medios de repararla. 

Encargóse por la via de Estado á- este superior Tribunal 
que e xaminase sus causas , y remediase los danos de que tanto 
se quexaban los pueblos ; y en efetlo se mando por orden 
circular á las Justicias. Intendentes, y Corregidores de los 
distritos, que informasen respcflivamente con certeza y con 
libertad sobre el estado de sus territorios , y causas de la de- 
cadencia en ellos ; y cumpliendo con tan acertada orden , se 
adv ierte en dichos informes , ir todos acordes , por lo respec- 
tivo d tierras de ganados, en que el abuso de los pastos , y^ 
el poder de los ganaderos era la causa inmediata , é incon- 
testable de la decadencia de la agricultura en ellas , y aún que 
podía ser de su total ruina. Entre otros el Marques de Males-. 

pina. 
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materias pútridas para el abono de fus tierras, 
y asi la cantidad que de ellas se hallarán bien 
cultivada ferá á proporción del abono que ellas 
mismas den de sí : y eíle habrá de fer propor- 

pina , Intendente de Ciudad-Rodrigo , Informa estar quaíro 
de los principales Campos de aquel distrito, despoblados , y 
leducidos á vaqueriles con abandono de la labranza , imr ha- 
berse apoderado de todas sus tierras los ganaderos para pas- 
tos , y que las pocas que se labraban era por que el infeliz 
vecino las volvía á tomar á estos en subarriendo á tan caro 
precio que apenas podían sacar produflo de sus labores ; sin 
que por esta razón se infiriesen mayores # ventajas en !a cria 
de los ganados que si les criasen los mismos labradores en 
sus tierras de pasto y labor alicrnativamente , v sí solo una 
prepotencia en el poderoso nanadero que disminuía la pobla- 
ción j y arrumaba emeramente la agricultura : añadiendo : 
j, los que tienen por primer objeto la cria de gauailos , coyIjO 
,, que con ello solo consiguen hacerse poderosos , y no tocan 
5, la miseria de los otros r on la experiencia , aparentan siem- 
j. pie la necesidad de pastos , sin llegar & ccf ocer, que Jos 
5, labradores y ganaderos, siendo unos mismos, y mas en 
9, numero , promueven la abundancia de uno y otro ; lo que 
5, no puede negarse, y se conocerá teniendo presente, rpie 
,, aquella Ciudad en el siglo pa-^ado y principios dei corriente 
5, era de mas de quadrupbcada pobiarion ; los pueblos de su par- 
,, tido la tenían mayor : y la lograban casi todi'.s los despo- 
,, blados con Iglesias abiertas.., A lo mismo (cnspiran en 
sustancia los informes de los Sexmeros I rocuradorcs Genera- 
les de tierra de Salamanca , y Ledesma. 

El Procurador Síndico de la Ciudiid de Sevilla después 
de haber expuesto á aquella Audiencia^ vanas causas sobre la 
decadencia en las tierras de labor , dice : y siendo la caiua 

55 de disminuirse cada día estas tierras td exceso del ganado 
55 merino trashumante , sus privilegios . y el abuso, y demasiada 
5, extensión que hace de edios el poder de sus dueiios , á esta 
5, se debe atribuir principal y únicamente la escasez de las 
,5 tierras de labor , su excesivo precio , y la decadencia de la 
,5 agricultura.,, Y prosigue diciendo, que si antes se labra- 
ban , por exemplo , en el Rey no dc'^Seviila un millón y seis- 
cientas mil fanegas de tierra , en el dm no se cultivan mas 
que ochocientas mil ; por que el labrador ocupaba ciertas de- 
hesas alternativamente en pasto y labor , y pastaba ganados 

es- 
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clonado al numero de ganados que íobre ellas 
se apaccíUcm. I. a tierra se abona princi[)almente 
(le dos maneras ; ó pallando en ellas los ga- 
nados , 6 manteniendo á ellos en el eílablo , y 


cO:in!.cs ; y después los trashumantes se apoderaron de las tierras 
tjue nunca volvían á la labranza ; de modo cjue estos excesos, 
prosiivuc . otasionavfin en Andalucía la ulLima ruina de la 
Agricultura , al modo que está muy cerca de verificarse en 
5, la Extremadura : cuya desgraciada Provincia que en tiempos 
,5 mas felices era el granero de Andalucía . apenas coge hoy 
j, en años abundantes el trigo necesario para su sustento; de 
j, modo que. si la cosecha es solo mediana necesita de los 
,, auxilios de. Andalucía , como ya se vcníico en el año de 
j, 1 765 , con admiración de los que saben la fertilidad de 
,, aquel terreno.,, 

Finalmente á estas reflexiones , y otras á ellas alusivas, 
están reducidas casi todas las que en dicho expediente se 
exuonen como cau'as de la decadencia de nuestra Atrncuhura 
en las provincias en que se crian ganados en pastos silvestres; 
e^tos mismos daños exforzo siempre la Provincia de Extre- 
madura , ponicudolos repetidas veces en la consideración de 
S. M. hasta que movido su Real Aimno de las justas causas 
que motivaban sus quexas proveyó de remedio expidiendo su 
Real Cédula de 24 de Mayo de este año de 1793. ílabiase 
mandado ya en el pasado de 83 por el difunto Monarca 
Carlcis IIí. ipie se formase una Junta de Ministros de su 
Consejo , |>ara que atendida la necesidad de combinar los 
intereses del Concejo de la Me.sta y los de la Provincia di- 
cha . con los generales de.l Estado en -su legislación agravia, 
como fundamento que ha de ser siempre de su felicidad, 
examinase los daños que se padecían , viese el modo de cor- 
tarlos radicah.neiue en los puntos rcFcndos con respcflo á. la 
Cabana Real, y ganados privilegiados, y con el menor per- 
juicio posible de los particulares , y consultase los medios 
que ju/.gisc mas oportunos para beneficio general de todos. 
Cumpliólo asi dicha Junta haciendo presente su parecer en 
C onsultas de 8 de Febrero , 21 de Marzo , y 26 de Mayo 
del año pasado de 1786 ; las quales y los seguros infórmeos 
q'- por vanas otras partes se dignó tomar S. M. ( que Dios 
guarde) mottvarou cu el presente de 93, la Real Cédula ci- 
tada; cu la qual después de tomar varias providencias acerca 
<ie la cüiiscrvacion de Montes , y el usufrufto de su Arbo- 
lado 
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conduciendo después el cíliercol á las tierras. 
Pero mientras el precio del ganado no fea su- 
ficiente para pagar tanto la renta , como las 
ganancias ordinarias , que debe dexar una tierra 

lado para ciertas especies de ganados ; del aprovechamiento de 
terrenos incultos- que pueden limpiarse y cultivarse con qual- 
^uiera genero de labor , 6 especie de frutos que mas aco- 
moden al cultivador ; y del reparnmieiuo de tierras Concejiles 
según la Circular del año de 1770; pa<ía á remediar ciertos 
abusos introducidos en el uso de los pa-^tos para cna de ga- 
nados , y que sirven de obstáculo -á los jirogresos de la labor, 
ó de la Agricultura 5 y para ello ,, declara por de p.isto y 
,, labor todas las Dehesas de Extremadura , á excepción de 
j, aquellas que los Dueños o los Ganaderos probasen instru- 
mentalmente 5 y no de otra manera, ser de puro pasto, y 
,, como tales autenticas , y comprendidas en la l.ey 23. tit. 7. 

,, Hb. 7. de la Recopilación , por el Sr. D. Felipe II. expe- 
,, dida en la Ciudad de Badajo:/ , entendiéndose solo de puro 
5, pasto las que no se hubiesen labrado veinte años antes, 6 
5, después de la publictacion de ia expresada Ley , enirando 
por consiguiente a labrarlas en la parte que corresponda í 
5, los vecinos por el precio del arrendamiento.,, 

Esta Ley del Sr. Felipe II. de que aquí se liare men- 
ción . y que fue expedida en 14 de Ottuhre del año de i^Bo, 
suponía otra publicada en Madrid en e! de 15^2 por el Em- 
perador Carlos V. Doña Juana , y el Principe Don Felipe, 
Goberuadfír en ausencia, en (jue se mandaba- ,, que tC'<Jas las 
.. Dehesas que se habían rompido de ocho años á aquella 
,, parte en c! ganado ohejuno, y de doce cu- el bacuiio , se 
,, reduxesen á pasto.,, FA empeño cp\e había por lierras de 
labor en aquel tiempo , época de mayor población , hr/o que 
abandonándose enteramente la cria de los ganados , fuese aquella 
Ley muy poco obedecida ■, y que repetidas las qu-exas al Rey 
Felipe publicase la citada, en que se expresa, que ,, viendo ^ 
5, que niuchos dueños de dehesas las hahian rompido para' 

,, labrar en iraude de aquella Ley y en perjuicio , v con no- 
,3 table carestía dé carnes , de lanas, paños, ó¿c. mandaba 
,, para su remedio , que todas las Dehesas que se averiguase 
,, haber estado a pasto por 50 anos continuos , tanto antes 
„tomo después de la fecha de aquella Ley de Don Carlos, 

5, quedasen reducidas á.paílo, y no se pudiesen romper Iniju 
}, la pena de mil maravedís por cada' hanega la pniucra ve/., 

y 
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cultivada , ni podra el labrador uTar de ellas 
para pallar el ganado , ni menos lo podrá man- 
tener en el diablo para conducir después al 
campo el abono. En el diablo folo puede man- 

y doble por la segunda : yjíermltla que lo que estuviese 
rompido antes del tiempo scnalado en la Ley de D. Carlos, 
,, pudiera asarse para labor.,, Cuyo contexto entendido queda 
bien clara la determinación de la Real Cédula de que al 
presente hablábamos. 

En ella se manda también „ que en las Dehesas de pasto 
j, y labor , sea la parte que se señale para esta , la mas in- 
5, mediata á los pueblos , haciéndose los repartimientos con 
5, proporción á las yuntas , y siendo comprendidos en peque- 
j, ñas porciones ios Pegujaleros; y que ademas de la parte 
,, destinada á la lahor se separe la necesaria para el pasto 
5, üe cien cabezas de ganado lanar por cada yunta , cuyo 
5, numero se considera preciso. Por ultimo debe disponer la 
justicia que entre las tierras que se cultiven de las Dehe- 
, sas destinadas á la labor no se dexen huecos , 6 claro; al- 
gunos : y que en cada dehesa de labor que tenga una 
5, extensión competente baya precisamente Casa abierta con 
los aperos necesarios en la parte que se labre, observándose 
j, lo mismo en los despoblados que se repartan , desquagen, 
j, y limpien quando en una ó mas suertes de las que se re- 
j. partan , ó retinan por títulos legitimes haya tal extensión de 
5, termino que asi lo exija: bien que todas estas providen- 

3, cías no se entiendan por ahora mas que con las Dehesas 
j, qiie se arriendan , quedando excluidas las que los dueños 
j, disfrutan por si mismos , 6 con ganados propios,,, 

Ella determinación remedia gran parte de los danos que 
la prepotencia de los ganaderos causaban al estado de la agri- 
cultura , y que dexamos expresados arriba : y seria de desear 
que Iguales providencias se extendiesen por los términos de 
otras provincias que padecen iguales extorsiones , en quanto 
lo permitiese la variedad de clrcHiistancias , y el eílado res- 
pectivo de su población , labores , y paitos: por ultimo la al- 
ternativa de paito y labor sena un liiedio muy conducente 
para conseguir las ventajas de la agricultura sin perjuicio de 
la cria de los ganados : cuyo método está aprobado por quan- 
tos han reíiexionado con acierto sobre el punto.- 

No hay duda en que también en muchas partes los labra- 
dores han roto con sus labores las dehesas que pertenecían 


?? 

3 

35 


con 



Libro I. Cap. XI. 391 

tener al ganado el produfto de la tierra culti- 
vada , por que coger el paito silveílre de las 
incultas , y conducirlo para apacentarle , ade- 
mas de fer muy diíicil , íeria mas coftoío , y 
menos provechofo á la íalud de los animales; 
luego si el precio del ganado no es inficiente 
para refarcir , y pagar el produÉlo de la tierra 
cultivada que les sirve de alimento quando se 
les fueita á que ellos mismos la paiten , mucho 
menos podrá fer baltante para íatisfacerlo quan- 
do por mantenerle en el eílablo hay que aña- 
dir el nuevo coíte y trabajo de cogerlo , y con- 
ducirlo. Supueítas citas circunítancias ferá im- 
posible mantener mas ganado domeílicamente 
que el que fea indispenfable para las labranzas. 
Lite no puede fuminiítrar abono fuficiente para 
todas las tierras de fu labor ; y asi el poco que 
produce se habrá de refervar para el terreno 
que mas lo necesite , como la tierra mas eiteril, 
ó la que se halle mas próxima al eítercolero: 
citas por lo mismo citarán siempre en mejor 
condición , y mas dispueitas para la labor : las 
demas , ó la mayor parte de ellas , ferá nece- 

ebn legitltpa causa á los Ganaderos para patios : !o qual hi 
dado motivo á infinidad de quexas y expedientes en nueñros 
T nbanales : y sin duda alguna á la publicación repetida de 
ías dos citadas Leyes de D. Carlos I, y de D. Felipe II, que 
Gon la 22, y 23 del libro 7. tit. 7. Recop. pero si se dexa'^cn 
anunosidades de una y otra parte , creo que podrían prospe- 
rar ambos ramos en nuestra península siii perjuicio r£ci]>roco; 
por que la abundancia de terrenos felices para uno y otro ofre- 
ce quantas proporciones se pudieran desear : no siendo ei nu- 
mero de habitantes en España , ni tan corto qtic mire des- 
poblada la mayor parte de sus fértiles campos , abatidonan- 
Qolos para pastos , ni tan grande que necesite de incomodar 
al ganadero para extender y fomentar su agricultura, 
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firírio acafo abandonarlas al fin , por ven- 
drán á producir un tniíerable fruía , apenas su- 
ficiente para mantener un ganado ruin y ham- 
briento. Pero si fuponemos qualqniera de eílas 
tierras , por rniferable que fea , paitada por es- 
pacio de cinco ó feis años del ganado mas ruin, 
podrá al cabo de ellos fer arada , y aplicada al 
produblo de qualquiera grano con grandes ven- 
tajas y utilidades, dexandola descanfar luego que 
eíté exhaufta de fubílancia , y volviéndola á re- 
ducir á paito por otro periodo de tiempo ; cuyo 
método se experimentará fer el mas lucrativo si 
alternativamente se disponen citas operaciones en 
diitintas ojas de las tierras mas eíteriles que ten- 
ga el labrador. Eite era el siílema general de 
las tierras de Escocia antes de la unión con In- 
glaterra. Rara vez exceden de una tercera ó 
quarta parte de las heredades de un labrador, 
y aun á veces no pafan de una quinta , las tier- 
ras que se mantienen siempre abonadas , y en 
buen citado de cultivo : ei reíto jamas se abo- 
na , y lo único que se hace es dexar descan- 
far por algún tiempo la oja. Eu eíle siítema,ó 
modo de cultivar , es evidente , que aquellas tier- 
ras capaces por sí del mejor cultivo , apenas 
producen una mitad de lo que pudieran pro- 
ducir pero por poco ventajofo que se crea eite 
método , lo íuele hacer indispeníable el bajo 
precio del ganado ; y si sin cnibargo de haber 
en algunos paifes tomado bañante altura elle 
precio , se nota lodavia en su fuerza aquel sis- 
tema , es sin duda un eFeBo de ignorancia , y 
de aquel bárbaro apego á las coítumbres cie- 
gas de fas antepaíados : pero en las mas par- 
tes es 4 mi parecer confeqüencia de los eítor- 
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vos inevitables que el curfo natural de las co- 
fas opone al eftablecimiento de qualquieta nue- 
vo siftema , aunque fea mejor , y mas ventajoso 
que el antiguo. Entre ellos obílaculos puede 
contarle la pobreza de los Colonos , fue- 

íen no haber tenido tiempo para adquirir un 
repueílo de ganado fuficientc para cultivar com- 
pletamente, y abonar con esmero fus campiñas: 
y la misma altura del precio del ganado , que 
por otra parte feria útil para poder mantener 
mucho para el cultivo de las tierras , hace mas 
dificil su adquisición : asimismo el no haber te- 
nido tiempo todavía para poner fus tierras en 
eílado de rnamener elle mayor repueílo , es otra 
dificultad , en fuposicion de que ya hayan sido 
capaces de adquirirlo. El aumento del caudal 
del labrador , y el mejoramiento de las tierras 
fon dos: eventos que ocurren siempre infepara-* 
bles : ó á lo menos no puede fuceder el uno mu- 
cho antes que el otro. Sin algún aumento del 
fondo no puede por los medios regulares haber 
mejoramiento en las tierras : y sin adelantamien- 
tos visibles en ellas es imposible que haya in- 
cremento considerable en el fondo ; por que d« 
otro modo no feria la tierra la que le fomen- 
tafe , sino otra caufa extraña ,, ó extrinfeca. Es- 
tos obílaculos, que naturalmente resillen el eíla- 
blecimiento de mejor siílema ,: folo pueden re- 
moverle con largo tiempo de frugalidad , y dé 
induílria en el labrador ; y acafo necesitará mas 
de un siglo la abolición total del siítema anti- 
guo. Muchas ventajas facó la Escocia en su co- 
mercio con la Union con la Inglaterra , pero 
mayor acafo fué la del aumento del precio- 
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dado valor i las tierras montuoías , sino que 
«cafo ha sido la caufa de los adelantamientos 
que ha tenido en los paifes bajos, y llanuras 
de fus territorios. (2) 

En todas las nuevas Colonias en que la cantU 
dad grande de tierras incultas hace que por 
muchos años no puedan aplicarse i otros usos 
que á paílo de ganados , .se ve que en breve 
tiempo las hacen ellos abundantisimas ; y cu 
todas las cosas la abundancia es una premisa 
cierta de la baratura. Aunque supongamos que 
todo el ganado que se halla en las Colonias 
Europeas de la America, fue originalmente 
conducido desde nueftro continente , es cierto 
que se multiplicó alli tan presto, y de modo 
que llegaron al despreciable valor de que de- 
xasen á los Caballos hacerse silvestres y monta- 
races, apacentandofe por los bosques sin dueño 
que les pastorease , ni quien pensase en traer- 
les ni usarles como animales domefticos. Halla. 


haber pasado mucho tiempo después del esta- 
blecimiento de las Colonias no pudo ser útil 
mantener ganado con el produHo de las tierras ’ 
cultivadas. Las mismas caufas pues, la falta 


' (2) Erl sistema de agricifltura alternativo de ’ paño y laTíor? 
en tierras tanto particulares corno comunes , es trien conocido ; 
en Kspana , como lo demuestran las ordenanzas de ios pueblos 
relativas a lo que debe observarse acerca de los pastos de lo* 
ganados estantes, y de los cotos que se sélíalan para simple _ 
pasto dé los trashumantes ; ló .indiean los expedientes contÍ*t 
riuados que se suscitan .por los .labradores egntra los pr^iyile-» 
g^dos la JMesta sobre u-surpar estos para pasto .solo , Jí*. 
<^ue esta destinado á pasto y labor; y últimamente la expe-' 
riencia de varias provincias en que se executa asi , éspecial-’ 
íAcntc .por algunos labradores dé caudal , y nuíhero de tierras 

«Inducientes par aquelja alíernativaj» . 
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abonos, y la de proporción entre el fondo em-’ 
picado en el cultivo y la tierra destinada i 
. cultivarfe, habían de introducir alH un sistema 
de agricultura muy semejante al que dexamos 
arriba insinuado. Mr. Kalm , viagero Suec('^ 
haciendo relación de la agricultura de algvi^ 
Mas de las Colonias Ingleías , según las halló 
en el año de 1749, hace la oblcrvacion de 
que apenas pudo encontrar en ellas el carác- 
ter de la Nación matriz, tan diestra en los 
ramos de agricultura. Apenas dan á sus tier- 
ras , dice aquel viajante , abono alguno pa- 
ra la preparación de sus siembras, sino que 
quando queda cxhaufto un pedazo de tierra, 
rompen y cultivan otro que ha cftado defean- 
5ado , y apurada la suílancia de elle paían á 
otro , y asi sucesivamente. Al ganado le de- 
sean vagar por los bofqiies , y tierras incultas, 
donde casi perecen de han»bre ; por que en al- 
gunas de ellas ha quedado extinguida hasta la 
yerba por haberla cogido sus naturales antes 
de sazón, y por configuiente antes que hubie- 
ra podido dexar por su natural opeiacicm fus 
íemillas. Estas fon unas yerbas que acafo se- 
rían las mejores que se criarían en aquella par- 
te de la Auiérica Septentrional ; y quando se 
eftablecieron alb los Europeos la vez prime- 
ra , solían criaiTe muy espeías , y tan fuertes 
que levantaban tres y quatro pies en alto. Un 
pedazo de tier ra que en el tiempo en que aquel 
escribía , apenas podría mantener una baca, en 
tiempos mas antiguos podía , según se asegu- 
raba entonces, mantener quatro; y cada una 
haber dado quatro veces mas leciie que la que 
entonces era capaz de dar. La escaí'ez de paito*. 
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habia ocasionado, fegun su opinión , la desme-^ 
jora de los ganados, los guales no podían menos 
de ir decayendo íenfiblemente de. una ¿ otra 

generación. 

Aunque quando el alto precio del ganado 
llega á hacer que fea útil cultivar las tierras 
para pallarle, es ya quando ha pafado mucho 
tiempo d-spues de haber principiado los pro^ 
grefos , y los adelaníamienn^s de la fociedad, 
no obílante de quantas especies componen elle 
fegundo genero de rudas producciones de la 
tierra, la del ganado es la primera que con 
Jos adelantamientos de un país principió á le- 
vantar su precio: y asi haíta que elle liega al 
grado á que puede llegar no parece posible 
que se baya verificado todo aquel adelanta- 
miento y perfección que puede verificarle en 
la agricultura en algunas partes de Europa. 

Entre las primeras especies de rudas pro- 
ducciones que llegan á tener, un alto precio se 
coloca generalmente el ganado ; pero en al- 
gunas partes de Europa no debe entrar en elle 
numero el venado , ó gamería. El precio de elle 
en la Gran-Bretaña , aunque en su linea parece 
extraordinario, apenas es fuficiente para com- 
penfar los gallos de un coto para apacentarles, 
como lo faben todos los que tienen alguna ex- 
periencia fobre los palios de los ciervos. Si de 
otra fuerte fuera muy pronto se hubiera he- 
cho elle pallo un articulo común , é intere- 
,fante en la labranza de los campos. , al modo 
,que lo fue el mantener aquellas pequeñas aves 
llamadas Tordos entre los antiguos Romanos; 
cuyo prodiiélo , nos afeguran Varron y Colun^c- 
da , haber sido de grande utilidad. . El cebar 
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vcngordar á los liorrulañós, ^veR':d€fparó que 
llegan flacas á aquellos paifes , se dice , que lo 
es también en algunas partes de Francia : y eu 
Lspaña en varios lugares cebar delicadamente 
Folios Capones , Pavos , y otras aves domeílicas 
de feguro despacho. Si el Venado continua con 
cí crédito que tiene en la/Gran~Bretaña , y la 
riqueza y el luxo de aquella nación sigue au^ 
mentandore como, de: muy pocos años á eíta 
parte , es muy probable , que llegue el precio de 
aquella carne á un grado extraordinario con res- 
pecto al que ahora tiene. 

Entre aquel periodo de tiempo en que por 
. razón de los adelantamientos de la fociedad lle- 
ga á su mas alto precio un articulo tan nece- 
fario como el ganado común , y el en que llega 
al Tuyo uno de tanta fuperfluidad y luxo co- 
mo el Venado , hay cierto . espacioro : interva- 
.lo en que van arrivando gradualmente - á fus 
mas altos valores otros nVuehos articulos de rudia 
producción , mas ó menos pronto respeBiva- 
mente fegun las diferentes circunítancias. 

En muchas cafas de campo., ó haciendas de 
..labor puede m.antenerfe cierto numero de ga- 
llinas , ó de otras aves de especie idoitiéllica , C(),n 
.las barreduras de graneros , y de, eílablos.' -Eítas 
como que se crian con lo que de otro modo se 
habia de perder, en vez de carga y coíle , vie- 
nen a fer un ahorro económico ;; v p<^r lo poco 
que al labrador ¡le cueftan , puede lambiei» ven- 
derlas por muv poco. L.O' mas jde lo que de ellas 
se faca es pura ganancia , y por bajo que lea 
su precio apenas podrá' verificarfe que lo lea 
tanto que defanime la cria , y mantenimiento de 
, -SiqueUas Lulo con,, las •fübras^.se^ ¿uítcnuiia 
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los ' paifes áefaliñádarnente cultivados' , 
que apenas se ven en fus campiñas habitantes, 
la gaHinería que del modo dicho se mantie- 
ne y cria es por lo regular mas que fuficientc 
para fatisfacer su efetliva demanda : y en elle 
eftado fuele' fer un manjar tan barato como la 
carne común: pero toda la cantidad de elta es- 
pecie de aves , que de eílá fuerte puede mante- 
ner el labrador , es muy corta con respeto 4 la 
que Íufteriía el campo de las carnes comunes ;y 
lo que bufca el luxo y la riqueza es lo mas raro, 
y efto es lo que tiene por mas apreciable; por tad- 
to fegun van tomando incremento la riqueza y el 
luxo de un país en confeqüencia de los adelari- 
tamientos del cultivo, el precio de la gallineríá, 
y de otras aves dom^fticas no puede menos de 
ir ascendiendo fobre eV de las carnes comunes 
hafta que por ultimo llegue a grado tan alto 
que fea ventajofo y lucrativo cultivar de in- 
tento la tierra paralólo alimentar aquellas aves: 
en llegando 4 efte eftado ya no puede pafar de 
aquí , por que si pafafe se vería muy preífo apli- 
cada tanta tierra 4 aquel produQo que bajaria 
otra vez su precio , y por consiguiente la utili- 
dad de cfta labor. 

En algunas Provineias de Francia, y eo va- 
rios lugares de España se tiene por un arií- 
culo de mucha economía rural la cria y sus- 
tento de gallinas y pavos; y baftantemente útil 
para animar ai labrador 4 criar en sus> tierras 
cantidad considerable dé maiz , y otros generOs 
de íimientes para el intento. En Inglaterra íTo 

«e Cüididera por de tanta importancia ; pero cier- 

iame»\te cftán alli mas caras eftas aves qne en 
■España, y que cu Francia, y aun 
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Nación grandes furtido^ de ellks dei extrangero.' 
JEri el (iis':urfo de los adelaniamientos de ua 
país , aquel periodo en que llega al precio mas 
alto qualquiera mantenimiento de ciertos anima- 
les , es el que eftá mas próximo á la pra6lica 
general de cultivar tierras para el intento. Al- 
gún tiempo antes de extenderfe generalmente 
ella pra6lica, la escaíéz no puede menos de le- 
vantar los precios ; luego que se hace general 
se inventan también nuevos modos de mante- 
uerles que habilitan al labrador para que de un 
mismo pedazo de tierra Taque mayor cantidad 
de aquéllos alimentos : y entionGes da abundan-^ 
cia no Tolo les obliga á .venderlos mas bara-. 
tos, sino qué en realidad ^pueden hacerlo asii 
cómodamente en confeqüertciá ide los mismo*> 
adelantamientos ; por que ' si nO; lo pudiera ha.^; 
cer con utilidad feria aquella i ablundancia: do 
ip’uy poca duracioné'íPdr ella 'Gaufa la introduc- 
ción que en Tniichas'partes se /ha ^veriticada^da) 
algu nos veget ables y ■ iaices^^i .coinO í na voy p (za*^ 
nahorias , y otras de efta especie, ha hecho .quer 
baxe algún tanto el precio de la carne comunal 
como se^ ve en los - contornosde lióndres,^ y en? 
varias partes • de Galicia en, Esnaüa;; / ■ b ; . j 
cerdo ; que encuentra sic alimento Uentre> 
3a inmundioia , y el eftiercoi, y que devdra gus-i 
tpfainente. muchas de las cofas que abominan^ 
aun los demas animales,, es una especie que se 
qriá generalrn^ntelcomq ahorrorjíal j modo, que la* 
gallinería. Todo dl itíempojep querlpqdiera ,criarfe> 
Vi mántenerfe.í dcí.eíle, modo edoriómico hafta .unt 
ivumero dé fuíiciente* c para íatisfacer la> 

efectiva demanda p se verificaría faíir elle -genero 
al .mctcado Á un precio mas bajp que- 
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<^D3lc|uicr3; ’oiri> ^dd fC3.ÍT\6 : coiniun,' PerO' cjiiando' 

la.i demanda iexcede ' al ab'aíló: que puede dar 
aque! numeró, quaiida seíbaeé yá riecelario criar 
de intento vegetables ' que vniautengan aquella 
especie . de animales , del mismo modo que para 
apacentar, el demas ganado , no- "puede menos de 
ir levántando su precio ibuscaftdo la propor,-. 
don ó mas alta ó .mas baja con. el de la de- 
más. carne común i'eguni = que la naturaleza del 
país‘, ó él eítado da su. : agricultura y de sus 
montes hacen, mas 'o menos coílofo el paílo , y 
cebo de^ los cerdos que. el de los* otros anima- 
les^ EncFrahcia/j; fegurr Mr.i íBufen;;: él preció 
de la^ carne^deolpitercó esii casi :^igual ál de la 
de baca r.-. en algunap Ipairtes-derda feaní^Bretaña' 
GÍlá algo mas iubrdo. i y 5^ casi toda- España^ 
es. indudablemente' rnasr alto ' que el de la carne- 
de baca, ó dé-buey;; - i; .■ r i ¡ ^ 

sEl . granl píeem íqueotiénea dosnécrdos/eri lav 
Gran-Bmtailai, .afei: jcom (el - déo lar gallinería sfr 
atribqye generaimepte .árda / dimibu cioíi del nu-r 
mero de cotárreros -i 6 gentes pobres que los 
fuelen criar r cofa’ que en todas las naciones 
de: Europa . ha sido siempre’ un; indicante fegiíra 
del adelantamiento ,ry mejora del cultivo , pero' 
que.! ak mismo; tiempo' bar ; contribuido "á? levan- 
tan; atpiellos: precios vvmás; ó menos, tarde fegurii 
las circuuftancias. Asi comoí las familias pofares^j 
por infelices que deán pueden sin perjuicio- 
luyo maritenerfunv peitfo i:asi loschatíitante^ dbl> 
campo , ponbpqbries que>(generáhnéfité se : repb^j 
ten , pueden un nlb fien i endo , tdl vuWr cé rdory ' Ó ^ u 
corto Timfiero' der aves detefe ftredff siñ desfalco í 
fuyo. Las escafas lobras de su pobre meiái 'el- 
Ikero , la leche , y, jia. ptanteqa, que eh(:aI^ano¿> 
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paifes abundan aun en las chozas iniferables del 
pobre trabajador, ofrece proporciones para ali- 
mentar i aquellos animales , y lo que les pue- 
da faltar faben ellos mismos buscarlo por los 
campos vecinos sin daño de sus dueños. Dis- 
minuyendofe el numero de las pobres gentes 
que fuelen ufar de ellas economías, aquella cierta 
cantidad de ellas provisiones que nada folian 
collar á sus criadores, no puede menos de dis- 
minuirfe también en mucha parte, y levantar 
proporcionalmente el precio de ellas , si se han 
de Buscar por otros caminos los medios de man- 
tenerlos y criarlos: y asi mas tarde ó mas tem- 
prano , veriíicandofe progrefos grandes en los 
adelantamientos de un país , habran de llegar 
aquellas especies al mas alto precio : ó á aquel 
valor que fea capaz de pagar el trabajo, y el 
coíle dcl cultivo de la tierra que ha de dar pa- 
ra el fullento de ellas, como fucede en efedo. 

La qu'efería, ó negociación en quefos,y otras 
especies de la6'ticinios , fué también en su origen 
un genero de ahorro , como el de los cerdos, y 
gallinería. El ganado que se cria en las cam- 
piñas produce mas leche que la que necesita la 
misma madre para alimentar fus cachorros , y 
el dueño de ellos para el confumo de su fami- 
lia : y en ciertas eílaciones del año da mas que 
en otras. Al mismo tiempo puede afeguraríe, que 
acafo no hay en el mundo una producción mas 
fácil de corromperfe , y perecer que la leche; 
pues en la eftacion calurofa , que es quando mas 
abunda , apenas podrá confervaríe un dia entero. 
El dueño de aquel ganado acopia mucha par- 
te para una femana , por exemplo , convirtien- 
'dola en manteca fresca : poniéndola faiada 

Tomo I. 51 
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la conferva un año ; y haciéndola quefo la con- 
íerva muclios. Parte de efte fuñido guarda 
para su propia familia : y el reao lo vende al 
mejor precio que le es dable ; el qual pocas 
veces fcrá tan bajo que le deíanime á continuar 
en aquellas operaciones. Si eí precio es en rea- 
lidad infimo manejará sin duda eíla negocia- 
ción perezofaniente , y apenas tendrá por conve- 
niente, ni Util disponer una cafa , ó llámele 
fabrica , para el intento , sino que executará fus 
maniobras en su mismo hogar , acafo entre la 
inmundicia , el humo , y la fetidez de su po- 
bre choza , y defalmada cocina, como fucede 
en los mas de los lugares de provincias de que- 
fería. Las mismas eaufas que encarecen el pre- 
cio de la carne común , que fon el aumento de 
la demanda , y la diminución al mismo tiempo 
del numero de los ganados que pueden mante- 
nerfe á tan coftofas expenfas , en confeqüen- 
cia de los adelantamientos de un pais , enca- 
recen también el de los quefos , cuyo precio 
eílá necefariamente dependiente , y anexo al de 
las carnes , y á los coftes de paltos para ios ga- 
nados. El aumento mismo del precio puede ya 
pagar mayor cuidado, mas trabajo, y mas lim- 
pieza. Hacefe el trato del quefo digno ya de 
la atención del que lo dispone , y el mismo 
numenta y mejora la cantidad , y la calidad 
gradualmente : halla que por ultimo llega i 
iübir tanto que se tiene por ventajofo em- 
plear parte de las tierras mas fértiles, y mejor 
eulti.vadas en pallar, y engrafar los ganados para 
el fin folo de la quefería; y en llegando á 
elle punto ya no puede pafar de allí ; por que 
paíaíe destinarían mas tierras al intento^ 
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y baxarían otra vez sus precios. En la mayor 
pane de la Gran-Bretaña parece haber tocado 
ya á aquel grado de altura , pues se emplea en 
eílo mucha porción de las tierras mas fecundas. 
En Escocia no se ha verificado todavía efte cafo 
á no fer en las cercanías de algunas poblacio- 
nes grandes, pues no se han deílinado tantas 
tierras á eíla especie de cultivo , aunque por 
otras caufas ha aumentado el valor de aquellos 
géneros algunos años hace , por no haberle re- 
putado todavía su alza fuficiente para adoptar 
aquel siftema : no obftante tampoco se tiene por 
mas ventajofo en la mayor parte de Inglaterra 
emplear las tierras en eílo, que en el cultivo 
de los principales granos ; y en apacentar los 
ganados como objeto principal de la agricul- 
tura. (*) 

Es evidente, que no hay país en el mundo 
cuyas tierras puedan eílar tan completamente 
cultivadas , ni mejoradas todas haíla tal grado, 
que el precio de cada una de las produccio- 
nes en que tiene parte la induílria humana, ha- 
ya llegado á un grado tan alto que fea capaz 
de pagar ó refarcir todo el coíle que habría 
de tener su completo y ultimo mejoramiento. 
'Para que eflo se verificafe era necefario que 
el precio de cada producción particular fuese 
fuficiente en primer lugar para pagar la renta que 

(*) En España el trato de los ganados no tanto tiene por 
objeto la quesería , como el comercio de las lanas ; y asi se 
.mira aquella como una operación subsidiaria : no obstante hay 
muchos lugares que se mantienen con conveniencias conside - 
'rabies con la negociación de los quesos, y manteca; por q.ie 
no dexan de consumirse muchas cantidades de este genero 
4ei)tvQ del Rey no» 
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daim una tierra fecunda de trigo, ó pan-llevar, 
como que efta es la que regula la mayor parte 
de las demás cultivadas: y en fegundo para sa- 
tisfírcer los falarios del trabajo, los gallos y las 
ganancias del labrador fegun que comunmente 
se pagan en las tierras regulantes, ó de pan-lievar; 
ó en otros términos, que fuefe íuñciente para 
reemplazar , con las ganancias ordinarias ,el fon- 
do empleado en ello , como si se empleafe en 
el mas ventajo cultivo. Es asimismo iiecefario 
que eíla alza de precio de cada una de aque- 
llas producciones particulares fuese previa al 
mejoramiento y cultivo dé la tierra para ellas. 
La ganancia es el fin de todas las mejoras que 
en qualquiera cosa se intentan executar : y no 
puede merecer nombre de ganancia un interés 
que trae por consequencia necesaria una per- 
dida. Sería sin duda esta una consequencia infa- 
lible del mejoramiento que se hiciese en una 
tierra para que produxefe una cofa cuyo pre- 
cio no podia compenfar los nuevos gaftos y los 
antiguos. Si el cultivo pues, y el completo ade- 
lantamiento de las tierras de un país es la ma- 
yor de qnantas ventajas puede grangear una fo- 
ciedad , eíla alza de precio en todas las espe- 
cies de rudas producciones , en vez de con- 
sidcrarfe una publica calamidad , es á mi modo 
de entender, el precurfor, y el indicante ma* 
feguro de la mayor prosperidad. 

Asi pufes eíla altura que ha llegado á to- 
mar el precio nominal ó pecuniario de todas 
las diferentes especies de producciones rudas de 
la tierra , ha sido un efeéto no tanto de degra- 
dación en el valor de la plata , como de en- 
;Carecimiento del valor real de ellas mismas. Es-* 
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tas producciones han llegado á valer, ó fer dig- 
nas no fülo de mayor cantidad de plata , sino 
de mas cantidad de trabajo y de alimentos que 
antes ; artículo en que diximos consistía el va- 
lor real de toda mercadería, Y como que cues- 
tan mas trabajo y mas alimento el ponerlas en 
eftado de venta, quando llegan en efeído á ven- 
derfe reprefentan, ó son equivalentes á mayor 
cantidad de plata, que es su precio nominal. 


TERCERA ESPECIE. 

El tercero y ultimo genero de producciones 
rudas , cuyos precios levantan neceí'ariamente 
con los adelantamientos de la fociedad , es aquel 
en que la eficacia de la induílria humana para 
el aumento de su cantidad, ó es incierta en su 
logro , ó eftá fujeta á ciertas restricciones. Aun-» 
que la tendencia natural del precio real de es- 
tas producciones fea levantar en el discurfo de 
ios progrefos del país, no obftante como hay 
varios accidentes que hacen mas ó menos feli- 
ces los ex&ierzos de la induílria para el aumen- 
to de la cantidad de femejantes especies , fuce- 
de á veces que en lugar de fubir baja, otras 
continúa siendo el mismo en diferentes perio- 
dos de aquellos mismos adelantamientos, y otras 
levanta en efeclo , pero con variedad fegun los 
tiempos. 

Hay algunas rudas producciones que la . na- 
turaleza misma las ha hecho como una especie 
de Apéndice á otras , ó adherentes necefaria- 
mente á ellas; en cuyo cafo la cantidad que un 
país puede producir de una de estas especies 
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ha de fcr limitada por necesidad por la canti- 
dad de la otra á que se adhiere. La de lana, 
6 de cueros al pelo, por exemplo , eftá fujeta 
a) numero mayor ó menor de ganados que pue- 
da apaccntarfe en el país. El eítado de los ade- 
lantamientos en sus palios , y la naturaleza de 
su agricultura fian también otros regulantes que 
habrán de determinar el numero de ios gana- 
dos mismos. 

Por tanto parecía deber prefumirfe , que 
aquellas mismas caufas que en el discurfo de 
los progieíos de una fociedad hacen encare- 
cerfe los precios de las comidas de carne , ha- 
brían de producir el mismo efeBo fobre los 
precios de las lanas, y de los cueros, y los ha- 
brian de ir alzando á una misma proporción. 
Asi es probable que fuese , si á los principios 
de los adelantamientos de la Ibciedad eftuviese 
reducido á tan eftrechos limites el mercado de 
la primera especie como lo eílá el de la fegun- 
da : pero la extensión de sus mercados respec- 
tivos es extremamente diílinta.- 

E1 mercado para el despacho de carnes por 
lo regular se ciñe al país mismo en* que el ga- 
nado se cria. Es cierto que Irlanda , y parte de 
la America Británica gira un comercio consi- 
derable de carnes fabadas; pero fegun creo han 
de íer lo;^ únicos paifes del mundo comercial 
que conduzcan á los extrangeros una parte dig^ 
na de consideración de fus carnes comunes. - > 

- El mercado para el defpacho de lanas y cue- 
ros al pelo por el contrario , rara vez se limita 

país que los produce aun en los principios 
de fus adelantamientos. Pueden con facilidad 
transportarfe 4 diílantes paifes , la Jiana sii^ 
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paracion alguna, y los cueros al pelo muy 
poca: y como fon materiales para infinitavS ma- 
mifafturas, la induftria de otros paifes puede 
tivar una demanda grande de eftas produccio- 
nes aunque en el pais que las produce no se 
despachafe una. 

En los paifes mal cultivados, y por consiguien- 
te de excafo numero de habitantes , el precio 
de la lana y de los cueros guarda una propor- 
ción mucho mas alta con respefto á todas las 
demas refes ; que en aquellos paifes en que 
la población y los adelantamientos hacen que fea 
mayor la demanda de las carnes. Obferva Mr. 
Hume , que en tiempo de los Saxones en In- 
glaterra el vellón de lana era eftimado en dos 
quintas partes del valor de toda la rés , y que 
eíla eílimacion decia una proporción mu- 
cho mas alta que ia que tiene al prefente. En 
.algunas Provincias de España , hay quien ase- 
•gure , que á veces se matan las refes folo por 
el provecho del febo y de la lana : lo demas 
del cuerpo fueie arrojarfe , se le dexa podrir, 
ó .quando mas se fala para el ufo domeftico. Si 
es cierto que eílo fucede á veces en España, 
mucho mas lo ferá , que fuceda en Buenos Ay- 
res , en Chile, y en otras 'muchas partes de la 
America Española , en donde se mata el gana- 
do de háña folo por la utilidad del cuero , y 
febo. Eílo se verificaba conílantemente en la Es- 
pañola mientras eíluvo infeítada de los Buckanic- 
res , ó Piratas Mexicanos , y antes del eílable- 
cimiento y progrefos de los Francefes en ella, 
cuya población se extiende ahora por la mitad 
de las cofias occidentales de la Isla j época en 
que principió á darfe algún valor al ganado de 
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anoles que aun continúan en la pose- 
íolo de la parte oriental de las collas, 
la interior de la Isla , y de todos los 
montLiofos del pais. 


Aunque con los progrefos de la población 
de un pais necefariamente lube el precio de to- 
das las partes del animal , no obílante influyen 
mas aquellas circunílancias en el precio de la 
carne , que en el de la lana ni el cuero. Como 


que el mercado para las carnes se limita al pais 
mismo, en el rudo eílado de la íbeiedad no pue- 
de menos de extenderfe á proporción que se 
aumente su población , ó el número de fus con- 
sumidores. Pero el mercado para la lana y el 
cuero en los paiíes mas barbaros que los crien 
se extiende las mas veces por todo el mundo 
comercial , y asi no se limita su extensión par 
la proporción misma. El eflado general del mun- 
do mercantil apenas puede recibir una leve im- 
presión del aumento , ó perfección de un folo 
pais particular : y el mercado para aquellos efec- 
tos puede permanecer el mismo, ó casi el mismo, 
después de verificados mayores adelantamientos: 
aunque se conceda, que fegunel curfo natural de 
lascólas habrá de extenderfe algo.Silas manufa6lu- 
ras de que fon materiales , ó primeras materias, 
aquellas mercaderías llegafen á florecer alguna vez 
en aquel pais que las cria , podrá aunque no ex- 
tender mucho , á lo menos franquear un poco 
mas el mercado de ellas dentro de la nación mis- 


ma : y entonces podrá aumentarfe el precio de 
ellas á lo menos en aquella parte que coílaba 
el giíto de conducirlas á otros paifes diflantes; 
y asi aunque no se encareciefe su precio con 
la proporción misma que fe encarece el de las 


car- 
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carnes quando se aumenta la población , y aun' 
en cafo en. que nada se encaieGiefe no baxaria 
por lo menos. 

En Inglaterra sin embargo del eftado flore-- 
cíente de fus manufafturas de. lanas el precio de 
la Inglefa ba decaído considerablemente desde 
el tiempo de Eduardo III. Muchas memorias 
autenticas se encuentran en aquella nación de 
que durante el Reynado de aquel Principe , por 
los años de 1339 , ó mediados del siglo catorce, 
diez Sheiines de la moneda de aquel tiempo se 
tenia por un, precio muy razonable y moderado 
de cada veinte y ocho libras- de lana Inglefa; 
(*) y los diez Sheiines de la moneda del tiem- 
po de aquel Rey contenian á razón de veinte 
Peniques la onza’ feis onzas de plata , Pefo 
de la Tone,, iguales á unos 30 Sheiines de la 
moneda prefente. En- nueftros tiempos se tiene 
por muy buen precio para la lana Inglefa el de 
veinte y un Sheiines el Tod ó Pefo de veinte 
y ocho libras : luego el precio pecuniario de 
eñe genero en tiempo de Eduardo III. era para 
el que liene al prefente eomo diez á siete : pero* 
la fuperioridad , ó el excefo en su; precio real 
era todavía mayor. A razón de fcis Sheiines y 
ocho' Peniques la Qivartera de trigo , diez She- 
lines eran en aquel tiempo el precio de doce 
fanegas ó Busheles : y á razón de veinte y ocho 
Sheiines la misma Quartera , veinte y un Sheli- 
nes es en nueftros dias el precio de feis Bushe- 
les folamente : luego la proporción entre los pre- 
cios reales de las cofas en los tiempos anti-- 


(*) Vcase á Smith , Memorias sobre la lana , cap. 5, 6. y y*- 

Tomo I. ¿2 
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gaos y modernos como de 12 á 6; 6 como 
de 2 á A« aquella época pues un Tod de 
lana podia comprar la mitad mas- de alimetitos 
que al prefente , y por consiguiente dos veces 
mas cantid id de trabajo , si la recoinpenfa , ó 
falario de eíte hubiera sido una misma en a nbos 
periodos. 

Eíta degradación tanto en el precio real como 
en el nominal de la lana Inglefa no debia ha- 
berfe verificado por el curio natural de las co- 
fas en Inglaterra : ha sido pues eFefto de las 
violentas operaciones del artificio : en primer 
lugar de la prohibición de extraerfe de aquel 
reyno : en fegundo del permifo de introducir 
las de España libres de cargas y de impueílos: 
y en tercero de la prohibición de extraerlas de 
irlanda para otra parte que para Inglaterra. En 
virtud de eílos reglamentos en lugar de haberfe 
extendido el mercado para la lana Inglefa en 
confeqüencia de los adelantamientos de aquel' 
reyno ha quedado reducido su despacho al do- 
ineílico , ó interno, en donde se permite que 
entren á competencia las de otros paifes , y 
donde por necesidad se obliga . á la Irlandefa 
á la misma Operación. Como las manuFacluras - 
de lana se han desmejorado también en Irlanda 
no pueden aquellos nacionales manufacturar den- 
tro del reyno mas que una corta porción de la 
luya ; y por consiguiente se ven obligados con 
aquellas reílricciones á vender la mayor parte 4^ 
la Inglaterra, que es el único mercado que les ^ 
citá permitido para eíte genero, 

No he podido haíta ahora hallar una me- 
mona autentica del antiguo precio que teniaii 
}os cueros al pelo en aquellos paifes. La lana se 

i. » .E. 
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págaba comunmente al Rey en calidad de fub-^ 
sidio , y su valuación para eíte fin afegiira á Id 
meteos en algún grado su ordinario precio: pero 
eíto no íliccdia en los cueros. No obítante 
Fl eedwod , por una cuenta que hubo en el ano 
de 1425 entre el Prior de Burceíler-Oxford y 
uno de fus Canónigos , nos mueílra su precio 
á lo menos fegun eltaba entonces , 6 con res- 
pe6lo ¿ aquella cuenta particular : á faber , cinco 
cueros de Buey por doce Shelines ; cinco de 
Baca por siete y tres Peniques : treinta y feis 
pellejos de Obeja de dos años de edad por nue- 
ve Shelines : diez y feis de Becerro por dos.. 
En aquel año doce Shelines contenían casi la 
misma cantidad de plata que veinte y quatro 
al prefente : con que un cuero de Buey , fegim 
aquella cuenta, se valuaba en la misma cantidad 
de plata que 4 She. y -f de la prefente moneda 
Inglefa : luego su precio nominal eílaba mucho 
mas bajo que en nueílros dias se verifica. Pero 
á razón, de feis Shelines y ocho Peniques la 
Quartera de trigo , doce Shelines podrían en 
aquel tiempo haber comprado catorce Busheles 
y quatro quintos de otro , que á tres Shelines 
y feis Peniques cada Bushel , hubiera enítado 
en los tiempos prefentes 51 Sheh y 4 pen. Luego 
un cuero de Buey podría en aquellos haber 
prado tanto trigo como diez Shelines y tres 
Peniques en los niRÍlios : su valor real pues fuá 
igual á diez Shelines y tres Peniques de la mo- 
neda prefente. En aquellos arvtiguos tiempos tam- 
bién , en que el ganado, citaba por lo <;omuri 
flaco , maltratado , y hambriento lamnayoi; parre 
del invierno, ncj podemos fuponerí que fuefe do 
taiUü umaño como, al prefente,^ Ua cuero do 
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Buey que pefe quatro piedras á diez y feis li- 
bras averdupois , no se tiene por malo en el 
dia ; y en aquellos tiempos no podria menos de 
eñimarí'e por muy bueno. A media Corona por 
piedra, que ahora ( en Febrero de 1773) lo ten- 
go por el precio corriente , un Cuero de aquel 
pelo valdria diez Shelines folamente. Con que 
aunque su precio nominal es mas alto en los 
preíeiues tiempos , su precio real , la cantidad 
de alimento que puede comprar , ó de que puede 
con su valor disponer , es mucho mas bajo que 
era. El precio del Cuero de Baca, fegun eí comr- 
puto de aquella cuenta , eftá en casi la misma 
proporción que >ei de Buey ; el del pellejo de 
Obeja en mas alta , por que acafo se vendería 
con la lana ; pero el de los becerrillos eftá en 
mucho mas baja proporción. En los paifes en 
que es muy barato el precio del ganado , todas 
aquellas crias, ó recentales, que exceden del 
número que se necesita para el reemplazo del 
total , se matan por lo general muy tiernas ; por 
que por efte medio ahorran la leche que nó 
pudiera pagar el precio de ellas ; y fus cueros 
por consiguiente se venden también por muy 
poco. . ■ 

^ , El precio .de los cueros al pelo eftaba qiian- 
do eiW .sje_ CvScribia mucho mas bajo que algu- 
nos años antes en Inglaterra : acafo por razón 
de haberfe quitado temporalmente el impuefto 
fobre el fello , y haberfe concedido Ja entra- 
da libre de derechos de los Cueros de Ir- 
landa,. y de los ieftableGimientos' Americanos : lo 
qual .^e hizo-*en et ano de 1769- - Éornado en 
un computo' medio todo el discu rfo del prefente 
siglo el precio real de -efte generó ha eltadd 
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algo mas alto que en los pafados tiempos. La 
naturaleza misma de efta mercaderia la hace me- 
nos aproposito para las trasportaciones que la 
de la lana , por que padece mas en su confer- 
vacion. Un cuero muy feco se tiene por inferior 
á otro mas reciente , y se vende por menor pre- 
cio. Efta circunílancia es por su tendencia dis- 
minuente del valor de los cueros al pelo pro- 
ducidos en un país que no los manufaclura , y 
que se ve obligado á trasportarlos á remotos cli- 
mas : y por lo mismo aumentativa de los que se 
crian en paifes que los adoban , y manufa6luran. 
Efta misma razón debió por su naturaleza haber 
influido en la baja de su precio en los antiguos 
tiempos, y en la alza de él en los prefentes. 
Los curtidores Inglefes no han- tenido la dicha 
que los pañeros para convencerá aquella Nación 
de que la prosperidad de la república depende 
en gran parte de su manuTaéiUra ; y asi se ven 
muchos menos protegidos. Es verdad que. efta 
prohibida , y se tiene por perjudicial la extrac- 
ción de los cueros al pelo ; pero la introducción 
de paifes extrangeros eftá fujeta á contribucio- 
nes , y aunque eftos impueftos se han quitado 
con respeélo á lo que entra de efte genero de 
Irlanda , y las Colonias , ( por espacio de cinco 
años folamente ) efta Provincia no eftá fujeta al 
mercado de Inglaterra para el fobran.te de 
fus cueros , ó de los que no se manufaéturan 
dentro. Los cueros del ganado común se colo- 
caron de pocos años á efta parte en las merca- 
derias cuyas remefas no podian ir desde 
Colonias á otra parte que á la Nación matriz: 
y el comercio de Irlanda no se ha opuefto hafta 
»Wora á ello por foílener las maniifaéluras de id 
Gran-Bretaña, 
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Todo reglamento que mire á bax^ar el precio 
de 1 2 is lanas , y de los tueros al pelo mas allá 
de su tendencia natural , en fuposievon de fer en 
un país culto y adelantado , no puede menos de 
influir en la alza del precio de la carne. El del 
ganado mayor y menor que se apacenta , y 
mantiene en campos cultivados, es necefario que 
fea fuíiciente para pagar la renta de la tierra 
y las ganancias que el labrador debe prometerfe 
de una tierra bien cultivada ; por que no siendo 
así , muy preílo dexarian de criarfe en ellas los 
ganados. Pues toda aquella parte dfc precio que 
no se pague en las lanas , ó en los cueros se ha 
de pagar en las carnes : quanto menos se faque 
de uno , tanto mas se ha de facar de otro. De 
que modo se haya de hacer eíla división de pre- 
cios en las partes del animal importa muy poco 
al feñor del terreno , ni al labrador de la tierra^ 
como se haga de fuerte que les fea pagado su 
total. I liego en un país cultivado ni los dueños de 
las tierras,, ni los labradores de ellas podrán re- 
cibir , como tales , la mayor impresión de feme- 
jantes reglamentos , aunque sientan alguna in- 
fluencia en fus intercíes como confuniidores de 
aquellas provisiones. Todo lo contrario se ve- 
rihearia en un país inculto , y sin adelantamien- 
tos , en que la mayor parte de las tierras no pue- 
den deílinarfe á otro ufo que al de paftar ga- 
nados , y donde la lana y el cuero componen la 
parte principal del valor de ellos. En cíle cafa 
el interés de los dueños de las tierras , y labra- 
dores como tales recibirá una impresión profun- 
da de femejantes reglamentos, y muy poca en 
calidad de confumidores. La baja en el precia 
de las lanas y de los cueros no hará que se enca^ 
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rezca cl de las demas partes de la res ; porque 
siendo aplicable al paito de ganados la mayor 
porción de las tierras del pais , siempre conti- 
miará criandofeel mismo, ó mayor numero : cotí 
lo que acudirá al mercado la misma ó mayor 
cantidad de carnes : su demanda no í’erá mayor 
por cito : y su precio por lo mismo permanece- 
ria el mismo , ó menor. El precio total del ga- 
nado baxaria sin duda , y con él tanto la renta 
de la tierra , como las ganancias de todos aque- 
llos terrenos ocupados en apacentarles , que se- 
rian sin duda la mayor porción de todo el pais. 
Aquella perpetua prohibición de la extracción 
de lanas de Inglaterra, falfamente atribuida al 
Rey Eduardo III. feria en las circunftancias de 
aquel tiempo la determinación mas ruinofa que 
pudo haberfe penfado jamas. No folamente hu-' 
hiera baxado el valor aélual de la mayor parte 
de las tierras del Reyno , sino que reduciendo 
e^í precio de la mayor porción del ganado me- ^ 
ñor , hubiera retardado considerablemente los ' 
adelantamientos que se han hecho fucesivainentc 
despucs. 

Las lanas de Escocia baxaron considerable-, 
mente de precio de'sde la unión de aquel Rey- 
no con el de Inglaterra, pues por ella fué ex- 
cluida del gran mercado de Europa, y limitada 
al de la Gran-Bretana. De eíle fuceso recibiría 
sin duda una influencia muy grande el valor 
de la mayor parte de las tierras Meridionales 
de Escocia, que generalmente fon terrenos de' 
ganado menor , y hubiera sido mayor si no bu- ' 
hiera recompenfado aquella gran baja de pre- 
cio en U lana la altura que tomó el de la 
carne, - - . . - ■ . 
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La industria del hombre tiene cohartada m 
eficacia para el aumento de la cantidad de la- 
nas y cueros : por lo que mira al produdo 
de los palies extraños es limitada y es incierta^ 
No tanto pues depende aquella eficacia de la 
cantidad que estos, producen como de la que 
no manufaduran ; y de las restricciones que se 
tienen ó no por con\? ententes^ sobre la extrac- 
ción, é introducción de estas producciones. Co- 
mo estas circunfiancias son abrolutamente inde- 
pendientes de la indüftria domestica, necefariamen-, 
te hacen mas inciertos k)s exfuerzos de su eficacia^ 
luego esta no solo eftá cohartada á ciertos limites, 
sino que es dudofa é incierta en quanto al efec-í 
to de multiplicar la especie de producción* ■ 

Igualmente incierta y limitada, es la indus- 
tria para el aumento de otra ruda producción 
que se saca muy frequentemente al mercado 
publico,^ qual es, la cantidad de pefca , ó pe- 
ge. La situación paiticular del; país limita su 
eficacia ; la reílringe también la proximidad ó 
distancia que tengan sus provincias de las Cos- 
tas marítimas : el numero de lagos y rios;. 

y lo que puede, llamarse fecundidad ó esteri- 
lidad de ellos mifmos rios ,, lagos , y mares del 
pais. Según se aumenta la población , según que 
se multiplica el produQ.o anual de la tierra, y 
el trabajo de la nación , va aumentandofe lant-, 
bien el numero de los consumidores de este 
genero ; y ellos mifmos tienen mayor carílidad 
y variedad de cofas , ó el precio de ellas que. 

lo mi fino , con que comprar los pescados. 
Pero seria imposible abastecer un mercado mas 
€:xtenfo ya sin emplear mayor cantidad de tra- 
4 proporción* Un mercado que desde:. 
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cesítar míT toneladas de pescados pasa á nece- 
sitar ya diez mil nunca podrá estar surtido 
si. á proporción no se eniplean nueve veces mas 
cantidad de trabajo que antes se empleaba: sue- 
le ser necesario también ir á buscar la pesca 
á mas distancia ; haber de usar de buques de 
mas tamaño ; y gastar' maquinas mas costosas 
para este mayor trafico. Luego naturalmente ha 
de levantar el precio de efta mercadería coa 
los adelantamientos de la sociedad : y asi su- 
cede en efefto , á mi parecer ,, en todos los 
paifes del mundo. 

Aunque él suceso de cierto- dia en la pes- 
ca sea una cofa la mas incierta, y dudosa,, no' 
obílante supuefia ya la proporcionada situación del 
lugar , puede tenerfe por bastantemente seguro 
cierto grado de eficacia en eñe ramo de par- 
te de la induftria humana ,. para sacar á ven- 
ta cierta regulada cantidad de pege, tomados 
varios años en una eomputaeion media. Pero 
como- todo esto depende mas de la situación^ 
local del pais que del estado de su industria,, 
ni de sn riqueza^ ; y como por esta razón pue- 
de ser ello igual en diferentes paifes , y en 
periodos diferentes por distintos que sean sus- 
adelantamiento^,; su conexión , ó concernencia 
con los progrefos de la sociedad viene 4 ser 
siempre muy cierta: y de aquella efpeciede incer- 
tidumbre es de la que hasta aquí hemos hablado.. 

En quanto al aumento de la cantidad para 
venta de diferentes minerales que se sacan de^ 
las entrañas de la tierra no padece cohartacion; ' 
la industria, pero su eficacia efectiva es eB»- 
teramente dudosa , é incierta. 


Tomo L 
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La cantidad de metales preciosos que pueJ 
de ó no hallarse en un pais no se limita por 
su situación local , como sucede con la este- 
.rilidad ó abundancia natural de las minas: por 
que donde no hay de ellas suelen abundar mas 
Jos metales. El que haya mas ó menos canti- 
dad de ellos en qnalquicra pais parece depen- 
der -de dos circunftancias : la primera de la 
facultad que tenga de comprarlos en virtud del 
estado de su industria , y en fuerza del pro- 
ducto anual de sus tierras, y del trabajo na- 
cional ; en cuya consequencia da de si el paifi 
mayor poder, ó mayor íacukad de emplear 
mayor cantidad de trabajo, y de mantenimi- 
entos en la adquificion de las superfluidades de 
oro y de plata , ó de sus propias minas , 6 de 
jas de otros países: y la segunda de la fecun- 
didad , ó excasez de las minas mismas que á la 
sazón estén abaíteciendo al mundo comercial 
en cierto periodo. La cantidad de e (los meta- 
les , es indispensable ,,que reciba mas ó menos 
influencia de la fecundidad , ó esterilidad di- 
cha de las minas, en los . paifes que eften mas 
djíiantes de ellas; por razón de la mayor ó 
menor facilidad que pueda haber en su trane- 
portacion, aunque son cofas de poco bulto y mu- 
cho valor : y en elle sentido la plata en la 
China puede recibir mas <> menos influencia 
de U abundancia de las minas de la América. 

En qualquiera pais particular el precio real 
de aquellos metales , como el de las demas 
colas de luxo y superfluidad , deberá subir con 

riqueza y adelantamientos del pais mismo, 
y bajear con la pobreza , y depiefion , en 
guanto aquella cantidad depende de la pri- 
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mera de las dichas circunftancias , que es ía 
facultad de comprar. Los paifes en que so- 
bra alguna cantidad de trabajo y de manteni- 
mientos que expender , pueden comprar qual- 
quiera porción de eílos metales á expenfas 
de mayor cantidad de trabajo y de alimentos 
que los que no pueden expender ninguna; ó 
despreciar, digámoslo asi , cantidad de trabajo 
alguno ni otro medio de adquirir el mero sustento. 

Pero en quanto aquella cantidad depende 
de la segunda circunílaneia , que es la efteri- 
lidad ó abundancia de las minas que abastez- 
can al mundo mercantil: á la sazón , su precio 
real, la cantidad real de trabajo y subfisten- 
cia de que podrán difponer aquellos metales, 
nada tendrá que ver con los adelantamientos 
del pais, y baxará , ó subirá á proporción de 
la esterilidad, ó fecundidad de dichas minas. 

Lo efíeril , ó fecundo de las que acontezca 
eílar surtiendo al mundo de sus metales en cier- 
to periodo , es una circunftancia que puede evi- 
dentemente no tener conexión la mas leve 
con. el ellado de la induñriaí de qualquiera 
pais : y aun parece que nó .dice conexión 
necefaria con la del mundo en^ igeheral. Como 
que el comercio y las artes van deupando inas 
extensión de terrenos en el mundo , y abrazan- 
do gradualmente cada vez mas diftritos en la 
tierra , y como que por lo mismoí se ofrece á 
la induílria mas amplia, superftcie.^en que po- 
der principiar fus excavaciones para profundi- 
zar después en busca de los minerales , puedo 
efte ramo tener mejor fuerte en fus operacio- 
nes , que quando eflás eílan cohartadas á limites 
mas eítrechüs, P.ero.el descubrimieüto de nue- 



420 RlQl/iZA Di LAS Ma^IOMIS. 

vas “minas cjviando las conocidas van fénsible^ 
sneme apurandoie , es una 'emprefa de tanta in- 
certidumbre , que no hay iríduítria en el hom- 
bre que fea capaz .de aí'egurar su buen éxito. 
£s fabido , que todos los indicantes fon dudo- 
-fus ; y asi folo el verificado descubrimiento , y 
el beneficio efectivo de una mina es lo que 
puede afegiirar la realidad de su valor , y 
aun su existencia. No parece pues que haya 
feñalados limites en la materia ni para el fucefo, 
ni para la friiftracion de la induílria. En el dis- 
curíb de un si^lo' , 6 dos* es . muy posible que se 
descubran nuevas minas mas abundantes que las 
baila ahora conocidas : y es igualmente posible, 
que las que se descubran fean mucho mas efte- 
riles : ó que fean tan. fértiles folamente como 
las que había descubiertas .antes de las nuevas 
que se hallaron cii la America. Que se verifique, 
ó no , qualquiera de eílos cafos, todos ellos fon 
de poquísima importancia para la riqueza real, 
ni la prosperidad civil del mundo : ello es , para 
el valor real del produ6lo anual de la tierra, 
y del trabajo de todo el -genero humano. Su 
Valor, nominal-, la canpidad de plata u pro con 
que el produblocanual podriá exprefárfe » ó re- 
prefentarfe V feria .sin duda muy diferente': pero 
su valor real , la cantidad real de trabajo de 
que podría, disponer aquel produflo anual feria 
preeifameníe Ui misma.' Una pefeta en el un cafo 
no ; reprefentaria" -mas', cantidad de trabajo que 
dps‘ quaqtos ai prefente : y dos quartos en el 
otro podrían reprefentar tanto como ahora una 
peíeta ; pero también el que en el primer cafo 
tuviera en bolsillo una pefeta no feria mas 
que el ahora tuviera dos quartos : y 
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el fegundo el que tuviera dos qu artos ferís. 
tan rico como el que al prefente tiene una pe- 
fcía. Lo barato , y lo abundante del oro y de 
Ja plata feria la única ventaja que logra fe el 
mundo en el un cafo : y lo icaro y excafo de 
ellos el único inconveniente que pudiera pade- 
cer en el otro. 

C 0 NC L US 10 N DELA D IG RESION 
$obM las Variaciones dd valor de la 

plata. 

Ijos mas de los Escritores que se dedicaroHi 
á formar colecciones de los precios nominales^ 
•ó pecuniarios de las cofas en los antiguos tiem- 
pos , parece haber considerado el bajo del tri- 
go y de las demas especies en general , ó en otro» 
términos , el alto valor del oro y de la plata, 
como una prueba evidente, no folo de la exca- 
íez de ellos metales en aquellos tiempos , sino 
de la barbarie y la pobreza del país én que asi 
fucedia. Ella idea va siempre junta con aqudl 
siílcma de economia política que pinta la ri- 
queza de una Nación como un efeÉlo de la abun- 
dancia def oro, y de la plata; y la pobreza como 
consi lien te en la excafez de ellas metales : sis- 
tema que se examinará ampliamente en el libro 
qnarto de ella invelligacion. Solo advertiré en 
elle lugar , que el alto valor de los metales pre- 
ciofos no puede fer prueba dé la pobreza ni bar- 
barie de ningún pais en el periodo en que asi 
se verifique: es prueba únicamente de la eíle- 
rilidad de las minas que en aquel tiempo su- 
ceda aballecer al mundo comercial. Un pais 
pobre asi como no puede comprar mas ort^ 
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ni mas plata que uno rico , asi tampoco lo pue- 
de pagar mas caro : y asi el valor de eíVos^ me- 
tales no podrá fer mas alto en el. país pobre 
que en el rico. En la China , nación mas rica 
que qualquiera de las de Europa, eftá mas caro 
todo metal preciofo que en parte alguna del 
mundo. Es cierto que la Europa ha ido aumen- 
tando considerablemente fus riquezas desde la 
época en que se descubrieron las minas de Ja 
America, y que desde la misma ha ido dismi- 
iiuyendofe gradualmente el valor del oro y de 
la plata : pero ella diminución de valor no ha 
sido efefto del aumento real de la riqueza de 
Europa , del producto anual de fus tierras , y 
de su trabajo , sino del accidental descubrimien- 
to de minas mas abundantes que las que antes 
se conocian. El aumento de la cantidad de oro 
y plata en Europa , y los progrefos ,de su culti- 
vo, y manufaéluras , fon dos fucefos , que aun- 
que hayan ocurrido casi en un mismo periodo, 
han nacido de caufas tan diferentes qué apenas 
tienen entre sí conexión alguna. Launa fue efec- 
to de una mera cafualidad , en que ni ha po- 
dido tener parte la política , ni la prudencia del 
hombre: la otra debió su principio á la exter- 
minación del siílema feudal y al eftabieeimien- 
to de unos gobiernos que dieron á la induftria 
el único fonaento de que necesita que es una 
feguridad razonable de que cada uno gozara 
del fruto de su trabajo ;; y que no ha- de tra- 
bajar siempre como un esclavo para sú feñor. 
•Polonia , en donde puede afegurarhe que aun 
continua el siílema feudal, es en el dia un país 
tan pobre y miferable como lo era antes del des- 
cubriiuiento de la. America. No obllante el pre^ 
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ero pecuniario del trigo ha levantado Cn Polo- 
nia del mismo modo que en todas las demas 
partes de Europa : y por consiguiente ha baja- 
do el valor real de los metales : luego la canti- 
dad de ellos debe haberfe aumentado allí casi 
en la misma proporción al producto anual de 
sus tierras , y de su trabajo que en los demas 
paifes. Eñe aumento de cantidad en los meta- 
les no creo que haya aumentado alli la del 
produfto anual , ni que haya adelantado la agri- 
cultura ni manufa6luras de aquella Nación. Es- 
paña y Portugal , paifes que pofeen las minas 
mas ricas del mundo , fon acafo después de Po- 
lonia las dos Naciones en realidad menos ricas 
q'ue todas las demas de Europa j por mas que 
en las circiinítaneias dichas fean fus habitan- 
tes dueños del oro y de la plata; no obstan- 
te , el valor de ellos preciofos metales no pue- 
de dexar de fer mas bajo en España y Por- 
tugal que en qualquiera otra Nación Europea; 
como que de aquellos paifes se llevan á los de- 
más , recargados no folo con fletes y feguros, 
sino ó con los coftes del contrabando, ó con 
la imposición cargada fobre su extracción. Con 
proporción pues al produ6lo anual de las tier- 
ras y del trabajo de España y Portugal no pue- 
den menos de abundar en ellas dos Naciones 
aquellos metales mas que en los dichos países 
de Europa : y sin embargo , fegun los principios 
de nueílro sillema , fon naciones mas pobres en 
realidad que la mayor parte de las demas Eu- 
ropeas ; luego la riqueza no depende de la 
material abundancia de ellos metales. 

Afi como el poco valor del oro y de la 
plata no es una prueba reai de la liquezaj ni 
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del eftado floreciente del pais en donde se ve^*' 
rifica eílar aquellos metales baratos ,^asi el alto 
valor de ellos , ó el bajo precio pecuniario de 
las otras efpecies , efpecialmente del grano, tam- 
poco csprueba de la pobreza y, ni de la bar- 
barie de la nación, 

Pero aunque eíle bajo precio pecuniario dé 
las cosas en general y, y en particular del trigo^ 
no sea una prueba real de la barbarie ni po- 
breza de un pais , lo es muy decisiva el bajo 
precio de algunas efpecies particulares , como 
las de gallinería , ganado domestico , toma- 
da la proporción con rerpe 8 ;o al trigo. Esta 
demueftra con evidencia lo primero una abun- 
dancia grande de aquellos géneros con respetlo 
á la del trigo , y por consiguiente la exten- 
sión de terreno que ocupan con respe 6 lo á la^ 
que ocupa el grano : y lo segundo el bajo pre-^ 
cío de ellas tierras con respefto también á la déll 
trigo ; y por consiguiente el eílado inculto y 
abandonado de la mayor parte de los terrenos 
del pais. Demuestra claramente, que el fondo^, 
y la población no dice proporción con lo ex- 
tensivo del territorio , como la guardan en los 
paifes de cultivo y adelantados ; y que en 
ellos la sociedad está todavia como en su in- 
fancia. Del alto ó bajo precio pecuniarto de 
las cosas cd: general , ó del: trigo eri particu- 
lar , solo podremos inferir que las minas que á 
la sazón surten de plata y oro al mundo mer- 
cantil , son fecundas , ó eíleriles , pero no que 
5I país es pobre ó rico : pero del alto ó ba- 
jo precio pecuniario de algunas efpecies ,en 
particular con proporción al de otras , podré- 
snos inferir p . con alguna probabilidad <jue se 

acer- ■ 
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acerque mucho al grado de certeza , que es 
pobre, ó que es rico ; que la mayor parte de sus 
tierras están ó no cultivadas ; y que está en un 
estado demas ó menos barbarie , ó cultura. 


Qualquiera alza del precio pecuniario de 
las cofas, que proviniese enteramente de una 
degradación en el valor de la plata , influiria 
igualmente en todo genero de mercaderías , y 
levantaria sus precios una tercera , quarta, 
ó quinta parte según que la plata perdiese una 
quinta , quarta , ó tercera parte de su valor. 
Pero la alza del precio de aquellos géneros de 
que hemos tratado en nuestros discurfos , no 
ha . influido en lodas las efpecies igualmente. 
Tomado por un cómputo medio todo el pre- 
cio del trigo, es bien sabido aun- de aquellos 
que atribuyen su alza á la degradación del va- 
lor de la plata , que ha levantado mucho me- 
Ros que el de otras especies de mercaderías, 
ó provisiones ; luego el precio de eítas no ha 


podido ser únicamente efeólo de aquella de- 
gradación. Ls necesario pues contar para ello 
con otras, causas , y las que dexamos ya asig- 


nadas acaso manifestarán suficientemente , sin 


recurrir á la supuesta depresión del valor del 
metal , la subida de aquellas efpecies particula- 
res , cuyo precio ha levantado al prefente con 
proporción al del trigo. 

Por lo que hace á efte precio del grano, 
no hay duda en que en los sesenta y quatro 
años primeros del siglo prefente ha estado algo 
mas bajo en Inglaterra , que en los sesenta y 
quatro últimos del pasado : cuyo hecho está 
testiíicado no solo por las cuentas del merca- 
do de Windfor, sitio por las tasas publkas de 
Tomo I. na 
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tollos los Condados de Escocía ; y por las cuen- 
tas de varios mercados de Francia , que han 
recocido con la mayor diligencia y felicidad 
Meífance , y Dupré de St. Mauro. La 
evidencia es mas completa que lo que pudié- 
ramos prometernos en una materia de tan dificil 
averiguación. (^) 

En quanio al alto precio que tomó en Ingla- 
terra el trigo en los doce años últimos , ante- 
riores al en que ello escribió el autor, pue-, 
de sin duda atribuirse á lo destemplado de las 
estaciones , sin necesidad de suponer degrada-, 
clon alguna en el valor de la placa. 

La Opinión pues de que la plata continua 
baxando en su valor, no parece fundada en 
buenas obfervaciones , bien fobre el precio de 
los gpnos , bien sobre el de las demas merca- 
derlas. 

Podrá acaso objetarfe , que uña misma can-: 
tidad de plata en los tiempos presentes, por 
las cuentas que aquí hemos examinado , no 
puede comprar tanta cantidad de. qualquiera 
otra de las demas efpeeks , ,como podría en 
qualquiera de los perio^dos, dél siglo pasado : y. 
que el empeñarfe en probar si ello depende 
de la alza del valor de las efpecies raifmas, 
ó de la baja del de la plata , no es mas que 
alucinar con una distinción vana é infundada^ 

t /» mismo se manlJiGsta en España por las rclacioriei 
que he podido recoger del. mercado de la Ciudad de Burgos} 
pues como dexo dicho en otra parte., en los 26 años primeros 
de este siglo estuvo el trigo mas barato , por un comjiuto mc- 
d\o * en los 26 últimos del pasado ; aunque las tasas ma- 
nmesteu lo contrario y lo mismo ha sucedido en los é 6 si- 
gyisutey,^^,;e todos cogiponen mj;ad d^i siglo presente. 
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y de muy poca utilidad para él que tenga cier- 
ta cantidad de plata con que ir al mercado 
á hacer sus compras , ó cierta renta en d nero 
con que mantenerse. Yo no pretendo decir, 
que el conocimiento de efta distinción haga 
al que lo tenga mas rico , ni le habilite para 
comprar mas barato *, pero no por eso pienfo, 
que ha de ser mi trabajo enteramente inútil. 

Puede ser efta diflincion de alguna utili- 
dad para el publico , dándole alguna regla con 
que pruebe la condición profpera ó adverfa de 
su país* Si la alza del precio de algunas efpecies 
de proviñones fuese enteramente efeélo de ía 
baja del valor de la plata , lo será de una cir- 
cunítancia que únicamente prueba la fecundi- 
dad de las minas de aquel metal ; pero la ri- 
queza real del país, el produBo anual desús 
tierras , y de su trabajo , sin embargo de aque- 
lla • icircunstancia , puede ir gradualmente decli- 
nando, como en Portugal y Polonia : ó adelan- 
tando gradualmente como en España, Ingla- 
terra , y Francia , y las mas de las Naciones 
de Europa. Pero si la subida del precio de 
ciertas mercaderias depende del aumento en el 
valor real de la tierra que las produce , su pro- 
greíiva fertilidad , ó sus continuados adelanta- 
mientos en el cultivo, adquiriendo cada vez 
mejor disposición para producirla, será efeQo 
<ie una circunffancia que indica del modo mas 
autentico y seguro lo prospero y lo progresi- 
vo del eftado de la nación. La tierra es la 
que constituye la pane mas considerable, mas 
importante y mas permanente de la riqueza de 
un pais vasto. Luego seguramente puede ser de 
Alguna utilidad, y servir de mucha satisfacción 
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publico íoncr una prueba tan decisiva del va- 
lor progresivo de la parte principal de su ri- 
queza, y de su proí'peridad. 

puede ser también de algún provecho elle 
conocimiento para regular la recompenfa ó sa- 
larios de los que sirven al publico con sus 
trabajos, ó destino : por que si la al»a del 
precio en las provisiones neceíarias nace de 
alguna diminución en el valor de la plata, de- 
berá ciertamente aumentarle á proporción la> 
recompensa pecuniaria de aquellos , con tal 
que antes no sea ya excesiva su eílablecida 
qüota ; por que si ella ..recompenfa no se aii-i 
menta quedará injuftamente disminuida la satis- 
facción del trabajo. Pero si aquella fubida de pre- 
cio es efeüo de un aumento en el valor in- 
trinfeco , en conseqüencia délos mejoramientos 
que hayan hecho mas fecunda la tierra que pro- 
duce aquellas provisiones, vendrá á fer una^nisu. 
teria de muy delicado examen , en que propor- 
ción deba aumentarfe qualquiera recompenfa pe- 
cuniaria ; ó S4 abfülutamente se deba , ó no, 
aumentar. 

El adelantamiento en el cultivo levanta ne- 
cefariamente mas ó menos , con proporción al 
del trigo , el precio de qualquiera especie^ que 
sirve de alimento á los animales , pero hace ba^ 
xar al mismo tiempo qualquiera otro vegetable. 
Levanta el precio de lo que sirve para alimen- 
to del ganado , por que una gran parte de las 
tierras que lo producen , como que también es 
apta para dar trigo , tiene que pagar al dueño 
la renta que podría rendir, y la -ganancia que po- 
dría dexar al labrador » si se empleafe en pan- 
llevar. Baxa el precio de los demas aüa^í^ntos 
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de A^egetablés , ó Icgimibi’es , por que mejoran- 
do la fertilidad de la tierra es mayor su abun- 
dancia. Fuera dé eftd los mismos adelantamien- 
tos en la agricultura introducen muchas espe- 
cies de ellos , que necesitando de menos ter- 
reno , y no de mas trabajo que el trigo , Ta- 
len al mercado publico mas baratos que eft^: 
grano. De elle genero fon las patatas y el maíz, 
dos ■especies de las mas importantes que acafo 
ha adekñíado 'la agricultura de Europa con la 
mayOr^ é^tenl^iOn "de su comercio y navegación. 
Otras^ muchas producciones de vegetales ali- 
mentos que' en el glofero ' eñado ééí 'I^agricuk 
tura se ciñen al corto recinto de una huerta, 
y se cogCn folaménie con la azada , con lo^ 
adelantamientos de la induftria rural fuelen fem- 
brarfe en campos abiertos , y á beneficio del 
arado ; como infinidad de raices , y verzas de 
varios géneros en nbuchas partes de* Europa. 
Si en el discurfo pues de los progrefos agricul- 
tores levanta el precio real en unas especies¿ 
en otras es necefario que baxe j y vendrá á fer 
una materia de mucha nimiedad pararle á exa- 
minar en que proporción deberá compenfarfe 
la baja de las unas con la alza de las otras; 
Quando el precio de la carné cómun llega á 
toda la altura á qué puede ascender , no puc- 
' de influir mucho en las circunftancias de la cla- 
se inferior del pueblo qualquiera alza que se 
verifique en el de las cofas que fuelen fer- 
vir de alimento' para el ganado : y fea la que 
fuere la altura que tome ei precio , por exem- 
plo , de la gallinería , muy poca ó ninguna al- 
teración podrá caufar ella novedad en las cla- 
fes inferiores , como puedan abaratarfe los co- 
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meñibles comunes que les sirven, de principal 
alimento. ' ^ . 

En todo cafo de excíafeZ el alto precio del 
trigo influye en gran manera en la condición 
aun de los pobres mas miferables : pero coino 
los tiempos lean de una moderada plenitud, con 
que el trigo quede á un precio régular, la alza 
natural del precio de qualquiera otr<) j genero de 
ruda producción de la tierra no piiéde hacera; 
le la mayor impresión : de las . al zas artificiales, 
como ion las indispenfables carg&s que 
se imponen á los géneros de necesario ;ConsuniO¿ 
suelen íreeibir muchos mas* perjuicios. ? í 

, ^ ' ■ . . . ^ ^ - .» - o 

EFECTOS QUE PRO DUCMN LOS 

progresos y adelantamientos sob%e el precia 
de las manufacturas*'’ "'^ r ; 

lEs un efe6Ío muy natural de los adelantamierr» 
tos de una sociedad , sean los que fuesen su$ 
progresos , ir disminuyendo gradualmente el pre- 
cio real de toda manufactura. En conseqüencia 
de las mejores maquinas , de la mayor deílre- 
za, y de la mas amplia y comoda diftribucion 
y divifion de la obra , que todo es efeCto del 
adelantamiento en ella , se necesita de mucho 
menos cantidad de trabajo para executar qual- 
quiera pieza separada de su artefaClo ; y aun- 
que en virtud de las circunftaneias mas flore- 
cientes de la sociedad el precio de los .salarios 
del trabajo habria de levantar considerablemen- 
te , la diminución grande de la cantidad que de é$ 
se necesitaria ya, seria mas con mucho, que lo que 
podria aumentar aquella alza en el salario del 
trabajo mismo,. , . _ i 
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Hav á la verdad algunas manufa 61 :uras cri 

^ O 

que la alza del precio real que es indiípen- 
sable, entonces en las primeras materias vendrá 
á importar mas que quantas mejoras y venta^ 
jas pueda introducir en sus operaciones el ade^. 
lantamiento en el artefacto. En la obra, por 
exemplo , de un Enfamblador , Carpintero, o 
Ebaniíta , la subida de precio en la madera 
seca , que no puede menos de originarfe de los 
progrefos en la agricultura , podrá acaso cquL 
valer á quantas ventajas pudieran prometerse 
de la mejor maquinaria , la mayor deílreza, y 
la mas coraoda diftribucion y división de la 
obra. 

Pero en todos aquellos casos en que nada 
vanía ,0 es muy poco lo que fube el precio real 
de los rudos materiales, ó de sus, primeras ma-r 
teriasi el de las mercaderías manufabluradas baxa 
qonsiderableniente. 

Ella reducción de precio ha sido mas no-^ 
tabls en el discurso de ios siglos pasado y pre->. 
sente en aquellas manufaüuras cuyas materias 
son los metales mas duros. Un relox de arre .4 
glado movimiento que. en el siglo pasado vaidria 
acaso veinte doblones , puede comprarse en 
el dia por veinte Sheiines en Inglaterra. En 
las obras de cuchillería , y cerrajería , en to.,. 
dos los inflrumentos que se forman de metales 
durifimoa , . y en quantas mamifabturás de quin?. 
quilleria son coriocidas con el nombre de efec.p 
IOS ; de Birmingham y ShefFieId , se ha verifi-f 
cado en el mifmo periodo una baja consideraT- 
ble de precio, aunque en ninguna tan notable 
como en ja de los reloxes. Esta por lo menojs 
ha sido . bailante, .para .admirar . á :todos . bs 
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oi>erarios de Europa , los quales confiesan en 
niüchos caí'os que no pucden producir obras de 
Égual bondad y calidad que ílas Inglesas , i no 
lievar por ellas un precio duplo , ó triplo q,ue el 
que cueílan en la Gran-Bretaña. Y no hay acaso 
nianufaüura capaz de admitir; mayor división 
de trabajo , ó en que pueda haber mayor va- 
riedad de maquinas para sus adelantamientos, 
que aquellas que tienen por primera ma^teria me- 
tales duros. ' 

Kn las manufacturas de ropería no se ha vifto 
en el dicho periodo tanta rebaja de precios. El 
del paño Ingles superfino , se rae ha asegura- 
do por el contrario, que en ellos veinte y cin- 
co , ó treinta años pa fados ha levantado algo 
según la proporción de su calidad ; originada 
ello , según: se dice , de la alza considerable 
d e 1 p re c i o d e 1 a s la n as , q ue son í 1 as de És- 
paña únicamente. El del paño de Yórck, qúe 
ee fabrica con sola la lana Inglefa , ha baxa- 
do en el discurfo del siglo prefente . en un ex- 
tremo grande con respecto á su calidad : pera 
la de esta calidad es una materia tan dudo- 
«a ,y disputable , qiie he llegado á tener pot 
cofa muy poco fegura qualquierá averigua- 
ción de esta efpecie. En la manufadura de Jos 
paños es casi la misma ahora que un siglo hace 
la división del trabajo , y las maquinas que eñ 
ella se ufan no son muy diferentes, r Puede no 
obílante haber en ambos artículos algunos ade- 
lantamientos capaces de ocasionar alguna reduc- 
ción en los precios. 

Pero la baja de estos la verémos mas palpa- 
blemente si comparamos el precio que tieneri 
cüas mauufaQuras ^ en nuestros tiempos Con el 

que 
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que tenían en mucho mas remoto periodo, como 
hacia fines del siglo decimoquarto , en que es 
muy regular que el trabajo estuviese mucho me- 
nos dividido, y la maquinaria mucho mas im- 
perfeta. 

En el año de 1487 , el quarto de Enrique 
VIL de Inglaterra , fue mandado „ que todo el 
,, que vendiese por menor una vara en quadro 
>, de la mas fina escarlata de grana , ó de qual- 
quiera otro paño de la hechura mas fina , á 
„ mas precio que el de diez y seis Shelines, 
,, pagafe en pena quarenta por cada vara 
„ que asi , vendiefe.,, Diez y seis Shelines de 
^quel tiempo, que contienen casida mifma can-^ 
tidad de plata que veinte y quatro de la mo- 
neda atual , se tenia entonces por un precio 
razonable de una vara de paño fino de granaj 
y como que aquella era una ley fumptuaria el 
dicho paño es regular que se :vendiese por lo 
común á mas alto precio. ; pues de lo con- 
trario para nada era oportuna la pena de la pro- 
hibición. Aun quando supongamos igual la 
calidad de aquellos paños á los del tiempo 
prefente en que el mas alto precio es una Gui- 
nea , sin embargo de. que es. mucho mejor que 
la de iosr pafados ^ aun en i efia -suposición se 
4ve que ha baxado confiderablemente el precio 
pecuniario de los paños finos desde fines del 
siglo quince : pero su precio real ha hajado mu>- 
,cho mas. Seis Shelines ..y ocho peniques eran 
'entonces-, y mucho tiempo despues;, el precio 
ijegulan de una. quartera trigOi eíi Inglaterra: 

asi diez y seis Shelines feria= precio para dos 
,quarteras y mas de tres Bufheles de aquel grano. 
ValuaodP. efta, quai^tera^ a pirefentc á veinte y 

Tomo I. " 55 
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ocho .Shc-Iines . el precio real de una vara de 
paño dd mas fino de aquel tiempo equivaldría 
por lo menos á tres libras , seis Shelines y seis 
peniques de la moneda preíente : y d que com,- 
prafe aquella vara de paño daria por día una 
parte igual á la facultad de disponer de una 
cantidad de trabajo y de alimento que podía pro^ 
curarle la misma suma al prefente. 

La reduc-cion de los precios en las mami- 
fafíuras bailas , aunque grande, no ha sido taa 
considerable como la del precio real de las finas. 

En el año de 1463 , tercero de Eduardo 
IV. de Inglaterra , se mandó,, que ningún tra-» 
bajador en d exercicio dd campo , jornalero» 
,, criado ni oficial artefano que habitafe fuera 
„ de la Ciudad, ó en ios arrabales de ella, pu- 
„ diese ufar en sus veftidos de paños que cos- 
„ tasen á mas de dos Shelines la vara en qua-r 
„ dro. ,, En aquel año dos Shelines contenian 
casi la misma cantidad de plata que al prefentc 
quatro : pero los paños dd Condado de Yorck» 
que se venden ahora por ellos quatro Shelines, 
fon probablemente íuperiores con mucho á quan- 
tos podrian • fabricarfe entonces para el ufo de 
ia gente común , ó pobres trabajadores. Aun el 
precio pecuniario de e fias ropas con proporción 
á su calidad puede fer ahora mucho mas barato 
que entonces: pero el precio real lo es indu- 
dablemente - mas. Diez Peniques eran en aquel 
tiempo un -precio muy razonal>le de un Bushel, 
fanega de trigo. Dos Shdiñes'por tanto ferian 
d de dos ¿Biisheles y cerca de dos celemines 
de aquel grano , que en el tiempo prelente 4 
razón de tres Shelines y medió cada Bushel, 
vendría á valer. vara de pgiño ocho Shelines 
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y nueve Peniques. Por cada vara de eñe paño 
que comprafe el pobre tendría que desprenderfe 
del poder de comprar una cantidad de alimento 
igual á la que podia adquirirle en nueñros días 
el valor de ocho Shelines y nueve Periiques. Es 
también aquella una Ley íumptuaria que con- 
tenia el luxo y la extravagancia del pobre j lue- 

su veftido le feria algo mas coñüfo. 

Por la misma ley se prohibía también á aque- 
lla clafe de gentes galtar medias cuyo precio 
cxcediefe de catorce Peniques cada par , igual 
á unos veinte y ocho de la prefente moneda. 
Catorce Peniques erari en aquel tiempo el precio 
de dos Busheles y cerca de. dos celemines de 
trigo : que á razón de tres Shelines y leis Pe- 
niques cada Bushel en la ahlualidad , coílariau 
ahora cinco Shelines y tres Peniques. Elle pre- 
cio al prefente se cousidcraria exorbitante para 
un par de medias de las que gañan las gentes 
pobres en aquel pais ; no obíiante en aquellos 
tiempos tendrian que pagar por ellas lo que real- 
mente equivalía á l’emejante precio. 

En tiempo de Eduardo IV. acafo no se co- 
nocía en Europa el arte de hacer el punto de 
media : se forn^aban por consiguiente del paño 
común , ó eran como una especie de botines , y 
por eña caufa feria su precio á nuefíro pare- 
cer tan alto. La primera perfona de quien se 
dice * haberfe calzado medias de punto en In- 
glaterra , fué la Reyna Isabel ; á quien fueron 
regaladas como cofa muy exquisita por un Etm- 
bajador de España. 

Tanto en la manufaQura , y fabrica de pa- 
ños finos , como en la de ios baños la maqui- 
naria era ea aquellos tiempos muy imperfeda. 
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ó mucho mas que en los prefeiates. Desde' en^ 
tonces por lo menos ha recibido tres principa- 
les adelantamientos , sin contar otros de menor 
consideración , cuyo numero , é importancia fe- 
ria muy dificil aíegurar- El primero haber con- 
vertido la rueca y el bufo en torno de hilaza, 
el qual con la misma cantidad de trabajo pue- 
de formar la mitad mas de labor, El fegundo 
ei ufo de varias maquinas ingeniosas que Faci- 
litan y abrevian el trabajo de devanar el hiladó 
de la lana , y el colocar con mas propiedad el 
urdido, y que preparan la tela con mas fact- 
iidad que antes para el telar : cuyas operacio- 
nes no pudieron menos de fer muy énredófas y 
prolixas antes de la invención de las nuevas ma- 
quinas* El tercer adelantamiento fué el oficio dél 
batanero , ó molino para labar los paños, en lu- 
gar de hacerlo a mano en el agua. Ni los mo- 
linos de viento ni los de agua fe conocieron en 
Inglaterra haíla principios del siglo diez y feis, 
y fegun mis noticias en parte ninguna de Eu- 
ropa hácia el Norte de los Alpes: y aun eri Ita- 
lia hablan sido introducido muy poco tiempo 
antes. 

La reflexión fobre eftas circunftáncias nos 
ofrece el modo de explicar las caufas porqué 
el precio real de manufa6luras bailas y finas es- 
taba entonces muclio mas alto que ál prefenté* 
Cofiaba mucho mayor cantidad de trabajo po- 
nerlas en eftado de venta : y asi qaando se ven- 
dían no podían menos de cambiarfe por mayor 
cantidad de trabajo ageno. 

Las manufaBuras bailas y ordinarias se tra- 
bajarían regularmente en aquellos antiguos tiem- 
pos en Inglaterra del mismo modo que se fabri- 
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can en todos los paifes en que las artes y las 
manufafturas se hallan como en su infancia. Se- 
rian unas manufaciuras domefticas en que cada 
una de las partes que comprende su labor iria 
formandofe por diferentes individuos de la fa- 
milia misma ; pero trabajando en fus operacio- 
nes los ratos que les dexafe defocupados el ne- 
gocio principal con que ganaban su fuílento. 
La labor que de cfte modo se hace , como de- 
xamos dicho en otro lugar , se vende siempre 
mucho mas barata que la que conílituye el fon- 
do principal , 6 único para la lubsiftencia de un 
operario. Fuera de efto las manufaíduras finas 
no se trabajaban entonces en Inglaterra , sino 
que s^^^ducian allí desde los ricos y comer- 
eianteF^rifes de Flandes : y aqui se manejaban 
cftas labores por operarios, que como al prefen- 
te fucede no se mantenian con otro oficio que 
él de fabricarlas. Era una manufadura extran- 
gera y debía pagar algún tributo para el Real 
Erario, á lo menos aquella antigua contribución 
de las toneladas , y del tanto por libia. Efta 
sin duda no feria muy grande , porque enton- 
ces no trataba la Política de Europa de reftrin- 
gir la introducción de las manufaÉluras extran- 
geras por medio de la imposición de altos de- 
rechos de entrada , como fuele convenir ahora, 
sino de animar el comercio, y fomentar á los 
mercaderes , para que abafteciefen con toda la 
equidad posible á los pueblos de lo que les falta- 
ba , y no podia fuminiftrarles la propia induftria* 
La consideración pues de todas eftas circuns- 
tancias puede con facilidad convencernos por 
que en aquellos tiempos antiguos el precio real de 
las manufa¿luras bañas citaba mucho mas bajo 
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con ^ finíis Que lo c[uc cfls shors^ 

atendida la misma proporción comparativa en- 
tre ambas* 

CONCLUSION DEL CAPITULO. 

Goncluiré eíle dilatado discurfo diciendo , que 
todo adelantaiiaicnto en las circunllancias de una 
fociedad civil tiene cierta diretla , ó indirefta 
tendencia á aumentar la renta real de la tierra, 
la riqueza real del dueño de ella , ó aquella 
facultad ó poder que con ella adquiere de dis- 
poner del trabajo ageno, ó de ía produ6to. 

La extenfion en los adelantamientos del cul- 
tivo de las tierras auvnenta aquella riqueí^ó aque- 
lla rema dire6lamente ; por que aqueli||^rte de 
produtlo que al Señor toca crece necesariamen- 
te con el aumento del produ6;o mifmo. 

Aquella subida, ó alza del precio real de 
las producciones rudas de la tierra, que es uno 
de los primeros efeclos del adelantamiento , y 
cultivo, es después caula de que se extienda 
mas la producción misma : el precio del gana- 
do , por exemplo , es por sí directamente au- 
mentativo de la renta de la tierra, y aun en 
mayor proporción que él mifmo se aumenta. 
El valor real de la parte que toca al dueño 
de aquellas tierras viene á ser una facultad, ó un 
poder de difponer realmente del trabajo agenp; 
cuyo poder no solo se aumenta con el Valoc 
real del produQo que la tierra y el trabajo arro,T 
jan, sino que ademas de -ello sube la por- 
ción de su parte en mayor proporción que se 
aumenta el producto mifmo : por que eíle des- 
pués de haber subido en su precio reaUno nece- 
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sita de mas trabajo que antes para producirse; 
y asi para reemplazar con las ganancias ordi- 
narias el fondo empleado en vSu cultivo , ó en 
el trabajo de su producción, bailará una porción 
mas pequeña de aquel produ 61 o;y por con- 
siguiente habrá de quedar mayor porción de él 
al dueño de la tierra , cuyo produflo se au- 
menta sin mas trabajo. 

Todos aquellos adelantamientos en las facuU 
tades produélivas del trabajo , cuya tendencia 
direéla es disminuir ó bajar el precio real de 
las manufaéluras , son por sí aumentativos del 
valor real de la renta de la tierra. El Dueño 
de ella cambia las rudas producciones que so- 
bran de su conwsumo , ó el precio de elle so- 
brante , que es lo mifmo , por el producto 
ya manufacturado. Todo lo que baxe el pre- 
cio de efte ultimo levantará realmente el del 
primero. Una cantidad de ruda producción equi- 
valdrá á mayor cantidad de las producciones 
manufacturadas ; y el dueño de la tierra que 
produce la primera quedará por tanto habili- 
tado para comprar mayor cantidad de merca- 
derias útiles , ó necefarias á lo menos para su 
comodidad. 

Todo aumento en la riqueza real de la na- 
ción, todo incremento en la cantidad de trabajo 
utilmente empleado dentro de ella , tiene por 
sí cierta tendencia direCta á aumentar la renta 
real de la tierra. Cierta porción de efte traba- 
jo va á parar naturalmente á la tierra misma: 
se emplea mayor numero de gentes , y de ga- 
nados en su cultivo; el produClo es mas con el 
aumento del fondo que se emplea en criarle 
y la renta por ultimo aumenta con el produClot 
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Las circiuiftancias contrarias , el menospre- 
cio del cukivo y de los adelantamientos^ 1¡ 
baja del precio real de qualquiera de las pro- 
ducciones rudas de la tierra, la alza del val 
]or real de las manufatluras procedida de la 
decadencia de las artes , y de la industria ma- 
nufaQurante , la declinación de la riqueza real 
de la nación, todo por otra parte camina, 
ó por su tendencia natural termina á redu- 
cir ó rebajar la renta de la tierra , á minorar 
la riqueza real del dueño de ella , á dismi- 
nuir su facultad de difpoñer del trabajo ageno, 
ó del produdlo de este trabajo. 

Todo el produQio anual de la tierra y del 
trabajo de una nación , ó lo que viene á ser 
io mifmo , todo el valor del anual produflo 
de un pais se divide , ó se refuclve , como he- 
mos dicho en otro lugar, en tres partes ori- 
ginales ; renta de la tierra ; falarios del trabajo; 
y ganancias de los fondos ; y por consiguiente 
conílituye rentas , obenciones , ó ingresos de 
utilidad á tres diferentes clafes de gentes ; i 
los que viven de rentas, á los que se mantienen 
de salarios , y á los que se suftentan de ganan- 
cias. Ellas tres son las clases originarias , y prin-^ 
cipales partes componentes de toda sociedad ci- 
vilizada; de cuyas rentas qualquiera otra clafe 
subalterna deriva su modo de vivir , y mante- 
nimiento. . 

Por lo que acabamos de decir se mani- 
fiefta que el interés de la primera de ellas 
tres clafes está infeparablcmente connexo con e 
general de la sociedad. Qualquiera cofa 
promueva ó deprima al uno , .deprime ó pro- 
mueve al otro. Quando el gobierno difpone un 
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reglamento de comercio, ó policía , nunca po- 
drán incurrir en error los dueños de predios, 
tierras , ó heredades mirando por el interé* par- 
ticular de su dale , ó nunca errarán en lle- 
var eílas miras j á lo menos teniendo buenos 
conocimientos sobre los fundamentos en que 
pueden eftrivar ellos interefes. Pero las mas ve- 
ces pecan por falta de principios ; por qnc de 
las tres claíes dichas los dueños de tierras sue- 
len ser los únicos á quienes ni cueíla trabajo, 
cuidado , ni defvelo la adquificion de sus rentas; 
vienen estas • á ellos como de propio movi- 
miento ; y con una abfoluta independencia de 
fatiga, de proye6;o, y de solicitud propia. Aque- 
lla indolencia que es un eiebto muy común 
de la conveniencia y seguridad, de, s.u situación, 
l,es hace las mas veces- no solo ignorantes, sino 
incapaces, de aquella^ apiicacioa de entendimi- 
ento, y de imaginación que se necefita para pre- 
caver , y premeditar’ las conseqüencias de qual- 
quiera reglamento publico. 

El interés de la segunda clafe , que es la 
que. se mantiene con los salarios del trabajo, 
está tan intimamente unido con el de la socie- 
dad ¡en común como el de la clafe primera. 
Nunca están tan altos los salarios del trabajo, 
como hemos demostrado antes , como quando 
vá en un aumento progresivo, ó continuado 
la demanda por operarios, ó quando el niiine- 
ro que de ellos, se emplea sieiido gradual-? 
mente mayor cada vez. Quando la riqticza rcal 
de la nación queda cflacionaria , ó sin paíar 
adelante , ni venir á decadencia , los falanos 
del trabajo se reducen muy preíto á lolo lo que 
bollante para inaiuener sin desmejora una, 
TómoI. ¿6’ ^ 
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íair;ilia , ó par¿i que continiie á lo níenos la 
za (le ios opéranos; pero qiian(do la íociedad 
(ic'clina no pueden alcanzar los falariós aun á es- 
ta coníe; vacion. El orden de propietarios de tier- 
ras podían acaío ganar mas con la prosperidad 
de una nación que el de ios siniples ^rabaia^ 
dores; pero no hay xJaíe qive padezca mas (jue ella 
con su declinación. El rnterés déi trabajador es ei 
iDismo que el de toda la í'oci(!;dad , pero él es inca- 
paz de coinpr'ehender los intereíes públicos , ni la 
conexión que el íliyo tiene? con éUos. Su' 
cion no l’e dexa eí ' tiempo 'fiificiente para im- 
buiríc en las ideas /y cónoeimiéntOs ‘needrarios 
para ello; y su educación , y íus hábitos fon ta- 
les por lo genetai que aun le inhabilitan para 
juzgar de ellos , auri después de conocidos. Por 
tanto en los gobiernos pópülarés -es muy poco 
atendida la voz de femejantes ‘ gentes y á i^o der 
en aquellas ocafiones e'n ‘Cpie. el claTnór publicó 
va animado de otros secr(2tos resortes , y mo- 
vido de los que se valen ele sus exclamacio- 
nes, no por el interés publicóg s-ino’ por el 
particular 'refpeéiivó de aqiiéUos incitadores. ■ 
■■ Los que constituyen- la-^tércdra clase' son 
aquellos c|ue viven con las ganancias. Todo cau- 
dal, capital , ó fondo se emplea para gaqar; y 
la ganancia es el reforte que pone en movi- 
miento la mayor parte dei trabajo útil de to- 
da sociedad. Los proyeélos y efpeeuláciones- dé- 
los que emplean sus fondos , ó los ágenos, re- 
gulan y di-Tigeb las operaciones mas importan- 
tes del trabajo ; y la ganancia es el fin que se 
proponen en todos sus proyeélos Pero la qüo^ 
ta , ó el tanto de la ganancia no se aumenta con la 
pi’üfperidad dei pais, como sucede en- ia renta y en 
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los falarios ; pero decae con ia declinación de 
la riqueza de él. En los paiíes mas ricos es la ga- 
jiáncia su quota , mas ^moderada , y va, siend ^ 
mas excefiva conforme va aproximándose el país 
á su ruina. Por tanto el interes de esta terce- 
ra clase no tiene la mifma conexión con el pu- 
blico de la sociedad que el de las otr< s dos. 
Los miercaderes , y los ;fabricantes; son las dos 
efpecies de ciudadanos; que, emplean caudales 
mas coníide rabíes, y quienes con sus riquezas 
atraen la ma) or parte de la consideración pu- 
blica bácia sí. Corno toda su vida la ocupan 
eri proyectos , y efpeculaciones tienen mayor 
agudeza y talento 'que la mayor parte de sus 
paifanos , d compatriotas. nPero' como .también 
sus ideas se exercHan porrio común, mas ha- 
cia fus particulares interefes en el ramo respec- 
tivo de sus oficios , y negociaciones , que 
acerca del publico de la fociedad , el diélamen 
de estos , aun quando lo den con el mayor can- 
dor , ( que no siempre sucede ) es mas adiño 
al primer objeto que al ségundo. La superio- 
ridad de ellos sobre los dueños de predios , ó 
haciendas campestres , no tanto confiste en el 
conocimiento que puedan tener dé los intere- 
l'es públicos, como en él praélico de su pro- 
pio interés. Con este -superior conocimiento 
praéiico suelen alucinar al publico induciéndole 
á creer que miran mas por el interés c< mun, 
que por el particular de cada uno de ellos. Los 
interefes de los que trafican en ciertas negocia- 
ciones particulares, ó en ciertas manufaBuras, 
en ciertos respe 61 os , no folo son diferentes, 
sino enteramente opuestos al beneficio común. 
Ampliar la venta de sus efeétos , y cohartar 
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Ja competencia es siempre interés de los trai 
tantes : y en efeélo el ampliar el mercado por 
lo regular es muy conforme al interés publi- 
co también; pero el limitar la competencia liO 
puede menos de ser siempre contrario al bene- 
ficio común ; y solo es capaz de producir el 
efedo de habilitar al comerciante para que le- 
vantando sus ganancias á mas de lo que debie- 
ran ser imponga , en benefició particular suyo, 
una efpecie de interpretativa contribución, ó 
carga fobre el resto de sus conciudadanos. Qual- 
quiera proyéBo pues que venga de parte de 
esta clafe de gentes , es necesario que se mire 
con la mayor precaución ,:y que jamas se adop* 
te antes de ser prdlixa y eicriipuíofamente exa*- 
minado, no solo con la mayor atención,, sino 
aun con la defeonfianza de sofpechoso : por que 
estos proyeélos se proponen por una clase de 
gentes, cuyos interefes suelen no ser exabla- 
mente conformes á los del publico : gentes que 
tienen las mas veces interés en deslumbrar á 
la nación ; que suelen oprimir al publico con 
sus monopolios ; y quienes en efeblo le han opri- 
mido en muchas ocasiones. Hablamos asi en 
qiianto á la tendencia de la clase en general, 
no con respeélo á aquéllos particulares que aman- 
tes de la patria , y del beneficio común mane- 
jan sus negociaciones con utilidad propia , f 
sin perjuicio del publico interés. 
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PRECIOS 

DE LA QUARTERA DE 'DCHO BUSHELES 
de trigo en Inglaterra : advirtiendofe que cada 
Cuartera Inglefa equivale á 5 í'anegas* 

2 Celemines, y 4 -íl Quariilios de me- 
dida Castellana. 

Ponesc_ por su -ord«n‘el precio que media entre el Ínfimo y, 
el , supremo jde cada ano, -y al pie de cada división de íl 
doce años se deduce el precip medio que de estos duodecenios 
resulta corresponder á cada uno de los anos que comprende» 
'En la misma linca de números se coloca la reducción á 


moneda Castellana 

despreciados 

los ayos 

por impertinentes 

■ ’ para» esta cuenta» 


Precio medio de cada Quartera 

Equivalencia en 

de trigo «n moneda Inglesa 

e 

m 

moneda Castellana-. 

Años. Libras. 

Shclin. 

Peniq. 

Rs.vn. Mrs. 

1202. • 1. . . 

16. . . 


162; . 

1205. ; 2. . . 

m. • ^ 

- 

181. 4^. 

1223. 1. . » 

16. . • 

• m 

162. . . 

1237. ; ' . . . 

10. . . 

é ^ 

o 4 g. . . 

1 24 3 * • • . • 

6. . . 

• * 

027; . . 

1244** 

6. ¿ . 

• • 

027: . . 

1246. ; 2. * , 

8* • ; 

• • 

’ 216: . . 

1247. ; 2. . . 

. . • ^ c 

• • * 

# • 

180: ' . . 

1,257. • 3- • • 

12. . ; 


^ 3=24: • . 

1258. . 2. . 

11. ; ; 

• « 

229: 17. 

1270. ; 16. . 

’ 16. ; . 

• ^ 

'1512: 

1286. • 1. . 

8. ¡ • 

# i- 

' 126." ; 

Total, p 35. . . 

9. : . . 

3 ' • 

319I. 2l'i 

Precio medio. 2 . . . 

19* • • • 

a- 

265. 32." 



446 

Años. 
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Libras. Shelin. Peniq. Rs.vrii Mrs. 


1287. 
12 88. 
1289. 
3 290* 


129.4. 

1302. 

1309- 


1315- 

1316. 


1317- 

»336- 

1338- 


« « • 

1 0. i • \ « 

45- • 

• 

« « • 

1. ? ^ 

^ 3 

9* ' ■ .. íf*; ‘ 

i o. . 4 2 * * 

40. . 

136. . 

26. 

23- 

2 . . . 

8. • . » • 

2'í6. . 

■ 

2. . . 

8 ... . * * 

216. . 



1 2 • • ■ • • 

54. • 


1. . . 

1 ■ . . 6. . • 

96. . 

25. 

3* ■ ' * 

^ . 4 4 * 

270. . 


4* • • 

11. • * 6* » 

411- . 

25. 

5. . . 

18. • ' 6* . ■ 

533* * 

8 . 

* • • 


27. . 


* p ^ 

1 0* . * • ' 

45* • 



Total. . 

23. . 

4 - • 

p 

11 

. 2092. . 

5 * 

Precio medio 

. 1 . . . 

18- . 

p 

8 i 

• 174- • 

3 - 

» 339 - - 

1. . . 

7 * • 

p 


. 121. . 

17* 

1349* • 

• « • 

5 * ‘ 

p 

2 . . 

23. . 

¥ 

1359- • 

3. . . 

2. . 

# 

2. . 

. 279. . 


1361. . 

4 « p 

4. , 

• 

8. . 

. 21. . 

• 

1363- • 

1. . . 

15. . 

p 

p 

.157* f 


1369- • 

2. . . 

9 • 

p 

4 * • 

. 222. . 
•m 

* 

1379- •; 

• « # 

9 * * 

p 

4 * • 

. 4 ^ * f 

•* 

1387. . 


4. . 

p 

8. . 

. 21, - 

* 

Y ’ 

1390. . 

1. . . 

^ 3 * : 

• 

. . 7 ? • 

.• . 15 ‘- r 

4 l- 

1401. . 

X « « « 

, 17* : 

4 

4. . 

168. . 

• 

1407. . 

A * • 

8. . 

p 

11. . 

• 4 ^* * 

4 X* 

1416. . 

X • « p 

' 12. , 

1 

p 

p 

. 144- r 

. : ► í 

Total. . 

15. , . 

9 ; ■ 

p 

2. . 

i® 39 i,. . 

8 

Precio medí 

0* 1. . . 

5 * • 

• 

9 "2 • 

11$.* 

..2* 
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Años/' Libras. -Shdin. Peniq. íls^vn. Mrs. 


1423. / 

• • • 

16. 

i 

• 


« 

' 72. 


P 

1425. . 

• • « 

8. 

p 

É 


i 

36. 

•i 

y 

1434 ' - 

Si,* • • 

13 ' 

£ 

m 

4. . 

* 

240. 

•m 

S T 

m 

1435 ' • 


10. 


i 

8. . 

> 

' 4 ^* 


• 

1439* * 


6. 

é 

i 

8. . 

• 

210. 

i 

1 

144*^' * 

£ « • ■- 

Br 

* 

« 



’ 216. 

•* 


1444. 4 


8. 

• 

i 

4 ' ' 

> 

■ 

' ' 37 - 

4 

17, 

1445 - 

M * * 


■ 



' • 

40. 

i 

17- 

1447 ' ^ 

. m * * 

16. 

m 



* 

72. 

4 

p 

1448. + 

i. * 

13 ' 

• 

* 

■■ 4.- ♦ 

■ 

' ' 60. 

4 

p 

1449* - 


10. 

i 

• 

t. 

« 


• 

‘ ' 45 ' 

4 

' ■ ; * 

1451. . 


16. 

4 

• 



0 

• ■ 72. 

4 


Total. . 

• ■ • A ■ 

• 

12. . - 

15* 

""■p 


■ 4 * ' 


10149 . 

m 

p 

Precio meclio. 

1. . 

1. 

'' * 

p 

■ 3 Í- 

■ ■ - 1 s 

• 

4 

• 95 - 

• 

2 5 i- 

1453 ' *■ 


■ 10. 


* 

’ 8. 

fe 

' 48. 

É ' 


1455* ■*’ 

» » * 

■ 2. 


* 

4 ' 


10. 

fe ' 

17. 

1457 ' '' 


15 ' 

• 

« 

' 4 ' 

♦ 

69. 

*' 

* 

1459 * •' ‘ 

r"' • 

■ p" 4 

* 10. 


■f ' 


* 

45 ' 

« " 


i4'6o. 

• 4 

• 16. 



1 

< 

* 

72. 


.. i ^ 

1463. •• •' 


^ 3 * 

é’ 


. 8. 

p 

16. 


17 ' 

1 í| 64 * ■' 

•* • ? 

’ 10. 

p' 


h 

• 

• 

45 ' 



1486. .• 

Jl • # 

i 7 ‘ 



• 

• 

166. 


* 7 - ■ 

149 Í- '• 

X • » * 

2. 


« * 

h 

■ 

p 

99 ' 

» 

' .* 

i 494 - • 


’ - 6. 



• • í 

+ 

‘ ¿7. 

P" 

^ p 

1493. .• 

. «''' • 4 

' ' 5 ' 



L 

# 

#■ 

' - 22 . 


■ i7i' s 

* 49 - 7 - 

i.: . 4 
■■ ■ ■ 



é" 


• 

139 ' 

• ■ -Hi 

• * 

■17.- 

TotaL í 

84 . . 

^ 9 ^ 

* 

• 

#■ • 

‘ p 

- 760. • 

« 

357 

Precio medio, 

■ *■ • 

14. 

A 

m 

. : 1. 


= 63. 

« 

12" 

4 -' 


'■ ■ '■■■■■■■■ «. 1 lllliMII Mil ■ ,-.y , ■ .. . ¡T II - . - . ■ ^ 
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Años. 

1499 * 

1504 - 

1521. 

15 . 51 * 

1553 ’ 

1554 * 

1555- 

155^* 

1557* 

155^* 

1559 - 

1560. 


I^iquEZA DE LAS Naciones. 


Total. 

Precio medio. 

1561, 

1562 . 

1574 ' 

1587 ' 

i 594 - 

» 595 ' 

1596- 

1597 - 

1598 . 

1599 - 

1600. 
16OI:. 

Total. 


ñbras. 

Shelin. 

Peniq. 

Rs.vn. 

Mrs. 


6. . . 

«■ 

27. . 

m 

• • 

8. . . 

6. . 

38. . 

H - 

1 » 

10. . . 

« 

135- • 


• « * 

2. . . 

V 

. 9 - • 

• 

• • 4 . 

8. > . 

1 

•* 

36. . 

* 

t ' 

8, . 

i* 

. 3 ^' ■ 


■ ■ « # 

^. . . 

•f- 

3 ^' • 

4 

• * • 

8. ' : 


. 36- • 

« 


17. . . 

8 i- 

79 - • 

23- 

• • • 

8. . • 

4 

„ 3 ®* • 

• 


8. . . 

4 

36. . 

• 


8. , . 

4 

36- •. 


6. . . 

• • • m 

2JI 

Z 2* 

540. . 

3 ‘i- 

l! I IL ■ i 

>* . . . 

lÓ. . . 

? 

• a" 4 ' 

45 * • 


• • •- 

8. * . 

• 4 

36. . 



8. • . 

« 4 

36. . 

• 

2 • • 4 b 

• «1 

• » 

180. . 

4 

3 * * • 

4* *-. * 

■ ' 

^ 2^8. . ^ 

4 

2. . . 

16. 

* *■ 

.252. ,, 


2. . . 

13* • 

• ^ 

. 238. 

^ 7 ‘ 

4. - - 

• ». *, 

. • % 

.360- • 

r. í 

4 * * ^ 

12. . • 

• t 

414- • 


2. . . 

16. . * 

8. . 

.255. .. 


i • • 4 


. .'ii % 

. 176* 

^2** 

1. . , 

.17* 

. 8. , 

. 1.69- •- 


, 1 . . . 

1 f 

* 14» •» 

4 P- . 

, 156- • 

H* 

25 Í- 

28, . .. 

9. . . 

4 - 

2,0562^ •„ 


2. . . 

. 7, . . 

ah 

213. • 

17 * 
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precio medio de la Quanera de trigo de llueve Biisheles 
arreglado por el que tuvo en el Mercado dé Wjndsor 
entre los dias de Nra. áeñora y de S. Miguel. 

Y ' * 


Aros, 

Libras. 

Shelin: 

Peniq.- 

Rs.vrr. 

Mrs. 

1595 - 

• 

2. * 

-i 

• 4 ’ 

• 4 

180. 

* 

Í 596 - 

* 

2. > 

B. 

• -■ 

'216. 

4 

r ' 

* 597 - 

•p 

3 * - 

9 ‘ ■. 

6. * 

312. 

^5 2 ' 

1598- 


2. 

^ 16. 

8* • 

■■255-' 

m 

i 599 - 


1. 

’ 1 9 - 

2. • 


00 

1600. 


1- 

17. % 

^ 8* ‘ . 

iGg - 


1601. 

• 

i. 

14. . 

lO- ^ 

156- 

25 2- 

1602. 

• 

1 * *■ 

9 * • 

4- . 

132. 

4 

1603. 

• 

1. 

' 15* *• 

4 * •- 

159- 


i6®4. 

* 

1. . 

- 10. V 

8. * . 

138- 

* 

j 6 © 5 - 

■ 

1. * . 

15. *• 

10. ^ . 

16 1* 


i6®6. 


1. 

13- . 

4 ^ 

148* 

17- 

1607. 

• 

1. * 

16. 

8» " . 

165. 

m 

1608. 

• 

2. . 

16. . 

8- . 

255 - 

4 

1609. 

♦ 

2 • f 

1 0, »~ 

* 

225- 

4 

16 lO. 

• 

1 • 4 

15. 

10. . 

i6i. 

“^1c^ 

00 

1611. 

4 

3 . « • 

18. . 

8. . 

174 . 

4 

1612. 

• 

2. . 

2. . 

4« * 

¿ 90 ‘ 

17- 

1613. 

* 

2. . 

8. . 

8. . 

219. 

• 

1614. 

• 

2. . 

1. 

Bi- 

1 87. 


1615. 

4 

1. . 

18. . 

8. • 

174. . 

• 

1616. 

• 

2. . 

4 " 

4. * 

181* 


1617. 

• 

2. • 

.8- ; 

8. . 

219. 

• 

1618. 


2 . • 

6. . 

8. • 

210. 

• 

1619. 

• 

1. . 

15. . 

4. . 

159* 

• 

1620. 

• 

1. . 

10. 

4* ' • 

136. 

17 - 

{26 años) - 










Total. , 

54 * 


64 -. ^ 

lS852. 

14 1*- 

Precio medio. 

2. . 

1. . 

6 ^ 
O-J y. 

• 

00 

2' 


Tomo 1. 


57 



4 S <5 

Rk^ueza de tAs Nación E sr 


A n js. 

Libras. 

Sheliii. 

Peniq. 

Rs.vn. 

Mrs.' 

tGií. . 

1. * 

10. 

4 - 

• 136- 

» 7 - 

102 2. . 

'2'- 

18. • 

8. 

. 264. 

« 

1623. * 

,2í .■ 

12> 


.• 234- 

# 


2- • 

1 

, 8* 
h 

1 • 

. 216. , 

P 

1625. •; 

2. . 

12. 

" 1 

<* 

• .; 234 v. 

- 

i6¿6. . 

2. - 

9 ; 


. 222.^ 

• 

i 6 ¿f- 

!• . 

16. 

? . «• « 

% 

. 162. 

- > p 


1628. 

i- . 

8. 

-1 ■ ♦ 


• 

i‘62 9. 

2 • » 



• ,489-. 

# 

1630- •, 

2* ■. 

. 15 - ,• 

. 8- 

• 250- 

17- 

»S 3 ‘- 

3 * 

8, * 

* r 

• 30S.. 

* 

1632. 

2. * 

. 13 

4 ' . 

c 2 40» 

ft 

*633- • 

2. ' 

18. . 

■1 ■ > 

1 * 4 

• - 261.. 

É- 

1634. , 

■2^* * 

i6* 

- t 

« 

• 252., 

• 

1635- . 

2. . 

> 

16. . 


- 252 -. 

• 

i636_ . 

2 . . 

i6* . 

8 . 

• 255- 

m 

ñ -i Si 11 






I X ü ^ iXv 


h 

T- 

- 


Total. . 

40. . 

• * 

• « 

3 ® 5 oo.^ 

• 

Precio medio. 2 . 

10. 

* 

■1 

. 22ÍÍ. 

#■ 
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Años. 
1637 . . 
1636 . 

1^39* *■ 

1640 . • 

1641 . - 

1642 . . 

1643 . V 

1644 . - 

1645 . ■ 

1646. ’ 

1647 . 


Libras, 

Shell n. 

Peniq. 

Rs.vn. 

M r s- 

2 . . 

' 13 * • 

4 ' » 

. 238 .. 

17 - 

2 . . 

17 , . 

4 . .■ 

258 . 

* ♦ 
% 

" 2 . «f 

4" • 

10 , * 

201 . 

^5 2 * 

2 . . 

4 . * 

8 . . 

201 . 

* ' 

2 . .. 

. 8 .- ^ 

■■ * 

2 i 6 - 



t- u 


. >% 




cií 

CT* 


ic: 


C C 

^ M Zp »■ 

3 * 


8. 

13 . 


8 


1648 . ' 

4 * * 

5 '' ' 

1649 - * 

4 . . 

+ *« • 

1650 . * 

3 - - 

. 16 .* * 8 - 

1651 . 

3 - 

i 3 ‘' 4 * 

1652 ■ 

2 . / 

Q« * O* 

/r 

46 ¿ 3 - • 

1 * 

15 ' O' 

1654 * ' 

!• 

6 * - 

Í 2655 . ' 

1 • • 

13 - ■ 4 - 

1656 . ' 

2 . 

3 - * ' 

1657 . ■ ■ 

2 > • * 

6 . ^ 8 ' 

1 S 58 . ' 

3 ’ 

5 -'^- . * 

1659 . ' 

3 - " 

6 - ■ ■ ■■■ 

1660 . ' 

2 . • ' 

i 6 * ' t? 

i 661 - • 

3 ' ’■ 

H lO* 

1662 . • 

3 * *' 

. 14 . * • ‘ • 

1663 . * ■ 

2 . • • 

. 17 - ' * 

, fy 

1664 . ' ‘ 

2 . • ' 

4 ‘ * V 

J 

1665 * 

2 . 

. 9 - *' 4 

1666 . . 

1 . • 

16 ’ ' 

1667 - • 

1 . • 

i 6 * * 

1668 . * 

2 . * 

« ' • 

tí 69 .- • 

■ 2 . ■ 

4 * ’ ‘4 

2 . 6 . 70 . . . 

_■ Si* • 

. ■- 1 . . ^ 


21 5. 

331 - 

382. 

360 . 

345 * 

330-^ 

' 222. ■ 

• 159*- 

iiy >- 

■ -15^’ ■ 

193 * 

> 210. 
292. , 

• 207* 

• 254- > 

' 3 1 5* 

333 ’ 

256* 

1S2. 

222. 

162. 

i62*- 

i8o- 



siSj.' 


17' 

17 , 


■25 

25 ¥ 


17- 
17. 
8 


t7. * 


17* 

i 


10 



^ños. 

Libras. 

Shelin. 

Peniq. 

Rsivn. Mrs. 

1671. . 

2. . 

1 

2. . 



189. 

1672. • 

2 • * 

1. . 



184, 17. 

3673* • 

2. i 

6. , 

8. 


210. 

1 ^ 74 - * 

3 * * 

8, , 

8. 

g\ 

•- 

3 '^ 9 - 

1^75. 

3 - - 

« 4 • 

8. 

•> 

291,. . 

1676. . 

1 . • 

18. . 


• 

17L. . . 

1677. . 

2. • 

2. . 


• 

189.- 

1678. . 

2. • 

19. . 


■ 

265. 17. 

1679. . 

3 - * 

m * 


* 

270.^ , • 

1680. 

■ ; 2. 

í 5 « * 



.,2 02.=' . 17*- 

1681. 

2- % 

. ' 6 . . 

s! 


210.- . 

1 682 . - 

2 * *. 



«t 

198.- 

i§83- , 

2' •, 




180. 

i§H' • 

2- *, 

4 - - 

• 


198. . . 

1685- . 

2* • 

\ 6.. . 



■ 210.' . ■ . * r. 

?686. 

1* • 

i 4 .« . . 


• > 

153.* : 

1687* . 

1* • 

■■ ■ 5 *’ -■ 

2. 


113 -' 

i688* • 

2* V 

. 6, . 



207. 

1689. . 

1 • • 

: lo.- • 


* ^ 

135*^ 

1690. >• 

1* * 

14. • 

s! 

■ » 

.156. 

1691. 

1. 

• ■ 14.. < . 


• 

^ 53 - ^ • 

1692. , 

2- * 

6. . 

s! 

• '■.1 

-210. 

1693* . 

3 - ' 

♦ 7 * ‘ 

8. 

• 

304.' 17. 

1694. . 

3 - * 

4 * • 


• 

288, ^ 

i^ 95 ‘ • 

2. ' 

13- • 


« f 

238. < 17. 

i$ 9 ^- • 

3 * ' 

11. « 


» 

319-' 

1697. . 

3 - 

■* ■ * 


• k 

. 270. . . ■ * 

3698. . 

3 - • 

8. . 

4 . 

tt ^ 

307. . .17- 

1699. . 

3 - • 

4 - > • 


• < 

288. 

1700. . 

2. - 

^ ."i 


• V 

. 180. . 

i 00 ^ n 

1- 






/ 





Total. . 

-^ 53 * • - 

1 • . • 1 

8. 

13 ® 777 - * 7 - 

Precio medio. 0 

^ • » 

!’ 

7 11- . 

0 

1' 

t 

■1 ^ T 

2I229.. 21^- 
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.Años. 

Libras. 

Shelir 

1. 

Peniq. Rs.vn* 

Mrs. 

1701. . 

1. 

• 


^ 7 ' 

'■ • 


8 • 109. 

8 

i 7 v 

1702. . 

1. 

• 


9 - 

• 


6. . 132. 

8 

25^. 

1703- • 

1. 

• 


16. 

’ • 


- 162, 

* 8 

'8 

1704. . 

2, 

• 


6. 



6 , 209. 

É- 

00 

1705. * 

1. 

• 


10. 



• 135 - 

■‘8 

' m 

1706- , 

1. 

• 


6. 

' • 


. 117. 


. 8 

1707. , 

1. 

• 


8. 



6 . 128. 


8t- 

1708. . 

2. 

• 

• 

1. 

' • 


6 . 186. 

m 

25 f* 

.1709. . 

3 - 


« 

18. 



6 353 - 

'# 

8^- 

*1710. . 

3 * 

« 


18. 



* 35 ^* 

;'8 

,0* 

.1711. . 

2. 

• 


14. 



„ 243. 


- • ■ 

1712. . 

2. 

• 


6. 



4 * ■ 208. 

8 

17. 

1713- • 

2. 

• 

• 

11. 

> 


. . 229 

» 

^ 7 ' 

1714. . 

2. 

• 


10. 



4. . 226, 


17^ 

1715. . 

2. 

• 


3 * 



* - ' 193* 

8 

17- 

.1716. . 

2. 

* 


8. 



. 21b. 

> 

• 

.1717. . 

2. 



5 - 


# 

8. . • 205. 

■ 

17.. 

1718. . 

i. 



18. 

-<• 


10. . 174. 


252- 

1719. . 

1. 

« 

• 

15* 


■ 

. . 157- 

8 

17- 

1720. . 

1. 

« 

8 

17* 



166. 

* 

i 7 v 

1721. . 

1. 

• 


17- 

8 


6. ■ . 168. 

8 

252* 

1722. , 

1- 


• 

16. 

• 

m 

162. 

8 

»• - 

1723. , 

i. 


• 

14. 



8. . 156. 

8 

8 

1724. . 

1. 


# 

17* 

• 

• 

. , 166. 

8 

17- 

1725. . 

2. 

• 

• 

. 8. 

• 

• 

6. . 218. 

.8 

8|- 

1726. * 

2. 

• 


6. 


• 

. . 207.* 

0 


1727. • 

2. 

• 

« 

2. 

• 

• 

. . 189. 

0 

8 

1728. . 

2. 

• 


14. 


• 

6. . 245. 

i 

8i 

1729. . 

2. 

• 


6* 

• 

• 

10. . 210. 

8 

25Í- 

1730. . 

1. 

• 

• 

i6- 

• 

« 

6. . 164. 

• 

8f- 

1731- • 

1* 

• 

• 

12. 

• 

• 

10. . 147. 

8 

25 Í- 

1732. . 

1* 


• 

6. 

» 

• 

8, . 120. 

* 


^ 733 - ^ 

1» 

* 

* 

8. 

• 

• 

4. . 127. 

8 

‘ 7 ; 

1734- • 

1 • 

• 


18. 


ff 

10. . . 174. 

» 

25 a- 
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Anos. Libras. 

Shelin. 

Penijq 

. Rs.vn. Mr'j^ 

1735 - 

* # 

3 -'* * 

• t ^ 

193 - 17- 

I73Ü- . 2. 

m ^ »■ 

*■ * * ‘ • 


• ' i8l. t j \ 

1737 - • 

*■« * 

18. 


■ -i 171. , . .. 

,1738. 1. 

* r * 

15. . .. 

' 6. 

■ 159- ■ 25 Í*' 

1739 - *• 

• < • 

1 8 

6. .. 

• -• 173- 8^ 

1740. . 2. 

* ^ « 

10. .. 

8. .. 

, . ' 228. . . ' 

1741. . 2. 

• ■ « 

6 

8. 

210. . , 

3742. . . 1. 

• * 

14. .. . 

• •*- 

^ 53 - ■ * 

■1743- 

■ X « 

' 4. .. .. 

10. .. 

. . 111. 2 5 1. 

1744* ' 

• . • 

4. .. .• 

i O* -1* 

• ; 111- 25 i. 

^• 745 ' * 

* r. * 

7. .. .. 

6. ^ 

• -123. 25I. 

1746. 1. 

^ . * 

: 19 - .* • 

• *• 

■■ 175- 17- 

1747. 1. 

9 . m, ^ 

14. .. .. 

li 0* 

156- 25 i. 

3748. ^ 1. 

• :• • 

17. .. . 

• .tm- 

.166. = 17. ■: 

3 . 749 - • 1- 

* ■ * i 

17. .► . 


^ .166. 17.: 

1,750. , .. 1,. 

’ - ^ s 

12. .. 

6. . 

. 146. 8^7 

1751- ^ L. 

. * . ♦ -V 

18. ^ 

.: 6. . 

• ••173- 8|. 

1752. . 2. 

■r , » 

. 3 . .* .. 

. 10. . 

: 188. 8 i. 

1753. , a. 

• ... • 4. 

4. «• . 

8. * 

, . 201. . . 

1754* - L 

* , * . 

14. .. > 

:8. . 

. . 156. * , . 

1 . 75 ^- » 

* j 

.13. .. . 

10. - 

. £152. . 8 i 

1756. , 2^ 

* .• V 

5 - ' - 

. 3 * • 

, .V2O3. 21^. 

1757- ’ . 3 ' 

■ 

' . » • 

.■. !. • # 

. . 270. . , 

1758. .. 2. 

• 4* ^ 

10. . . 

• • 

225. . . 

1759. . 1. 

* K* . 

19. . . 

10. . 

■ 179- 8 i 

1760. . . 1. 

3761. . . 3i 

* *■ -h 

« i« ^ 

16. , . 
10. . . 

, 6. . 

3 * • 

‘ ,164. 8" 

^ 13^' 4 i* 

1762. . 1. 

■ y" 

19. • • 

« • 

^ 175- ^ 7 - ■ 

1763. , 2. 

3764. . ; 2, 

♦ ^ ■ 

6. . . 

9 - • 
9 - ‘ 

" ■ 1 ^3" i 2 

210., 12 X- 

Í.04 añ 3 ~™ 




H ' 

Total., 129. 

• ». 

''^ 3 * *’ • 

- 6 . . 

1 10670. 25^* 

Píctlo medio., 2^ 

« J 

j'" ♦ 1 

■ 1^ 

_ X - ^ 

0 -3-5-. 

; V ' * 

, » ii 8^ . ‘ ■ . 
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Dos Decenios separados de los anís mismos com^ 
" prendidos en la Tabla anterior* 


Anos. 

Libras. 

Shelin. 

Peniq, 

Rs.vn, Mts. 

» 73 i- • 

1, . . 

12. . . 

10, . 

147. 

- 252. 

1732. . 

1. . . 

6. . . 

8. . 

120. 

« # 

1733- • 

1. . . 

8. . . 

4. . 

127. 

. 17. 

1734- • 

1. . . 

18. . . 

10* . 

174. 

■ 252. 

» 735 - • 

1. . . 

3. . , 

• « 

103. 

■ 17-. 

1736. . 

2. . . 

« • 4 

4 * . 

181. 

• 17- 

» 737 - • 

1. . . 

18. . . 

■ ^ 

171. 

# w 

1738. . 

i. . . 

15, . . 

6. . 

159- 


1739- • 

1. . . 

18. . . 

6. . 

173- 

. 8i-, 

1740. . 

2v . . 

iO. . . 

8, . 

228, 

* • 


Total. . 

17. . .. 

12. . . 

8. 

. 

1^5)587. . 

• 

Precio medio. 

1. . . 

4 

4 

»Ó 

rH 

1 

00 

• 

158. , 

23 i- 

1741. . 

2 . • . . 

6. . . 

8. . 

210. . 

• 

1742- . 

X . . . 

x 4 . . . 


153* • 

• 

*■ 

1743- • 

X • . . 

4. . . 

10. . 

111. . 


J 744 - ' 

X. . . 

4. . . 

xo. . 

111. . 

254-- 

y 

1745- • 

X. . . 

7. . . 

6. . 

123. . 

25 ‘ 2 * 

1746. . 

X . . . 

19. . . 

• « 

175* • 

17- 

1747- - 

1. . - 

14. . . 

10. , 

156. . 

25 Í- 

1748. . 

X « .. .. 

17. . . 

0 m 

166. . 

17- 

1749- • 

X. . . 

17. . . 

w 

166. . 

» 7 - 

1750. . 

1. . . 

12. . . 

6. . 

146. . 

8|- 

Tota!.. 16- . . 

18. . . 

2. 1©521. . 

25 i- 

Precio medio. 

X • • ^ 

» 3 - ■ - 

9 f 

152. . 

5 f- 



456. Ri^ü EZA. DE LAS N ACION ES. 

TABLA 

DE LOS PRECIOS DELA FANEGA DE TRIGO, 

y de la de Cebada en Tierra de Castilla, 

C-^omponefe efta de feis Periodos comprenvsi- 
vos de ciento diez y ocho años desde el de 1675 
halla el de 1792. El Periodo primero confta de 
los veinte y seis años últimos del siglo pafado: 
el fegundo de otros tantos de los primeros del 
preíente : y el tercero de los veinte y seis que 
siguen á eftos: pero el quarto , que se compone 
de doce, concluye en el de 1764, uno antes 
que fuese abolida la Tafa de los granos; para 
que desde efla época principie su periodo, com- 
puefto de veinte y tres años halla el de 1787. 
que es el que precede al último quinquenio, 
d qual compondrá el periodo fexto. 

La computación de los precios medios de la 
fanega de granos que feñalamos aquí á cada 
año, eñá tomada halla el de 1765, en que se 
abobó la Tasa, del precio á que corrieron en 
el Mercado de Burgos : desde dicho año halla 
el de 1787, del que tuvieron en los principa- 
les Mercados de Castilla , tomando el precio 
que media entre el infimo del Mercado en que 
Valió á menos y el fupremo del mercado en que 
valió á mas : y al pie de cada periodo dedu- 
cimos el precio común medio que corresponde 
á cada año por Ío que refulta del total. En el 
periodo del ultimo quinquenio feñalamos los 
precios infimo y fupremo de cada año , dedu- 
cidos de la razón de-los Mercados principales 
de las (h)s Caíliilas , Andalucia, y Extremadura, 
fegiin se ha publicado en los planes ^emitidos 
ah Real y Supremo Confejo, por orden circular 
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de 14 de Agoílo y i8 de Sepíieínbre dd año 
pafado de 1787. No se ha buscado en todo ello 
una ^escrupulosidad importuna, é impradicable 
en la materia , sino una regulación prudencial 
íuficientemente fundada.. 


? ’ 

r’M 1 • 

i rigo . 


Cebada , 

Años. 

Rs.yn. , 


Rs.vn. . 

1675. .• • 

. 3 ^- ^ 

■ ■ 

. 17. . . 

1*576. .. . 

‘ 3 P- « 


. 10. . . 

1677- .* . 

. 4^* 


. 18. . , 

1678. 

. 40. . 


• 13- * • . 

1679- -• ' 

' U * ^ 

♦ • 

. 12. 

i6ho. 

* • . 

9 • • 

. 14- - . 

i68|. - 

. 21. 

> i 


. 14 - * . 

1682. ‘ 

. 21. 

. • 

.14. . . 

1683. [ 

. 21. , 


. 14. . , 

1684. 

. 20. 

> 

« 

. .. . 

1685. 

1 , 4 * '■ 


■ 5 * ’ 

j68^, .. . 

• ■ 

■9 ^ ^ 

6. , » . 

1687. . 

. 11.. 

'* m * 

-6. . 

i688. . 

. 11. 


. 6. . . 

1689. - . 

. 11. 

. • 

. 6. . , 

1690. • , 

11. 

' ♦ * 

- .6. , . . 

1691. . 

. 17. 


• 9 * • • 

1693. • . 

• 18. 

> • ^ 

. 8.. .. . 

1693- . • • 

í8. 


. -8. . 

1604. . . 

. 15. 


, 8. 

1695. . . 

i 12., 


. 6. . . 

1696. - , 

. 11, 


. 7. 

1697. , . . 

- i 7 *. 


- .8.. . . 

1698.. . . 

> 23. 


. 11. . . 

1699. . . 

. 28. 

«■ * 

. 13* • • 

1700. . . 

. 18. 

• -■ • 

. 09. . . 

Total. . . 

* 

V» 

9 • 

. 256. 

prerío , medíljt * 

. . 20.1 

23 - jr '' 

. 9» . 23 ^ j.. 

. TOMOíi.^ 

ft. i -- . '■ i-.í» 
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Trigo. 



■ Celada, 


Años. 


Rs.vn. 



Rs. vn. 


lyoi. • • 

• 

14. 


• 

7 - 

• 

1702. • 

é 

12. 

• 

• 

7 - 

• 

i 7 ‘^ 3 ' * * 

• 

12. 

• 

• 

7 - 

■ 

1704. . . 

m 

11. 

_ ri 

• 

7 - 

• 

1705. . . 

m 

10. 

* 


6. 


1706. 

« 

17- 

• 


10. 

*# 

1707. . . 

# 

1 1. 

• 

« 

7 - 


170B. . . 


17. ^ 


• 

7 - 

« 

1709. , . 


28. ' 


• 

12. 

• 

171Ü. ■. . 


28. 

• 


13 * 


1711. . - 

1 • 

22. 


V 

10. 


1712- • 

í • 

22- 

* 

* 

iO. 


1713. • 

• 

24. 

m 

m 

12. 


1714. ■ 

• 

20. 

0 

• 

8. 

• 

1715. - 

• 

19. 

m 

t 

8. 


1716. ■- 

• 

14. 

« 

• 

9 * 

A 

1717. . 

• 

11. 

■M. 


6. , 


1718. . 

» 

1 1. 

*■ 


6. . 


1719. . 

• 

10. 

• 


5 ' 

• 

1720. . 

P 

7 * 

• 

• 

3 ' 

• 

1721. . 

p 

8. 


« 

4. 

• 

1722. - 

P 

12. 

^ ■ 

p 

6. ^ 


1723. 

• 

1'2. 

■ 

r 

6. = ’ 


1724. . 

P 

12. 


• 

5 - ^ 


1725. . 

P 

12. 

¥■ 


5 - 


1726. . 

• 

12. ■ 


p 

•8.^ ^ 


Total, , 

• « • 

0^ 

00 

00 

• 

1 

1 

i ' i 

É- 

p 

» 94 -- ■ 

“ -i 

■ 1 

Precio medio 1 

» t • 

14 31 

tt** 

• 

* 5 ^ tV** 
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Trigo. Celada. 


Años. 

Rs.vn, 



Rs. vn. 



1727. 


15- . • 

« 


8. 

* 

« 

J728. . 

• # 

2.0. , ,* 

• 

< 

8. 

• 

p 

*729. . 


17. 

« 


9 - 

• 


> 739 - .* 


13* - 

• 

• 

7 - 

p 

• 

* 73 >- *• 


12. 


• 

5 - 

p- 

p 

í 73 ?- 

* 1 ^ 

1 . 7 * . 

• 

• 

.8. . 

p 


» 73 »’ 


25 - . 

• 

P ■ 

12. . 

... • 

• 

» 734 - * 


* * 

p- 

■f 

10. 

.. . 

p 

* 735 * • 

^ m 

11., 

» 

# 

6. 



» 736 - • 


13* ^ 

• 


7 - 

• 

p 

1737 * ^ * 


22. . ^ - 


• 

‘ 3 - 

» 


17^8. • 


i 7 - 

«• 

« 

10. 


p 

1-739.- • 


2 t * ' ' 'i 

•* 

• 

9 * 

p 

p 

» 74 P* - ’ 


* 

• 

• 

9 - 

* 

p 

174 I* • 


23. 

« 

P 

13 * 

# 

p 

1742* . ‘ 

• • ^ 4 


4 

• 

7 - 

• 

p 

» 743 - • 

. ■ 

■ ■» ■ 

■• * 

É 

5 * 

• 

p 

1744. • 


1 1. 

* 

V 

7 * 

• 

p 

1745* . ' 

1 * 

43- 

* . 

T 

. 8., 

9 

p 

1746. , • 


43-. ^ ‘ 

• ' 

• 

8. 


p 

* 747 - • 


20. 

■? .• 

» 

• 

8* 

9 

• 

174*^.. • 

• , 

21. 

• 

« 

8. 


# 

1749.. • 


25 -. 



9 * 





17- - - 


P 

8., 

* 

> ♦ 

» 75 ‘ ■ ■ 

■: ■ 

1 S'. 

í , 

• 

9 * 

• 


17^2., ‘ 


24 *' 1 

4 

• 4 

13. 

^ p 

« 

Total 

♦ • • • 

E 

459. 

* 

• 

224. 

p 

V 

f» • 

Precio 

1 * 

medio. 

1 1 7 ' * • "í T" • 

■■■■ 

8.. 

so 

I « 

í T’ 
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Trigo, 

Cebada, 



Años. 



Rs.vn. 

S.S. vn. 


■ \ 

h. 

« 753 - "• 

f 

« 

33 - " 

. 242 . . 

.1 1" 

H 

. ■ 

i 

i 754 * * 


• 

17. > 

, ■ 1-2. ' 


' r 
% 

1755- ■• 



1^2 * * • 

• jt ' T* * • 


■: ^ 

1756. . 

# 

« 

13- 

• * 7. , ^ 

y > 


> 757 - • 

• 

* 

14. ^ 



■1 

1758. .. 

• 

# 

16. • 

, ■ 10. * * . 

__ - 1. 

1. 

L 

1759. .. 

• 


i'8. * » 

• ' * 9 * * ' • 

í ■ 

' .f 

■■ > 

iy6o. ‘ . 

* 

■■ #■ 

SX 2 m ‘ » *■ 

« ' 1-0. ' * • 

9 

> 

2761. ■ . 

•* 

* 

24. « • 

• 4 11. ‘ ' . 

'« - 


1762.; - 

• 

• 

24 ' ' ‘ • 

* * l'O* • 

• 1 ■■ 

* 

s 

1763. - . 


«■ 

30. • ■ - 

. • 1 3 - ' 



1764. ' . 

•* 

V- 

2 ■ >- • 

' • 13- ' * • 

A 



{X2>2.ñ OS. ) 


Total , , , . 252. < V , , r . ^ , 


■V*’' 


«4 


Precio medio. 21. • * , li... 2 J. ■ • 


n 

1765, ■ 

• 



26. 

. - i 

« * ■■ ■ 

• 

« 

1-2. 

i 

\ ' 4 

4 . 

■■ * P 

1700. ‘ 

• 


■ 

25-' 

^ .. . > • 

• « ^ ■ 

^ 3 - 

• 

1767. 

• 

#■ 

« 

25-' 

' * 

1.4. ' 

« 

1768. ■ 


• 


30. 


14. 

• 

1769.. 

• 


ft 

30.. 

' . * ■ w 


% 

1770. • 

• 

.< 

• 

37 -' 

- . V * 

18. ‘ 

■■■■ ■ ■ V 

1771.- 

• 


~ • 

26#' 

‘ . V * 

t 

11. 


1772.- 

» 



27.* 

* «*J -Ih * 

^ 3 -' 

- ‘0 

‘1773. 


• 

» 

26; 

« * • 

17- . 

• 

1774. • 

• 



25,- 


' i 5 -‘ 

« 

“» 7 T 5 *’ 

* 

i ' 

■ ^. V 

27, 

' 

10. 

m 

1776, 

• lí 


e 

' 2 2*. 

* i' '*■*** V ^ * T 

*5 - 

■ j -é 

"-1: 7 77. ■ 



1^,.. 

25. 

. — .. , ^ -1., 

16. 

9 

1778. 

• 

• 

• 

24/ 

V • « 

14. 

9 

1779. 


« 

« 

2.6. 

( • • 

1^ 

É> 
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Aííoi. 

1780 

<781; 


1783. 

1784. ‘ 

1785. 


1787V 


4^1 



Trigo. 




Cebada. 


.. 

Rs.vn* 



• 

RvS.vn, . 


• * • 

- 

29. ' 

m 

I» 

• 

16. 

w 

f ■ 

26. ^ 

...Tn 

• 

• 

15. 


• ' 4 i 

^ 9 * 

• 

9 

• 

ii« 

♦ 

« • 

« • • 

22. 

» 

• 

• 

1 1« 

* 

- í •• 

21. 

• 



14. 

• 

^0 ' v'- . 

24. : 


> 

Ib 

20* 

• 

’ * *.• \ í.’*. 

29. 1 

* • . 

*- 

r> 

20: 

» 

'.i . i.., 

años.) 
al.. . . . 

i - "' ■■■■ 

• 35 * ; 

~ < 
•».e. 


'i.' 

>19* . 

» 

606. 

♦ 

• 

• 

336- 

« 

r medio. 

4 

26. .ti 

( ' 

-r j» - 
4 J 

• 

« 


♦ 


Precios Í7ifimo y supremo de la Fanega de Trigo ^ 
' y::dep,Qel^da fctt d ultimo quinquenio. 


. ^ i < . 

^ 1 } . 


CaSTILL A. LiA/VlBJ A^f.l ■ 


Cast* la Nueva, 


Trigo. Cebada. 
Años. Rs.vn. . . Rs.vn. , 

1788. ,24 a 59.. 13328. 

1789. .¿2 a 58.. 14329, 
1790* *39 a 109.. 17 a 48. 
1791.-223 66., 10338. 

^1792. .16 a 35.. 9^18. 

V recio 

mied'Io '■ ■ ■ - „ 

* * * 22.» 13 


Trigo. Cebada. 
Rs.vn. . . Rs.vn. 
36 a 64. . 18 a 26. 
44 a 60. . 17 a 24. 
36 a 85. , 17a 42, 

22 a 78. , 9 a 4*2. 

23 a 40. .-lia 26. 

"" ' ' ■! ■■■■ ■ ■■! J BT 

48. ’ 27 J, . 23.. 6 J. 
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And A LUCI A- 


Trígo. - ' 
Años. Rs.vn.. 


C ¿1? ¿I» ^ 

Rs.vn. , 


1788. . 26 a 68.. 16 a 38* 

1789. -26 a 70^. 17 a4Q. 

1790. .. 34 a 70.. 21 a 36. 

1791. . 25 a 64.. 15 a 36. 

1792. . 25 a 65.. 14 a 35. 


Precio ’ 


medio — ^ “ 

común, • 47'* -r*' 3^** ^ T* 


E?C TR E MADURA* . 

4 


..Irrigo. , 

echada, . 

Rs.vn. ^ 

. Ks.yn. 

.37 a 60.. 

. 20 a 30. 

37 ^' 50 - 

• 19 a 26. 

38 

. 16 a 36* 

19 a 57 v 

• .1 1 a 39 f 

19 a 42., 

, 14 a 28. 

42. . *7. 

• 23 •• 3*^ f-» 




NOTICIA 

DE LAS TASAS DEL TRIGO Y DE LA CEBADA 

que ha habido en España desde el Rcynado 
de D: AJoníb , él Sabio. ’ 

Se advierte , que no debe confundirse el valor de los Ma* 
ravedises de que aquí hablaremos con el que tienen al 
presente, sino referirse al valor de los tiernpoi , - ' 

respefUvos, 

lEi dicho Rey D. Alonfo, y en tiempos pos- 
teriores l). Juan I. establecieron la 'Tasa dc 
los granos entre la de . los demas géneros mer- 
cantiles: pero tanto éíla como las- que se si- 
guen fueron en varias épocas iiuemanpidas- 
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D.Alonfo XL por los años TASA 
de 1350 , ó poco antes, re^ d e 

pitió aquel reglamento, po- Trigo y Cebada, 
niendo dichos granos á pre- 
cio de 9 mrs. . . • 

D. Enrique II. en las Cor- 
tes celebradas en Toro en 
el año de 1371”, la renovó ■ ’ 

fixandola á 15 mrs. - . lOmrs. 

D. Fernando V. en Ma- 
drid en 23 de Diciembre de 
1502 la alteró , y puso á . . 3 rs. 8 mrs. . 60 mrs. 

L>. Felipe lí. en Valladolid ^ 
en 9 de Marzo de 1558, á . ' 510 mrs. . i4omrs- 
Elmismo Rey enSegovia 
en 29 de Agosto de 1566. 
sin alterar la del trigo, pu- 
so la de Cebada á , .... 187 mrs¿ 

El mismo en Madrid en 
8 de Oclubre de 1571 , sin 
alterar la de Cebada, subió 

la del Trigo á 11 rs. 

El mismo en Lisboa en 
23 de Septiembre de 1583, 
volvió á renovarla , y la 

ñxó en * . . . . 14 rs. ..... . 6 rs. 

El mismo en S. Lorenzo 
en 1^98. a. ..*»♦»».. ...... 7 rs. 

D. Felipe III. en 15 de 

Octubre de 1600 18 rs. • . . . • . 9 

D. Felipe IV. en Madrid 
en 9 de Agosto del año 
de lógi* a...*...'* 18 rs. * .... 9 rs# 
Este Rey en 27 de Julio 
de 1631 permitió el libre 




f o u £ A E ■ t A S N AC I O Isí Í, 


come 

pero 

viiror 

o 


rc’iü á la br<icl' :)rcs, 

dexó en su íuerza y 
la Tasa para los. eui- 


picantes en granos, ■ ; 

Por ultimo se repitió la 

# - 1- »■ A ■. 

Tasa en el año de 1699. 
poniendo el precio á ra- 
zón de , * ■ » »,,2S rs« .*■«,, , 1 

% ^ Por Pragmática del Sr, Carlos'IÍI. fecha 

T}( r % ^ 

en Madrid en 11 de junio de 1765: que eftá 
recopilada en el Tit. ult. del Lib, fue 
absolutamente derogada ^ y permitido el li- 
bre comercio de los Granos con las res- 
^ tricciqnes que allí se expresan, y las que 
después se eftablecieron por Cédulas pos- 
teriores, de que* se hará mención en otro 
lugar. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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S 




1, 



